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INTRODUCCIOlí

La dirección del progresa técnico sigue estando boy anplianente 
deteriainada por intereses sociales, que provienen de íorna 
espontánea de la coacción a la reproducción de la vida social, 
sin que se refeiione sobre ellos cono tales y sin que se los 
confronte con la autocomprensión explícita de los grupos socia­
les; cono consecuencia de ello, cada dia i r r u n ^ n  nuevas oleadas 
de potencial técnico en la pr&ctica social cogiéndola despreve­
nida ... (Habernas, 1984: 127-128)

Las sociedades industriales avanzadas se enfrentan en la actualidad 

a un mooento histórico en el que el cambio tecnológico se ha convertido 

en autentico y fundamental protagonista, y ello en medio de un profundo 

debate en torno a sus repercusiones, efectos o consecuencias, un debate 

que, tal vez cono ningún otro, tiene la peculiaridad de haber traspasado 

todas las fronteras, y no nos referimos en este nomento a las fronteras 

geográficas, sino a las intelectuales y acadénicas: de constituir un

campo reservado a especialistas, ingenieros y economistas particular­

mente, ha pasado a ser objeto de análisis para prácticajcente toda suerte 

de prafesionales: sociólogos, psicólogos, filósofos, historiadores,

artistas, escritores, etc.

De este nodo, el cambio tecnológico, bajo el nonbre genérico de 

Vuevas TecDologias, es en este momento el ejenplo más claro de un hecho, 

en principio circunscrito a un ámbito muy determinado y especializado 

del sistema social (el técnico), que supera dicho ámbito y llega a 

constituirse en referente obligado, prácticaioente en clave de lectura



desde la que analizar el conjunto del s i s t e m  social lo ndsBO que cada 

una de sus partes. Freeman y Soete (citados en Vegara, 1089: 79)

comparan, desde este perspectiva, las tecnologías de la información y la 

electrificación:

definitiva, la influencia de la electrificación desbordó un 
extenso núnero de sectores económicos de producción, para 
modificar también en profundidad la mayor parte de los campos de 
la actividad humana, m£is allá de la simple utultiplicidad de 
sectores; constituyó, de hecho, el elemento impulsor de una 
mutación global, análogamente a lo que hoy dia ocurre con las 
"tecnologías de la información''.

Por eso, desde el principio nos referimos al cambio tecnológico 

como a un hecho Bocial, no un simple hecho técnico o económico: compar- 

tlnos, pues, la caracterización que hace Carlos Moya de las nuevas 

tecnologías como "un complejo tecno-social" (1986; 163), caracteriza­

ción que, por otra parte, ya encontramos en la temprana obra de Joan 

Voodward (1955: 36). E, incluso, habría datos más que suficientes para 

decidirnos a considerar el actual proceso de cambio tecnológico como el 

hecho social por excelencia, de modo que si en 1964 Robert Blauner 

escribía que "El factor mis importante que confiere a una industria su 

carácter distintivo es su tecnología' (1964: 79), hoy no sería exagerado 

ampliar esa capacidad diferencladora de la tecnología al conjunto del 

sistema social.

Por lo pronto, como mas adelante veremos, ya hay sociólogos que 

hablan de la emergencia de un nuevo modelo de sistema de clases propio 

de la sociedad tecnológica avanzada, y políticos que comienzan a tener 

este diagnóstico en cuenta a la hora de plantear sus objetivos y estra­

tegias (Tezanos, 1986; Comisión Programa 2000, 1988: 52). Ejemplo de los
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priaeros e6, en Espato, Saluetlano del Campo <1989), para quien la 

revolución tecnológica contamporAnea ee el elenento íundaaental de la 

aparición y consolidación de "la sociedad de clasee medias". Tal vez 

como nunca antes, las reflexiones de Ogburn (1964: 62-77) en torno a lo 

que denoninó tecimoIogJcaJ interpretation of ¿Jstory adquieren en el 

nomento actual su sentido mas pleno.

Mas aún. una encuesto sobre la actitud de la sociedad española ante 

las nuevas tecnologías asegura que el robot y el ordenador, al parecer 

las concreciones isAs evidentes para el ciudadano medio de estas nuevas 

tecnologías, se muestran como auténticas "construcciones nú ticas* 

(Castilla, Alonso y Diaz, 1937: 79), madernoB arquetipos configuradores, 

más que de una opinión, casi de una cosnovislón. Antropomor fizadas, 

dotadas de inteligencia y casi de voluntad propias, vistas muchas veces 

a la luz de las películas y novelas da ciencia-ficción, las nuevas 

tecnologías llegan a conectar con algunos de los mitos primordiales que 

han ido íornando el sustrato cultural sobre el que asentanos nuestras 

convicciones y esquemas mentales: el mito de Prometeo, liberando al

hombre del miedo y la necesidad -recordemos aquí el título de la magna 

obra de Landee (1979) sobre la Revolución industrial, su The Ifnbound 

ProaetbeuB--, pera también el del Arbol de la Ciencia del Bien y del Mal, 

por el que, perdiendo nuestra inocencia, perdimos también el Paraíso; o, 

más modernamente, los del Golem y Frankensteln, o lo criatura que se 

rebela contra su creador.

Esta actitud anblvalente de las personas ante el proceso de cambio 

tecnológico fue ya señalada en los últimos 60 por Murray Bookchln <1972:



25), cuando afirma que "la actitud aequlzolde del público b a d a  la 

tecnología -actitud que mezcla tenor con eeperanza- no p lede eer 

soslayada con ligereza", puesto que “expresa una verdad intuitivo: la 

misoa tecnología que podria llberor al hombre de una sociedad organizada 

en torno a la satisfacción de las necesidades humanas tiende a 

destruirlo en el contexto de una sociedad basada en la ‘producción por 

la producción misma'".

En el misma sentida se maniliestan Faul y loller (1989: 109), para 

quienes "es notable la poca atención que el problema del miedo ha 

encontrado en la investigación técnica, aunque esta parte oscura del 

mundo técnicamente administrado reposa en la impotencia y decepción más 

profunda sobre las fuerzas de producción liberados". En el III Foro de 

Issyk-kul sobre "Resietencias a la innovación de eletenas complejos" 

(Mayor Zaragoza y otros, 1989), reunido en Granada en 1988, se recogen 

algunas reflexiones en torno a ésta cuestión de las resistencias al 

cambio tecDológico.

Asi pues, no es de extrañar que haya quien diga que cada nueva 

tecnología es coma un test Eorschach, de modo que la gente proyecta en 

ella sus propios deseos, esperanzas y temores, proyección que puede 

llegar a velar eu verdadero significado (Ealbhen, Erückeberg y Reese, 

1983: 151¡ Rule y Attewell, 1989; 225).

Todo ello no hace sino evidenciar la coiqjlejidod que en la 

actualidad ha alcanzado el fenómeno tecnológico. En este aarco, hemos 

elegido un Area del cambio tecnológico y un enfoque de anilislG muy
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coacretoe: la vielón sindical del coobio tecoalóglco. JuBtlflcar esta

elección nos llevaría a plantear cueetloDee de carácter Ideológico y, 

por tanto, no susceptibles de debate cleDtíílco. Como luego 

expllcarenos, tenenoB la convicción de que el canbio tecnológico 

significa en la actualidad, cono por otra parte ha significado siempre, 

beneficios pora algunos y perjuicios para otros: a nivel mundial ae 

profundizará la ya escandalosa distancia entre países ricos y países 

pobres; en el interior de cada país, por su parte, habrá sectores de la 

población que sufrirán los "necesarloB e inevitables costes sociales" 

del cambio. Y en esta tesitura, quisiéramos sirva este trabajo cono 

modesta aportación al conocimiento de la realidad del cambio tecnológico 

al servicio de esos perjudicados.

£e por ello que centramos el análisis en la pastura sindical ante 

el cambia tecnológico. En un momento en que las críticas al sindicalisno 

proliferan, recubiertas incluso muchas veces de un lenguaje radical 

(Pérez Díaz, 1936; Paramio, 1966a, 1986b; Góoez del Castillo, 1986;

Quintanllla y VargaB-Kachuca, 1989), explicar la afirmación de que el 

sindicato continúa siendo el principal instrumento con que cuenta la 

clase trabajadora y, por extensión, los sectores soclalec más 

explotados, para avanzar en la construcción de una Bocledad más Justa y 

pacífica y un nundo más solidarlo y reconciliado con la naturaleza, 

exigiría otra tesis, so pena de aparecer prácticamente como una 

confesión de fe. Sin enbargo, a este respecto nuestro planteamiento es 

que las organizaciones de los trabajadores, auy especialoeate las 

organizaciones sindicales, siguen Eiendo, aunque bóIo fuera por bu nivel 

organizativo e implantación social e institucional, las únicas que, a
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corto y nedio plazo, pueden plantear una adecuada y eficaz reivindica­

ción en favor de un desarrollo eocial que vaya parejo al desarrollo 

técnico-económico.

Por Bupuesto que ello no es óbice para reconocer la realidad de 

afirmacioaes como las de Kanuel Sacrist&n en 1979, o las oás recientes 

de Bahro <1936) en el aienio sentido, cuando advierten de la aparición en 

los paises industriales de un "proletariado paraeitario*, corporati- 

vista, insolidario con los pueblas del Tercer Hundo y con ese Cuarto 

Xundo de la pobreza y la marginación en las sociedades opulentas. 

Incluso aliado en loe procesos de explotación, un proletariado capaz '"de 

defender lo producción de su propio cAncer a cambio de poder renovar su 

automóvil al final de la temporada" <Sacrlstén, 1987: 1 1 ). Son estas

unas criticas que, afortunadamente, pueden escucharse de los propios 

sindicatos. Pero, a renglón seguido, habría que afirmar algo similar a 

lo que el citada Kanuel Sacristán decia al referirse a las relaciones 

entre las organizaciones obreras y el problema ecológico: que a pesar de 

que no hagan todo lo que tendrían que hacer, o pesar de todo, 

objetivamente son las organizaciones capaces de llevar a cabo una acción 

transformadora fundamental, en el ámbito de la ecología cono en el de la 

solidaridad o, en el caso que nos ocupa, del desarrollo técnico 

(Sacristán, 1987: 22).

Al fin y al cabo, el agudo observador que era Gransci (1978: 78) ya 

dijo hace más de cincuenta aHos que, en su concepción tradicional, el 

sindicato se ha nnnifestado como una f o m a  de la sociedad burguesa y no 

cono una superación de la misna, no siendo por tanto los sindicatos los
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únlcoB sujetos de la transíornaclón eocial; no abarcando ni pudiendo

abarcar "toda la awltiple agitación de fuerzas revolucionarias que

deBencftdena el capitalismo con 6u proceder implacable de B&quina de

explotación y opresión". Pero estas organizaciones,

en cuanta encarnan una doctrina que interpreta el procesa 
revolucionario y prevé su desarrollo (dentro de ciertos limites 
de probabilidad histórica), en cuanto son reconocidas por las 
grandes masas cono un reflejo suyo y un embrional aparato de 
gobierno suyo, son ya, y lo ser&n cada vez más, los agentes 
directos y responsables de los sucesivos netos de liberación que 
Intentará realizar la entera clase trabajadora en el curso del 
proceso revolucionario.

lo espereiDOB, pues, milagros de las organizaciones sindicales, 

pero tanpoco perdanos de vista sus posibilidades objetivas. Hacerlo asi, 

dejar de lado la organización sindical alegando sus muchas carencias, 

nos llevaría a desconecer sus potencialidades; y, lo que es peor, 

dejaría a la clase trabajadora sin el que sigue siendo su principal 

instrumento en Ift lucha contra la clase doninante en las sociedades 

capitalistas.

Teniendo esto en cuenta, lo que nos p r o p a n e M G  can este trabajo es 

profundizar en el análislG que del cambio tecnológico hacen los sindi­

catos espafSoles aás representatlvoG. Vamos a aproximarnos a su análisis, 

y no a su práctica. Por lo que sabemos al respecto, entre uno y otra 

existe una distancia notable. Pero, tanbién por lo que sabemos, no hay 

hasta el nomento un estudio slstenótlco de la postura que los sindicatos 

españoles mantienen ante el proceso de cambio tecnológico actualmente en 

curso. Aspiramos, pues, a cubrir un vacío, a la vez que a sentar unas 

bases que p e m i t a n  en otro momento realizar anállGls concretos de las

-12-



práctlcas slndlcftlGS ante eee fenómeno. Para olio recurrlrenoB a tres 

tlpoB de documentoe:

- lae concluGlones del últlno congreBO confederal celebrado por el 

Blndlcato en cueetlón;

- loB análisis eaanados de conlslonee técnlcaB, grupos de estudio o 

especialistas en la materia relacionados con el sindicato;

- las oplnioneB y reflexiones que provengan de personas particula­

res cuya relevancia en el Gindicato sea evidente.

Huestro propoeito es que del estudio de ese conjunto de docunentos 

obténganos una visión c o ^ l e t a  y articulada de la postura que ante el 

proceBo de cambio tecnológica actualaente en curso M o t l e D e n  las organl- 

zacionee eindicales representativas del Estado eepafiol. Este Berá,

pues, el prlnn-o y principal objetivo de la tesis.

Con el fin de lograr una cierta perspectiva histórica, coapletare- 

noB dicho estudio con una breve presentación, recurriendo al niSB» tipo 

de documentos que los señalados o&s arriba, de la postura que ante el 

cambio tecnológico, ante las nuevas tecnologías, han tenido loe Bindica- 

tOB a partir del afio 1975. La elección de esta fecha, como b &b  adelante 

explicaremos, se debe a que la misoa ha venido a eer considerada cono el 

nonento en que realnente ee puede enpezar a hablar del i s l e t o  de las

nuevas tecnologías; pero también a que antes de esa fecha la reflexión

sindical cst& absolutamente condicionada por la situación de falta de 

libertad en que se encontraba el Estado espafiol.
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Y junto al objetivo principal Befinlado, de carActer fundanentalaen- 

te dcBcrlptlvo, nos planteamos un objetivo de carActer o A b explicativo, 

que es el que a continuación ee indica. Como nos esíorzareaos por 

mostrar, es posible afirmar la existencia de dos grandes foraae de 

plantear el análisis de los canblos tecnológicos, dos grandes íornas 

que, a la espera de posteriores natizaciones, podemos denominar 

capitalista y critica. Ambas son, en principio, planteamientos teóricos, 

berneneúticoB, principios de anAlislB, pera que devienen inmedlataaente 

en planteamientos políticos, ideológicos, por cuanto que aconsejan o 

justifican una determinada forna de aplicar la tecnología; por lo misno, 

a cada uno de ellos corresponde una distinta prActica estratégica. Pues 

bien, lo que nos proponemos en segundo lugar es conprobar si el discurso 

sindical sobre el cambio tecnológico puede ser tomado como un verdadera 

discurso alternativa al discurso que hemos denominado capitalista, 

imperante en el monento actual en nuestra sociedad.

Concretanente, vanos a intentar mostrar, previatoente al análisis de 

los documentas sindicales a que hemos hecho referencia, que ante el 

cambio tecnológico caben, desde una perspectiva tipleo-ideal, dos 

enfoques distintos, que subyacen a cuatro estrategias de actuación 

también distintas. Si esto es así, de lo que se trata es de llegar a ver 

qué enfoque y qué estrategia son las que tienen loe elndicatoe 

espafioles.

Para alcanzar esos objetivos, a continuación conenzaremos expo­

niendo de forma breve los efectos que el cambio tecnológico estA 

teniendo, o tendrá prevlsiblemente, sobre los trabajadores y su activl-
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dad, exposición en la que Intentaremos quede claro que tales efectos no 

son unlíoriies, sino que, por el contrario, el canbio tecnológico afecta 

de íoraa distinta a los distintos sectores de la sociedad, existiendo 

razones m&s que suficientes para aflrnar que bastantes de esos efectos 

serán negativos para los trabajadores.

En un segundo monento presentaremos esos dos modelos de anAllsis 

del canbio tecnológico a los que henos hecho referencia, el capitalista 

y el critico, a travéfs sus planteamientos nás cracteristlcos. lío busca­

remos tanto la presentación precisa y diferenciada de cada uno de les 

modelos de analisls y sus natices internos, cuanto las grandes lineas en 

las que básicamente puedan reconocerse los autores agrupadas en uno y 

otro.

Advertimos desde ahora que para hacer esa presentación henos optado 

par una perspectiva que podemos denominar dialóglca: en cada nomento,

ambos nádelos aparecerán en confrontación, y no expuestos pura y partí- 

cularnente. Y hacemos, en relación con esto, otra advertencia: nosotros 

nos movemos en el marco dsl modelo que hemos denominado critico. lo se 

trata de que hayamos tomado una opción puramente ideológica, sino que 

tal opción tiene su fundamento en un trabajo previo en el que ya se 

sometía a un primer análisis el problema tecnológico (Zubero, 1985). 

Pensamos que esta opción previa, máxime cuando desde un principio es 

puesta de manifiesto, no afecta para nada a la objetividad de nuestro 

trabajo.
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A continuación, dedlceireiios un tercar capitulo a axplicitar cuAles 

son eBae cuatro perspectlvaB postblsB ante el cambio tecnológico, para 

lo cual recurriremoB a presentar brevemente la actitud nantenida por loe 

GindicatoG americanoG y europeos ante el fenómeno de las nuevas 

tecnalogiae.

Esos tres capítulos serán el pórtico que dé paso a la exposición de 

las posturas sindicales respecto del proceso de canbio tecnológico, tal 

y cono m&s arriba hernias indicado. Las organizaciones escogidas son: 

OnióD General de Trabajadores <0.0. T.>, Comisiones Obreras (CC.lXl. >, 

Unión Sindical Obrera <U.S.O.) y Euzko Langileen Alkartasuaa <E.L.A.-

S.T.V.). En todas ellas concurren un elevado nivel de representatividad, 

asi cono una relativanente abundante reflexión en torno al tema que nos 

ocupa.

Han quedado fuera de nuestro estudio dos organizaciones cuya 

ausencia puede demandar una explicación; la Confederación Sacional del 

Trabajo (C.H.T.-A.I.T.) y Langile Abertzaleen Batzarra (L.A.B.). Hay que 

decir que en ninguno de los dos casos su exclusión ha respondido a tomas 

de postura previas por nuestra parte. En lo que se refiere a la C.K. T., 

no hemos podido encontrar los materiales suficientes para Justificar su 

inclusión, a pesar de que el titulo que se ha dado a un libro en el que 

se recogen los elementos fundaoentales de los últinos afios de la activi­

dad teórica y práctica de C.S. T. ÍEl anBrco~síjidica2ísiao ea la era 

tecnológica, CHT-AIT, 1988) nos aninó en un principio! sin embargo, la 

referencia a las innovaciones tecnológicas se reduce a unas pocas líneas 

extraídas del VI Congreso de 1933. En cuanto a L.A.B. , es par todos
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conocido ei tradicional herinetlsiio que rodea a todas y cada una de las 

organizaciones del autadenoninado Kovioiento de Liberación Macional 

Vasco, entre las que este sindicato se encuentra. De cualquier íoraa, no 

desesperaiaDS de llegar a analizar también estas dos organizaciones en un 

íuturo proxlmo.

Por ultimo, y continuando con la exposición del trabajo que nos 

proponenoB realizar, intentaremos comprobar si el anAlisis sindical del 

cambio tecnológico expuesto puede ser asimilado al oodelo que hemos 

denominado critico, o si. por el contrario, los sindicatos espafioles 

comparten, aunque sea de forna no consciente, el modela de aDalisis 

imperante.

Como se desprende tanta de la perspectiva que henos adoptado en la 

nue&tro trabajo como de los autores cuyas obras han constituido el marco 

de reíerericla teórico, podemos decir que ésta tesis se mueve dentro del 

area que se ha venido a denominar Filosofía de ia Tecnología CKitcbam, 

1989J, Filosofía Operativa de ia Tecnología y de la Ciencia íINVESCIT,

1989) o inovlmiento 5’cience, Technology áad Soclety (Medina y Sanmartín,

1990).
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I. L O S  E F E C T O S  D E L  C A M B I O  T E C F O L O G I C O

1. Una cuestión en debate

El cambio tecnológico, cono cualquier otro hecho o proceso eocial, 

no puede pretender una sola lectura □ una única valoración. Hace tiempo 

que la sociología del conocimiento nos advirtió que conocer es siea^sre 

Interpretar y que, en este sentido, una de las claves hermenéuticas bAb 

ImportanteB e influyentes es el lugar social desde el cual se accede a 

ese conocialento de la realidad. Aún cuando pueda parecer una perogru­

llada, es evidente que un hecho determinado no tendr& la oisna 

siguíficatividad para quien goza de él que para quien lo sufre (dice el 

poeta uruguayo Kario Benedettl que "todo ee según el dolor con que se 

nira"). Desde esta perspectiva, el hecho s(3cial del canbio tecnológico 

resulta ser uno de esos hechos o procesos que claranente inciden en la 

estructura social de forma diferenciada, produciendo perdedoree y 

ganadores (Kern y Schuoann, 1958; 362; Bauchler, 1967/88: 23; Hanelink, 

1985: 9; Forestar, 1987: 252).

Que este efecto diferencial se da o puede daree nos lo indica el 

que constituya uno de los problemae que n&e preocupan y que née ocupan



tsDto a loe lavestlgadores y penBadareB coma a poli ticos j

sindlcalletae, qulensB se eBt&n refiriendo a ello cuando hablaa an 

térainos de eocledad dual, Gociedad de Jos dos tercios o, a&e concreta- 

aente, de polarización de las cuallíicaclones (DomnergueB, Groux y

Xason, 1984: 37; Lafontaine, 1989: 64-66; Glotz, 1988; 20).

Sin enbargo, resulta ya nós difícil poner de acuerdo a loe expertas 

en lo referente a las manifestaciones concretas, a los indicadores y 

pruebas de este impacto desigual del cambio tecnológico (Castillo, 1986: 

30; Vegara, 1989: 98).

Esta falta de acuerdo a la hora de afrontar la cuestión de los 

efectos del cambio Lecnológico no es, en nodo alguno, patrinonio del 

momento actual. PodemoB recordar ahora la distancia que separó en la

década de los 60 y primeros 70 los planteamientos de autores cono

Blauner, Kallet o Fourastié, por un lado, con sus a f i m a c i o n e B  sobre la 

superación de la alienación, la aparición de una nueva clase obrera que 

se constituiría en vanguardia de unas reivindicaciones superadoras de 

las puramente económicas, e incluso del impulso que el progreso técnico 

supondría en el camino hacia el socialíbbo, de los planteamientos, por 

otro, de Braverman sobre el aumento de la degradación del trabajo, o de 

Elluí sobre la deshumanización de la sociedad tecnológica.

El desacuerdo actual aparece claramente, por ejenplo, en cuatro 

intentos importantes de aproximación empírica al fenómeno de las nuevas 

tecnologías, coso son: la reunión de expertos en autanatlzación,
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convocída en 1983 por lo Q. I.T. <1Q87)¡ la recopilación de artículos 

apai-gcldos eo el Social and labour BullB’tíHf taxbléD de la O.I.Tit estre 

1982 y 1985 (International Labour Office, 1985); el I n í o r »  del 

Instituto Sindical Europeo sobre negociación de la Introducción de 

nuevas tecnologías (European Trade Union Instltute, 1982); y el Iníoroe 

de la Fundación Europea para la Xejora de las Condiciones de Vida y

Trabajo sobre la forna en que la tecnología afecto ol trabajador

experimentado (European Foundation for the Inqjroveiient oí Llvlng and

Vorklng Conditions, 1986).

Sin llegar a la extrena afirmación recogida en la introducción a la 

recopilación de artículos citada, donde se reducen prácticamente a dos 

posturas antagónicas las actualmente existentes respecto del caubio 

tecnológico y sus conBecuencias -"quienes piensan en térndnos de una 

'edad de oro' y quienes no ven otra cosí\ que una absoluta catástrofe" 

(International Labour Office, 1985: 2)- , esos documentos son un buen

ejemplo de esa falta de acuerdo.

Unos investigadores afirman que las nuevas tecnologías han 

permitido la eliminación de tareas especialmente arduas, mientras otros 

subrayan la aparición de nuevos riesgos ligados a las nuevas tecnolgías 

e insisten en el aumento de la fatiga psíquica, máe grave incluso que la 

físico. Donde unos consideran que estamos asistiendo a un aumento de la 

responsabilldod de los trabajadores sobre su toreo, otros perciben

nuevos formas de taylorismo con lo consiguiente alienación que coiqiorta. 

Para unos se está produciendo una elevación de I o g  niveles de 

cuolificación; paro otros caBiinamos hacia uno progresivo polarización de
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IsB cuallflcacloQeB, de nodo que, Junto a pueetOB de trabaja altaaante 

cualifIcadoe, las nuevas tecnologías dan lugar también, y sobre todo, a 

tareas tediosas y reiterativas que preclEan nlvelee de cuallflcaclón 

ínflnoB. Para unoe aBlstloos a un auaento de La Interdependencia en las 

tareas y del trabajo en grupo, con el consiguiente aunento de la 

comunicación y cooperación entre los trabajadores, mientras que otros 

constatan que en algunos centros de trabajo con un alto grado de automi'' 

tlzaclón los trabajadores se encuentran a veces físicamente aislados.

¿T qué decir del teiaa del empleo?. Aquí sí que parece Imposible el

consenso, encontrando todo el abanico de conclusiones posibles, desde

las más cataBtróíleas a laB más optimistas. Mientras que autores cono

Qulntanilla (1990: 92)) afirman que "según loe modelos oás avanzados,

CODO puede ser el americano, los datos nos dicen que, aunque

efectivamente se destruye empleo, globalnente surgen tal cantidad de

otros nuevos que realmente no podemos hablar de paro estructural como

consecuencia del desarrollo tecnológico", otros como Leontieff y Duchin

(citados en Vegara, 1989: 98-99) o Freeman, Clark y Soete (1985: 237)

señalan un impacto negativo sobre el emplea. Recordemos a este respecto

la opinión de Adam Schaff (1985: 34):

Es evidente que no es posible hacer predicciones precisas y 
fiables en este sentido porque existen demasiadas variables que 
pueden inclinar la balanza hacia uno u otro lado. Pero una cosa 
es segura; las concluBiones optimistas sacadas de los estudios 
empíricos de las relaciones entre las innovaciones tecnológicas 
y los cambios en el empleo en deterxilnada rama de la industria o 
los servicios a lo largo de los últimos cinco afios son poco 
fiables, metodológicamente erróneas y (¿premeditadamente?) enga- 

flosas.
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¿A qué se deben estas diferencias de opinión entre los Investlga- 

dores?. Ho nos equivocaremos si aflroaaos que una razón Inportante hay 

que situarla en la M e m a  orientación de las InveetigaclODes. Est& en lo 

cierta Ambrosio cuando, refiriéndose a las investigaciones en torno a 

los efectos de las nuevas tecnologías sobre el enpleo, afirma que "las 

hipótesis que una persona formula sobre el estudio a realizar condicio­

narán ec gran medida las conclusiones a lae que llegue dicha persona” 

(1990: 53). Esto es evidente, y constituye una regla epistemológica

básica. Pero el problema es descubrir cuál es la razón de la existencia 

de esas diversas hipótesis. Sin ejctendernos ahora en ello, la mayoría de 

las investigaciones se realizan sin un marco teórico explícito que 

Ilumine y dé perspectiva a loe necesarios estudios enipíricos sobre el 

cambio tecnológico. Sin ese marco teórico resulta poco menos que 

imposible remontarse sobre la realidad nás inmediata, que, 

efectivamente, es contradictoria en sus manifestaciones, para llegar a 

comprender el cambio tecnológico como un proceso social, sobre todo en 

un momento en que hay multitud de cuestiones ajenas al propio cambio 

tecnológico en cuanto tal que están influyendo en la Implantación 

efectiva de las nuevas tecnologías, siendo en este sentido de fundamen­

tal importancia, como reiteradamente recuerda Castillo, la cuestión de 

las opciones organizativas a partir de las cuales éstas son introduci­

das en los diferentes procesos productivos.

Hoe encontramos, asi , con que las investigaciones normalmente 

adoptan una orientación preferentemente económica y empresarial, siendo 

por tanto Incapaces de presentar el cambio tecnológico coso piroceso 

social, precisamente en un momento en que resulta lapoelble llegar a
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concluslonaa eolftaante o partir de los resultados de tales inveatiga- 

ciones. KecordenoB, o este respecto, que sluilar advertencia respecto de 

la debilidad teórica de loe aproximaciones al fenóneno tecnológico era 

hecha en 1968 por el equipo que, coordinado por Radovan Richta, elaboró 

el trabajo, ya clásico. La civilización en la encrucijada (Richta, 1972: 

22, 24).

Este hecho resultó potente -y ello puede servirnos cono ejemplo de 

lo que estamos diciendo- durante la celebración, en 1978, del Congreso 

Internacioonl sobre los Impactos Sociales de las Tecnologías de la 

Información, donde todo intento de análisis en térninos mis teóricas era 

tachado de "ideologización del punto de niro", cuando de lo que se tra­

taba era de "progresar lo mis que podamos en cuestiones concretas y a 

niveles tanblén concretos" (Kalbhen, Krückeberg y Reese, 1983: 79). Lo 

grave es que, sin muchas veces tomar conciencia de ello, esta postura 

está igualmente "ideologizada", ya que esa preocupación por lo concreto, 

por la emplria, resulta enmarcada por toda una construcción teórica que 

incide objetivonente en la investigación.

J o b  encontramos aquí, ni más ni menos, con el que sigue siendo el 

debate episteiDológlco fundamental en las ciencias sociales, representado 

paradignáticamente en la conocida disputa entre Popper y Adorno sobre si 

es o no posible pensar el todo social, y que es así zanjada por Adorno: 

"En su renuncia a una teoria critica de la sociedad, la sociología 

adopta una postura de resignación: no hay valor paro pensar el todo

parque se duda de poder transformarlo" (Adorno y otros, 1972: 137).
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£1 penaa M e n t a  sociológico ba optado, eaa en la foraa dal poeltl- 

vl6iK] n&5 ranplóD coma en La ai&e matizada del raclonallsao critico, por 

renunciar a alcanzar una visión de totalidad de La sociedad conteaporá- 

nea (Berger y Kellner, 1965: 44) para lialtarse a "los hechos”, a "las 

cuestiones concretas’*, abdicando de intentar conocer "el todo", lae 

estructuras; y ello, probableaente, no tanto porque se dude de poder 

transí orajarl o, cuanto por no pretender transí ornac i ón alguna.

Recientenente, Luciano Pellicasi <1969: 118) recuperaba eete debate 

en un artículo de resonancias horkheisBrianas en el que argusenta que la 

historia de la civilización occidental se ha caracterizado por el 

antagonlBfflo de dos principios irreconciliables, cuales son el principio 

grlego-ilumlnista de la razón y el principio judeo-aesiánico de lo 

"totalmente otro", antagonisno que concreta el autor en los siguientes 

téralDOs:

lluninisato y aeslanisao: éstos son los dos polos de la tensión 
dialéctica que ha caracterizado durante siglos la existencia 
histórica de nuestra civilización. Por una parte la razón 
analítica, el loétodo de la discusión critica, la descripción y 
la interpretación desapaBionada de los hechos; por la otra, la 
búsqueda de la vía de salvación, la tensión hacia lo absoluto,
el deseo de caabiar el estatuto ontológico de la realidad. I>e la
tradición iluminista se ha derivado la cultura secularizada, que 
en política se ha traducido en la actitud negociadora, en las 
rules of gane de la denocracia liberal y en la praxis refor»d.6ta 
de la soclaldeaocracla; de la segunda, a través de toda una 
serle de avatara, el moderno espíritu revolucionario, orientado 
a trascender lo existente, negándolo y aniquilándolo, no es otra 
cosa sino 'Como lo sugiere la f ó m u l a  engelsiana-' la 
insaneatización del escbatoa judeo-cristiano.

Se ha asuniido, pues, que lo racional, y, por tanto, lo razonable, 

es interpretar "deeapasionadasente" los hechos desde una óptica, a lo

xiás, reformista. Los grandes proyectos de canbio adolecen, por el
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coatrarlo, de un preocupante déficit de raclonalidAd. Por eetoe 

deroteros Be encamina el Bociallemo espaCol, en pos de su "utopía 

racional" (Quintanilla y Vargas-Kachuca, 1989).

Pero, como ha criticado Ovejero (1989: 81), el problena no es sólo 

ni fundamentalaente que loe intentos de aproximación a la realidad que 

no tienen en cuenta la perspectiva estructural sean con frecuencia malas 

guías para la acción, sino que "la propia acción se t o m a  irracional 

porque se genera un optimisno infundado y una mala percepción de los 

escenarios de intervención".

Efectivamente, como más adelante veremos, la mayoría de los análi­

sis sobre el cambio tecnológico se aproximan al fenómeno desde un plan- 

teaaiento que deja fuera toda referencia a cuestiones políticas e 

Ideológicas; se trata de anAlisJs centrados en cuestiones concretas, que 

presentan el cambio tecnológico en curso como necesario e Inevitable, 

neutral y racional, motivado únicamente por razones técnicas y 

fundamentalnente intrínsecas al misoo desarrollo de la tecnología.

De cualquier forma, hay una serie de efectos que la introducción de 

las nuevas tecnologías produce o puede producir sobre el proceso y las 

condiciones de trabajo y que son susceptibles de generar "perdedores" 

que, aunque discutidos o matizados por algunos investigadores, son 

afirmadas por una mayoría:

la intensificación del proceso de deecualifIcación del trabaja­

dor, que la mayoría de las veces tonará la forna de una polarización en
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laB cunllíicacloues (Broveraan, Corlat, Cnetlllo, Koeco, C.F.D.T., 

I.S.O., G«rgely, GaxcíB-Ileto, Koral Santín, GRISOC);

- la precarizaclón de las condiciones de trabajo (García-Fletoi 

Sojo, Recio, Jódar y Xartín Artllee, Scott);

- el increiDento de las poslbilidadeB de control sobre los trabaja­

dores <0.I.T., C.F.D.T., Kosco. Schiller, Forester);

- el nayor dlstancianiento entre el trabajador y b u  tarea, con el 

consiguiente aunento de la alienación en el trabajo (O.I.T., C.F.D.T.);

- el aislaniento entre loe trabajadores, pérdida de relaciones en 

el trabajo (C.F.D.T., l.S.E., Jódar y Martín Artiles);

- la intensificación del trabajo, con repercusiones sobre la salud 

(I.S.E., O.I.T., C.F.D.T., Forester);

- la taylorización de los trabajadores de cuello blanco (C.F.D.T., 

Kanzanares, GRISOC, Albarracín, Lacalle, Cooley);

la agresión a las posibilidades y derechos de los sectores de 

trabajadores iiés débiles: mujeres, jóvenes, viejos (Kosco, O. I.T.,

Schaff, Castillo, García-Iieto);

- la segaentación de la clase obrera (Albarracín, Tezanos, Schaff,

Bilbao, Recio, Atkinson);

y, por supuesto, una elevada tasa de paro (Schaff, Club de Roma,

Gorz, García-Fleto).

De entre las muchas lecturas realizadas durante el proceso de 

realización de ésta tesis, ha habido dos obras que nos han sorprendido 

especialmente a la hora de abordar ésta cuestión de los efectos de las 

nuevas tecnologías, tanto par la claridad y contundencia de sus 

conclusiones como por la seriedad de sus respectivos puntos de partida:
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Boii las obraB de Scott (1984) y de Foreeter (1987). En ambos casos nos 

besos encontrado con datos sobre esos efectos, coocretaBente sobre las 

cuestiones del enpleo y la salud en relación con las nuevas tecnolo- 

gias, que cuestionan la historia rosa que al respecto se suele contar.

Así, por ejemplo, cita Scott (1984: 204) una serie de estudias, 

provenientes de las fuentes más diversas, sobre la capacidad de 

sustitución de trabajo humano por robots industriales, capacidad que 

oscila entre los cinco y loe doce puestos de trabajo por cada robot 

instalada. Por su parte, Forester (1987: 244-245) nos recuerdn que las 

empresas de alta tecnología son a su vez empresas de bajo potencial de 

generación de empleos, y cita un estudio de 1985 de la consultora 

Cambridge Econametrlcs en el que se señala que la industria infornática 

y de teleconunicaciones inglesa reducirá un quinto de sus empleo a pesar 

de seguir elevando su productividad. Precisanente, en fechas recientes 

podíanos leer en la edición europea del Tbe Valí Street Jouraal que 

Philips está preparando una importante reducción de puestos de trabajo 

en su división de coai-jtadoras (2-7-90).

En cuanto a la cuestión de la salud y la calidad de vida, Forester 

(1987: 71-80) destruye la tan extendida imagen de una fábrica, una

economía y una eociedad limpias y sanas gracias a las nuevas tecnolo­

gías. Fijándose en el caso de Silicon Valley, ofrece datos alarmantes 

sobre contaainación del aire y de las aguas subterráneas por las 

empresas de semiconductores. También recoge estudios en los que ee 

señala la existencia de una altísima incidencia de enfermedades 

laborales en la industria de semiconductores, tasa que en 1980 era del
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1 .3  por cada 100 trabajadoras, frente al 0.4 del conjunto de la 

Industria lanufacturera. Destaca así aisno la fuerte incidencia de 

enferioedades nerviosas --Silicon psycboeiB’-, y una elevada tasa de 

dlsfunciones sociales, superior a la de cualquier otro lugar de EE.UU.,

hasta llegar a decir que

la vida cojnunitarla en Silicon Valley es virtualuente 
Inexistente. Existe una absoluta falta de interés hacia la 
política (aunque con una fuerte tendencia a nantener puntos de 
vista del ala derecha Republicana) o hacia la religión, y 
deeaíección en lo que se refiere a la vida social, cívica, o 
hacia las actividades caritativas. De hecho, Silicon Valley es 

algo parecido a un desierto cultural.

ío pretendemos con estas referencias condenar sin posibilidad de 

apelación a las nuevas tecnologías, sino, siaplenente, profundizar un 

poco iiAs en el debate sobre los efectos, asi como aostrar ya desde ahora 

una de las características de ese anAIlsis "desideologlzado" del cambio 

tecnológico al que nAs arriba nos henos referido que en los capítulos 

siguientes profundlzarenos: su capacidad objetiva de ocultación de la

realidad.
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2. La opinión de loe trabajadores

También hay discuBlaneB en lo que se refiere a la percepción y/o 

experiencia que loB trabaJadoreB tienen de Ib g  nuevas tecnologías y sub 

efectos.

Una encuesta realizada en 1986 an Suiza por la ComiBión Sindical 

Actíon et SoJJdaríté y el Grupo de Investigación e Intervención Socloló- 

gica-GRISCX: (1986) pone de manifiesto que los trabajadores piensan que 

las nuevas tecnologías:

- aunentan el poder de los patronos <49% de acuerdo con esta afir­

mación, 27% en desacuerdo) y no el de los trabajadores (sólo un 13X cree 

que aumentan el poder de los trabajadores) ¡

incrementan la desigualdad social (45%), sólo un 12% de los 

obreros y un 7% de los cuadros piensa que las nuevas tecnologías permi­

ten una real democratización de la empresa;

despersonalizan loe contactas sociales (3/4 opinan afirmativa-

nente)i

- atentan contra las libertades individuales (58%>;

no posibilitan una real democratización de la sociedad (así lo 

creen 2/3 de los encueBtados)¡ 

suprimen empleos (70%);

modifican profundamente el contenido del trabajo <69%).



A la luz de estas y otras cooetataclonee, la encuesta va a cosclulr 

que las nuevas tecaologias:

- acentúan el íenóDeno de la despof^slón del trabajo;

hacen que sea la n&quina la que cualifica al hombre, y no a la

Inversa;

crean nuchoe eopleos rutinarios que nu precisan formación espe­

cializada (.’praletariat de 2 'Iníoraatíque")

^ producen polarización entre los trabajadores.

Hay que señalar, sin embargo, que la encuesta suiza no dibuja una 

realidad absolutamente homogénea y coherente. Por una parte, se constata 

cómo la actitud de los trabajadores ante las nuevas tecnologías es dis­

tinta en función de las variables edad y categoría socio-profesional, 

resultando que los mAs jóvenes y los cuadros muestran una nayor predis­

posición a percibirlas como un fenómeno más positivo que los obreros y 

los trabajadores de n&s edad. Por otra parte, se constata cómo los

trabajadores están nuy influenciados por el "discours donfsant' sobre el 

cambio tecnológico, como lo demuestra, por ejemplo, el que Junto a una 

percepción fundamentalmente negativa del misoo aparezca que un 761 

considera a las nuevas tecnologías cono "un progreso", y un 90X cono 

inevitables.

Para el caso español los datos con que contamos son diversos. En

primer lugar, podemos referirnos a una encuesta del C.I.S. en 1962,

dirigida por Pedro González Blasco y Manuel García Ferrando (García

Ferrando, 1987), acerca de la imagen de la ciencia y la tecnología en
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Espafla entre la población adulta y loe diputados de aquella legislatura. 

Para lo que a nosotroB ahora nos interesa, en el cuadra I.l encontranos 

las respuestas correspondientes a la pregunta acerca de los efectos que 

la introducción de nueva tecnología ha tenido en las enpresas (a nodo de 

comparación, en el cuadro se incluye los resultados de una encuesta 

similar a la población alemana en 1980).

-3 2 -

Cuadra 1.1. Efectos que ha tenido la introducción de nueva tecnología en 

la empresa

Considero que la nueva tecnología 
introducida en ni eapresa

Población Población Diputados 
española alemana

Ha hecho el trabajo o&s fAcil ......
Ha hecho el trabajo más seguro .....
Ha provocado desempleo ..............
Ha hecho que el trabajo sea m&s monó

t o n o ......... .......................
Ha hecho el trabajo más duro .......
Ha aliviado la rutina ...............
Ha hecho el trabajo nAs interesante 
Ha creado nuevos puestos de trabajo 
Ha asegurado los actuales puestos de 

trabajo ..............................

66
49
50

36
23
43
25
11

14-

81
47
41

44
37
27
26
15

10

82
69
39

37
21
62
35
19

25

(García Ferrando, 1987: 162)

En opinión de García Ferrando -y tal vez sea esto lo que más nos 

interesa destacar-, "cabe concluir que las personas perciben las conse­

cuencias de la introduclón de nuevas tecnologías en sus respectivas 

enpresas con Bentlnientos encontrados, quizá porque lae consecuencias 

objetivas de tales cambios son también contradictorias. De todos ncxios, 

la situación profesional y ocupacional de los entrevistados condiciona 

fuertenente la percepción de tales consecuencias. Los empresarios.
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profeelonales y cuadros superiores y nedlos tienden a ver b &s  aspectos 

positivos en la introducción de nueva tecnología que los obreros poco o 

nediananente cualificados* <p. 163).

Tenemos tanbién una encuesta de FUIÍDESCO en 1984 sobre las 

actitudes de la sociedad espaf5ola ante las nuevas tecnologías (Castilla, 

Alonso y Diaz, 1987). Be la misna se puede concluir que los trabajadores 

piensan que estas son creadoras de paro, que benefician cAs a los 

empresarios, así cono que la sociedad espafiola no estA preparada para el 

necesario control sobre las nuevas tecnologías. Asinisoo, se presenta a 

los sindicalistas como uno de los sectores proclives a la resistencia o 

al rechazo ante las nuevas tecnologías. De todos nodos, hay que advertir 

que la encuesta, o, al menos, su explicación, no deja de ser en algunos 

nomentos confusa, como par ejemplo cuando presenta a ocupados y parados 

conE algunos de los que auestran una nayor aceptación de la tecnología, 

un dato a primera vista aparentemente contradictorio, que no se 

clarifica.

Pero el trabajo n&s inportante a este respecto es, sin ninguna 

duda, el realizado por Tezanos y Santos para el C.I.S. en abril de 1988,

tanto por su actualidad y por ocuparse exclusivamente de la opinión de

los ti abajadores industriales, como por su propia orientación (Tezanos y

Santos, 1988). Con esto no se trata de minusvalorar los restantes

trabajos: lo que queremos decir es, senclllaaente, que una buena parte 

del valor de una investigación depende de los planteanlentoe teóricos



que la euetentan y que hacen que las cueetloaee que en la Investigación 

se plantean sean las auténttcaaente relevantes. PensajnoB que esta 

encuesta ba conseguido plantear cuestiones de relevancia, no en vano es 

Tezanos -a pesar de las discrepancias que, en ouclias tenas, con él 

podamos nantenei— uno de los grandes conocedores en el Estado de la 

conqileja prablen&tica de la clase trabajadora.

lío pudiendo detenernos en el anAlisis exhaustivo de la encuesta, 

destácanos algunos datos más iaportantee desde la perspectiva de nuestro 

trabajo:

El lar. de los trabajadores encuestados declararon que en su 

empresa se estaban utilizando robots industriales para realizar algunas 

tareas concretas.

El ail afirma haber oido hablar de "la robotlzaclón", pero el 

57% creen que est&n poco o nada infornados.

- El 58% creen que el proceso de innovación tecnológica producirá 

cambios iaportantes; pero existe una gran incertidujobre en lo que se 

refiere a si tales canbios serán positivos o negativos para la sociedad 

y para el propio encuestado, si bien en general predonlna una visión 

pesimista (41% vs. 381), especialmente cuando se piensa en los efectos 

personales (51% vs. 24%).

- El 43% creen que la introducción de robots es perjudicial para 

la superación de la crisis econónica (el 281 que será beneficiosa).

El 841 creen que dará lugar a un aunento del paro.

El 431 creen que el nivel de vida de los trabajadores enqjeorará 

con la robotlzaclón (el 25% que seguirá igual).
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- El 65% opinan que la Introducción de ouevae tecnologías íavorece 

en primer lugar a las enpresas ausentando la productividad.

Tres cuartas partes de los encuestados están de acuerdo en que 

su utilización dará lugar a una reducción de la fatiga y el cansancio en 

el trabajo, del número de accidentes y enfernedades profesioales, 7 del 

número de horas de trabajo.

En contrapartida, el 54% cree» que aumentarán las diferencias 

salariales, y el 65% que lo harán así nismo las tensiones laborales, 

huelgas y conflictoe.

£1 56% piensan que aumentarán las desigualdades y las tensiones 

económicas entre las naciones.

La mayoría piensan que a la Innovación tecnológica no le seguirá 

la innovación social, sino nós bien la reproducción de lo ya existente: 

continuará existiendo la clase obrera como tal (60%), continuará 

existiendo la diferencia actual entre trabajadores manuales 7 no 

manuales (77%), seguirá existiendo el actual sistema de propiedad 

privada de las empresas (86%), la gestión y dirección de las empresas se 

continuará hacienda de la misma manera (57%), los trabajadores no 

tendrán más participación en la en^jresa (66%).

En cuanto al papel de los sindicatos en una eociedad donde la

robotización sea creciente, el 37% creen que los sindicatos tendrán la

misma fuerza que ahora, el 33% que tendrán menos, y el 20% que tendrán

más.

Estos datos globales varían, a veces de manera bastante considera­

ble, cuando tenemos en cuenta la influencia de diversas variables, tales 

cono edad, ideología política, actividad o estatus profeBional, taaollo
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de la enpreBa, zona geogr&ílca an la que est& situada, sector Industrial 

y utilización □ no ds lae nuevas tecnologías. El estudio que estaiaos 

comentando recoge algunas de estas diferencias en la opinión de los tra­

bajadores industriales sobre las nuevas tecnologías en el cuadro 

siguiente (1 .2 ), cuadro que, si bien no refleja todas las variaciones 

que en el estudio aparecen, si da cuenta de las m&s significativas.

Hay que eefialar, sin embargo, una orientación del estudio que puede 

constituir un cierto sesgo, no en lo que al propio estudio se refiere, 

pero sí en cuanto a las conclusiones que, a la luz del nismo, pueden 

plantearse en relación con la cuestión que estamos analizando: el

anAlisis que los sindicatos hacen de las nuevas tecnologías.

Tezanos y Santos piensan que ”es en el centro de trabajo donde la

relación entre trabajador (industrial) y medio de producción cobra un

alcance nás iaportante y donde, por tanto, se generan y consolidan la 

mayor parte de las actitudes que estos trabajadores tienen -o pueden 

tener- ante las HTíTT" (p. 61). Y comprueban, en relación can esta

cuestión, que, "en general, las opiniones nás favorables sobre el

impacto de la incorporación de HHTT al sistecia productivo y a la

sociedad, se localizan en nayor grado entre los encuestados que trabajan 

en empresas donde los robots se encuentran efectivamente presentes, es 

decir, en las enpresas de mayor tamafio" (p. 67).

Al margen da posibles discusiones sobre el verdaderanenta es el

hecho de trabajar en enpresas robotizadas el elemento fundanontal a la

hora de crear opinión sobre el hecho tecnológico -no alvidenos el
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eln^Ie dato de que todos los encuestados tienen opinión al respecto-, no 

queda claro que las diferencias de opinión se deban, Justaaente, a tal 

hecho; es decir, habría que plantearse si la opinión positiva se debe a 

la experiencia directa de las nuevas tecnologías, o a otras factores. 

L o b  propios autores, nuy acertadamente, aventuran tímidamente tal posi­

bilidad:

Fero no podemos olvidar que muchos de estos encuestados <que 
trabajan en empresaB donde se utilizan robots> ocupan puestos de 
nayor categoría (técnicos, mandos y cuadros medios, etc.) o bien 
BOD administrativos. Y que en consonancia con ello los 
trabajadores que pertenecen a estas empresas tecnológicanente 
n&s avanzadas disfrutan, en conjunto, de unos niveles de vida 
superiores al resto de los encuestados <...>
La mejor posición socio-económica de este sector de encuestados 
puede impulsarles a considerar en nayor grado que el resto de 
los trabajadores consultados, que el nivel de vida de los 
trabajadores en general puede verse beneficiado (26,3%) con las 
nuevas tecnologías o en todo caso que no se producirán efectos 
muy significativos ni positivos, ni negativos (31,7ií) (pp. 67- 
6 8 ) .

¿Ho estaremos, pues, ante la opinión de los "ganadores" en el 

proceso de cambio tecnológico? Dejamos aquí el interrogante, pero la 

encuesta que acabamos de comentar da pie a pensarlo.
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Cuadro 1.2. Bncuestadc» que ea aayor y nenar grado consideran positlvoe 
los efectos de la aplicación de robots en el trabajo

Encuestados que en nayor Porcentaje 
grado consideran positivos pronedlo 
los efectos de la aplica­
ción de robots en el trabajo 52,2%

Encuestados que en menor 
grado consideran positivos 
los efectos de la aplica­
ción de robots en el trabajo

- Trabajan en enpresas de id6s 
de 500 trabajadores C63,1%)

- Encuestados en zonas "Jorte" 
<59,2'/.) y "Barcelona" <57,3%)

- Trabajadores del Katal <67,6%), 
del Textil <55,6%) y de Quimi- 
cas <54,8%)

- Cuadros y técnicos <70%), admi­
nistrativos <69,8%), capataces 
y encargados (63,6%)

- Trabajan en enpresas que utili­
zan robots <68,3%)

- Las mujeres <54,5%)

- Encuestados entre 22 a 35 afios 
<58,6%)

- Autoincluidos en clase media 
<58,2%)

- Afiliados a sindicatos <61,1%)

- PoslbleG votantes de UGT <55,8%)

- Posibles votantes del CDS (59,3%)

- Piensan que auoentarA bastante 
(66,9%), regular <64,8%) o micho 
<61,5%) el núnero de robots ind.

- Trabajan en empresas de 50 a 
99 trabajadores (45,5%)

- Encuestados en zonas "Anda­
lucía" <36%) y "Valencia y 
K u r d a "  <44,2%)

- Trabajadores del Papel <34%) 
Energía y Agua -general- 
<36,7%), Cerámica <40,9%) y 
Construcción <41%)

- Trabajadores sin especiali­
zar <42,6%)

- Ho saben st se utilizan ro­
bots en Gus empresas <42,3%)

- Encuestados nayores de 55 
aflos <36,1%)

- Autoincluidos en obreros y 
proletarios (44,6%)

- Posibles votantes de AP 
(41,5%)

- Piensan que no aumentari nada 
o casi nada (43,6%) el núnero 
de robots industriales

(Tezanos y Santos, 1988: 77)
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3. T-^ efectos estructuralee

Junto a loB efectos de las nuevaB tecnologías sobre el trabajo que 

h e m s  Ido sefialando, eíectoB que podríanos denoainar directos y que 

tendrían lugar en el nomento en que tales tecnologías son introducidas 

en los centros de producción, no podemos olvidar otros efectos, tal vez 

menos constatables en el actual momento histórico o a través de 

Investipaciones empíricas, pero cuyas repercusiones sobre el aundo del 

trabajo han de eer aiíis importantes incluso que las recogidas a&s arriba. 

Se trata, como los descritos más arriba, de efectos eobre cuya naturale­

za y alcance no existe acuerdo. Por otra parte, aunque netodológicanente 

los expondremos por separado, existe entre ellos una fuerte interrela- 

ción.

3.1. Transfornaciones en la función social del trabajo

En primer lugar, hay que referirse a la pérdida de Ixpartancia del 

trabajo entendido en el sentida tradicional de la palabra, como una 

institución encargada de desarrollar cuatro funciones sociales básicas 

(Harman, 1985: 22):

1. ProBover la formación y el desarrollo del ciudadano 

Individual.
2, Aeignar al individuo un papel o rol que deseapefiar en las 
actividades significativas de la eociedad, con la oportunidad de 
tener la sensación de contribuir, de estar integrado y eer
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opreciado, y de desarrollar el eenido de outo-aílraaclón y una 

Imagen equilibrada da uno mieno.
3. Satisfacer deterninadas neceeldades de la sociedad <v.g., la 
producción de bienes y la protección de la vida y la propiedad).
4, Distribuir los ingresos totales de la sociedad de una foraa 
que se considere equitativa, en térainos generales.

Formación, significación social, producción de bienes y asignación 

de ingresos. Pero, ¿qué ocurrirA a medida que el trabajo socialoente 

necesario se reduzca cono consecuencia de la progresiva autonatizacion 

de la producción y los servicios?. ¿Se concretarA este hecho en una

sociedad dual, en la que el trabajo serA patrinonio de unos cuantos, 

mientras el resto es condenado al desempleo, o, por el contraria, se 

procederá al reparto social del trabajo escaso y a la consolidación de 

sistemas de salarlo social?.

Es este un fenómeno destacado por nuchos analistas del cambio 

tecnológico desde el momento en que, a mediados de los setenta, 

comenzaron a publicarse diversos estudios de prospectivo en los que se 

poQía de manifiesto el potencial de destrucción de empleo que caracteri­

zaba a la que por entonces se enpezaba a denominar "revolución 

informAtica": asi, el inforae Kora-Kinc (1980: 57-58), en el que se

aventuraba la posibilidad de suprinir hasta el 30 por 100 del personal

de los bancos y de los seguros; o el estudio del Standford Research

Institute. en el que se decía que el 80 por 100 de las tareas manuales

podrían ser automatizadas en los EE.UD. antes de finales de siglo (Gorz 

1983: 212). Analistas como Handy (1986: 13), para quien "estaños viendo 

la disnlnución gradual de la sociedad del empleo" ¡ Habernas (1988: 41), 

quien se refiere al "fin de la sociedad del trabajo": o Schaff (1985:

51), convencido de que "el trabajo en el sentido tradicional de la
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palabra desaparecerá paulatinanante, lo cual producirá la deeaporlclón

de los trabajadoras y, por ende, tanbién de la clase trabajadora cono

totalidad de los misiDOS". Pero es André Gorz quien nás se ba ocupado de

este tena, y con más radicalidad. SegüD este autor (1986; 55-56):

La revolución microelectrónica inaugura la era de la a b o l i c ^ n  
del trabajo. Esta debe coB^jrenderse en un doble sentido:
a) la cantidad de trabajo necesario decrece rApidanente basta 
convertirse en marginal en la aiayoria de las producciones 
nateriales y de las actividades de organización;
b) el trabajo ya no implica un enfrentamiento del trabajador con 
la materia. La transformación de éeta ya no es el resultado de 
una actividad inmediata compleja y soberana.

En el Estado espafiol, probablenante sea Juan H. García-Iieto quien

jB&s se ha interesado, desde hace tiempo, por este problema. En una de

sus últimas obras, García-Nieto (1939: 19) nuestra la siguiente opinión:

Los datos estadísticos son evidentes. A comienzos del siglo 
presente el trabajo de la persona hunana representaba el 
veinticinco por ciento en el conjunto del ciclo de la vida de la 
persona hunana. Dentro de trece afios, al comenzar el siglo XXI, 
ocupará tan sólo un once por ciento. Dicho de otra forma; el 
tienpo dedicado al trabajo activo remunerado será de doce afios 
(se entiende acumulados a lo largo de la vida). El resto de los 
afios hábiles no dedicados al trabajo en su sentido tradicional 
será de diecinueve afios. Ahora bien, este tlen5)0 "vacío' deberá 
ocuparse en "algo“. Y este "algo" no puede ser, cono es hoy para 
michos millones de personas, "paro", sin ningún tipo de 
contenido ocupacional o de actividad.

Dice Harman (1985: 22) que "en una sociedad tecnológicamente

avanzada en la que la producción de suficientes bienes y servicios puede 

gestionarse con facilidad, el empleo tiene como razón principal el 

desarrollo propio, y bu relación con la producción de bienes y servicios 

es sólo secundaria". Pero ello implica, necesariamente, un auténtico 

vuelco cultural, relacionado con el debate sobre el salario ciudadano, 

sobre el tienpo de ocio, etc.
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Se trota, cono podenos coaprobar sólo con estas breves referencias, 

de una cuestión de innegablB relevancia, cuya reeoluclón ua ee en 

absoluto clora, y cuyas consecuenciaB superan aapllanente la esfera 

laboral, e Incluso la económica, para convertirse en definidora de un 

profundo cambio estructural en loe sistemas sociales de los sociedades 

industriales ovonzadas.

Par su parte, Offe (1985a; 148) va a reflexionar sobre las repercu­

siones que para el análisis sociológico puede tener esta cuestión. 

Parque, si tenemos en cuenta que la sociología clásica, tanto en su 

versión burguesa como tsarxlsta, ha concebido el trabajo cono el liecbo 

social fundamental, caracterizando a la sociedad moderna cono uno wori 

society,

¿qué conceptos sociológicos de estructura y conflicto son apro­
piados para describir una sociedad que, en el sentido aquí 
expresado, ha dejado de ser una ■sociedad de trabajo"7 Si la 
conciencia social no debe ya ser reconstruida cono conciencia de 
clase; si la cultura cognltlva no se remite ya primariamente al 
desarrollo de las fuerzas productivas; si el sisteiia político ha 
dejado de referirse fundamentalnente a garantizar las relaciones 
de producción y controlar los confictos de distribución; y si, 
finalmente, los problemas centrales de esta sociedad no pueden 
ser ya respondidos desde las categorías de escosez y producción, 
entonces, claraaenta, surge lo necasidod de un slstena 
conceptual que pueda ayudar a ordenar esas regiones de la 
realidad social que no están conpletaaente determinodas por los 

esferas del trabajo y lo producción.
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3.2, T r a n B Í o r n a c l o n o B  e n  lo p e r c e p c i ó n  del v a l o r—tr a b a j o

Ha relación con lo anterior, hay que incidir en las transíüiaaclo- 

neB en la percepción del val di-trabajo, tan íundanental en la cultura 

sindical y obrera tradicional, percepción que ya b g  hace patente entre 

loB Jóvenes (Valles, toncada y Callejo, 1987>. El trabajo deja de ser el 

centro de la vida, elenento estructurador de opciones, relaciones, 

lealtades, perderA en buena parte su carActer de actividad fundamental 

para la realización de la persona, pasando de la "ética del trabajo" a 

la ética del ocio". Para André Gorz (1986: 56) este fenóneno, que él 

denomina "desafecto con respecto al trabajo", constituye "la niAs 

importante de las mutaciones socioculturales actualnente en curso", 

socavando incluso "las bases ideológicas y éticas del industrialismo",

Tanbién Offe (1985a: 129-150) se ha ocupado de esta cuestión, que

él denomina "el declive de la ética del trabajo". En su opinión, el 

trabajo est A experimentando un descentraniento en relación con otras 

esferas de la vida, quedando practicanente confinado a los mArgenes de 

la biografía perBonal.

Por lo pronto en Espafia, en opinión de Castillo (1989: 100), los 

trabajadores de rango superior ya habrían asunido una ideología que 

disminuye el valor intrínseco del trabajo al tienpo que ponen el acento 

en el valor del ocio, lo que les permitiría "conciliar lo nejor de los 

dos mundos: una actividad laboral satisfactoria y una vida placentera
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sla renordlnlantoe". Slallar situación b « estaría dando, eagún Slao Aho, 

en Finlandia <Aho, 1985: 59>.

3.3. Descentralización productiva

Otra cuestión a tener en cuenta, esta nucho nás perceptible en la 

actualidad que las anteriores es el proceso de descentralización

productiva, que da lugar a lo que se denomina la "fábrica difusa"

(Rosanvallon): se fomentan nuevas categorías de asno de obra, princi-

palnente nediante el recurso a la subcontratación, pero tanbién a la

descentralización geográfica, de modo que un aisno proceso productivo no

tenga que concentrarse ea un espacio geográfico concreto.

Este procesa tiene mucho que ver con la ruptura de la honogeneidad 

de la clase obrera, a la que luego nos referirenos, pues da lugar a la 

aparición de distintas situaciones Jurídicolaborales entre el colectivo 

de los trabajadores (Bilbao, 1986: 115).

On ejemplo de tal descentralización lo tenenos en el caso de la 

factoría en Barcelona de Hispano Olivetti, descrito detalladanante por 

Jódar y Kartín Artiles (1984: 132-146; otros ejenplos en Bilbao, 1968:

113-115)). En su estudio del caao Olivetti, los autores van a nostrar 

cónD se trata de un proceso no siopleiiente econónico o tácnico, 

tendente, por tanto, a la sisple recuperación de unos determinados 

niveles de productividad o unas cuotas de aereado concretas, sino de un
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proceBO que, adeníis. y muy fundanentolnente. va dirigido a la 

c c a s o l i d a c i ó n  de unas nuevae condlcioiiee para el coaílicto 

capital/trabajo, n*e favorables para el prinero. En este sentido, Sabel 

<1985: 75) señala cobo "sieiapre que los empreGarios tenen que loe sindi­

catos paralicen los cambios provisionales de lo organización de la 

fábrica, se sienten tentados a establecer filiales o subcontratar el 

trabajo a fábricas pequeñas e incluso a trabajadores autónoaos".

Hos enfrentancs, pues, con esa cuestión tan actual conc candente 

cual es la flexibilidad del trabajo, eje central de la nueva ortodüxia 

de la teoría econónica, que supone, en opinión de Guy Standing <1986/87: 

44), "un amplio intento de convertir el mercado de trabajo en un mercado 

de mercancías que respondo a las leyes de la oferta y la demanda". Los 

trabajos de Standing y de Atkinson (1986/67) sitúan de f o m a  muy 

correcta los términos de un debate fundamental, de cuyo contenido no 

podemos ocuparnos en este nomento. El aspecto internacional de este 

proceso de descentralización productiva ha sido analizado por Frdbel, 

Heinrichs y Kreye en su obra, ya clásica, La nueva divieióD 

ÍDterDacioual del trabaja (1980). Posteriórnente, han analizado esta 

cuestión, fijándose tanto en las desconcentraciones de áubito 

internacional como en las de ámbito nacional Castells (1985a, 1985b),

Hall (1985) y Henderson y Castells (1987).

Un aspecto de estos procesos de reordenación geográfica de la 

producción de enorme interés social y aún no analizado en profundidad en 

el Estado espafiol, a pesar de haber sufrido ya sus efectos, es el que se 

refiere a las repercusiones que tales procesos tienen sobre coaunidadee



hunBoaB concretas -pueblos, ciudades o reglones- que ven cóao u  desln- 

dustrlallza su entorno geográfico por el cierre o estancamiento de 

plantas induBtrinles, alentras las inverelonas son desviadas a otras 

regiones del pais o a otros paisas. En EE. DO. se han ocupado de esta 

cuestión Raines, Barson y Gracia (1982), Bluestone y Harrison (1985), y 

Perrucl (1989).

Castells (1988: 2 2) señala sin ambages el profundo carácter

político que subyace a esta cuestión de la flexibilidad cuando a f l m a  

que este proceso tiene cono sentido "el ajustar las condiciones 

laborales a la dlnánica de la empresa introduciendo en la racionalidad 

del mecanisBO de mercado el mínimo posible de control social por parte 

de los trabajadores o de las Instituciones de la sociedad".

Similar idea es mantenida por Sabel, cuando ofirioa que los 

empresarios recurran a la descentralización de la producción como uno da 

los medios para enfrentarse a la influencia de los sindicatos: "sleiqjre 

que los enpresarlos temen que los sindicatos paralicen los cambios pro­

visionales de la organización de la fábrica, se sienten tentados a 

establecer filiales o subcontratar el trabajo a fábricas pequefias e 

Incluso a trabajadores autónomos" (1985: 75).
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3.4. Ruptura de la honogeneidad de la clase obrara

Teaeoos que referirnos tanbién a la progresiva daslndustrlallzaclón 

de la poblaclfin activa, con su consecuencia n&s iaportante para lo que 

ahora nos importa: el a u » n t o  de la heterogeneidad de la clase obrara, 

m&E allá de esa honogeneidad básica sefialada por Miliband (1970; 17)

consistente en que son personas que, en general, 'obtienen nenos de lo 

que hay y necesitan trabajar nás duranente que loe denás para 

obtenerlo".

Desde el estudio de Porat C1976) sobre la distribución de la 

población activa en los Estados ünidoE hasta el últino de los informes 

sobre la evolución de los sectores productivos en lae sociedades 

industriales avanzadas, todo indica como una característica definitoria 

de eetas Bociedades la disninución de ocupados en el sector industrial y 

de la construcción, acompafiado de un correlativo -.unento del sector 

servicios. Esta realidad tiene como consecunncia innediata la 

disninución del colectivo de asalariados ocupados en la industria, 

colectivo del que tradicionalnente se han nutrido los sindicatos, 

teniendo en cuenta además que han sido precisamente los sectores donde 

se encontraban los trabajadores más concienciados y sindicalizados 

(metal, naval, ...) los que mayor reducción de efectivo han conocido; y, 

en segundo lugar, la aparición de nuevos colectivos de trabajadores en 

el sector terciarlo, o el aumento de la importancia de los trabajadores 

de sectores cono el público, a los que n o m a l m e n t e  los sindicatos no han 

llegado o han llegado con dificultad. T no podemos olvidar que a
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dlstintas condiciones de trabajo y d« vida correspondan I n t a r e w s  

sociales y políticos taablén distintos <Albarradn, 1087; cap. U \  

Glovanninl, 1989: 16).

En Espafla, se ha ocupado especialnente de estudiar las relaciones 

entre los técnicos y profesionales con el conjunto de la clase 

trabajadora Daniel Lacalle (1975, 1982. 1990). Estos -trabajadores inte­

lectuales' ee encuentran s o M t i d o s  a dos procesos fundanentales, 

fuertemente Imbricados entre sí a la vez que contradictorios: son

procesos de proletarlzación y de corporatlvlzación. que afectan en 

distinto grado a los distintos grupos de técnicos y profesionales, cuyo 

desarrollo en uno u otro sentido no responde a un proceso necAnico e 

Irreversible, sino que depende de la lucha de clases en el conjunto de 

la sociedad y en el seno de los mlsnos trabajadores intelectuales. El 

reto de los sindicatoB es Integrar a estos trabajadores, que cada vez 

serán más Inportantee en una sociedad tecnológica.

Igualmente, tiene Inpcrtantes consecuencias sobre la coupo s i d ó n  

interna de la clase obrera el proceso de flexibilización del aereado de 

trabajo al que en el punto anterior nos hemos referido, proceso de 

flexlblllzación que da lugar, cono decíanos nás arriba, a la aparición 

de una gran variedad de situaciones Jurídlco-laborales entre los 

trabajadores: trabajadores fijos, a tlenpo parcial, en prácticas o con 

contratos de fornación, autónonos y "autonoaizados", subcontratados, 

sumergidos, etc.



Aeui&iaoe, por tanto, la hlpóteele deBarrollada par Gordon, Edwards 

y Relch (1986), en el sentido de que las dlvlelonee Internas de la clase 

obrera -en eee caso, de la clase obrera estadounidense, pero pensaaos 

que la hipóteEis puede ertenderse al conjunto de la clase obrera de los 

paises de alta industrialización- son resultado de diferencias objetivas 

entre las experiencias productivas de los trabajadores.

Atkinson (1986/87: 17) se pregunta, y la pregunta es de capital 

importancia, pues de su respuesta depende el que haya que considerar la 

actual tendencia a la flexibilidad y la descentralización productiva 

con» n&s o nenos permanente, si los caabios hacia la flexíbllización 

son producto de una situación en la que se combina un exceso de oferta 

laboral y una fuerte incertidumbre económica, o si, por el contrario, 

deriva "de la innovación tecnológica, la cual proporciona tal 

sistematización en algunos trabajos que cada vez requieren menos 

versatilidad y capacidad de Juicio por parte de los trabajadores, que de 

esta forna pueden ser expelidos a la periferia de la empresa". En el 

segundo caso, habría que temer una profundización en esas tendencias. A 

este respecto, según Jódar y Lópe (1985: 72-73) caben pocas dudas en 

cuanto a la relación de funcionalidad que entre ambos procesos, 

descentralización e innovación tecnológica, se establece.
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3.5. ¿Qué sujeto para al sindicato?

Cano podenoe ver, este conjunto de efectos del caoblo tecnológico 

que henoB catalogado de estructurales, plantean una importante cuestión 

de fondo: "observar el tipo de clase trabajadora realmente existente,

percibir sus demandas reales y sus comportamlentoB, valorar el puesto 

central que ocupo en el modo de producción y a partir de ahí ver cóno 

dicha cióse contribuye a un proyecto de transformación y emancipación 

social" (Diaz-Salazar, 1990: 315). De ello depende la posibilidad de que 

el sindicato sea una organización con capacidad de intervención social, 

concretamente con capacidad de negociación ante el proceso de cambio 

tecnológico.

Si a este hecho unimos el profundo debate teórico que, en estos 

momentos, se está desarrollando en torno al concepto mismo de clase 

social y al alcance de los análisis en términos de clase (Vright, 1983, 

1985; Caínzos, 1989o, 1989b), conprobarenos la importancia fundainental

de esta cuestión.

Dos son, en relación con esto, las preguntas que hay que plantearse 

y responder, ambas muy relacionadas con el proceso de cambio tecnoló­

gico. Lo primera se refiere a los criterios que se utilizan para definir 

la clase obrera en las sociedades capitalistas avanzadas; concretamente, 

se trata de plantear si consideramos o no a los profesionales y técnicos 

como clase obrera. Las posiciones son enoraemente variadas, oscilando 

entre la más restringida de Poulantzas (1976: 15) -que niega



taxatlvamente la pertenancla de los técnicos a la clase obrara - y la 

s&E amplia de Vestargaard y Hesler <1976) -que incluyen a profaslanalae 

y técnicoe entre las clases domlnadaB-.

Vrlght nos ofrece un cuadro en el que se puede ver con claridad la 

importancia de esta selección de criterios, cuya primera consecuencia 

tiene que ver con las dimensiones de la clase obrera:

Cuadro 1.3. Dlaeneiones de la clase obrera norteamericana según 
diferentes criterios <1969)
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Criterios de clase obrera

Porcentaje de la población 
econónlcaaente activa corres­
pondiente a la clase obrera 
según criterios dados

Total Hombres Kujeres

Todos los asalariados 68,0 83,6 91,5
Todos loe asalariados que no son super­
visores 51,9 43,4 67,7

Asalariados de cuello azul <ÍDCluyendo 
supervisores de cuello azul) 46,8 52,4 36,7

Asalariados no supervisores de cuello azul 31,0 31,4 29,8
Trabajo manual no supervisor y productivo 
<clase obrera según el anAllsls de 
Poulantzas) 19,7 22,7 14,6

<Vrlght, 1983: 51)

Utilizar unos u otros criterios tiene consecuencias que superan 

aspllamante el Ambito de la reflexión teórica. De ello depende, por 

ejemplo, que las sociedades capitalistas avanzadas sean consideradas 

"sociedades de clases medias" o "sociedades de a6a.lariadoe", considera­

ción de la que depende en buena parte el anAlisls que se haga de los



coníllctoG existentes en tales sociedades. De ello depende, taablán, *1 

valor que se siga concediendo a las ideologías y organizaciones 

tradicionales del movimiento obrero.

Por nuestra parte, estamos de acuerdo con el análisis de Vright, 

para quien michos profesionales y técnicos se encuentran en 'situaciones 

contradictorias en las relaciones de clase”, si bien y en todo caso "la 

gran mayoria de los empleados de cuello blanco, especialmente las 

secretarias y oficinistas, gozan de una autonomía en el trabajo cuanto 

más trivial, por lo que deben ser incluidos en la clase obrera" (1963: 

75).

La segunda cuestión se refiere a los intereses de clase de los

trabajadores no directamente productivos, ¿Conparten tales IntereseB

trabajadores manuales y trabajadores intelectuales?. Ciertamente, las

diferencias entre ambos colectivos de trabajadores son evidentes, cono

lo son sus distintas actitudes hacia el conflicto social o las

organizaciones de clase (Lacalle, 1990). Tanbién en relación con este

debate nos súmanos a la tesis de Vright;

ío se trata, sin embargo, de si existen diferencias entre los 
intereses inmediatos de trabajadores productivos e inproducti- 
vos, sino de si tales diferencias generan diferentes intereses 
objetivos en el socialisiDo, Hay gran núnero de divergencias 
respecto al interés económico inmediato en el seno de la clase 
obrera -entre los obreras de los sectores monopallstas y 
competitivos, entre los obreros blancos y los obreros negros, 
entre los obreros de los palees Imperialistas y los obreras del 
tercer mundo, etc.-, pero ninguna de estas divergencias inpllca 
que el grupo de obreros "privilegiados" tenga interés en 
perpetuar el sistema de explotación capitalista. linguna de 
estas divergencias modifican el hecho fundaoental de que todos 
los obreros, en virtud de su posición dentro de las relaciones 
sociales de producción, tienen un interés básico en el 
socialismo. To diría que esto tanbién es cierta para la mayoria 
de los trabajadores improductivos (1963: 41).
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Pero aún aceptando coao cierta esta coincidencia objetiva básica en 

el interés por el soclaliBao, no es aenoe cierta la existencia de 

diferenciae entre los intereses innediatos de trabajadores manuales a 

intelectuales. Y recordemos que, cono señala Vright, "parte de la 

impresionante durabilidad de los sisteoBE capitalistas puede ser 

atribuida a la capacidad del capitalieao para desplazar los conflictos 

del nivel fundanental al innediato" <1983: 104). Con lo que se les

plantea a los sindicatoe un reto de enorne importancia: ¿cómo pasar de 

las divergencias en el interés económica lonediato a la convergencia en 

el interés político fundamental?.
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4. Breve excursus histórico

Al m r g e n  de discusiones Bobre el grado en que estos y otros 

efectos se dan o pueden darse, lo que quisiéraBos destacar en este 

nomento es la existencia, en mayor o nanor grado, de un tnpacto desigual 

del cambio tecnológico sobre el tejido social, desigualdad cuyo polo nAs 

negativo afecta a los clases oAs populares.

Este impacto desigual del cambio tecnológico sobre el tejido 

social, asi como las distintas reacciones de él derivadas, es patente a 

lo largo de la historia.

Según Glmpel (1932), parece ser que los romanos pensaban que una 

política de mecanización tendría efectos desastrosos sobre la nano de 

obra, tanto libre cono servil, hasta el punto de que el emperador 

Vespaelono (70-79 a.C.) rechazó un aparato para transportar columnas que 

ahorraba mano de obra porque "le impediría dar de comer a sus súbditos". 

El mismo autor señala cómo en el siglo XIII dos "técnicas revolucio­

narlas", el batAn y el torno. Incrementaban considerablemente el 

rendimiento de la Industria textil "sin exigir un crecimiento paralelo 

de la mano de obra empleada".

Va a ser sobre todo a lo largo del siglo IVIII cuando al "drama 

hunano que representó al cambio tecnológico" (Berg, 1987: 257) se

evidencie en toda su magnitud. Un cambio tecnológico que, co«j ostudlarA 

Xarx, serA utilizado objetivaaente como un orna del capital contra los



□brero&, y que produclrA un creciBleiito econónico cuyos benaílciarlos, 

"por lo que sábenos, parece li^robable que fueran los trabajadores" 

(Berg, 1987: 56).

Por eso, un hecho aporenteaente Insignificante supuestaaente 

ocurrido en 1779, cuando un tal led Ludlam, aprendiz de tejedor en 

Lelcester, destruye ios telares de su m e s t r o  con un martillo, 

encolerizado al ser regañado (Rudé, 1978: 85), va a ser elevado al grado 

de paradigma que muestre bien a las claras la confllctlvldad Inherente a 

la relación entre los trabajadores y las tecnologías aplicadas a la 

producción. Con su acción, en sí o l s m  muy lejana a toda reivindicación, 

el tal Ludlam dió nombre a un fenóneno, el ludlsno, o la destrucción de 

jaAqulnas por los trabajadores, que se prolongó hasta la década de 1860 y 

que en Inglaterra alcanzó tales proporciones que llegaron a pronxjlgarse 

leyes por el Parlamento castigando con la muerte la destrucción de 

máquinas, siendo ejecutados por este notlvo en enero de 1813 dieciocho 

dirigentes obreros de York (Abendroth, 1968: 14).

Aunque no con tanta intensidad como en el caso Inglés, también en 

Espa&a existieron, especlalnente entre los afios 1820 a 1654, diversas 

acciones ludistas en Avila, Segovla, Guadalajara, Tarrasa, Canprodón y 

algunas zonas de Galicia, siendo las nás Importantes los que tuvieron 

lugar en la localidad de Alcol, donde fueron destruidas máquinas de 

cardar e hilar, acciones estas últijoas que fueron abordadas por las 

Cortes en las sesiones del 9 y 18 de marzo de 1821 (Cerdá, 1965: 15). De 

lo tratado en dichas sesiones, así como del contenido de una real orden 

publicada el 24 de Junio de 1824 en la que se ordenaba a las autoridades
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que protegiesen los estoblacinlentos fabriles frente a jornaleroe que

antepanian "bu interés y EubBlsteacia a la utilidad pública", a la vez

que planteaba la necesidad de que se instruyera al pueblo sobre "el bien

que trae el uso de las n&qulnas" y se empleara "en caninos, obras

públicaG de la provincia y otras labores análogas a estos brazos que

claaan por ocupación y abrigan, aunque callen, la inquietud y

descontento a la par de su miseria, mientras no se les proporciona

útiles tareas", de todo ello, decinns, se deduce que la causa principal

del descontento era la ananaza que la máquina supania para el

trabajador, que perdía su trabajo e incluso su oficio como consecuencia

de la introducción de nuevas técnicas de producción. Sobre todo en un

contexto en el que no eran extrañas afirinaciones como la de Henry )(artyn

(citado en Berg, L967: 60> quien, en 1701, decía:

Si el mismo trabajo que antes hacían tres, es realizado ahora 
por uno; si los otros dos se ven obligados a quedarse parados, 
el reino no obtenía nada del trabajo que realizaban antes, y no 
pierde nada con que estén parados.

Lo interesante del fenómeno ludista es que, frente a la extendida 

imagen del ludlsno como un asunto de obreros manuales analfabetos, un 

asunto espontáneo y brutal, la nayoría de los autores (Thompson, 

Hobsbawn, Rudé) coinciden en considerarlo cono un movimiento altamente 

organizado, bien pensado, no tanto un fin en sí aisno cuanto un medio 

estratégico de presión a los maestros, de apoyo a las huelgas, etc., y, 

según Thon^json (1989: 128), al borde de asumir objetivos revolucionarios 

de aás envergadura. Ona manifestación, en sunn, del conflicto industrial 

y, más concretamente, de la lucha de clases, hasta el punto de que 

Hobsbavra (1979: 19) va a hablar, refiriéndose a la actividad ludista,
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d e  " n e g o c i a c i ó n  c o l e c t i v a  a  t r a v é s  d e l  n o t í n " .



&6Í pues, reeulta lopartante rescatar este aspecto positivo deX 

ludiEDO íreate a su coDEideración ezclusivastante negativa, defensiva, 

como un sovimiento cuya única y exclusiva reivindicación fuera la de 

destruir las m&quinas y prohibir el invento, haciendo suyo el ideal de 

sociedad que nás tarde, en 1671, plasnara Sanuel Butler en su utópica 

Erewhon, sociedad inaginaria en la que, tras una guerra civil entre 

Baquinistas y antinaquinietas, las jnAquinas fueron prohibidas y 

reducidas a piezas de interés arqueológico, c o b o  los nonunentos 

druidicos o las puntas de flecha de pedernal. Por el contrario, habria 

que entender el fenóneno ludista como un nooento significativo en la 

relación trabajadores/cambio tecnológico.

Según Kudé (1973: 97) el ludisno, caoo otras fortoas de acción 

popular típicas de la edad pre-industrial, no tenía futuro en la nueva 

sociedad industrial en gestación. Por su parte, Lewis Kuaford (1982: 

306) cifra el fracaso del ludismo en la desigualdad intrínseca de la 

lucha y, sobre todo, en el hecho de que la n&qulna iba unida a toda una 

mentalidad de progreso, de nodo que los enenigos de la n&quina "se 

encontraban del lado de los muertos Incluso cuando se abrazaban a lo 

orgánico en contra de lo secAnlco”.

Ho se trata, por supuesto, de resucitar ninguna idea en torno a la 

circularidad de la historia, pero era importante echar aunque sólo fuera 

un breve vistazo al pasado con el fin de dotar de la suficiente 

pespectiva al análisis que a continuación nos proponetoos afrontar. La 

historia nos nuestra bien a las claras cómo evolución técnica y 

evolución social no sienpre han ido unidas, de nodo que el progreso
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tócnico no lo hn sido de igual aodo para todos loe eujetee cocíales. Por 

el controrloi inAs bien habría que dar la razón a Karl Polanyl (1069) 

cuando afirna que el liberallSBO económicD pronocioaó durante el prlaar 

proceso industrializador el progreso econónico a costa de la dislocación 

social . De ahí que los trabajadores hayan sido nuy críticas en algunos 

momentos de la historia con el cajnblo técnico y sus consecuencias.

Y nos muestra también, cono destaca Berg (1987: 193), que el

proceso de cambio tecnológica nunca ha sido lineal y unívoco, cono la 

mayoría de las veces parece desprenderse de los estudios históricos al 

respecto, sino conflictivo, con estrategias distintas y potenclalnente 

alternativas, una de las cuales triunfará en un nomento dado sobre las 

demás, Iraponiéndose y apareciendo poster l ó m e n t e  cono la "vía técnica 

nornal". Este es el planteamiento, también, de Plore y Sabel, que llegan 

a afirmar que "las investigaciones han revelado que las condiciones 

necesarias para que tenga éxito la producción en serie (y entre en 

declive la producción artesanal) son los intereses politicamente defini­

dos de los productores y los consunldores y no la lógica de la

eficiencia industrial (Plore y Sabel, 1990: 33).

A este respecto, no está de més recordar el ya clásico articulo de 

Stephen Karglin Vhat Do Basses Do? TJie Origine aod Functíone of Sierar- 

cby in CapitaliBt Productioa (1974), en el cual criticaba los anAllBls 

convencionales sobre los orígenes de la división del trabajo y el

s i s t e M  fabril, afirmando que ambos se Introdujeron, cono recuerda Berg

(1987: 207-208),

no por razones de eficacia, sino parque ofrecieron al
capitalismo los medios para ejercer un mayor control sobre b u
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íuerza de trabajo y una oportunidad para haceree con una «aycir 
proporción del excedente. En oposición a la idea ectablecida de 
que el auge de la l&brica ee debió a la introducción de la 
naquinaria basada en la energía no anlaal, larglin deanlntió la 
llanada ■superioridad tecnológica" de la fábrica y con ello b u b  
orígenes tecnológicoe. Lae fábricas existieron aucbo antee que 
la naquinaria basada en la energía no animal, y lo que estaba en 
juego en la Revolución industrial no era la eficacia, sino el 
poder social, la jerarquización y la disciplina de la sano de 

obra.

Harglln va a nostrar, de esta forna, algo tan evidente coao olvida­

do: que el sistema capitalista de producción es fruto de un largo

proceso histórico, que no es "natural", sino que va gestándose a través 

de una feroz lucha con otros sistenas de producción existentes en las 

diversas etapas y lugares; y que en esa lucha un elemento fundamental va 

a ser la alienación del trabajador, su control por el capitalista, para 

lo cual su concentración en la fábrica va a ser un paso isqjresclndible. 

(Xarglin, 1977). Se trata de esa great transfornatíoa que describe 

Polanyi, y que supuso el fin de un todo un sietes» cultural y su susti­

tución por otro (Polanyi, 1969>, trastocando totalmente el sentido del 

trabajo, del tiempo, de las relaciones interpersonalcs, de las solidari­

dades intra e intergrupales, de la orientación de los deseos y netas, de 

la relación con la naturaleza. Los trabajos de historiadores sociales 

cono Muaford, Thompson, Hobsbawn, Gutman, Faler o Xontgomery, por citar 

a unos pocos, nos han nostrado las consecuencias de estos profundos 

cambios, canbios que no fueron aceptados sin conflictos.

ültimanente, el filósofo de la ciencia Paul Feyerabend (1984: 67- 

69, 118) ha vuelto a utilizar argumentos sinilares en su crítica sobre

la tradición científica occidental, basada en el raclonalisno, y su 

triunfo sobre las otras tradiciones no-científicas debido a su supuesta



euperloridad. Frente a taLee plaoteanlentos, aflraa Fey«rabend qua, an 

auchoB casos, "lae tradiciones diversas de lae del racionallsiiQ y de las 

ciencias fueran elininadas no porque un exAiaen racional hubiera 

demostrado su inferioridad, sino porque presiones políticas (incluido la 

política de ciencia) arrollaron a sus defensores".

Desde ésta perspectiva cobra pleno sentido el bastantes autores se

refieran o lo "violencia antropológica" existente en la base de todo

este proceso de construcción del capitalisao, pues, como sellalan

Castillo y Prieto (1983: 36), "el slstena de producción y de vida

anterior na fue abandonado con gusto". Destacamos, en este sentido, la

reflexión de Ovejero (1989: 3-4):

Hq interesa aquí expurgar la historia para nostrar c ó id o  se 
conforma ese proceso de violentación de conductas, aunque ei ee 
pueden inventariar algunas de las líneas de trabajo que habría 
que explorar para su estudio: la reflexión de los cl&sicos del 
pensamiento social, entre los que deberíon ocupor un lugor 
destacada Adoa Smith y David Hume, quienes dedicaran no pocas 
pAginas a lamentar “la predisposición a la indolencia" de los 
hombres y sobre los maneras de coabatlrla; lo c o n f o m a c i ó n  de 
instituciones "científico-educativos" que trotaban de foaentar 
el úthos burgués, y entre ellos muy sefialadanente "loe escuelas 
de artes mecAnicos" que tonta iaportancia tuvieron en el origen 
de la Poyal society, lo Introducción de la disciplina de 
trobaJPi de los nuevos regímenes horarios y la consiguiente 
violentación de los tradicionales fornas de "economía moral"j 
las nuevas legislaciones que buscaban conscientemente asentar 
géraenes antisolidarloe coma sucedía con lo "ley de pobres"; las 
Jerorquizoclones de los procesas de trabajo que, a la vez que 
favorecían el control disciplinarlo por parte do los empresa­
rios, establecían reglas de coapetencia entre loa propios 
trabajadores, favoreciendo las estrategias egoístas. Kuchos de 
los procesos apuntados ee Imponen con violencia y represión. ío 
es mala cosa recordar que pora que acabe cuajando el "hombre 
nuevo" del capitalisno conteaporAneo -y esto lo saben bien los 
octuoles hobltontes de Taiwon, Singopur o Corea del Sur- se 
necesitaron cotopafios de reeducoción.
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Por eBo, y nuevaoente. esta breve aproxlnaclÓD histórica nos 

peralte concluir que, en lo que al caabio tecnológico ee refiere, a lo 

largo de la bietoria han existido, cono en la actualidad, doe grandes 

posturas, con diferencias internas, por supuesto, no perfectaaente 

hanogéneas, pero que, al menos cono tipos ideales, podemoe caracterizar 

C O D O  de aceptación y de critica, o, tal vez m&6 exactaaente, cono de 

aceptación entusiasta y de aceptación critica. Dob poEturae que no res­

ponden prlnarianente a planteaolentoB purantente teóricos, Bino que 

surgen directamente relacionadas con el lu^Mcto diferencial que el 

proceso de cambio tecnológica tiene sobre las sociedades; pues, cooo 

dice Uaaelink (1966: 9), bI bien es cierto que la revolución industrial 

supuso una profunda transformación social (paso del sefior feudal al 

empresario capitalista, paso de la herramienta a la máquina, aparición 

de las fábricas, creación de un proletariado industrial), "lo que no 

cambiaron fueron las relaciones de poder entre ganadores y perdedores, 

entre gobernantes y gobernados. Lo único que hicieron fue tomar nuevos 

nombres".

Asi pues, aceptación entusiasta y aceptación crítica. Bajo estos 

dos epigrafes podemos seguir agrupando los análisis más fundamentales 

que' en torno al hecho del cambio tecnológico encontramos en el mosento 

actual. Pero, previanente, presentaremos brevemente el narco 

hermeneútico desde el que nos moveremos; como si dijéramos, las claves 

interpretativas desde las que anallzareiioe los análisis.
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I I .  EL ANALISIS DEL CAMBIO TECNOLOGICO

1. CapltolisM), críele j tecoologia

LaG DuevaE tecnologiaB comprenden una Berle de apIlcaclonsG de 
descubrimientos científicos cuyo núcleo central consiste en una 
capacidad cada vez mayor de tratanlento de la inforaación. Por 
un lado, de la infam a c i ó n  Gimbóllca, pragraxaodo la 
conxjnicación inteligente entre máquinas o a través de máquinas, 
en el caso de la Xicroelectrónica y la Inforaática. Per otro 
lado, descifrando y reprogramando la inforinoción de la materia 
viva, M d i a n t e  la Ingeniería Genética, base fundamental de la 
Biotecnología. Ese núcleo central de grandes innovaciones 
tecnológicas se apoya, para hacer posible su aplicación, en otra 
serie de descubrimientos que sirven de soporte material o de 
soporte energético a las Tecnologías de la Infornación. Así, el 
desarrollo de nuevos materiales, tales cono la fibra de carbono, 
los nuevos poli meros o las cerásdcas especiales, permiten 
extender la gana de aplicaciones industriales clel proceso de 
innovación. El desarrolla del láser, cono fomia de 
transformación energética proporciona un instrumento esencial 
para la Automatización y la Conunlcación. La extensión de las 
fuentes de energía a toda una gama de energías renovables 
p e m i t e  ampliar y, sobre todo, flexibilizar la base energética 
de los nuevos procesos de producción. Recíprocaaente, la 
capacidad informacional de las nuevas tecnologías permite 
descifrar la estructura de la materia y por tanto de la energía, 
haciendo posible la generación de nuevos materiales, la 
producción de láseres cada vez más específicos y potentes, el 
aprovechamiento de fuentes de enrgía hasta ahora poco 
utilizables industrialnente (como la solar o la biomasa), y el 
desarrollo de nuevas reacciones químicas que aoplían el campo de 
la innovación biotecnológica más allá de la ingeniería genética 
(Castells, 1986: 23-24).

En este largo párrafo encontramos una buena caracterización de lo 

que las nuevas tecnologías son en cuanto que sistena de Innovaciones, 

perspectiva más fructífera que concebir las tecnoIogíaB cono realidades



bonogéneaB e independientes, por cuanto noB peralte dar cuenta de la 

naturaleza profundamente dinánlca de las nuevas tecnologías (Vegara, 

1069; 36).

Para nuestroe propósitos vamos a fijarnos prActicanente de f o m a  

exclusiva en la Microelectrónica, base a su vez de la Informática y la 

Automatización, por ser esta la tecnología que fundamentalmente está 

Incidiendo en los procesos productivos y en el sistema econónico en 

general hasta llegar a constituir, como planteaba un Informe de la 

O.C.D.E. en 1979, "el núcleo de la reorganización que necesariamente 

tendria lugar en las estructuras productivas de las sociedades 

industriales avanzadas" (citado en Friedricbs y Schaff, 1962: 41). £s

esta enorme capacidad de combinarse con otras tecnologías y su potencial 

para influir en las nás diversas áreas industriales o comerciales, la 

característica que confiere a la microelectrónica su potencial 

revolucionario (Díaz Malledo, 1983: 105).

Aunque el primer computador electrónico, el ya casi mítico EIIAC 

(Electronic Humerlcal Integrator and (^Iculator), entró en acción en 

1946 en la Koore School de Pennsylvania fruto de un encuentro entre von 

ffeunann y Goldetine que Bretón (1989: 88) califica de casual, nuchos 

investigadores están de acuerdo en que desde entonces hasta práctica­

mente mediada la década de los setenta, es decir, durante un periodo de 

unos treinta afios, se ha ido gestondo lo que a partir de esta fecha se 

ha venido a denominar la revolución sLcroelectrónica, de la cual sólo ee 

podría hablar con propiedad a partir de 1975, fecha en la que, según los 

expertos, se situaría el naclnlento de la nlcroelectrónica, la teleaáti-
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ca y la burótica, aarcaDdo el Inicio de una etapa de caabio tecnológico 

acelerado (Xanzanares, 1985: 55; H o r m n ,  1981: 9; Institut Syndical

Europeen, 1985; I).

Si 0Eto es a s í , noB encontramos con que el fenóaaDo de las nuevas 

tecnologías, al aecos desde una perspectiva sociológica, debe ser puesto 

en relación con el aás ai^llo fenoaeno de la crisis de loe afioe setenta,

tal y como lo señalan Prieta (1985; 55> o, en el párrafo que a

continuación citamos, (Estalle (1987: 4):

Creo que es relativanante poco im^rartante el saber qué es lo que
se produce antes: si es la tecnología lo que produce la crisis y
la reestructuración, o bien la crisis lo que determina la 
utilización de esas tecnologías... Lo fundamental es la estrecha 
interrelación entre los procesos de reestructuración del sistena 
económico y político a nivel mundial, y la utilización de un 
instrumento tan poderoso como esa revolución tecnológica. Los 
descubrimientos propiamente científicos y técnicos no datan de 
los afios setenta, todos lo sabemas, pero sí es en los afios
setenta cuando se empieza a constituir como slstena tecnológico
industrial y cuando se desarrollan sus aplicaciones de forna a6s 
acelerada a partir de los años ochenta.

Muchas son las lecturas que de la crisis se han hecho, pero la que, 

a nuestro Juicio, nás posibilidades ofrece de explicar el fenóneno en 

toda su complejidad es la que se refiere a la nisoa cono a una crisis de 

las estructuras de producción capitalistas, interpretación ésta 

mantenida por numerosos y prestigiosos autores. En efecto, cono sefiala 

Cuadrado Koura (1984: 91), progresivanante se ha ido identificando la 

crisis económica actual, "tanto en su origen cono en su trasfondo, cono 

una crisis de las estructuras productiva^. Lo cual, por otra parta, no

es algo nuevo, pues entronca con los trabajos de Kondratleff y

Schunpeter sobre la relación entre los ciclos del creciniento económico 

y los ritmos de la innovación tecnológica.
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lEÍ pues, partíaos de la relación ezietent« entre criBie y caablo

tecnológico. Ea palabras de Cuadrado Eoura (1064; 107):

Se ha aceptado aqui, cono principio, que la crisis ecODÓaica
actual no constituye un desajuste pasajero, ni una slaple fase 
de un ciclo nundial. Se trata de un proceso de caablo profundo, 
en el cual se hi*T̂ superpuesto e lubricado varias factores. La 
aparición y el desarrollo de nuevas tecnologías constituye uno 

de los n&s decisivos.

A partir de este acuerdo inicial entre, los diversos autores se

percibe, coao ee natural, una diferente caracterización de la crisis al 

enfatizar unos u otros eleaentos desencadenantes, unas u otras 

Interrelaciones, pero sus anAlisis, t o m d o s  en conjunto, nos peralten 

señalar varios elenentos fundaaentales definitorios de la citada crisis

del modo de producción capitalista, elenentos que, para nuestros

propósitos, pueden ser aglutinados bajo dos grandes epígrafes;

a) Crisie del keynesianisno, en cuanto nodelo teórico de política 

económica;

b) Crisis del fordismo, eii cuanto aodelo teórico de organización 

del trabajo.

Lo que denominamos crisis del kBynesianlsao puede ser en la 

práctica asimilado a lo que O'Connor (1961) describe coao la "críele 

fiscal del Estado", es decir, la contradicción que en las sociedades 

industriales avanzadas ee produce entre las funciones de acumulación y 

l egitimción que el Estado debe sinultAneaaente cui^llr. Coao también 

plantea Habermas, el Estado noderno, al contrario de lo que ocurría en 

la fase de capitalismo liberal, ya no puede limitarse a asegurar las



condicloneB generales de la producclóD, sino qua 6« constituye en la 

institución legitlaadora del orden social n&s fundanental, entendiendo 

por legitlaacíóB un "conoclniento Bocialaente objetivado que sirve para 

Justificar y explicar el orden Bocial** (Berger, 1971: 52). Hoy no es 

posible que una sociedad se m n t e n g a  sobre 1a bas«j de la fuerza y,

aunque por supuesto hay excepciones (por ejenplo, el sistena del

apartheid), no es por casualidad que incluso los reginenes dAe 

autoritarios pretendan lograr aunque sólo sea una apariencia de

legitimidad ante la opinión pública internacional. En Ins sociedades 

industriales avanzadas de accidente, la legitiaación del orden social 

encuentra o no bu confirnación al confrontarse con los parámetros de lo 

que nonsalmente se denonina denocracia: es decir, un orden social

determinado ee considerará legitlno siempre que pueda ser definido cono 

una denocracia, puesto que ello presupone una aceptación de dicho orden 

social por parte de la mayoría de la población. En palabras de Habernns 

(1973: 53),

por obra de loe sistemas universalistas de valores de la 
ideología burguesa, los derechos civiles, y entre ellos el 
derecho a participar en las elecciones políticas, se han
generalizada. Por g b o  sólo en condiciones extraordinarias y 
transitorias es posible prescindir del necanlsmo del sufragio 
universal para obtener legitimación.

Pero Junto a este elemento legitimador que, para diferenciarlo, 

podemos llamar de carácter política y que fundaoentaliDente funciona 

hacia el exterior del ordenamiento social en cuestión, existe otro 

elemento legitimador básico que fundamentalmente actúa hacia el interior 

del orden social, y que es la eficacia del sistema en lo que a lograr 

una suficiente distribución de bienes y servicios entre los ciudadanos
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se refiere. Lo que se pretende ee coneegulr una Integ r a d o s  por «1 

consuno, de nodo que la pablación dé e u conseatlnleato en tanto en 

cuanto 6U6 neceeidadee de consuao se vayan viendo satlefecbaB (HaberaaE, 

1973: 115¡ O'Connor, 1981: 11, 320-323). En palabras de Vright, se trata 

de "transformar demandas politlcae en denandas econónlcas* <1963: 151),

Pues bien, fue precleanente la obra de Keynes la que posibilitó un 

avance del sletema capitalista hacia la consideración de este aspecto 

E o d a l  de la legitinadón , considerAndoee el pensamiento keyneEiano 

cono la plataforna teórica sobre la que se construye la filosofía del 

Kei/are State, e incluso de la socialdeBOcracia, con una a f i m a c i ó n  

fundamental: el Estado debe d^isarrollar una función reguladora dirigida 

a contrarrestar las consecuencias sociales negativas que origina ol 

funcionamiento de la economía de mercado.

Lo que ocurre es que esta intervención reguladora del Estado en la 

marcha de la economía no puede sustraerse, coao indica Koral Santín 

(1980: 27), o "la férrea lógica que preside el desenvolvimiento de la 

acumulación capitalista", siendo este el punto nAs débil del anAlisis 

keyneEiano.

Efectivamente, coma ha sefialado O'Ckinnor (1981), el Estado 

capitalista ha de realizar dos funciones bAsicas aue a menudo resultan 

contradictorias: la a c u n u l a d ó n  y la legitimación. Es decir, debe a la 

vez procurar la acumulación del capital privado y mantener unos ciertos 

niveles de paz social. Pero la articulación de anbas f u n d o n e s  ee ve en 

peligro cuando la crisis provoca, por un lado, que la intervención
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eoclal del Estado sea nás secesaria que nunca (Bubeldloe de deee^leo, 

p r o g r a m e  de formación y recuallf Icación, jubllaclongs anticipadas, 

etc.) Juetaaente cuando, por otro, ee precieaaente el proceso de 

acunulaclón del capital el que se ve aoenazado o, cuando senos, 

ralentizado, de modo que ee da una tendencia a que los gaetoc del Estado 

crezcan m&E rápidamente que bus ingresos. En palabras de Offe (1985b;

11-12>, lo que se exige que baga el Estado de bienestar se t o m a  inposi- 

ble de lograr, "a no ser que el carácter privado de la acunulaclón o el 

carácter denocrátlco liberal del Estado desaparezcan".

Venos entonces que la contradicción supera el narco de la econoaia,

para afectar incluso al sistema político democrático, con lo que son los

dos elenentoB legitimadores del sistema capitalista -la denocracia y el

bienestar- los que se ven amenazados. En opinión de teóricos

neoconservadodes como Berger (1986: 88-89), es claro que la creciente

intervención del Estado en la economía tiene cooo objetivo,

preclsanente, mantener el carácter capitalista de esa economía, carácter

capitalista que podria verse amenazado por las situaciones de

dislocación social a las que la pura lógica del mercado podría acabar

llevando. Pero, aceptando esto, Berger se pregunta si este proceso de

intervención estatal sobre la economía con el fin de preservar los

derechos de unos sectores sociales que, en otro caso, se verían

arrollados por la lógica del mercado -proceso que ha sido calificado

cono "socialisDO insidioso" icreepiag eocialis^-, no puede acabar

convlrtiendo el capitalismo en una aera ficción legal:

Como se acaba de aflrxiar, la denocracia capitalista permite el 
desarrollo de Instituciones intermedias o intermedladoras de 
todo tipo. Es decir, crea una sociedad que se caracteriza por el
pluralismo político. Por su mlsna naturaleza, ouchas de estas
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InstltucloneB se anolganan para l o m a r  grupos de presión 
política cuyo principal propósito ee ejercer presión eobre el 
estado paro garantizar y consolidar sus derechos. El Estado 
denocrático noderno es, por su propia naturaleza, un ■ecanifiao 
gigantesco que distribuye derechos. De esta aanera, la 
democracia aodarna favorece la fornación de lo que Jtancur Olson 
ha denominado adecuadaaente "coaliciones distributivas". Olson 
ha nantenido que este fenóneno eet& relacionado causalaente con 
la productividad ecanóaiica decreciente: el Estado interviene
cada vez con mayor profundidad en la econoBía con objeto de 
satisfacer las deaandas de las “coaliciones distributivas"; el 
resultado de esto es una menor eficiencia econónica y una 
reducción de la riqueza nacional y, al hacer la riqueza nacional 
reducida, mis difícil para el Estado la consolidación de los 
derechos establecidos, el Estado interviene aás aún en la 
economía. Y así sucesivamente. Ho teneaos que pensar, otra vez, 
que el análisis de Olson nos lleva a la conclusión de que el 
capitalismo denocrático tiene que fracasar finalmente, para 
reconocer que estas fuerzas amenazan el inestable equilibrio del 
que depende este particular sistema político-económico (Berger, 

1986: 88-89>.

La lógica de su argumentación, en la linea de las teorías de la 

sociedad corporativa (Giner y Pérez Yruela, 1979; Pérez Diaz, 1987), no 

deja de resultar interesante, si bien nosotros recordamos aquí la 

crítica a la que Xiliband (1970) sometió a este tipo de teorías que, 

obviando el hecho de que el Estado en las sociedades capitalistas es un 

Estado de clase, pretenden que en estas sociedades "exieten únicamente 

bloques de interés que compiten entre sí, y cuya competencia, sancionada 

y garantizada por el propio Estado, garantizo la difusión y el 

equilibrio del poder, y que ningún interés particular pesará demasiado 

sobre el Estado”.

De cualquier forma, y continuando con la argumentación de Berger, 

en esta coyuntura se produce vina cada vez más fuerte contestación al 

paradigma del Estado de Bienestar (Cruz, Desdentado y Rodríguez, 1885: 

84-104), tanto desde la Izquierda -Qffe, O'Connor, Gough, (íorz- cono



desde lo darecha -Hayek, Prledaan-, elendo esta segunda crítica, qu* 

podeisoB denoniiiar neoliberal, la que ee eet& iii^Qiendo.

Ed auy pocas palabras, lo que la contestaclóa neoliberal propone es 

que se dé prioridad a la función de acuoulaclón eobre la de 

legitiiiBclón, constituyendo sus principales caballos de batalla el logro 

de la conpetltividad enpresarial y la reducción del gasto pública. Ee 

claro, enlazando con el tema de nuestro trabajo, que eeta propuesta 

neoliberal plantea un importante reto a las organizaciones sindicales 

puesto que va a exigir nedidas de política econóaica gravosas para el 

conjunto de loe trabajadores: reducción de las cotizaciones eapresaria- 

les a la seguridad social, abaratamiento de los despidos, nuevas 

modalidades de contratación, etc. Xilton Friedaan como alternativa a 

Keynes.

En esta situación, el intento de "gestión keynesiana del capitalis­

mo" (Gorz>, que sólo funcionó bien en periodos de fuerte creciaiento, 

entra en crisie al verse abocado el Estado a elegir entre seguir 

atenuando loe efectos sociales de la depresión económica al precio de un 

descenso mayor de las tasas de beneficio y/o de una inflación aún n&s 

fuerte (Gorz, 196S: 23), o bien apostar sin miramientos por recuperar 

las condiciones que posibiliten una nueva fase de acumulación con la 

esperanza de que los inevitables efectos negativos sobre el tejido 

social sean transitorios y recompensados con una nueva época de 

prosperidad.
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Junto & esta criéis del keyuesiaolEiio, igualaanta se produce la 

crisis del fordisao. Aunque naraalaente el fordieao suele conaiderarse 

cooo una mera evolución en el proceso de trabajo, n&s concretaaente, 

conu la superación del taylorismo y la instauración de la cadena de 

producción seaiautomíitlca, ambos, taylorismo y fordisao, son algo nás 

que simples nodificaciones técnicas u organizativas en el proceso de 

trabajo: constituyen dos modeles distintos por los que proceder a la 

acunulaclón del capital (Coriat, 1962; 66).

La relación entre keyuesianisno, o Estado de bienestar, y fordismo,

es claramente sefialada por Ramiro Reig <1988: 73):

ConD forioulación histórica concreta es evidente que <el Estado 
de bienestar) corresponde o una determinada etapa del 
capitalismo, cuyos avances se basan, fundamentalmente, en las 
innovaciones tecnológicas y en la particular forma de 
explotación del trabaje que les es propia. Los avances
tecnológicos que dan lugar al trabajo en cadena, concentrado en 
grandes plantas industriales y con una masiva producción de 
bienes, o dicho de otra manera, el modelo fordista, conlleva una 
serie de oodificaciones económicas, sociales, políticas y hasta 
culturales, que son las que, en gran medida, configuran el
Estado del bienestar.

Probablemente, quienes n&s profundamente han estudiado el proceso 

fordista de trabajo han sido los autores franceses, tales como Coriat,

Aglietta y Palloix. El fordismo, superación del sistema taylorista de

producción, caracterizaría, como ya sefialábanos o&s arriba, un estadio 

capitalista que Aglietta <1979) define cooo un principio de articulación 

del procesa de producción y del modo de consuoo fundada en la producción 

en nasa.

Su fundamento técnico, pues, es la cadena de producción seoiautomá-
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tlca □ autonátlcfl (neoíordleaD) (iglletta, 197B: 09; FAlazualos, 1080: 

53-54). La relación Balarial que establece está basada en la naceeldad 

de saotener un mercado de masas, lo que Inplica la existencia de unas 

remuneraciones suficientes y suíicientenente estables. Ese sistena de 

producción y esa relación salarial permiten la consolidación de unoe 

sindicatoE fuertes, con capacidad contractual, institucionalizándose la 

negociación colectiva (Beig, 1988: 74; Billaudot, 1987: 146—147;

Palazuelos, 1988: 50). El trabajador tipo es el denoninado "obrero-

Basa", típico de los grandes complejos industriales, sujeto tradicional 

del Bindica-lisao (Hegri, 1980; 11) . El Estado, que Hegri denoitina, muy 

grAficaaente, "Estado-crisis" Clegri, 1990: 321), es requerido para que 

actúe como garante, por una parte, de la paz social, y por otra, del 

manteniniento sostenido de una dinémica de crecimiento, de la lucha 

contra la recesión. En cuanto a la situación de los trabajadores en la 

empresa, el fordieno es un sistema de "poca confianza" (Sabel, 1985: 

293-294), basado en la separación neta entre las tareas de concepción y 

ejecución.

Hay un nomento, sin enbargo, a finales de los sesenta y principios 

de los setenta, en que ese modelo fordista de acumulación entra en 

crisis. Y siguiendo a Palazuelos, Corlat, Aglietta o Boyer, podemos 

afirmar que el fordisno (que, recordémoslo, constituye una forna de 

organización del proceso técnico de trabajo, pero también iBqjlica una 

relación salarial, unas relaciones industriales, una norma de consumo y 

hasta una intelección del papel del Estado determinadas) inicia su 

quiebra precisanente en su vertiente n&s estrictamente técnica. En pocas 

palabras, de la miena forna en que el fordismo supuso una superación

-72-



del taylorleao desde la perspectiva de lograr una forna de organización

del trabajo n&s acorde con lae caracteri Eticas de la tecnologia en bu

Bomento dieponible, las transforwcionee experiaentadas a lo largo de

los afioB sesenta y prlneroe setenta en la base técnica de loe paises

industriales avanzados fueron cuestionando las potencialidades de la

organización del trabajo fordista, cuestionaniento cuya expresión náe

evidente fue el menor creciniento de la productividad (Palazueloe, 19d8:

51-52), pero tanbién una considerable agudización de la conflictividad:

El fracaso del fordisno (reapropiación del savoír-faíre por el 
patrono, fragnentación del trabajo, etc.) se nanifiesta en el 
curso de los dos últinos decenios por el aunento de las huelgas 
(salvajes} entre los obreras especializados, del absentisno, aún 
del sabotaje (en la industria del automóvil en Estados Unidos), 
y sobretodo par la reducción de la calidad de los productos 
(DoiEDergues, Groux y Kason, 1984: 53).

Durand (1979) en Francia, Xantgoinery (1985) en EE.UU., Sandberg 

(1990) en Suecia y Castilla y Prieto (1983, 1986c) en Eepafia han

aoBtrado suficientenente cóma la crisis de los sistenas técnicos y 

organizativos tayloristas y fordistae se explican en una gran parte por 

la resistencia de los trabajadores ante tales Bisteoas, lo misito. por 

tanto, que explica la aparición de lo que se denomina genéricasente 

nuevas formas de organización del trabajo.

Pues bien: si en la base de la crisis se sitúa (aunque no sólo) la 

tecnologia, tanbién la tecnología se encuentra en la base de la 

estrategia capitalista de superación de la crlelE (Kanzanares, 1985: 

55). C^no nuy grAficaaente señala David ¿nlsi <1987: 117), para abordar 

la crisis se planteaban dos soluciones posibles: a vender n&s o cooperar 

mAs; la opción fue vender n&s, con otras palabras, optar por la econoaia
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y el Bercado en detrlnanto de la daaocracla y lo solidaridad, tonto a

nivel nacional coimd internacional. Y pora vender a&s, o, coao ee suele

repetir basta la saciedad, para ausentar la productividad y la

coispetitlvidad, lae nuevas tecnologlos aparecen c o m  condición BÍne qua

aoa. Lo recordaba Joan Majó <1987: 16), ex-alnistro de Industria y

presidente de Olivetti Espafia:

¿Qué hay que hacer para ser conpetitivo? Esa es la cuestión. 7 
para responderla hay que volver sobre lo dicho: la revolución de 
los s i s t e m s  de producción, como consecuencia de la tecnología, 
resulta ya decisiva para la industria europea y espaflola.

La misma respuesta, la misna estrategia, el misoo priner gran 

objetivo perseguido con la introducción de las nuevas tecnologías, que 

la del capital americano <y que la del capital, sin adjetivos), tal y 

conxj es puesto de manifiesto por Aranowltz <1984: 53) cuando sefiala que 

"la introducción brutal de las nuevas tecnologías es la principal 

estrategia que utiliza el capital aroricano para responder a los 

desafíos crecientes de la ccnpetencia internacional en la cual estA 

empefiado con los paises de Europa occidental y el Japón".

Ufas encontranos, entonces, con que las nuevas tecnologías están 

constituyendo uno de los necanlsmos fundamentales para salir de la 

crisis desde la perspectiva del capital. Claramente a f i m a  Castells 

<1989) que "las nuevas tecnologías est&n siendo utilizadas cono palanca 

esencial para la reestructuración de la relación capital-trabajo en el 

nuevo iiudelQ de creciniento econónico", inponióndose frecuentesente 

"decisiones empresariales por encima de los intereses de los 

sindicatos". T esta es una consideración sjy inportante.
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Frent« o tantas lecturas reducclODletas, bqd ouchoe loe autoras qu« 

conciben las épocas de crisis c o b o  aoaentos privilegiados para la lucha 

de clases, periodos de intensa creación social, de enfrentanlento de 

estrategias y redistribución del poder social (Aglietta, 1981: 45; Moral 

SantíD, 1980: 104-105); un tiempo de decisión, un tienpo en el que los 

individuos "verdaderamente cuentan" (O'íkjnnor, 1989: 7), En palabras de 

Escudero (1987: 55,63), "los crisis económicas son ante todo periodos en 

los que la política reina sobre la economía, aonentoe en los que se 

replantea la correlación política o institucional de fuerzas entre el 

capital y el trabajo ... son mamentos en los que se replantea la 

economía política, con la que se organiza la sociedad". Por otra parte,

otros piensan que "el maiiento en que nace una nueva tecnología es un

momento de elección" (Vllliams, 1984: 171).

Si esto es a s í , ai las c t í b I s  son M m e n t o s  es loe que las 

estrategias se enfrentan, y si las nuevas tecnologías parecen constituir 

un elemento tundaieental en toda estrategia de superación de la crisis, 

ptu^ce lóg;lco pr e g u n t a m o s  cuál es el paoel que los sujetos más arriba 

meDcioDados, capital y trabajo, otorgan a ios nuevas tecnologías en sus 

respectivas estrategias. Resulta ésta una cuestión de vital importancia, 

cuando, como tanbién henos dicho, el capital es nuy consciente de 

ella. A continuación, pues, vamos a presentar las que a nuestro Juicio 

constituyen las dos perspectivas actualnente existentes a la hora de 

analizar el hecho de las nuevas tecnologías, paso previo a descender al 

análisis concreto de los planteamientos sindicales. T ya desde un

principio, debemos considerar nuy seriamente una cosa: "que a aenos que

estas tecnologías sean instrumentos explícitos de la lucha de clases, de
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la opoGlclón y de la creación de relaciones sociales alternativas, serán 

utilizadas prinariaisnte para aumentar la hegeoonia de aquellos que 

controlan eeta miena tecnologíB" (Kosca, 1966: 125). Que no son los

trabajadores.
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2. El enfoque capitalista

Es probable que la denoninaclón de "capitalista" no sea ia h A b

acertada, o, al nenos, que sea tan anplia, y por lo ais»o ambigua, que

pueda significar diversas cosas. En cualquier caso, y sin entrar en

discusiones de lenguaje, lo que con tal denoninación pretendenos indicar

es que en las pAginas siguientes presentaremos, en sus líneas

íundaioentales, el anAlisis del cambio tecnológico que podenos considerar

cono oficial, cono inAs generalizado, en las sociedades de economía de

mercado, siendo por tanto, en buena lógica aarxista. pero también

simplenente en buena lógica sociológica, el enfoque que produce,

mantiene y extiende la clase dominante de esas sociedades. Recordemos

aqui, en este sentida, lo que en un momento anterior decíamos respecto

de la asimilación por los trabajadores suizos del discurso dominante

sobre las nuevas tecnologías:

Los trabajadores reproducen frecuentemente el discurso 
dominante, que remite a la lógica económica de la enpresa: 
aumento de la rentabilidad, de la conpetltividad. Las nuevas 
tecnologías se les aparecen entonces cono un medio de contribuir 
al "progresa" entendido en sentido técnico, sin que se les 
p e m i t a  concebir otras metas sociales (Action et Solldarité, 

19B6: 86)

So vamos a detenernos en la presentación pormenorizada de los 

anAlisis de autores concretos, sino que nos fijarenos en las caracte­

rísticas nAs delinitorlas de dicho enfoque. El notivo de este 

acercamiento no es que no existan desarrollos teóricos que avalen tal 

enfoque, pues los hay: algunos ejemplos de dichos deBarrollos teóricos



pueden encontrarse -avivando las dlBtanclaB entre lo» que Bon unos 

anAllsls profundos, y loa que se limitan a la divulgación del teaa- en 

las obras de Albert, Toffler, Masuda, Brassand y Distler, lalsbltt,

Handy, Brzezlnski, Hawken o Solé, señaladas en la bibliografía; en el 

Ambito español, podemos fijarnos en la obra de reciente aparición de 

Dornido, Korales y Abad (1990). Hemos optado por un acercamiento 

genérico porque, en nuestra opiolón, es un enfoque caracterizado mAs 

por su facticldad, por su presencia prActica en el conjunto de la 

saciedad (en apiniones de poli ticos, en estrategias empresariales, en 

artículos de periódicos y revistas, etc.) que por su desarrollo

teórico. Al contrario, cono veremos, que el enfoque crítico,

caracterizado nAs por su desarrolla teórica que por su asunción

prActica.

Kenor Senra y Perales Albert (19S9/90: 76-83) han analizado de 

manera concluyente las características de ese discurso socialnente 

extendido sobre las nuevas tecnologías flJAndose en los contenidos que 

el mÍRTin presenta en la prensa escrita. De dicho estudio concluyen que 

el diecuróo que sobre las nuevas tecnologías (ITD vehicula la prensa es;

- Xecanicista: "Klentras un buen número de atribuciones sociales de 

las NT aparecen legitimadas por argumentaciones técnicas, casi nunca 

pone la prensa de forma destacada de qué manera la organización y las 

relaciones sociales pueden determinar o justificar un modo de desarrollo 

tecnológico".
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- Objetlvl6ta; "La m y o r í a  de los contenidos que c o n í o r m n  el 

relato son iníomaciones que no parecen provenir de ninguna fuente 

explícita o, al menos, naniflesta ... AdeiAe, en el caso de aquellos 

contenidos que sí cuentan con actores de la enunciación, la presencia 

mayoritaria es la de los expertos científico-técnicos, y las empresas".

- Descontextualizado: "El desarrollo tecnológico se presenta en la 

prensa no tanto cono un proceso cuanto cono una sucesión de instantes 

sin antecedentes ni consecuentes".

- Axiomático: "Con una serie de afirisaciones sobre las BT que sólo 

en contadas ocasiones se ven motivadas o argumentadas en el texto de la 

informnclón ... La buena nueva tecnológica es, en la prensa, cuestión de 

fe, ya que se difunde mediante un discurso tautológico en el que si las 

ST son el progreso, entonces el progreso son las IT. Y viceversa".

- Reduccionista, con una selección sesgada de ia información sobre 

las nuevas tecnologías, y ello en un triple nivel:

a) La prensa prina la afirmatividad sobre la negatividad, de 
modo que se privilegia lo que las FT "son o hacen" frente a lo 
que “no son o no hacen". Se escamotean, por tanto, las 
informaciones relativas a las limitaciones o carencias del 

desarrollo tecnológico.
b) La prensa prima la asertividad sobre la probleaatizaclón, de 
nodo que se privilegia lo que las FT "son o hacen" frente a lo 
que "podrían ser o hacer". Se deja, por tanto, poco lugar a la 
existencia de un discurso abierto que, por un lado, evidencia 
las incertidunbres inherentes al desarrollo tecnológico y, por 
otro, permita plantear posibles alternativas.
c> La prensa prina la descripción sobre la proyección, de modo 
que se privilegia lo que las IT "son o hacen" frente a lo que 
"deben o pueden ser o hacer*. El discurso tecnológico, por 
tanto, cierra, m&s que abre, las expectativas de los ciudadanos 
sobre las FT, incidiendo en su Inevltabllidad y confundiendo el 
valor de realidad del mensaje con su valor de verdad.
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De ahí la Importante concluGión. desde la perspectiva de nuestro

trabajo, a la que llegan los autores del estudio:

El relato tecnológico difundido por la prensA alloenta la visión 
liberal que convierte al mercado en lo única vía legitiaa de 
nanifestación de las demandas (e incluso de las necesidades) de 
la población: los ciudadanos est&n prActicoaente aueentee del
ámbito de la enunciación (es decir, no opinan ni inforaan sobre 
las HT) a pesar de su posición de usuarios finales, mientras que 
sí aparecen en cambio coao protagonistas mayoritarios del relato 
(cono actores del enunciado), siendo mencionados y reconocidos 
casi constantemente c o d o  los destinatarios por antononasia del 
desarrollo tecnológico.

Dorothy Helkin (1990) acaba de publicar en Espafia un estudio de 

enorme interés sobre el contenido y lo forma de la inforaación cientí­

fica en los medios de comunicación social, y los mensajes que estos 

medios bacne llegar al público, concluyendo, en la linea del estudio de 

Kenor Senra y Perales Albert, que la información sobre tecnologia que 

ofrecen los medios es principalnente promocional (p. 45), que las

noticias sobre ciencia y tecnología están modelados por los valores 

dominantes de orden y eficiencia <p. 75), y que se trata de una

información eonetida en muchas ocasiones a fuertes presiones económicas 

(pp. 118-121)..

Lo cual nos sitúa ante una aparente perplejidad: Si nos fijamos en 

análisis cuasi-oficiales sobre las nuevas tecnologías tales como, por 

ejenplo, el del equipo de Kanuel Castells para Hspafia, el informe FAST 

paro la Comisión de los Conunidodes Europeas o el informe sobre aspectos 

sociales de los nuevas tecnologías para la O.E.C.D. <1966), descubrimos 

que los mismos son, ciertamente, nuy cuidadosos o lo hora de obordor lo 

cuestión. Así, en la conclusión del estudio dirigido por Castells (1986:



376), ee plantea can claridad la necesidad de "distanciarse del 

tecnaloglsoa slaplleta que no contenpla la cosplejldad del proceso de 

cambio en todas bus dinensiones" planteándose el "para qué” de las 

nuevas tecnologías. El Inforioe FAST <1987), por bu parte, deja bien 

patente desde el principio la exigencia de que la innovación tecnológica 

se emnarque en un proceso m&B asplio de innovación social. Perc en la 

práctica, cono a continuación verencs, planteanientos como los expuestos 

no acaban de influir sobre el proceso de casbio tecnológico actualnente 

en curBQ, caracterizado por el contrario por el Bás siapllsta de los 

tecnologisnos.

A continuación vamos a proceder a la exposición, en sus líneas más 

fundamentales, de ese discurBO sobre el cambio tecnológico que hemos 

denominado capitalista, fijándonos en las que a nuestro Juicio son las 

cuatro características más definitoriaB del ulsmo: el énfasis en la

racionalidad del procesa, en su neutralidad, en su Inevltabilidad, j en 

el hecho de que afecte a toda la sociedad, sin oajor distinción.

Pero antes, no podemos dejar de sefialar otra característica que

colorea el conjunta de este análislB capitalista: su optlMisKi a

ultranza. Este planteamiento optixtista adquiere caracteres casi épicos,

prometéicoB, en algunas cualificadas formulaciones. Así, en una de las

ponencias presentadas en el Sinposio sobre Tecnología j Prioridades

Sociales organizado ec 1984 por la Jfatíaoal Acadeaf of Eagíneering,

editadas por Guile <1985: 51-5¿>, podenos leer cosas como estas:

La historia nos ofrece razones para el optinisao. Los avances 
técnicos de la Era de la Información, si siguen el aodelo de 
anteriores cambios técnicoB, nos proveerán de más bienes y 
servicios, increnentarán el bienestar naterlal, y contribuirán a
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elininar la pobreza y la «Iseria en todas las partes del globo.
Y al darnos un nayor oonoclniento de las consecuencias humnas, 
sociales y aablentales de nuestras opciones técnicas aedlante 
las nuevas berranientaB iníomaclonales disponibles para la 
evaluación tecnológica y los anAlisis de iapacto, la Era de la 
Inforoaclón nos ayudará a evitar asaltos catastróficos sobre la 
naturaleza y sobre nuestros semejantes <...>
Una cosa sábenos. A pesar de los aucbos defectos que podenos 
encontrar en las sociedades altanante industrializadas, incluida 
la nuestra, el hecho es que las naciones tecnológicaaente más 
avanzadas son las que han abandonado castigos crueles e 
inusuales; han provisto de bienestar social y servicios médicos 
a todos los segmentos de la sociedad; han posibilitado la nayor 
Igualdad racial, religiosa y sexual; y, en gran nedlda, han 
extendido la libertad y una vida hunana para todos.
La Era de la Infamación pronete llevar estas esperanzar de una 
buena vida aún más lejos. Si bien ésta Era será evolucionarla, 
en el sentido de que todos los cambios y beneficios no 
aparecerán de la noche a la naííana, será revolucionaria por sus 
efectos sobre la sociedad.

Pero se trata de un optlmisno que, st bien en sí misna no pasaría 

de ser un talante como cualquier otro, y, en este sentido, no 

criticable, acaba por manifestar su carácter ideológico cuando 

comprobamos que objetlvaiuente cumple una función ennascaradora de la 

realidad, intentando contagiar arttíicioBamente al conjunto de la 

sociedad (recordeiaos las palabras de Schaff recogidas nás arriba al 

referirse a los pronósticos optimistas sobre la evolución del enpleo) 

aunque sea oediante la oanipulaclón.

Un ejemplo de lo que ahora decimos podemos encontrarlo en la pre­

sentación del debate que, a raiz de las investigaciones de Kern y 

Schumann sobre los nás recientes procesos de ■racionalización" de la 

producción industrial en Alemania, se ha abierto entre los sociólogos 

del trabajo. Lo que se debate es si los nás recientes canbios tecnológi­

cos suponen una profundización en la tendencia a la descualificación 

polarizada de los trabajadores o si, por el contrario, tienen cono



couBecuencia la ruptura de eeta tendeocla y la aparición da unas 

posibllidadeB nuevas de recualificación de los nlsmos.

En la presentación que la revista Sociología del Trabajo <n» 2, 

invierno 87/66) hace de dicho debate, comprobaaos cóma se pone un enome 

énfasis en la posibilidad de que dichos procesos racionalizadores estéii 

superando la tendencia a la polarización de las cualificaclones de los 

trabajadores, poslbilltanto, nAs en general, "el fin de la división del 

trabajo". Sin embargo, la lectura de los artículos auestran bien a las 

claras que la euforia carece de sentido, puesto que el trabajo de Kern y 

Schunann advierta que, si bien es cierto que a ciertos trabajadores de 

producción se les pedirá "un grado más, y no un grado aenos, de califi­

cación", no seré así en todos los casos. Sin enbargo, da la iapreelón de 

que nuevamente se pretende comunicar la idea de que la evolución técnica 

es "para bien", cuando loe míenos autores advierten de los riesgos del 

proceso (Kern y Schumann, 1988: 362):

Ahora bien, dominados por la bella perspectiva de volver atrás 
la rueda de la división del trabajo, no se deben pasar por alto 
los lados negativos del deBarrollo. Estos consisten en excluir 
de este caablo a partes considerables de loe trabajadores, y 
peor aún: consisten tanbién, en parte, incluso en una
elininación o en una eeparación agudizada de grupos 
individuales. Ante todo, están en la nás profunda sonbra los
portadores de riesgo en el nercado de trabajo, para los cuales
ee hace nayor con los nuevos conceptos de producción la 
probabilidad de eer arrojados al rincón del paro. Los
trabajadores de los eectores en crisie y también los
trabajadores corrientes desenganchados de los sectores clave, no 
pueden esperar nada bueno de la transfornación de los conceptos 
de producción; eus oportuoldades en el nercado de trabajo se ven 
nás bien dificultadas por la elevación de las barreras de acceso 
a las áreas florecientes.
Es decir, el fin de la divleión del trabajo en el interior del 
centro de la producción industrial ocurre al mismo tie]qx3 que 
una tendencia al agudizamiento de la delinitaclón hacia fuera. 
Por ello hablamos tanbién de segnentación coao una nueva 
variante de la polarización.
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La nueva situación cono posibilidad de superación de la división 

del trabajo, sin que ello Buponga autoaitlcanente que tal euperación se 

de; lo cual ee muy distinto. Y sin eabargo ee insiste en presentar el 

estudio de los sociólogos alemanes como una constatación de un hecho, 

hasta el punto de corregir el título original de su trabajo en la 

traducción castellana: aientrae el original mantiene una interrogación

crítica íDas Eade der ArbeitsteiluDgT). en la traducción se elimina el 

interrogante convirtiéndo el título en una aítrnación: El fin de la

división del trabajo. Ho se trata con esto, ni nucho nenos, de recurrir 

a ninguna teoría conspiratoria, sino de sefialar cómo en la base de toda 

la aproximación al íenónteno del canbio tecnológico que vataos a presentar 

a continuación está funcionando, de hecho, una lectura ideológica del 

misno.

2.1. Un proceso racional

En la década de los 50 tuvo mucho éxito un discurso que se refería 

al "fin de las ideologías" y que planteaba que la ideología cono modo de

conciencia estaba siendo reemplazado por modos de conciencia

tecnológicos, científicos y pragmático-racionales, consideradoG cono 

modos "superiores" de conciencia (Gouldner, 1978: 219). De entonces acá 

esa tesis del fin de las ideologías ha sido aŝ l i asente criticada

preclsanente por su carácter ideológico, y hoy no es fácil encontrar



outaree que sigan nanteniéndola. ol aenoe explícltaaente -aunque ocaso 

e s te iP O B  conenzondo o vivir un nuevo booa de eeo tasle, refcnmilada por 

Fukuyana cano el "fin de la historia’-. Pero o este respecto funciona un 

necanisno del que el capitalieno siempre ha hecho una buena utilización: 

desterrar el concepto que nombra una práctica para poder seguir 

nantenlendo dicha práctica. De nodo que, en la práctica, se sigue 

funcionando bajo el principio de que hay deteralnadas opciones libres de 

adherencias ideológicas y, por lo mlsno, de carácter superior a las

puramente ideológicas.

En definitiva, lo que se afirafl es que tras la elección y

aplicación de una determinada técnica, lo h Isido que en su concepclóDi no 

influye ningún otro motivo que el furamente técnico de poner los medios 

para realizar una deternlnada tarea de la formo más eficaz posible.

Se trata, pues, de eea racionalidad instrumental que ha constituido 

un fundamental objeto de estudio para la Teoría Crítica y que Horkheiner 

caracteriza así en uno de sus trabajos: se concibe la razón como un

instrumento, entendiéndose por “razonable" aquello cuya utilidad quepa

demostrar, siendo su función Ir búsqueda de los medios adecuados para 

lograr un fin determinado, pero sin plantearse interrogante alguno sobre 

ese fin (Adorno y Horkhelner, 1966: 257-258).

Este planteamiento unívoco de la razón olvida que en la tradición 

occidental la razón ha sido concebida, yo desde Platón y Aristóteles, 

coD dos disensiones, ratio e inteJiectus, distinción recogida por Kant 

en lo forna de Vernuaít y Verstand, por Poscal cono esprit de fiaesse y
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eeprit de Ja geometrie, por Vaber cono racionalidad orientada a los 

valores y racionalidad orientada a los nediOG (lardones y Drsúa, 1982: 

252). Pero es ésa la racionalidad imperante en la sociedad moderna, y su 

consistencia es puesta de nanifiesto en michas ocasionos, a nanudo do 

forna casi brutal, como en la siguiente afirnación del director de una 

importante empresa multinacional en Espafia recogida de una revista sobre 

Innovación: "Una empresa va adelante si consigue fabricar lo nás barato 

posible y vender lo nás caro posible. Todo lo demás son superestruc­

turas* (Najó, 1987: 19>.

Según Daniel Bell (1976: 222), esta racionalidad, que él denomina 

"funcional", es la típica de la tecnología, siendo sus criterios de 

actuación los de la eficiencia y la optimización, "o sea una utilización 

de los recursos con el minino coste y el mínimo esfuerzo".

Como nuy acertadamente recuerdan Hule y Attewell (1989: 226), no es

ésta una cuestión absolutanente nueva, característica del actual iximento

de cambio tecnológico, sino que cuenta con un gran pedigree en la

historia del pensamiento sociológico:

Para Saint Slnon (1859) y Comte (1912), pensamiento científico y 
práctica tecnológica eran los vehículos fundamentales para la 
racionalización de las instituciones sociales. Ambos veían el 
crecimiento de la ciencia minando los vestigios de feudalismo; 
ambos asumían que los ingenieros y otros miembros de ocupaciones 
relacionadas con la práctica tecnológica liderarían el camino 
hacia la creación de relaciones sociales nás racionales. Y ambos 
mantenían una idea que ahora aprecianos mejor, la convicción de 
que el creciniento del pensamiento científico traería el final 
de todas las formas de irracionalidad en los asuntos humanos, 
desterrando el conflicto de la vida social transfiriendo las 
cuestiones prácticas de las relaciones humanas del dominio de la 
política al de la administración.
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Se trata, sel x1g»3, de una conc«pcl6n «strecbaaenta ligada a lo

que se puede denonlnar ideolqgia de la ■Ddemixacióa, entendleulo aqui

el témlno ideología ea su sentido b&s simple de esquena de lectura de

la realidad; en palabras de Vellisz (1068; 241); "Kodemizar significa

encontrar íornas de hacer un nejar uso de los recureoe que teneaos a

nuestro alcance". Aunque ¡jodíanos hacer referencia a otras obras, Berger

y Kellner (1979) han puesto claranente de nanifiesto esta relación entre

tecnología, modernización y racionalidad instrunental, a partir de la

caracterización de la modernización cono un proceso consistente en "el

crecimiento y difusión de una serle de instituciones basadas en la

transíoraación de la economía por medio de la tecnología* (p. 14). Este

proceso lleva consigo la extensión entre la población de un estilo

cognltivo determinado, una de cuyas concreciones m&s inportantes es la

seporabllidad de los medios y los fines:

Dado que la realidad se percibe en íunclón de unos coaponentes
que pueden Juntarse de diferentes aodos, no se da relación 
necesariamente entre una secuencia concreta de acciones 
conponenciales y el fin últino de dichas acciones. Por poner un 
ejenplo evidente, un determinado montaje de piezas realizado en 
una secuencia de producción nuy específica puede eventualsente 
fornar parte de un autonóvil o de un ama nuclear (p. 31).

Hasta tal painto ha llegado la identificación entre tecnología y 

razón que en muchas ocasiones cosprobaaos cómo al proceso de intro­

ducción de nuevas tecnologías en los procesos productivos se le 

denomina, sin nás, "racionalización" (Kalbhen, Krückeberg y Seese, 1983: 

134).

Este recurso a la racionalidad resulta fundaioental a la hora de 

legitinar medidas de reconversión industrial y reestructuración económi-
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ea. Porque si una nedlda es presentada cono racional, no hay duda d« que 

la oposición a la nlsm será, por definición, irracional: responderá a 

intereses Injedlatos, a falta de infornnción, a nanlpulaclón política o 

a planteamientos utópicos <la dicotomía racional/irracional se reproduce 

en la dicotomía realista/utópico, de nodo que lo racional es lo 

realista, lo que es posible, mientras que lo irracional es lo utópico), 

pero no a la razón. Ya lo planteaba, en el afio 1964, Xarcuse (1981: 39), 

cuando decía que "en la época contenporánea, los controles tecnolósicos 

parecen ser la misnia encarnación de la razón en beneficio de todos los 

grupos e intereses sociales, hasta el punto que toda contradicción 

parece irracional y toda oposición imposible".

Son muchas las ocasiones en las que, en este tena del cambio tecno­

lógico, vamos a tener que llamar la atención sobre el hecho de que el 

lenguaje que se utiliza tiene un carácter profundamente ideológico, que 

inconscientemente nos trae resonancias poeltivas; ya nos hemos referido 

al término racional izacíód ; lo mismo ocurre cuando se Identifica cambio 

tecnológico con aoderoización (Idoeta, 1990: 19), o con la utilización 

del mismo término flexibilidad, como denuncian Atkinson y Standing 

(1986/87), el segundo de los cuáles nos hace una advertencia sumamente 

importante: “en cuestiones de terminología, quienes controlan las

definiciones controlan la credibilidad" (Standing, 1986/87: 45).

Y el coso es que, efectivamente, la función de la tecnología, el 

problem tecnológico propiamente dicho -en palabras de Ladriere (1977: 

54)-, consiste en resolver de la manera nás eficaz posible problemas 

concretos, consiste en obtener con el máximo de eficacia, es decir, con
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IflB nAxisas posibllidadeB de obtenerlo, un deteradnado efecto buscado. 

El problema estriba en que, cono tantas veces ocurre, se ha caldo en lo 

que podemos denoalnar un anAlisis desde el segunda escalón, es decir, 

desde una verdad, clertaBente, pero desde una verdad referente a otra 

que no es tenida en cuenta. En ol caso concreto de la tecnología, si 

puede ser cierto (aAe adelante natlzaremos esta afirnación) que las 

elecciones tecnológicas se basan en un criterio de eficacia, de poner 

aedioB lo wbs adecuados posible, no podemos dejar de lado el hecho de 

que talos medios, lógicamente, se encaminan a la consecución de un fin 

determinado. Y en esta elección de fines si que entran en Juego valares 

e ideologías. Recogiendo la frase de Xajó a la que hacíamos referencia 

mÁB arriba Cuna empresa va adelante si consigue fabricar lo mAs barato 

posible y vender lo mis caro posible. Todo lo demás son

superestructuras"), es evidente que, aún si la aceptáramos, antes ha 

habido una elección, que no es puramente técnica, sobre lo que hay que 

fabricar: no es lo mismo fabricar, por recoger la alternativa ya tiplea, 

caCones que mantequilla.

Ya lo planteaba Robert K. Merton, refiriéndose concretamente a la 

sociedad americana, a finales de los sesenta: Estados Unidos corre el

riesgo de convertirse en "una civilización consagrada a buscar medios

constantemente perfeccionados para alcanzar fines mal estudiados*

<cltado en Brzezlnski, 1979: 327).

Una cosa es reconocer la existencia de estructuras de pertinencia 

(Berger y Kellner, 1935: 99) diferenciadas, la del político y la del 

científico, y mantener que no deben reducirse la una a la otra so pena



de desvirtuarlos; pero lo que nadie a estas alturas puede afirnar as que 

ambas estructuras de pertlaencla, aobos modelos de acercamiento a la 

realidad, constituyen departamentos estancos, li el b í s d o  Xax Veber, coa 

su adolrable esfuerzo por distinguir política y ciencia, pudo aceptar 

una ciencia "sin supuestos previos" (Veber, 1981: 207-218). Lo señala 

Haynond Aron en la introducción de la edición española de El político y 

el cientifico:

Un sociólogo que n»tiera en el mismo saco a Vashington y a 
Hitler, a Boulanger y a Charles de Gaulle, a un político 
interesado únicamente en el poder y a un hombre de Estado 
apasioDado por la grandeza de su patria, terminaría por 
confundirlo todo con el pretexto de no tomar partido.

Afortunadomente, esto es algo que conlenza a estar claro, y 

especialmente entre los misoos científicos. En un artículo de Donénech 

(1986) aparecido en la revista Arbor, venos cómo el criterio de la 

racionalidad en las elecciones nos lleva, precisamente, a reflexionar 

seriamente sobre loe posibles efectos que de nuestras opciones 

tecnológicas puedan derivorse, y ello pese a lo que aparentemente tiene 

de rizar el rizo ese intento de explorar en sus consecuencias, estimar 

y Juzgar desde la "racionalidad" precisamente "la ciencia y lo 

tecnología contemporAneas, patrón por excelencia de lo que ingresa en la 

atención del gran público con el nombre de "racionalidad".

Bien es verdad que a veces se cae de nuevo en la tentación de 

resolver el problema de las posibles repercusiones negativas de las 

opciones tecnológicas desde el recurso a la aAs estricta técnica, coao 

ee el caso de los métodos de decisión mediante criterios múltiples 

(Arrow y Raynaud, 1989), o cuando se pretenden evaluar los posibles
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rteBgOB asociados a la aplicación de una deterainada tecnología aedlante

íóraulas natenéitlcos (Quintanllla, 1989c: 23). CHras veces, lo que

ocurre es que ee confia en buscar la eoluclón a esas repercusiones

negativas a través de nuevos desarrollos tecnológicos, en la creencia de 

que los problemas, incluso los ocasionados por la técnica, serán 

solucionados por la misna técnica en eu constante evalución; se trata de 

los que Dlckson (1980: 175) denoalna la constante técnJca -"Be pretende 

que los problemas sociales creados por la tecnología sean resueltos 

aplicando todavía nás tecnología"- y Elliott (1980; 35) el ajuste

tecDoiofi-Jco -"algunas de las soluciones sugeridas entrafion 6l*ple»ente 

cambios en la aplicación de la tecnología, manteniendo intactos los 

actuales sistenas económicos, de poder o de valor"-. Es precisamente 

este énfasis por actuar desde los más estrictos parAmetroe del 

planteaalento técnico, dejando a un lado toda cuestión política,

característico de los sistemas de "evaluación de la tecnología" 

{techDology flssesEíient), el que nos lleva a relatlvlzar las 

potencialidades de tales sistemas a la hora de abordar la cuestión de 

las repercusiones sociales de las nuevas tecnologías (Braun, 1989: 48).

Pero bastantes expertos, fundamentalmente a partir de la Confe­

rencia de Asilonnr sobre las investigaciones en ingeniería genética 

(Kedina y Sannartín, 1990: 30), y a  la vista de la cada vez uayor

distancia existente entre capacidad técnica y responsabilidad social, 

han optado por otras formas de acción, mucho menos "técnicas" y más 

políticas, tal y cono señala Doaénech (1986: 10-11):

En 1974, por vez primara en la historia de la ciencia, un grupo 
de científicos de prinera fila solicitó una moratoria para bu 
propia investigación: la recombinación artificial del ADI,
posible tras el deBcubrimiento del bisturí enzimático. Es este
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un CRSO espectacular que ha engendrado ya un debate de 
proporciones Inabarcables. Pero no es, ni con * 10110, el únlcoj 
hay un buen núnero de ecólogos profesionales que han ayudado con 
eu consejo a los novinlentos de protección del nedio aabiente; 
de físicos profeBionnles y de ingenieros que han colaborado 
activamente con el noviidento antlnuclear o -en los BB.ÜÜ.- coa 
la lucha contra los progranas de transporte conercial
supersónico; de expertos en infornitica que han alertado a la
opinión pública sobre los peligros de control y vigilancia de la
latinidad ínsitos en la tecnologia nlcroelectrónlca; de quinlcos 
que han 1 lanado la atención sobre la superlativa peligrosidad de 
los productos altanante tóxicos de la industria química; de
polenólogos y hasta militares profesionales que han insistido en 
la incontrolabilidad política de las nuevas tecnologías bélicas.

Es nuy significativo, en este sentido, que ya en los afios cuarenta 

y cincuenta, personas c o m  Horbert Wiener, considerado cono el padre de 

la cibernética, o John Parsons, inventor del control numérico, 

denandaran una inaratorla en el desarrollo tecnológico a fin de poder 

reflexionar e investigar adecuadamente sobre sus posibles efectos 

doble, 1984: 167). Igualmente hay que recordar la colaboración de un

buen número de científicos con el movimiento ecologista criticando la 

política nuclear de Francia (Touraine, 1980: 41). Estos y otros

científicos no estaban sino experlnentando prácticamente el fenómeno 

que, bajo la denominación de cultural 2ag, estudió teóricamente Ogburn 

(1964: 95), consistente en el hecho de que los canbios tecnológicos se 

estaban produciendo micho más rapidanente que las necesarias 

adaptaciones sociales a los nlsnos. Sin embargo, ninguna apelación ha 

sido y es tan rechazada conja esta de la moratoria tecnológica.

Esta "intromisión" de la ideología en el sancta sanctoruMi de la 

tecnologia, en la misna actividad de los técnicos, resulta patente 

también en un estudio sociológico realizado en 1984 aobre los ingenieros 

de telecomunicaciones espafioles. De dicho estudio ee llega a una



concluBlÓB caliílcadfl de sarprendente por I d b  propine autores: "en la

era de la razón práctica, los productoree de tecnologías creau un 

dlBCurBO estrecbanente relacionado con bus posturas ideológicas y no con 

SUB características profesionales" (Polo, 1905: 121).

KAb adelante, cuando présentenos el enfoque sobre la tecnología que 

hemoB denojninado crítico, volveremos sobre esta cuestión de la 

racionalidad y la ideología. En este nonento, habrá quedado claro el 

planteamiento que continúa transmitiéndose desde el enfoque oficial: que 

nadie busque notivaciones extrínsecas al procesa de canbio tecnológico, 

pues sólo la razón, sólo motivaciones técnicas, lo promueven y guían. 

Con ello se consigue una apariencia de autcmonía que eBcamotea el fenó- 

iDeno tecnológico al debate público y a la pregunta por las responsa­

bilidades socialeB que de b u b  desarrollaB se derivan.

Como ejenplo de esta visión tan aséptica de los efectos del cambio 

tecnológico, referido justasEnte a la cuestión del empleo, puede ser­

virnos el planteaniento que, al respecto, hace el Servicio de Estudios 

de la Sociedad de Promoción y Reconversión Industrial, S.A.-SPRI (1909: 

23) analizando el caso de las Reglones Europeas de Antigua Industriali­

zación, entre las que se encuentra el País Vasco, setlalando que "cono 

resultado del proceso de reestructuración econóaica derivada de las 

mutaciones tecnológicas, gran núnero de trabajadores industriales nunca 

volver&n a sus antiguos trabajos".

Sindlar planteamiento parece haber subyacido a loe denominados 

Encuentros de Buitraga, organizados en 1965 por el Gabinete de la
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Prasldancla del Gobierno coa el objetivo de "favorecer la reflexión y el 

Intercanblo de pareceres sobre la creciente repercusión que loe avances 

tecnológicos tienen, tonto en la economía c o m  en el dlsefio de las 

políticas de los diferentes países y en el establecimiento del nuevo 

orden mundial, con el fin de Ilustrar las coordenadas de una tona de 

posición eepafiola sobre estos tenas" (editados en Ros, 1986), (kjiio 

nuestra, un pirrafo de la introducción a las ponencias del primero de 

los encuentros:

Los avances tecnológicos han comenzado a producir un proceso de 
redistribución industrial y de servicios y, cono consecuencia, 
del marcado de trabajo. Las industrias tradicionales o menos 
novedosas, al perder complejidad, influenciadas por las nuevas 
tecnologías, se desplazan hacia los países de nenor coste de 
mano de obra, obligando a los países avanzados a moverse con 
agilidad hacia las nuevas industrias más complejas y 
sofisticadas, para mantener la alta productividad de los 
trabajos y el nivel competitivo (p. 19).

Este planteamiento, tiene nucho que ver con la cultura de la 

eficacia que crecientemente se ha ido imponiendo en las sociedades 

industriales avanzadas, y que es especiaLmente palpable en el caso 

espaScl, siendo uno de los elementos esgrimidos en la reciente 

confrontación del 14-D. Por aquellas fechas, Felipe González decía que 

no estaba dispuesto a adoptar decisiones irracioDales de política 

económica para contentar a los sindlcatas (.El Pais, 29-11-88); Francisco 

Bustelo se refería a la preferencia de los socialistas por la eficacia - 

o lo que se pensaba que era la eficacia- sobre la justicio CEJ País, 3-

12-88)¡ y ya hace bastante tienpo afirmaba Saracibar que los 

responsables de la Administración debían precxjuparse tanto de la 

eficacia social cono de la económica, lo cual no hacen lEl PaSe, 21-10- 

88).
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La realidad a la que lae IntervenclonoB aaterlores ee reíieren fue

perfectameiite expuesta en un articulo por Joeé Angel Valente (F2 Pa/e,

20-2-89), en los elgulenteB témlnos:

Parecería que en el núcleo de la conílictividad creciente 
suscitada en latitudes nuestras por ciertas políticas del poder 
se situase la imagen que éste da explícitanente de si nisno cono 
detentador exclusivo de la racionalidad. Resultó, en efecto, 
sorprendente la persistencia y la oonotonia con que, en las 
Jornadas que precedieron a la aeisorable novilización del 14 de 
dicieDbre, los representantes -aayoree, oenores y b í d í b o s - del 
Gobierno y del partido declararon, con oec&nica capacidad 
repetitiva, que esta novilización conjunta de sindicalietos y 
simples ciudadanos estaba exenta de racionalidad.

Y continúa:

Las opciones económicae del poder se han Justificado entre 
nosotros en una perspectiva pragnAtica, criterio con el que se 
significaba, al ajenos hacia una aii5)lia masa de votantes, una 
acción económicamente eficaz e ideológicaaiente neutra. Quizá fue 
ése el primer gran engaiüo. £ 1 pragmatismo, nunca neutro, es un 
gran generador de ideología.

Asi pues, razón y eficacia. Combinadas, la mayoría de las veces

explicadas la una desde la otra <si es racional es eficaz, si es eficaz 

es porque es racional), se convierten en la Justificación nás clara de 

toda elección tecnológica, que será asi presentada, no sólo como la 

única posible en un monento deterninado, sino como la aejor. The oae 

best way. Paradógicamente, Justo lo contrario del eslogan que, según 

Ogburn <1964: 47 y 61), caracteriza a una era de cambio: Tiere is almys 

a better way .
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2.2. Un proceso neutral

En intima relación con los planteamientos anterioroente expuestos, 

tenemoe ia presentación de la tecnología cojno un proceso neutral, 

considerada por Dickson (1980: 154) cono un auténtico nito, en los

siguientes términos:

La parte esencial del mito de que la "tecnología es 

politicamente neutral" es que el resultado de cualquier acto 
determinado, que conprenda la aplicación de un elenento de la 
tecnología, queda enteramente determinado por las oiotlvaclonee 
que hay tras ese acto. La tecnología utilizada pretende ser 
totalmente independiente de tales notivaciones.

Su concreción más evidente y común seria la expresión de que la 

tecnología es "un arna de dos filos*, siendo positiva o negativa según 

la intención con que se use (Manzanares, 1985: 49¡ Xorse, 1967: 168); es 

una mera herramienta: "La tecnología, en si misna, es una herramienta

inanimada, no es ni buena ni mala. El beneficio o el dafio que produce 

depende de cóiao es empleada" (International Labour Office, 1985: 24).

Otras veces, se quiere expresar la misma ideo de neutralidad cuando 

se dice que los efectos de la tecnología avanzada son similares con 

independencia del sistema socioeconónlco -capitalista o conunlsta- en 

cuyo seno se desarrollen, idea esta especialmente querida por un critico 

de la tecnología cono es Jacques Ellul, quien en una de sus obras va a 

decir: "De nada sirve denigrar al capitalismo: es la náquina, y no él, 

quien crea este mundo" (Ellul, 1960: 10). En palabras de Hirechhorn

Es posible aducir, naturalmente, que, en otra situación 
sociopolítica, la tecnología industrial puede evolucionar de

(1987: 33 ):



íornn diferente o afectar de foraa distinta a loe trabajadores. 
En todos loB paisee exieten aecanlBaos correctores del 
induBtrialisao. desde los comités de autogestión de Yugoelavia 
hasta las experienciaB innovadoras de nuevos esquenas de trabajo 
en los Estados Unidos, pasando por la persistencia de talleres 
para trabajos varios, de escasa productividad, en gran parte del 
nundo occidental industrializado. Sin enbargo, la tecnología 
industrial, con independencia de que se acuñe en un nedio 

socialista o capitalista, oriental u occidental, iaiprlDe su 
carácter al trabajo. La industrialización es un proceso 
transcultural que conforma en todos los paises la vida social 

según un misma nolde.

EstaG ideas adquieren connotaciones diversas en la actualidad. 

Entre los sociólogos del trabajo se afirma que la tecnología permite una 

diversidad de opciones en lo que se refiere, por ejemplo, a la 

organización del trabajo, e incluso en los niveles de ocupación, 

dependiendo los resultados finales de la introducción de las nuevas 

tecnologías de los objetivos con los que dichas tecnologías son utili~ 

zadas. Este planteanlento es claramente expresado en el inforae 

preparado por John Evans para el Instituto Sindical Europeo (European 

Trade Union Institute, 1982: 6).

KAs adelante matizaremos esta visión. Por el nomento, bastará con 

seBalar ei conentarlo que al respecto hacen Paracone y Uberto, 

Investigadores relacionados con FIAT: que si es verdad que la tecnología 

admite una cierta posibilidad de elección, la gana de posibles opciones 

es, en definitiva, bastante restringida (citado en Paracone, 1987: 96).

Pero Junto a este planteamiento de la neutralidad -que, cono 

decimos, luego recogerenos y natizareoos desde la perspectiva, sostenida 

por bastantes análisis críticos, de que determinados desarrollos 

tecnológicos llevan consigo auténticas elecciones políticas-, hay en los

- 9 7 -



socledadee Industriales avanzadas una utilización del mito de Ja 

neutralidad mucho mis ideológica, encaainada, al igual que ocurría con 

la Idea de la racionalidad, a encubrir una realidad incuestionable: que 

aún cuando fuera posible aceptar -que no lo es- que, en efecto, la

tecnología "en g í "  sea un aero instrumento con posibilidades de 

utilización absolutamente abiertas, o, en palabras de Gouldner (1978: 

233), que la tecnologia sea una praxis universal útil para todo fin, una 

práctico adecuada a la persecución de cualquier objetivo, ésta 

tecnologia es de hecho concebida, diseBada, introducida, aplicada j

utilizada en el narco de un Gietenn soci □econónico Miy concreto, 

capitalista, en el cual unas apcianes y unas estrategias son aás 

funcionales que otras.

Se cumple asi lo que para muchos sólo se plantea cono posibilidad: 

que las nuevas tecnologías sean utilizadas para encubrir opciones 

sociales y económicas bajo una apariencia de "puro técnica" 

(International Labour Office, 1985: 174),

Qulntanllla <1989a: 9-10) rechaza de un plumazo todo intento de

poner en relación la tecnología moderna y el sisteiia socioeconómico en

que es desarrollada considerándolo la versión moderna del "mito de la 

rebelión de las máquinas", en los siguientes términos: "la tecnología

actual, que 3s hija del capitalismo, ha heredado la perversidad de su 

padre". Su respuesta: "Aunque el capitalismo fuera intrínsecaiaente

perverso, los hijos de los malhechores pueden ser buenas personas y la 

tecnologia es necesaria para cualquier proyecto social que quiera tener 

posibilidades de éxito, sea socialista o anarquista".
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Un buen ejenplo de esta consideración de las nuevae tecnologías 

como tecnologías abiertas lo encontramos en la obra de Hercler, Plassard 

y Scardagli (1985: 15), para quienes, al igual que sucede con las nuevas 

tecnologías de la InforDaclón, "tecnolgias abiertas por excelencia, sean 

cuales sean las pesadeces económicas, sociales y culturales", taiablén la 

evolución de la vida cotidiana está abierta a una pluralidad de futuros.

Futuro abierto que es visto con optimiSBO. hasta llegar a concebir 

toda una saga de utopias postindustriales (Frankel, 1968) profundamente 

conservadoras, aunque en ocnsianes participen de las mismas, o de 

aspectos de las mismas, autores considerados cono "de izquierda*. 

Representantes cualificadas de estos utopistas conservadores son 

Toffler, Nalsbitt o Masuda, según los cuales "de la mano de las nuevas 

tecnologías de la Infornación y de la comunicación surgirá la esperada 

liberación humana en forma de fluidez comunicativa, auto-realización 

personal, revalorización de lo comunitario" (Zallo, 1989: 17).
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2.3. Un proceso inevitable

En tercer lugar, y también en relación con los dos puntos 

anteriores, el cambio tecnológico es presentado como un proceso 

inevitable y necesario, hasta caer en un determinisno práctico.
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Es esta Idea de lo InaTltabllidad tal vez la ais compartida, ounque 

por Bupueeto desde presupuestos distintos, por los diversos autores que 

abordan el temo del canbio tecnológico, ya lo bagan desde el enfoque que 

hemos denoninado capltollsta cono desde el critico. Badie hoy afirmarA 

que el proceso de cambio tecnológico debe ser conbatldo; ni los nás 

críticos van a ver factible una resistencia a este proceso. Atrás 

quedaron los ludistas; hoy. a lo máG que se llega es o proponer un 

"ludlsmo eplstenológlco" (Vinner, 1979), aunque Hable reflexiona, en uno 

de sus trabajos, sobre la posibilidad de un nuevo ludlsmo, ejenplifIcado 

en la destrucción del sistena de Impresión Informatizado del diario 

Vasblngton Post en 1975 (19d4: 153), y Scott presente varios cosos de

sabotaje contra Instalaclanes de rabote Industriales, calificándolas de 

"reacción neo-ludista" (1964: 207).

Del mismo modo que la Idea del socialIsno en un sólo país acabó 

fracasando, sólo seria posible una oposición a determinados desarrollos 

tecnológicos desde una perspectiva internacional. ¿De qué otra manera se 

puede interpretar la idea, tantas veces repetida, de que es InpreBCindi- 

ble no perder "el tren de las nuevas tecnologías"?. Es la dialéctico del 

" autoaate-or-líquídate" (Forester, 19S7: 260). Ocurre aqui cono en ese

otro campo donde la tecnología es tan importante, el nilltor: no hoy

posibilidad (aceptada) de d e s a m e  unilateral.

En este sentido, el Gobierno español ha asumido hasta sus últlnns 

consecuencios ésta cuestión de la Inevitobilldad, como se pone de 

manifiesto en lo intervención de Felipe González en lo sesión de



clouBura del prlnero de los Encuentros de Buitrago. ol 12 de abril de

1985 (Ros, 1986; 13-14):

Ho liflv opción, no se trata de decir si o no a la revolución 
tecnológica; en todo c u b o , ee trata de preguntaree después, una 
vez quo se ha hecho la opción de aceptar el desafío, cómo Ba 
doBina o controla, poniéndola al servicio de lo eociedad o de la 
aayoría de la sociedad. Si no se respondiera asi a la prlaera 
pregunta, ee estaría aceptando que en la nueva frontera del
deBarrollo, que va a marcar sin duda la revolución tecnológica 
entre unos y otros países, uno pretende situarse en la parte de 
los no desarrollados. Como creo que eeo es una 
Irresponsabilidad, no sólo política, elno de una dioenslon 
histórica, la primera parte de la cuestión no debe plantearse. 
Desde luego, hacer filosofía sobre si es Justo o no Justo 
soclalmente. me parece que es un esfuerzo inútil; lo 

trenendaiaente injusto es no ser capaces de dar los pasos 
necesarios para no descolgarse del desarrollo del futuro. Eso 
tiene consecuencias sociales Infinitamente mis gravee que lae
consecuenciae que ee pueden derivar de una buena o mala 
aplicación de las nuevas tecnologías; diría s&s, una revolución 
tecnológica no puesta al servicio de loe ■&&, es incluso Beños 
^ a v e ,  desde el punto de vista de la intención política, que un 
descuelgue del desarrollo tecnológico cel subrayado es nuestro).

La conpetitlvldad internacional, el desarrollo económico, pasan hoy 

por las nuevas tecnologías. Fadle lo duda y, en este sentido, nadie va a 

negar, aunque pueda matizarlo, su "InevltabllIdad". El problema estriba

en que, nuevamente, no eólo hay razones técnicas o econónicas a la hora

de hablar de inevltabllidad.
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Según Fox Plven (1984: 74), ee puede hablar en estoe momentoB de 

una nueva definición ideológica de la naturaleza de la criéis, en el 

marco de una ofensiva neoconservadora, en la que el concepto de 

Inevltabllidad es fundamental. Se eetin incluso relacionando lae prActi- 

cas organizativas derivadas de la Introducción de la tecnologia moderna 

en las industrias con los valoree de la denocracia occidental, hasta el 

punto de llegar a explicar la p e r e s t r c H a  soviética y lae aovillzacionee



que culmlnnroü en la represión de Tlananaen cono una consecuencia de la 

distorsión creada en las sociedades rusa y china por la Introducción de 

las ffioderoas técnicas de producción sin que estas fueran acompafiadas de 

los -al parecer- inevitables canblos sociopolíticos a los que tales

técnicas son asimiladas CAganbegyan, 1983; Fathers y Higgins, 1989; De

la Riva. 1990).

Porque hay dos formas bien distintas de hablar de la necesidad o la 

inevltabilidad de las nuevas tecnologías. Una, en ejercicio de lo que 

incluso puede ser un sano realismo, se basa en el reconocimiento de que, 

en el monento actual, ya estamos Innersos en un proceso de cambia

tecnológico acelerado -"para bien o para mal", como se afirma en el

Informe al Club de Roma de Friedrichs y Schaff-, de modo que toda

intervención sobre este proceso pasa necesariamente por su aceptación, 

aunque sea critica. Ejemplo de este planteamiento es el de Manuel

Castells (1986: 17) en la Investigación sobre Espafia y las nuevas

tecnologj as;

Ho abogamos por la introducción de las nuevas tecnologías en la 
medida en que lo consideramos cono un hecho ineluctable. El
problenB no es el de saber si queremos o no "nuevas
tecnologías", sino cuáles son los objetivos que asignamos al
desarrollo tecnológico en función del proyecto socio-político 
que el pueblo espaCol se asigne a sí mismo.

Algo de eso se quiere decir cuando se habla del cambio tecnológico 

en térninos de "revolución". Ha pasado ya el tlenpo de discutir si se

introducen las nuevas tecnologías, pues esto ya se está haciendo, de

forma decidida ademAs. De lo que se trata ahora es de discutir cómo se
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introducen y para qué. antes de que las ritmos y finalidad del cambio 

tecnológico en curso sean también decididos por otros.

Pero Junto a esta intelección de la inevitabilidad de las nuevas

tecnologías, existe el planteamiento ideológico al que nás arriba

hacíamos referencia, planteamiento ideológica que, precieanente, lo que

intenta es escamotear del debate las candiciones en las que el cambio

tecnológico está siendo producido, cono señala Fox-Piven (1984: 74):

Así que las Innovaciones tecnológicas, que modifican radical­
mente el proceso de trabajo y provocan paro masivo, son 
presentadas no c o m  la puesta en Juego de estrategias que 
enfrentan a empresarios y trabajadores sino como una conse­
cuencia de la "modernización'', término que evoca un proceso 

histórico Inevitable.

Será importante, pues, aclarar ambos planteamientos y combatir este 

segundo, mediante el cual la ideología dominante está introduciendo en 

la conciencia de los ciudadanos un esquena determinista en lo práctica 

que intenta presentar el desarrollo de la tecnología como un proceso 

autónono y lineal, es decir, no eocialnente deterainado, y que supone un 

avance continuo y acumulativo (Ideología del progreso) (Manzanares,

1985: 54).

Scott C1984; 210) plantea ésta cuestión de la aparente inevitabi- 

lidad de las nuevas tecnologías con una gran claridad, refiriéndose a la 

aparición de lo que él denomina ’rab o t i c l s f e  diJejnma*': o continuamos el 

proceso de innovación en la forma en que se ha inciado, lo que 

probablemente causará algún tipo de descualificación y desenpleo, o nos 

detenemos a buscar otro canino, con lo que perderenos en productividad y 

capacidad de competencia Internacional. Si este dilema es cierto -y cono
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cierto se nos Intento transmitir por tcdos los nedios-, entonces la 

único opción que tenenos es continuar con el camino enprendido, a pesar 

de sus posibles efectos negntlvos, pues lo contrario nos sunlria en una 

situoción cuyas consecuencias Bocieles serian aún peores. Cuando 

estudíenos el enfoque critico volveremos sobre ésta cuestión, y veremos 

la solución que el propio Scott do al dilema.

Hay que decir, de cualquier forma, que lo visión determinista del 

cambio tecnológico no es patrimonio exclusivo de esta perspectiva 

capitalista a cuyo análisis nos estamos dedicando. Por el contrario, se 

trata de una perspectiva fuertemente interiorizada por autores trenenda- 

mente críticos de la tecnología, cuyo ejemplo ñas preclaro es el ya 

mencionado Ellul.

Tal vez se trate, pueE, como señalan Castillo y Prieto (1967: 6), 

de un elemento que entronca con esa vivencia casi mítica de lo 

tecnológico a la que hacíanos referencia en la Introducción de nuestro 

trabajo, lo que le convierte en un rasgo destocado de nuestra cultura, a 

pesar de que todos los analistas del fenómeno lo cuestionen por sus 

negatlvaB consecuencias.

Pero el caso es que tal creencia existe, se mantiene y se difunde.

Y es una creencia que, como pone de manifiesto una investigación de la 

Fundación Europea para la Mejora de las CondlcloneR de Vida y de Trabajo 

sobre los procesos de negociación para la introducción de nuevas 

tecnologías en las empresas, comentada por Di Martina (1987: 157), actúa

-10 4 -



-los­

en la prActica en detrimento de la capacidad de los sindicatos de 

influir en dichos procesos negocladoreB:

Las actitudes de las partes frente a la Innovación tecnológica 
se ven también afectadas por un enfoque "determinista" nwy 
extendido que ve en las nuevas tecnologías un factor de estimulo 
inevitable y en gran medida Incontrolable. Este enfoque, que 
podria resumirse en la frase "sólo un camino: el mejor", rechaza 
el proceso de dlAlogo entre los interlocutores sociales como un 
estorbo que resulta superfluo en el contexto del desarrollo 
tecnológico, estrictanente regido por las exigencias concretas 
de una naturaleza productiva, dentro de una situación de extrema 
competencia mundial. La consecuencia de esto ee que se adoptan 
porturas "cerradas" especialmente en ciertos países o sectores 
de la producción en los que la tradición del dlAlogo no estA 
ílrmenente arraigada y las condiciones para el desarrollo no son 
favorables. En este marco, la capacidad de "respuesta" de los 
Bindicatos es sometida a una prueba muy dura.

Con lo que, nuevamente nos vemos enfrentados a una presentación 

ideológica del íenómeno: porque, si las nuevas tecnologías son inevita­

bles, ¿de qué sirve oponerse o criticarlas?. A lo mAs que se llegarA 

serA a proponer diversas acciones dirigidas a pallar los efectos 

negativos que las mismas puedan producir. En palabras de Quintanilla 

(1990: 63), las "respuestas sDcialistas*’ a los nuevos retos planteados 

por los canblos tecnológicos en un país como Espafia deberAn ser, 

primero, aprovechar sus posibilidades, y, segundo, "tomar las medidas 

necesarias para evitar cuanto sea posible las consecuencias funestas de 

esta fornB Impuesta de desarrollo tecnológico subordinado".
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2 .4 . La Bociedad en eu conjunto cono afectada

Una última cuestión elgniíIcatlvo en el enfoque capitalleta del 

cambio tecnológico es la que ee refiere al modo en que Be relacionan 

dicho canbio y la sociedad. Desde la perepectiva que ahora estamoe 

analizando, se presenta a la sociedad en eu conjunto cono el eujeto 

afectada por las nuevas tecnologías, lo cual es coherente con el 

discurso liberal sobre la sociedad.

Por todos es sabido que el liberalisno como doctrina política y el 

liberalisnaD económico en particular tenían cono pilar fundamental la 

afirinaclón del individuo, tanto frente al Estado (Spencer) cono frente a 

los demás individuos que conponen la sociedad <Stuart Kill). Esta 

afirmación, que en abstracto llega a ser pertinente y hasta gloriosa, 

que incluso ba dado lugar a hechos históricos de la magnitud de la 

Revolución francesa y su afirmación de loe derechos del ciudadana, que 

ha movilizado a pensadores de la talla del ya citado Stuart Mili, de 

Hume. Adán Smith, Thoureau, etc., en el momento histórico concreto en 

que se realiza no va a suponer, de hecho, eino la juetifIcación de la 

más absoluta desigualdad entre unos hombres y otros. Cono decía Anatole 

France, el concepto liberal de libertad se concreta en que "la ley, en 

su najestuosa igualdad, prohíbe tanto al rico cono al pobre dormir bajo 

los puentes, mendigar en las calles y robar pan" {citado en Galeano, 

1900: 424).



- 1 0 7 -

La GOciedad, entonces, va a ser vista, bien cono un todo (por 

eJeaplD, contra el Estado), bien como conpueGta por IndivíduoG, 

agrupados todo lo nós por Intereses subjetivos, pero no por ninguna 

supuesta objetividad (clases).

Estas ideas respecto de la sociedad Giguen vigentes en la actuali­

dad a la hora de analizar el proceso de canbio tecnológica. En primer 

lugar, porque sienpre se va a analizar la relación que se establece 

entre la revolución tecnológica y la sociedad, entendida ésta coao un 

todo, de lo cual se deriva, en buena lógica, que es toda la sociedad la 

que debe reaccionar ante esa revolución, siendo responsabilidad de todos 

el que sus consecuencias sean unas u otras. "Cada ciudadano, cada 

mienbro de la sociedad, es responsable directo de la evolución de las 

cosas" (Albert, 1984: 15). Pero, cono observa Vlncent Kosco (1985: 20).

decir que la tecnologia afecta a la sociedad es algo ais que una 
taquigrafía intelectual. Deja de lado la evidencia de que los 
individuos y las organizaciones utilizan tecnologías que afectan 
a la sociedad solaaente a través de sus efectos diferenciales 
sobre las individuas, organizadones y  clases que faraan esa 

sociedad.

Es este de la globallzación un recurso que ya ha sido utilizado con 

éxito en relación con otras cuectiones cono, por ejemplo, el problena 

ecológico, mediante la metáfora de la "nave espacial Tierra', criticada 

con acierto por Enzensberger <1974: 45).

Y en segundo lugar, a la hora de analizar esas consecuencias de las 

nuevas tecnologías, no van a existir razones políticas, o estructurales, 

que laG expliquen; Gienpre serán razones individuales, psicológicas. 

Quien salga beneficiado, lo alsmo que quien salga perjudicado, que no



bueque otro responsable que uno mleno: "Aquellos que o6s se beneflclarAn 

probablemente serAn los que h e  va se benefician al lAxlno de los servi­

cios de que disponeBOS. es decir, los ilusionados, los competentes y loe 

ambiciosos- <Lnver. 1982: 32). Si esto es así, no hace falta ni decir 

que los que resulten perjudicados lo serán por su falta de Ilusión, 

competencia y anblclón.

De ahí que, muchas veces, esta perspectiva sirva de (aparente)

contrapeso de la perspectiva determinista: los individuos cuentan, cada

uno ee respondable de su futuro, tal y como lo plantean Mercier,

Plassard y Scardagli (1985: 168-159):

Pero a menudo se tiene una excesiva tendencia a pensar sólo en 
estos "grandes" actores: Estado, empresas, instituciones e
incluso asociaciones de consumidores. £1 canbio y la innovación 
social parece cono si sólo pudieran venir de arriba, de la 
experimentación institucional, del poder pxilítlco. Pero los 
pequefioe actores cotidianos, los usuarios individuales de las 
nuevas tecnologías también tienen un papel que desempeñar, pues 
disponen de un margen de libertad. Frente a la omnipotencia de 
la oferta, el "brlcolage" de los nodos de vida tiene aún su 
papel.

Pero los individuos aparecen aisladoe, sin mediaciones, sin 

capacidad real, por tanto, de Incidir sobre el proceso; actores 

reducidas al papel de "extras- de una superproducción mastodóntica, 

ilusionados por reconocerse luego en la pantalla como sujetos, cuando no 

son otra cosa que comparsas.
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2.5. Recapltuloclóo

En definitiva, la nayoría de loe análislB eobre el canbio tecnoló­

gico, aquellos que constituyen el que henos denominado enfoque

capitalleta, se aproxioan al fenóioeno de las nuevae tecnologiaB deede un 

planteanlento que deja fuera toda referencia a cuestiones políticas e 

IdealógicaB. presentando el canbio tecnológico en curBO cono neceeario e 

inevitable, neutral y racional, motivado únicanente por razones técnicas 

y fundanentalmente intrínsecas al mleao desarrollo de la tecnología.

Este planteamiento queda perfectamente expuesto en un inforne 

titulado "Especial Sletenae Productivos: Nuevos KétodOB y Procedimien­

tos", preparado por Haría Josefa Marzo y F.J. Quiatanal para la revista 

iDÍormación (enero 1905), que edita la Cámara de Comercio, Industria y 

Bavegaclón de Bilbao. En dicho infarne, del que citamos algunos p&rrafos 

a pesar de su longitud, ee presenta aeí el proceBo de cambio tecnológico 

que eBtá afectando a las economías de los palseB Industriales:

El grado de automatización de la Industria, ya sea de procesoe
continuos ya sea manufacturera, ha ido creciendo a medida que ee 
disponía de nuevas tecnologíae complementariae. Estos 
tecnologías derivan, fundamentalmente, de la Electrónica y de la 
Informática, y de nuevos métodos y procedínientoe encaminados a 
la realización de los sietenas autonáticos.
Para mejorar la productividad y reducir los costes de 
fabricación, lo países más avanzados están implantando nuevas 
tecnologías, entre las que destoca la incorporación de Io b  
denoninodoB Sistemas de Fabricación Flexible.
Parece seguro, pueB, que la salida de la actual criBle 
estructural pase, entre otras coordanadae, necesariamente por lo 
de implantación de estos Sistemas de producción integrados por 
internedio de computadores. El objetivo de estos sistemas 
avanzados es definir un producto, disefiarlo, fabricarlo y 
entregarlo a los clientes utilizando un tienpo mínimo de 
respuesta entre el pedido y su recepción y realizando minimoB



ga6to6 de stocks, salarloe, «aterlalee, equipos, onargía y otros 

servicios.
La Implantación de los Sistenas de Fabricación Flexible se ha 
llevado a cabo no sólo en t é m l n o s  de sustituir siiopleBonte 
operarios por autorntisnos, sino configurando el proceso de 
fabricación con una nueva nanera tanto de hacer cono de pensar 
derivada de la posibilidad de ir disponiendo de nuevos nétodos y 
procedinlentoe. Estos últinos han fornado ya un cuerpo de 
doctrina que se conoce con el nonbre de Ciencia de la 

Producción.

He ahi un planteanlento absolutamente "científico" del tena, con un 

deBarrollo tecnológico autocentrodo y autodirigido (las nuevas tecnolo­

gías derivan de otras tecnologías), con unas finalidades eiclusivanente 

económicas de jnejorar la productividad y reducir costes de fabricación, 

es decir, ser mas eficaces. Este es el enfoque que henos denoninado 

capitalista, y que es el doninante en nuestro entorno.
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Es sintonatlca, en este sentido, y nos sirve cono un caso en el que

todas esas características del enfoque capitalista pueden ser claramente

identificadas, la permanente y generalizada exclusión que en los

anilléis del sistema ciencia-tecnología-industria en los diversos países

industrializados se hace de la cuestión militar, a pesar de su e n o m e

Influencia real (Thee, 1988). Podemos comprobarlo, por ejemplo.

recurriendo a las experiencias recogidas en les docunentos de los

Encuentros de Bultrago (Barberá y otros, 1986), entre las que

destácanos, Justaaente por lo que tiene de clara discrepancia con el

resto de los anAlisis, la ponencia de Bennet Harrlson (1986) sobre la

industria de alta tecnología en )fasEachusettB, en la que plantea la

relación existente entre esta industria y el sector de la defensa:

El sector de la alta tecnología debe su origen, y estA sumanente 
ligado todavia, al sector de la defensa de f o m a  muy superior a 
lo que admiten sus departamentos publicitarios. Dejando a un 
lado las consecuencias sociales y hasta noralee de vincular el



creclaieato económico al fin últino de aatar personas, esta 
dependencia militar puede ser su»aiiente peligrasa para la 
estabilidad a largo plazo de las econonías Icxrales. La 
dependencia de los gastos de defensa distorsiona los esquenas de 
loB lugares donde se trabaja, de lo que se produce <y de la 
eficacia con la que se consigue) y a menudo sonete determinadas 
zonas reducidae a modelos de enqjleo de "prosperidad o aiseria" 
que puedan alterar relaciones natrinonlales. por no nenclonar 

los mercados locales de la vivienda (p. 137).

A la vista de lo cual, y citando a otra investigadora, Ann 

)(arku6en, afirma Harrison la función Ideológica que cumple este 

ocultamlento de la influencia que lo militar tiene sobre la alta 

tecnología: "El entusiasmo que suscita el incremento de la alta

tecnología actúa como una aprobación enoascarada de un modelo 

f u n d a n e n t a l Dente Impulsado por la defensa en Innovación y asignación de 

recursos". Sin embargo, "se ha corrido un velo sobre esta relación entre 

la alta tecnología y la defensa" (Harrison, 1966: 140).

¿Puede un anAllsls asi dar cuenta cabal del fenóaeno tecnológico?. 

En 1944, y refiriéndose a la Revolución industrial del XII, escribía 

Karl Polanyi que la ideología liberal ha conocido su mAs patente fracaso 

en lo que a Ift comprensión del problema del cambio se refiere. Como él 

dice, "para valorar el cambio se recurría constantemente al sentido 

comúnj con solicitud mística se aceptaban reslgnadamente las 

consecuencias de la mejoría económica, por muy graves que éstas pudiesen 

ser". Desde un optlnlsmo acritlco, se supeditó la estabilidad social a 

las exigencias del cambio económico, uniendo el "utilitarismo grosero" 

a "una confianza sin dlecemlnlento en las pretendidas virtudes de la 

autoclcatrlzación del creclndento ciego". De ahí su conclusión: "El

liberalismo económico fue incapaz de leer la historia de la Eevoluclón
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Industrlftl, porque se obstinó en juzgar los acontecimientos sociales 

desde una perspectiva económica" (Polanyl. 1989; 69-70). Si lo que henos 

dicho hasta ahora es cierto. mucho nos teiDenos que el enfoque 

capitalista del cambio tecnológico siga en la actualidad los mismos 

pasos que criticó Polanyl.

k continuación vamos a presentar el an&lisis que hemos denominado 

critico. Valga como puente entre los dos capítulos este texto de 

Antonio López García (1986: 7):

Vivimos en la actualidad una serie de fenómenos dispersos, que 
raras veces se presentan trabados en un sentido ideológico de 
nodo que, mostrando sus conexiones, se pueda intentar una 
explicación m&s o menos global de los misnos que justifique las 
razones de su aparición. La única razón que se muestra para su 
existencia es una pretendida revolución tecnológica que parece 
no obedecer a ninguna causa, que se presenta siempre como un 
elemento ajeno a las fuerzas y poderes sociales y que parece 
regir nuestros destinos por sí misma, sin que la sociedad haga
otra cosa que defenderse o adaptarse a ella, para sacarle el
mayor provecho o para que haga el menor dafío posible según el
talante optimista o pesimista de .quien analiza el fenómeno. En 
cualquier caso sería la prinera revolución que no obedece a 
tensiones entre las fuerzas sociales y que se realizaría por 
motivos casuales y como desde fuera de la sociedad. EstA 
pendiente -al menos- la difusión de un anAIlsis que ligue los 
fenómenos que se vienen produciendo en el desarrollo de la 
tecnología en la sociedad actual con Animo de conocer sus
orígenes y las razones que motivan su evolución.

Ese es. precisamente, el análisis que a continuación vamos a 

presentar.
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3. El enfoque crítico

Uoa vez visto eo &us línesE m&B deílnltorlaG el que conetltuye el 

enfoque n¿i6 habitual y extendido, hasta el punto de haberlo calificado 

en algún monento de 'oficial*, respecto de las nuevas tecnologías en los 

sociedades industriales avanzadas, vamos a analizar ahora otro enfoque, 

el que denam i n a m s  critico. Al igual que henos hecho anteriorinente, 

vamos a centrarnos en la exposición de un enfoque, esto es, de las 

aportaciones fundamentales de diversos autores al análisis critico de 

las nuevas tecnologías. Y lo harenos en diálogo con el enfoque 

capitalista antes expue'^to, es decir, abordando especlalaente las 

cuestiones que configuraban dicho enfoque.

Sin embargo, si vanos a detenernos a manera de pórtico en dos

autores: en Marx y Engels. La razón de ello no habrá que buscarla en

ningún "recurso al magisterio", sino en el hecho de que, en uno época en 

la que, como hemos podido conprobar, los análisis de la tecnologia 

resultan tan rastreros, puede ser aleccionador comprobar cómo, hace más 

de 100 oHos, hubo quien supo ver más allá del puro hecho técnico.

Y no pensemos que este esfuerzo por pensar críticamente la técnico 

es hoy algo ya asumido, aunque no sea muy practicado. Aún se escuchón 

voces que claman contra quienes propugnan el debate tecnológico. Y si

no, ahi está el artículo de Francisco Ros (1937: 6), Director del



Departananta de Pronoclón Tecnológica de Fuadesco, titulado “Loe 

hidalgos de la contratecnologia", en donde se afirma:

En el tema que nos ocupa, el del desarrollo tecnológico, ya ha 
hecho aparición también esta saga pseudo intelectual, dispuesta 
a secar de raiz lae tiaidas opciones de modernización 
tecnológica y a arrastrar con sus cantos de sirena a algunos de 
nuestros potenciales redentores <.. .) Bajo el calificativo de 
debate tecnológica están conenzando a cabalgar los hidalgos de 
la contratecnologi a. De esta forna, el riesgo de que se acabe 
"sublinando" el problena tecnológico, y con ello de que se 
malogre la oportunidad de su resolución, es cada vez más 

acentuado.

No considéranos, sin embargo, que una posición critica ante el 

hecho tecnológico pueda ser tachada, sin nás, de contratecnológlca. Por 

el contrario, nosotros creemos, como afirmó Karcuse en su último texto 

publicado en vida, que "el progreso técnico es una necesidad objetiva 

tanto para el capitalisiao como para la emancipación" (1979: 43). Este ee 

el punto de partida de todo lo que a continuación vamos a exponer, y 

queremos dejarlo bien claro desde el principio para que nadie caiga en 

la tentación de recurrir a la fácil descalificación de este enfoque 

crítico diciendo que, en realidad, se basa en una visión idílica y 

utópica por anti-tecnológlca.

Lo que se va a cuestionar es el intento capitalista de Identificar, 

sin más, progreso técnico y progreso social, así como de presentar el 

actual modelo de desarrollo tecnológico coao el único nodelc posible, 

además de el mejor. En una fecha tan temprana en relación con el tema 

que nos ocupa, especialmente tratándose de este pais, como es 1963, en 

el transcurso de una conferencia en la Universidad de Barcelona, exponía 

Kanuel Sacristán (1965) con total claridad su reflexión en torno al 

potencial liberador de las técnicas de mecanización y de automatización.
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capaces de ayudar a superar "la Irracionalidad estructural de la

división del trabajo", pero advirtiendo de la falacia que supone pensar

que el simple progreso tecnológico necesariaaente va a desenbocar en tal

superación. Por el contraria, en opinión de Sacristán <1985: 47-48) es

m&s que plausible imaginarse, en la irracional sociedad capitalista, un

uso irracional de las técnicas de racionalización del trabajo:

Imagínese que en una sociedad de este tipo irracional se renueva 
totalmente la técnica del procesa de producción mediante la 
automatización, etc. Quedon entonces liberadaB enoraes energías 
hutnanas que no tienen ya aplicación al trabajo njecánico y que, 
por tanto, bóIo pueden deearrollaree económicamente y 
racionalmente accediendo al trabajo creador, a la adniinistración 
de la sccledad. Pero esta dirección conuaitaria está en 
contradicción con la estructura del dominio de clase que es
propio de la sociedad en que vivimos y que se tona en el 
ejenplo. Entonces, si no se produce una victoriosa reacción de 
loB casualmente liberados del trabajo mecánico, la ecwledad 
irracional tiene aún una salida irracional para preservar el
poder de la clase dominante: puede recurrir al gigantesco
deEpilfarro de mantener a los antiguos trabajadores mecánicos en 
una situación de proletariado parasitario, aliaentándoles, 
divirtiéndolos y lavándoles el cerebro gratuitamente a canbio de 
tenerles alejados de la dirección de la sociedad.

En otras palabras, resulta una Ingenuidad en el mejor de los casos, 

cuando no una auténtica ocultación de la verdad, pensar que los cambios 

técnicos, por más revolucionarioB que parezcan, inplican neceBariamente 

cambios sociales en una línea de progreso. La pregunta es crucial: ¿por 

qué una sociedad estructuralroente injusta va a tener que profundizar en 

laB posibilidades de superación de la injusticia que le ofrecen los 

medios técnicos que esa nisma sociedad produce?. Hos baílanos aquí ante 

ese más que dudoso supuesto de las concepciones idealistas de la 

historia que Therborn <1987: 37) denonina "efecto Küncbhausen", relativo 

a "la capacidad de los seres humanos para elevarse por sus propios 

medios ideológicos", en referencia a una de las aventuras del célebre
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barón narradas en 1785 por Saspe, en la cual pudo aquel salir de un pozo 

en el que había caldo tirando de eus propios cabellos.

Castells <1986: 9) nos recuerda a este respecto que "toda revolu­

ción tecnológica suele aconpafíarse de ideologías grandilocuentes que 

tratan de extrapolar el proceso de cambio tecnológico al campo económico 

y social sin ningún tipo de mediación".

Lo que nosotros vanos a criticar, pues, es ese planteanlento 

idealista e ideológico del cambio tecnológico que piensa que la simple 

paslbllidad de cambios sociales que la tecnología noderna ofrece se va a 

realizar de manera natural. Por el contrario, y recurriendo nuevamente a

Karcuee, Junto al planteanlento de partida que al principio sefialAbanos

-la necesidad del progreso técnico para cualquier planteanlento

enancipador-, afiadinos aqui otro planteanlento: que la realización de la 

potencialidad liberadora del caablo tecnológico no serA una consecuencia 

natural del mleno proceso, sino, en todo caso, serA fruto de la confron­

tación entre proyectos sociales distintos: entre quienes neceGítan una 

sociedad libre, y quienes ven tal posibilidad como una asenaza a sus 

intereses (Xarcuse, 1986: 45).

Teniendo esto en cuenta, desarrollarenos prlnero, brevenente, el 

análisis que Karx y Engels hicieron del hecho técnico, para a

continuación presentar en sus principales líneas el enfoque crítico, en 

dlAlogo con las líneas discursivas del enfoque capitalista anteriormente 

expuestas.
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3.1. El anAllsls de la tecnología en Marx y Engels

No siendo éete el objeta del presente trabajo, no haremos una 

exposición exhaustiva del tratamiento que la tecnología recibe en el 

conjunto de la obra de Marx y Engels. Por otro lado, no es tampoco 

absolutamente necesario el que las organizaciones sindicales actuales 

deban seguir, con la necesaria perspectiva histórica en todo caso, sus 

anAlisis. Sin embargo, puede merecer la pena detenerse en el anAllsls 

que Karl Marx, complementado por Engels, hizo de la técnica, 

fundamentalmente parque en dicho anAlisis vamos a descubrir, formuladas 

con mayor o menor profundidad, algunas de las que van a ser las 

afirmaciones y perspectivas fundamentales de los anAlisis críticos del 

cambio tecnológico.

El teaa de la tecnología, de la "maquinarla" en formulación del

propio Marx, hay que considerarlo en relación con el mAs amplio Ambito

del materialismo histórico. En lo fundamental, la concepción

materialista de la historia, cuya fornulación mAs acabada podenos

encontrar en La IdeologSa Aleaana (Marx, 1981a), lo que afirma es que el

ser bunano, en un determinado itomento histórico, no llega a ser lo que

es tanto en virtud de sus propios designios cuanto de las condiciones

materiales de la producción. Los honbres reales, concretos, estarían en

última instancia hechos a imagen y semejanza del modo de producción de

bienes naterlales vigente en una época determinada.

El modo de producir los medios de vida de los hombres depende, 
ante todo, de la naturaleza alema de los medios de vida con que
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se encuantran y que hay que reproducir. Este niado de producción 
no debe considerarse solanente en el sentido de la reproducción 
de la existencia física de los individuos. Es ya, nAs bien, un 
determinado nodo de la actividad de estos individuos, un 
determinado m d o  de manifestar su vida, un determinado nodo de 
vida de los misiWB. Los individuos son tal y como manifiestan su 
vida. Lo que son coincide, por consiguiente, con su producción, 
tanto con lo que producen cono con el modo de cómo producen. Lo 
que los individuos son depende, por tanto, de las condiciones 
materiales de su producción (Marx, 1981a; 16).

Con este planteamiento, Marx reaccionaba contra el idealismo 

imperante en la filosofía alemana de su época.

En el planteamiento de Marx, el proceso de producción es bastante 

más que un simple proceso de trabajo, más que un simple proceso

económico. Todo proceso de producción lleva aparejadas unas determinadas 

relaciones de producción que, en virtud del control sobre el proceso de 

trabajo, pueden ser relaciones de explotación o de colaboración. De ahí 

la afirmación de que la forma en que una sociedad produce sus medios de 

vida incide objetivamente sobre la configuración, no sólo económica, de 

esa sociedad.

A menudo se ha reducido el materialismo histórico a un simple

criterio de periodización de la historia a partir del concepto de aodo 

de praduccJÓB cuando no a un determlnlsmo que aflrnaba que entre la base 

econónica de la scx:iedad y sus distintas instituciones existe una 

relación de causa a efecto. Ho se trata ahora de discutir estas

reducciones del materialisno histórico, reducciones que. por otra parte,

no dejan de encontrar apoyo en lecturas parciales de determinados textos 

de Marx y, sobre todo, en la aplicación que de la propia teoría han
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hecho d e t e m i n a d o s  m r x i s t a s  cayendo en ese -conunisao grosero- que el 

mi Kan Harx criticó.

Es Buy cierto que Karx aíirnó la continua revolución de loe 

instrunentoB de producción, de las fuerzas productivas, cono eje del 

conflicto histórico que desemboca en las transformaciones del h x í o  de 

producción, pero nada Justificaría catalogar a Xarx de - determinista 

tecnológico", tal y cono Vinner C1979) y Harvey (1984) han demostrado 

perfectaioente. pues siempre tuvo lauy claro que la historia no la movía 

la tecnologia, sino la lucha de clases. Hos parece poco aatlzada. por 

tanto, la afirmación realizada por Elster en un libro de 1963. aunque 

muy recientemente traducido, en el sentido de que "Karx sostenía que el 

cambio tecnológico -el desarrollo de las fuerzas productivas- era el 

principal motor de la historia" (Elster. 1990: 142).

A los efectos de este trabajo, lo que nos interesa es ennarcar con 

claridad el análisis de Harx de la tecnología en un análisis nás amplio 

del procesa de producción en el cual se afirma que el nodo cono se 

produce -incluyendo tanto los iiedlos utilizados cono la forma en que tal 

utilización se lleva a cabo- tiene repercusiones sobre el conjunto de la 

estructura social. El interés de esta aproximación analítica es evidente 

cuando, como henos puesto de manifiesto más arriba, lo que caracteriza a 

la nayoría de loe análisis sobre el fenómeno tecnológico es precisamente 

su descontextuallzación, su carácter de aproxlmoclón •técnica".

Karx no va a hablar propiamente de técnica o de tecaologSa, aunque 

en diversos ooiientos de su obra puedan aparecer anbos conceptos. Su



aaÁllsls va a girar en torno a la jaiquíaa en cuanto que concreción 

naterial de los diversos desarrollos tecnológicos que van a deseabocar 

en la revolución industrial en Inglaterra, caracterizada, precisanente, 

por la preeninencia de la máquina en el proceso de producción.

Hay que decir desde el principio que Karx, a lo largo de toda su 

obra, se nos nuestra cono todo lo contrario a un tecnóítibo. Podemos 

decir, n&B bien, que supo descubrir sejor que nadie las Inmensas 

poBibllldades que la máquina abría al ser hunano. ¿Cóno olvidar ese 

auténtico canto a la revolución Incesante de los medios de producción 

protagonizada por la burguesía contenido en el Jíaaííiestd?. 

Preclsanente, Karx y Engels van a ver en las fuerzas productivas 

de&arrolladaB por la burguesía las armas que, manejadas por los obreros, 

darán la nuerte al sistema burgués <1977: 30). Pero ello no les impidió 

captar con claridad bajo el aspecto abstracto de las potencialidades de 

la máquina ese otro aspecto bien concreto de bu utilización práctica, 

BÍn que por ello acepten esa acusación que tan a menudo se hace a loB 

críticos de la tecnología de "enemigos del progreso social" <Karx, 1962: 

367).

En el análisis de Karx la náqulna, en cuanto que elemento simple de 

la producción naquinizada, es fundamentalmente un mecanismo caracteriza­

do por una relativa autonomía motriz capaz de operar con un conjunto de 

herramientas a fin de realizar la tarea que anteriormente realizaba uno

o, lo que es más común, varios obreros (1962: 304-306). En base a esta 

caracterización, Karx va a dar un paso más pora distinguir entre la 

simple cooperación de nuchas máquinas semejantes pero independientes
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antre gí y lo que él denomina el eistaai de ¡^quinaria, cuya existencia 

exige "que el objeto trabajado recorra diversoB procesos parciales 

articulados entre sí cono otros tantas etapas y ejecutados por uno 

cadena de nAquinas diferentes, pero relacionadas los unas con las otros 

y que se camplesienten Butuonente" (1982: 309). Cuando este conjunto

articulado de laAquinaG es capaz de producir sin uno intervención 

significativa del hombre, prácticamente limitado a tareas de vigilancia 

y supervisión, nos hollaiuos ante un sistema autoaátíco de aaquinarfa, 

ante ese "gran autómata" (1962: 311) paradigna de la revolución

industrial.

Este sistema automático de maquinaria es, pues, el objeto técnico 

del análisis de Marx. Pero Marx, o pesar de coupartir, lógicamente, cono 

hijo de su época, lo fascinación por las imaensas posibilidades que la 

máquina parece abrir, no va a dejarse cegar por esos aspectos 

potenciales, y muy pronto va a reconducir su agudo carácter observador 

de "la cosa en si■ a sus implicaciones, a sus efectos y consecuencios.

Cono ya se ha señalado, en opinión de Marx la máquina, en 

principio, constituye un fornidable medio para lo liberación del ser 

hu m n o ,  fundamentalmente por lo economía de trabajo que su utilización 

poGibilita, tal y como constato en vorios de sus escritos: en los

Cruodrisse (1972: 229, 375), en los MaouBcritos (1980: 61) o el nisno 

Capital (1982: 258, 332). A priori. en abstracto, este ahorro de trabajo 

humana que la máquina hace posible constituiría la condición de 

plausibilidad para dar ese paso del reino de lo necasidod al reino de la 

libertad , donde el tiempo conquistado a la actividad destinada a
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ganarse la vida se transforme en tleaq» pora el desarrollo de esa vida, 

en tleapo "para poder crear y gozar esplritualnente los progresos en el 

organisno del trabajo que ganan este tleapo" (Karx 1960; 61; 1972: 228- 

229), para construir en suna esa sociedad en la que sea posible para 

cada persono pescar, filosofar, meditar (Marx 19Slo: 32-33).

Esta es también lo Idea que defiende, en un escrito de 1872, Engels

{1981: 553-554), polealzondo con Proudhon y su critica de la revolución

Industrial. Engels dice que la reducción del tiempo de trabajo que la

maquinarla hace pasible es precisamente el argumento fundamental contra

la división clasista de la sociedad:

En cuanto la fuerza productiva del trabajo humana ha alcanzado 
este nivel, desaparece todo pretexto para Justlficor la 
existencia de una clase doninante. Lo rozón última Invocada para 
defender los dlferencloe ae clase ha sido siempre que hacia 
falta una cióse que no se extenuara en la producción de su
subsistencia diaria a fin de tener tiempo para preocuparse del 
trabajo intelectual de lo sociedad. A esta fábula, que ha
encontrado hasta ahora uno gran Justificación histórica, la
revolución industrial de los últimos cien afios le ha cortado las
ralees.

Sin embargo, y pese a su esperanza y optimismo revolucionarios

respecto del futuro -"para el futuro de la vida de los pueblos, las

fuerzas naturales brutos que obran en las niqulnos serán, sin embargo, 

nuestros siervos y esclavos" (Harx 1960: 62)-, no dejará Harx de

advertir la distancio existente entre la teoria y lo realidad.

A pesar de que, coao ho sefialado ya, la máquina permitiría

economizar trabajo y, por lo alBno, acortar la Jornada laboral, Xarx 

(1982; 258) constata que esta se va a nnntener ya que

-122-



-12 3 -

en la producción capltalleta, el desarrollo de la fuerza
productiva del trabajo tiene c d h d  finalidad acortar la parte de 
la J o m a d a  durante la que el obrero trabaja paro sí nlsao, con
el fin de alargar de este modo la otra parte de lo Jornada,
durante la cual tiene que trabajar gratis para el capitalista .

Por tanto, lo maquinarla empleada por el capltalleno no persigue 

facilitar los esfuerzos de los hombres. "Su flnolidad, como la de todo 

otro desarrollo de la fuerza productivo del trabajo, es simplenente 

rasar los mercancías y acortar la porte de la jornada en que el obrero 

necesita trabajar pora si, y, de este modo, es sencillamente un medio 

para la producción de plusvalia* <1980: 302). La finalidad de la

máquina, pues, no es otra que el incremento de la plusvalía relativa.

Para entender esto, es preciso referirnos a lo relación que se 

establece entre la máquina y lo creación de valor. Desde lo perspectiva 

de que lo productividad de las máquinas se mide por el grado en que 

sustituyen trabajo humano <1980: 320), Marx asegura, y pone varios

ejeaplos de ello, que mientras sea posible la explotación abusiva de la 

mano de obra el capitalista no recurrirá a la inaqulnarlo <1980: 323 y 

392-393).

La máquina es además un medio para inteneificar el trabajo sin 

necesidad de Incrementar la duración de la Jornada laboral, y ello de 

una doble manera: "aumentando la velocidad de las máquinas y extendiendo 

el radio de acción de la maquinaria que ha de vigilar el mismo obrero, o 

sea, el radio de trabajo de este" <1980: 339). La consecuencia es,

nuevan«nte, un Incremento de la plusvalía obtenida.



La iDlroducclón de maquinarla tiene repercuBloneB sobre la división 

del trabajo. Por una parte, ee van a institucionalizar tres categorías 

profesionales en función a su relación con la a&quina; loe obreros que 

trabajan efectivamente con las n&qulnas herramientas, los simples peones 

que ayudan a estos obreros mecánicos <y que son casi exclusivamente 

nlüos), y una tercera, poco inportante a nivel numérico, compuesta por, 

una serie de trabajadores de nivel superior encargados del control y la 

reparación de lo maquinaria (1980: 347-348).

En relación con lo anterior, se produce una auténtica expropiación 

del oficio, uno descualificación del trabajador. La pericia y los 

conocimientos del trabajador ya no son importantes. Es la máquina la que 

marca tiempos, secuencias y movimientos. Por ello, se nos va o decir que 

hasta un nifio puede vigilar su funcionamiento (1960: 347, 358 y 359;

1981b; 432). Ello tiene una importante consecuencia, cual es la

elininoción de la necesidad de que un obrero se dedique exclusivamente a 

uno sola actividad en el proceso de producción; la eliminación, en suma, 

o al menos su menor importancia, de la especiallzaclón y, en 

consecuencia, de la formación:
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Conc aqui los movimlentoB globales de la fábrica no parten del 
obrero, sino de lo máquina, el personol puede cambiar 
constantemente sin que se interrumpa el proceso de trabajo. La 
celeridad con que se aprende a trabajar a la máquina en edad 
juvenil excluye también la necesidad de que se eduque para 
trabajar exclusivamente en las máquinas a una clase especial de 
obreros (Xari 1982: 348).

Pero esta descualificación no sólo tiene repercusiones en el ámbito 

laboral: constituye un hecho político de primera magnitud, pues implica



un aunento del control del capitalista sobre Io b  trabajadores. En la 

situación anterior, el trabajador aún tenía un poder aobre el trabajo, 

en dos seatidos: en cuanto que propietario de sus nedlos de producción 

y, sobre todo, en cuanto que poseedor de la pericia y el conoclniento 

necesarios para utilizarlos. Ello le otorgaba una cierta posición de 

fuerzo frente al empleador. Con la mecanización, esto yo no es posible 

C1982; 312; 1972: 225).

Cono consecuencia de todo ello, se produce lo alienación del 

trabajador, expropiodo de su oficio, manejado por los condiciones de 

trabajo, determinados sus movimientoB por la si&quina y, sobre todo, 

enfrentado a un poder que le donina presentándose en la forBo de capital 

(1962: 350; 1972: 210-219).

Ko menos importante resulta para Marx la posibilidad, abierta por 

la necanización, de ampliar el material Jiujoano de explotación, de

ampliar los sectores de pablación susceptibles de ser empleados en las

fábricas ol no ser precisas ya ni la fuerza física ni la pericia

profesional, fundanentalmente mujeres y nifios, con las consecuencias de 

aumento de la mortalidad infantil, rupturas familiares, depauperación 

moral y degeneración intelectual que ello provoca <1962: 324-328). Y, en 

relación con esto, destacar el aumento de la denominada industria

doaéstica, del trabajo en el hogar <1962: 365).

Se trata eeta de una cuestión que aparece con profusión en la 

literatura socialista de principios de siglo, cono, por ejemplo, en la 

novela del norteamericano Upton Sinclair titulada La Jungla (1906):
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Con frecuencia, un hombre pasaba nesee enteros sin encontrar 
ocupación en Packlngtown, mientras que un muchacho podía hallar 
trabajo con íacllldadj pues siempre hay alguna máquina nueva por 
medio de la cual Io b patronos obtenían tanta utilidad de la 
labor de un muchacho como la que antes sacaban del trabajo de un 
hoabre, eso por un tercio del Jornal.

Por íin, Karx va a sefialar cómo el empleo de máquinas va a generar 

una población obrera Gobraote, un Injertante colectivo de obreros

desempleados cuyo destino no será otro que el renunciar a toda 

pretensión para luchar por un puesto de trabajo (1982: 335 y 356-357). Y 

en este tema, como en otros, no podemos menos que apreciar la agudeza 

del análislB de Karx, su profundidad, hasta el punto de dibujar una

situación que casi podríamos caer en la tentación de considerar 

contemporánea;

Toda una serle de economistas burgueses, como James Klll, 
KacCulloch, Torrens, Sénior, J.St. Hlll y otros, afirman que la 
maquinarla, al desplazar a los obreros, permite y obliga al
mismo tiempo a movilizar el capital adecuado para dar empleo a
los misncs obreros desplazados o a otros idénticos. Pero aún 
suponiendo que la construcción de la nueva maquinarla diese 
trabajo a un número nayor de mecánicas, ¿qué compensación 
sufxandría esto para los alfombreros lanzados al arroyo?. En el 
mejor de los casos, la fabricación de nuevas máquinas dará 
siempre trabajo a menos obreros que los desplazados por su 

enqsleo (1962: 363-364).

Llegamos así a lo que probablemente constituye la más importante y 

más actual, también, aportación de Karx al análisis de la maquinaria 

moderna: la distinción entre el emplea de la máquina, en abstracto, y eu 

ei^leo capitalista. Kerece la pena, aunque resulte un poco largo, citar 

el texto en el que Karx (1982: 346-347) procede a realizar dicha

distinción:

El Dr. Ure, el Píndaro de la fábrica automática, la define, de 
una parte, como la “cooperación de diversas clases de obreros, 
adultos y no adultas, que vigilan con destreza y celo un sistema
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de maquinarla productiva, accloiuado Ininterruopidaiiente por una 
fuerza central (el iwtor prlaBurlo)", y de otra parte, coaa "un 
gigantesco autónato, formado par innumerables órganos mecánicos, 
dotados de conciencia propia, que actúan de mutuo acuerdo y sin 
interrupción paro producir el misao objeto, hallándose 
supeditados todos ellos a una fuerza motriz, que se mueve por su 
propio iapulso”. Estos dos definiciones no son idénticas, ni 
mucho nanos. En la primera aparece coao sujeto activo el obrero 
total combinado, el cuerpo social del trabajo, y el autómata 
mecánico cono objeto; en la segunda, el autómata es el sujeto, y 
los obreros simples son órgonos conscientes equiparados o los 
órganos inconscientes de aquel y supeditados con ellos a lo 
fuerzo motriz central. Lo primero definición es aplicable o todo 
empleo de maquinaria a gran escola; lo segunda carocterlza su 
empleo copitalisto, y, por tanto, el sistema fobril moderno.

Esta constatación tiene dos importantes » orolarios; el primero, que 

no es la inquina "en si" la causante de los males del trabajador, de su 

alienación, de su desempleo, de su control. Frente a todo determinismo 

técnico, frente a todo automatismo tecnológico. K a n  afirma sin duda que 

tras la técnica hoy que descubrir unas determinadas relaciones de 

producción, una clase social concreta, unos Intereses y proyectos 

particulares, que son los que hacen que los efectos de la introducción

de la máquina en los procesos de producción sean los que son <1952: 366-

367; 1980: 114).

El segundo y evidente, que la máquina, dentro del nodo de 

producción capitalista, se convierte en arma del capital contra el 

obrero:

Como potencia hostil al obrero, la maquinaria es proclamada y 
manejada de un modo tendencioso y ostentoso por el capital. Las 
máquinas se convierten en el a m a  poderosa para reprimir las 
sublevaciones obreras periódicas, las huelgas y demás 
movimientos desatados contra la autocracia del capital. Según
Gaskell, la máquina de vapor fue desde el prlner día el rival de
la "fuerzo humana" que permitió o los capitalistas echar por 
tierra las exigencias crecientes de los obreros, las cuales 
amenazaban con empujar a la crisis ol Incipiente sistema fabril. 
Se podría escribir, arrancando del aQo 1630, toda una historia



de los InventoG creadoe, coao atrae tantas arnsB del capital 
contra las revueltaB obreras. Has llaltarenos a recordar la 
eelfactlng suIe, que abre una nueva época dentro del BÍstena 
autonátlcQ. ’Eeta n&quina estaba Ilajuida a restablecer el orden 
entre lae cloecB IndustrlaleB... Eete Invento vino a conflranr 
la t e B l B  ya desarrollada por nosotros de que el capital, cuando 
pone a eu eervlclo a la ciencia, reduce eienpre a razón la nano 
rebelde del trabajo"- Ure (1982: 361-362).

De ahí la tajante aflrioación de Engels (1975c: 393-394) cuando dice 

que "los obreros no se han reconciliado, ni mucho »enos, con la 

producción naquinizada capitalista, aunque ya no hagan pedazos las 

máquinas, como todavía en 1848 hicieran en el Rin".
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Con la reflexión anterior, Jíarx sale al pase de todo análleis 

determinista del cambio tecnológico, de toda concepción del cambio 

tecnológico en términos de autonomía o de necesidad. Como recuerda

Langdon Vinner, ya desde los JíanuEcrJtos (1980: 114) K a n  insiste en

que "la tecnología personificada y animada sólo puede significar que hay 

una persona real, o una clase de personas, oculta tras el extraño 

fenómeno'' (Vinner 1979: 48).

En otro orden de cosas, en la última reflexión de Marx citada se 

apunta una cuestión tanbién importante: la constatación de que la

ciencia se ha convertido en una fuerza productiva del capital, en 

instrumento del capital, idea que será planteada con mayor extensión en

loB íírundrisse (1972: 86 y 230) y que, a juicio de Dlckson (1980: 181),

sólo hace muy poco tiempo ha empezado a eer tomado en cuenta por los 

Investigadores, Iniciando una lucha por la recuperación del control 

sobre lae actividades de los laboratorios en que trabajan y contra la 

"proletarización del trabajador investigador". Recordenoe aquí que



Xoatgomery (L985: 50-51) aplica esta tesis de JCarx a eu anAlisls sobre 

las condiciones de trabajo que, a principios del presente siglo, se

encontraron los inroigranteB que llegaban a EE.UU..

Hay, sin embargo, un texto de Engels que parece estar en desacuerdo

con estos últimos análisis de K a n ,  según los cuales la fábrica

automática pierde b u  potencial liberador y se transforma en fuente de

axplotación acrecentada para el trabajador por su utilización

capitalista: el texto al que nos referinos, perteneciente al ensayo de

1872 *De la autoridad", es el siguiente:

El mecanisno automático de una gran fábrica es iiucbo más
tiránico que lo han sido nunca los pequeños capitalistas que 
emplean obreros. En la puerta de estas fábricas podría 
escribirsfe, al nenas en cuanto a las horas de trabajo se

refiere: Lat.ciate ogni autonomin, voi che entrare! Ci Quien entre 
aquí, renuncie a toda autonooia!). Si el hoabre, con la ciencia 
y el genio inventivo, sonete a lae fuerzas de la naturaleza,
estas ee vengan de 61 soiaetléndolo, mientras las eaplea, a un
verdadero despotismo, independientemente de toda organización 
social. Querer abolir la autoridad en la gran industria, es
querer abolir la industria misna, ee querer destruir las
fábricas de hilados para volver a la rueca (Engels 1975b: 625- 
626).

En opinión de Vinner (1967: 46), se trata de una manifestación

clara de una idea clave; la de que ciertas clases de tecnología no

peralten flexibilidad alguna, de nodo que elegirlas significa elegir una 

deterioinada forna de vida política. Káe adelante exaninaremos esta 

posibilidad, que chocaría con el punto de vista de Xanc -¡y del propio 

Engels!- según el cual en la misna tecnología industrial estarían 

latentes las condiciones que a la larga harían inposlble el

manteniniento del capitalismo, tal y cono en el siguiente texto de 

Engels (1975a: 134) se pone de mnifiesto:

-1 2 9 -



-1 3 0 -

Del jiiBBo nodo que en su tie»po la ■anufacturo y el artesanado, 
que seguía desarrollándose bajo su Influencia, chocaron con las 
trabas feudales de los greaios, hoy la gran Industria, al llegar 
o un nivel de desarrollo oás alto, no cabe ya dentro del 
estrecha marco en que la tiene cohibida el nodo capitalista de 
producción. Las nuevas fuerzas productivas desbordan ya la f o m a  

burguesa en que son explotadas.

Recordenos esta contradicción, que será Inportante en el desarrollo 

de nuestro trabajo, y que choca írontalnente con el planteaalento 

loarxista clásico que, cono recuerda Karcuse <1985: 52), "ve la transi­

ción dcl capitalisfflo al sociallsnio cono una revolución política: el

proletariado destruye el aparato poijtico del capitallsno, pero conserva 

el aparato tecnológico Goinetléndolo a la socialización".

He aquí, pues, las que tal vez constituyan las afirnaciones más 

Importantes de Xarx en torno a la tecnología. Y de todas ellas, 

destacaremos, por sus referencias al tema que nos ocupa, la idea funda­

mental de que la tecnología no puede ser analizada desde sí misma, sino 

en relación con el procesa de trabajo y el trabajador nlsno. En palabras 

de Braverman <174: 186):

Karx selecciona de entre un gran número de características 
técnicas el hecho especifico que constituye el vinculo entre la 
naturaleza humana y la máquina: su efecto sobre el proceso de 
trabajo. La técnica no es nunca considerada puramente en sus 
relaciones Internas, sino en relación al trabajador.

Tal es, precisamente, el criterio que, a Juicio de Richta, permite 

determinar el verdadera carácter de las realizaciones técnicas actuales: 

exaninar tales tendencias en función del lugar ocupado por el hombre en 

el nundo de las fuerzas productivas <Richta, 1972: 46).



OtraG cueetlonaB nás podríanoe traer a colación en otro oonento,

tales cono el agudo anillsiB que Karx hace de las repercusiones que

GObre la ecología -"Por tanto, la producción capitalista eólo sabe

desarrollar la técnica y lo conbinación del proceso social de producción

socavando al mismo tienpo laB dos fuentes originales de toda riqueza; la

tierra y el hombre" (1982; 424)- y eobre la división internacional del

trabajo tiene la utilización capitalista de la técnica:

Se implanta uno nueva división del trobojo ajustada a los 

centros principales de la industria maquinista, división del 
trabajo que convierte a una parte del planeta en campo 
preferente de producción agrícola para las neceGidades de otra 
parte organizada primordialnante como campo de producción 

industrial (1962; 376).

Pero, para los propósitos de este trabajo, mas allá de lo mayor o 

menor visión o la hora de descubrir esas y otras repercusiones de la 

técnica (paro, alienación, deecualificación, etc.), lo más interesante 

era destacar el análisis que Xarx realizó de la tecnología cono 

institución social, no aislada, sino puesta en relación con el 

fundamental problema del poder y la lucha por el poder existente en el 

seno de la sociedad capitalista.
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3.2. El hecbT técnico como hecho político

Aíirnfl Wright que una de las preoisas epistenológlcos centralee de 

la teoria marxista es la distinción entre el "nivel de las aparienciae“ 

y la realidad social subyacente que produce esas apariencias. Y concreta 

en una nota:

El propósito de la distinción es hacer hincapié en la existencia 
de mecanisnos estructurales que generan una realidad inmediata­
mente hallada, y en que una teoría social aarxista habría de 
basarse en un desvelamiento de la dinámica de esas estructuras, 
y no Blnpleaente en una generalización de las apariencias aisnoE 
(1983: 3).

Después de hab^^rnos aproxinado al que henos denominada enfoque 

capitalista del cambio tecnológico, podemos aíirnar que este enfoque, 

dominante en la sociedad, se caracteriza precisamente por trabajar en el 

nivel de las apariencias. Frente a esto, el enfoque crítico se va 

apreocupar por desvelar esos mecanisoos estructurales que generan tales 

apariencias.

En este sentido, si algo caracteriza a la aproxinación crítica al 

proceso de canbio tecnológico es su politización. Decíaoos al comienzo 

de nuestro trabajo que íbamos a considerar el hecho técnico coma un 

hecho social, y pudiera parecer que con ello ya se supera, cuando menos 

teóricamente, toda tentación reduccionista, resultando por tanto 

redundante oBte afladido de "politico* al hecho técnico. Por « b o , y 

contlnuamoB diciendo lo que puede parecer, on nuchaB ocasioneB 

concluye que el enfoque critico que ahora vanos a exponer b«



caracterlza, sí, por eu politización, pero entendiendo por tal una 

poBición antl-sietena, rupturleta.

Pero nosotros no empleamos la referencia política en este sentido. 

Cuando declnoe que el hecho técnico debe ser considerada como un hecho 

fundamantalnente político, y que ésta es la perspectiva nás distintiva 

del enfoque critico, nos estamos refiriendo a que sólo puede ser 

comprendido si tenemos en cuenta que sobre el ttisno, sobre su 

concepción, desarrollo y aplicación, actúan, en cada aonento, un 

complejo de intereses, planteamientos, estrategias y opciones políticas.

Esta idea de que la tecnología debe ser considerada cooo política, 

considerada por Vinner (1987: 35) como la nás provocativa en las

controversias sobre tecnología y sociedad, plantea la cuestión de que 

"las náquinas, las estructuras y los sistemas de la cultura material 

pueden ser juzgados igualnente no sólo por su contribución a la 

eficiencia y productividad y por sus efectos secundarlos anbientales 

positivos y negativos sino también por la manera en que pueden encarnar 

fornas específicas de poder y autoridad".

Dos son las perspectivas desde las que los distintos autores se

acercan a esta cuestión. En primer lugar, la mayoría van a recalcar lo

que podenos denoninar la detarBltiación social de la tecnología, es

decir, que la tecnología es política porque está innersa en un sistena

soclo-econónico concreto, capitalista en nuestro caso, para el que es

funcional. Así, dirá Dlckson (1980: 160—161):

En general ptxleinos decir que la tecnología de una sociedad, 
cuando es considerada como una institución social ais bien que
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CODO una co lección  heterogénea de néiqul&as y herranientasi está 
estructurada de ta l  Bañera que co incida con sue Bodoe doBinantee 
de acción e in teracción . Aunque eeoE nodos de acción e 
in teracción  ee encuentran apoyados, y a veces reforzados, por 
factores tecnológicos, son sobre todo un producto h lE tó rico  de 
la s  relaciones de poder dentro de una sociedad determinada y, 
por ello, de los factores económicos por medio de loe cuales son 
expresadas estas relaciones.

En la misma línea, Shallle (1986: 125) dice que "las tecnologías, 

todas las tecnologías, se derivan de un ambiente social, econónico,

político y cultural"; y parafraseando a McLuhan, afiadlrá que fijarse 

só lamente en el uso que se haga de la tecnología es ignorar lo

verdaderanente inportante; que "el medio contiene un mensaje, tiene

imbuidas unas intenciones". Y en términos mas propiamente marxistae, la 

miBaa idea se va a expresar cuando se diga que las técnicas, las aAqui- 

nas, son algo mAs que cosas, son relaciones Bociales (de la Cruz, 1967: 

41; Coriat, 1976: 102).

En consecuencia, e l enfoque c r í t ic o  va a rechazar de forma categó­

rica todo intento de presentar la  tecnología como neutra l, cono una

simple herramienta, cuyos efectos depender&n exclusivamente del uso que 

de la  misma se haga, tal y como hemos v is to  pretende e l enfoque cap ita­

l is t a .  Por el con trario , la  tecnología es funcional al Bietoaa b o c í o - 

econÓBico en cuyo Geno se deearro lla  y, en este sentido, euB deBarrollos 

no dependen sólo  ni fundanentalnente de Eiinguca lógica c ien tific a  pura, 

sino de su funcionalidad e lstéB ica , Volvamos a recordar aqui el trabajo  

de Xargiin , desm ltiflcando el sistema fa b r i l  y gu Guperiorldad técnica, 

o atendamos a la reflexión de Sacristán (1985: 43):

Es, en efecto, una ingenuidad progresista -muy aprovechable por 
fuerzas nada anlgaB del progreso- creer que la ciencia y la 
técnica son por sí mismas los motores del proceso social en 
general y de la división del trabaja en particular. El papel de
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la ciencia y la técnico en ese proceso eB iaportantíBiiia. Pero 
lo decieivo es que el desarrollo mlsno de la ciencia y de la
técnica depende b ási caMnte del proceso Bocial, hasta el punto
de que, cuando en la ciencia o en la técnica se abre alguna 
poGlbilidad foraDlaente auy facunda, pero iDCobarente con la 
boee Gocial da los fuerzas de producción, aquellas perspactivae 
ee cierran trágicamente, o hasta cósLcaaente (£1 subrayado ee 

nuestro).

Sannartin (1967), refiriéndose a la Ingeniería genética, y Mcleill 

(1988), en lo que se refiere a la tecnología militar, han profundizado, 

cada uno desde su perspectiva, en esta relación funcional entre tecnolo­

gía y sistema socio-económico. Pero probablemente es David F. Soble

(1987) quien mejor ha planteado esta cuestión en eu estudio sobre el

proceso de cambio tecnológico experimentado por la economía 

norteamericana a finales del siglo pasado y principios de este, y sobre 

el papel que los ingenieros Jugaron en este proceso.

Hoble se enfrenta a una cuestión sumamente Interesante: Entre 1880 

y 1920, Estados Unidos va a conocer una auténtica "segunda revolución 

industrial", caracterizada fundamentalmente por la introducción decidida 

de la ciencia en el mundo de la producción Industrial, lo que da lugar a 

la aparición de "la industria moderna basada en la ciencia -es decir, la 

empresa industrial en la que la Investigación científica constante y la 

aplicación sistemática de los conocimientos científicos al proceso de 

producción de mercancías se han convertido en partes rutinarias de la 

operación" <1987: 33). Van a aparecer las grandes compafiías, y una

"nueva raza" de ingenieros eléctricos y químicos, se desarrolla la 

educación técnica, la organización científica del trabajo y la adninie- 

traclón moderna de enpresas, la gestión de la investigación. Todos estos 

cambios van configurando lo que Hoble denomina el "capitalisao nonopo-
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lietlcü", y crean -esto es lo bA b  l ^ r t a n t e -  las condiciones pora

superar lae relaciones bAslcas de la sociedad capitalista, "las

relaciones entre el capitalista, que posee y controla los nedioe de

producción, y el trabajador, que debe vender su trabajo por un salarlo

para sobrevivir'. Sin embargo, no sólo no se produjo esta superación,

sino que tales relaciones se intensificaron, produciéndose un "caniblo

sin caabios". ¿Por qué?. Noble va a sugerirnos en su obra una

explicación parcial de esta supervivencia de las relaciones sociales

capitalistas a pesar de la revolución de las fuerzas productivas a

partir del hecho de considerar a los ingenieros, protagonistas prácticos

de eea revolución técnica, no sólo como 'agentes supreaos de la

tecnología noderna", sino también cono "agentes del capitalisao

nanopolistico'. Y afiade íoble, concretando aún nás lo anterior:

La tecnología moderna, cono modo de producción especifico del 
capitallsno industrial avanzado, era tanto un producto cono un 
medio del desarrollo capitalista. Por tanto, taabién lo era el 
ingeniero que personificaba a la tecnología moderna. Hn su 
trabajo ee guiaba tanto por los l i ^ r a t l v o s  que l^xilsaban el 
6ÍEteaa econónico cono por la lógico y las leyes de la ciencia. 
El capitalista, para sobrevivir, tenia que acumjlar capital a 
una taso igual o mayor que lo de sus conpetidores; y cono su 
capacidad procedía, en última Instando, del producto excedente 
del trabajo hunano, se veía obligado a asunir el nando absoluto 
del proceso de producción con el fin de aaxlnizar la 
productividad y extraer eficientemente este producto de los que 
trabajaban paro él. Fue ésto la razón por la que se introdujeron 
en la fábrica dispositivos mecánlcoe y métodos clentifleos y por 
la que surgió el ingeniero moderno. Ae í pues, desde el prlDClplo 
el ingeniero estuvo ni servicio del capital y, c c m  era de 
esperar, sus leyes eran para él tan naturales coao lae leyes de 

la ciencia (...)
Incluso en su labor estrictanente técnica, el Ingeniero aportaba 
a su tarea en espíritu del capitalista; su dlsefio de la 
naqulnarla, por ejemplo, se guiaba tanto por la necesidad 
capitalista de reducir lo más posible el coste y la autonoaía 
del trabajo cualificado cono por el deseo de aprovechar nás 
eficientemente las posibilidades de la materia y la energía. Loe 
aspectos técnicos y capitalistas del trabajo del ingeniero eran 
dos caras de una nismo moneda; la tecnología aoderna. (^ono 
tales, raras veces, por no decir ninguno, eron distinguibles: 
las deaandas técnicas sólo definían lae posibilidades
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copitttllstas en la aadlda en que las demandas capitalistas 
definían las poeibilldades técnicas (p. 70. El subrayado es

nuestro).

Desde esta perspectiva, se conprende perfectanente el rechazo que 

los autores críticos hacen de toda idea de neutralidad de la tecnología, 

pero también de su racionalidad: en primer lugar, porque ee trata, en 

todo caso, de una racionalidad instrumental, valorada como tal desde una 

perspectiva capitalista; pero también porque, en muchas ocasiones, las 

"razones técnicas" con las que se Justifica el uso de nuevas tecnologías 

no son tales, coao lo muestran diversos casos recogidos por Schunacher 

(1983: 120) y por Kalbhen, Krückeberg y Reese (1983: 158). Como dice

Karcuse, el concepto de razón técnica es en sí misno ideológico, porque 

la técnica no es sino un proyecto histórico-social en el que se proyecta 

lo que los intereses dominantes en una sociedad tienen el propósito de 

hacer con los hombres y las cosas: "Ho es que determinados fines e

Intereses de dominio sólo se advengan a la técnica a posteriori y desde 

fuera, sino que entran ya en la construcción del nisnia aparato técnico" 

(citado en Habermas, 1984: 55).

En este sentido, Ogburn (1964: 67) dió los primeros pasos para 

caracterizar la tecnología como una "fuerza social", pero al conjunto de 

su obra le faltó la incorporación de la clave del conflicto social, la 

clave del poder, con lo que, si bien superó las concepciones puramente 

tecnicistas del fenómeno, no llegó a la politización del o Is b o .

Por lo mismo, se va a criticar tanbién toda apariencia de autonomía 

del proceso de cambio tecnológico, esa "apariencia de determinisno y



autoaatlcldad* en la proBentaclón de la tecnología que f o m a  parte da la 

Ideología del capltallsna (Sohn Rethel 1961: 23). Se va a rechazar de 

plano toda expresión del tipo "la tecnología provoca tendente a

convencernos de que sones I o b  esclavoe de unas supuestas "leyes de la 

técnica", aunque, eso si, esclavos íelices, en coherencia con el 

optiialGno capitalista.

ün planteamiento que, como señala Habernas (1964: 134), "está

suponiendo una coacción innanente ejercida por el progreso técnico, que, 

sin embargo, sólo debe esta apariencia de autonoiázaclón al carácter no 

reflexivo de los intereses sociales que siguen operando sobre él".

Es este el Bomento, entonces, de volver a considerar ese 

" robotícÍEt's dlleam" del que habla Scott, y al cual nos hemos referido 

anteriormente considerándolo cono característico del enfoque capitalista 

del cambio tecnológico. Recordemos que tal dilema parecía encerramos, 

sin salida posible, en la Jaula del determinisiao econónico, al afirmar 

que la única nanera de mantener los niveles de productividad y conpetl- 

tlvidad de una deterioinada econoaia consiste en continuar con la 

dirección y el ritno actuales del proceso de cambio tecnológico, pues de 

no hacerlo así esa economía se vería relegada al furgón de cola del 

sietema internacional. Y ello, a pesar de los efectos negativos que la 

continuación de tal proceso puedan acarrear: Bon los necesarios e inevi­

tables costes sociales que hay que pagar a canbio de lograr una 

prosperidad que está a la vuelta de la esquina.
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Pero un planteamiento así nos obliga poco ■enos que a realizar un 

acto de fei pero no desde luego un acto de razón ni de democracia. 

Teniendo en cuenta lo que llevamos dicho sobre la "cantanlnación" que 

las supuestas razones técnicas tienen a menudo de opciones políticas e 

intereses económicos; considerando que en muchas ocasiones se aplican 

desarrollos tecnológicas casi en íase experimental, o de los que 

d e s c o n ocems plenamente sus posibles efectos; recordando que muchas 

tecnologías son presentadas como superiores a otras, simplemente parque 

aquellas están respaldadas por afSos y años de inversiones; todo ello nos 

coloca ante la disyuntiva de creernos o no que efectivamente el camino 

que heinas iniciado es bueno, y además el único posible.

Por último, se va a criticar, de igual modo, todo intento de 

presentar las nuevas tecnologías afectando, de manera global, sobre el 

conjunto de la sociedad. "Decir que la tecnología afecta a la sociedad 

es algo nás que una taquigrafía intelectual. Deja de lado la evidencia 

de que los individuos y las organizaciones utilizan tecnologías que 

afectan a la sociedad soiamente a través de eug efectoB diferencíales 

sobre los individuos, organizad ones y  cJases que forano esa eociedad' 

(Hosco, I9fi6: 20). Sin embargo, se vende la idea de que las nuevas

tecnologías serán beneficiosaB para todos, tanto individuos como paises, 

y ello a pesar de que cualificados responsables o estudiosos del 

desarrollo de estas tecnologías dudan abiertamente de asa posibilidad de 

beneficias para todos.

Refiriéndose a la competencia entre las naciones, Schiller (19S3) 

plantea el caso de los países subdesarrollados, a los que se les



convence de la neceeldad de Inetalnr deteralnadcB sieteaaB IníoraAtlcos

como poso para b u  Independencia y buena colocación en la carrera de la

conrpetltlvldad Internacional; y cita una reflexión que a eete respecto

hace el presidente de la Brltish Conputlng Society. pronotora entusiasta

de esta iiodernizaclón tecnológica de los paises subdesarrollados,

reconociendo que incluBO si se adoptan sus reconendacionee y el estado

en cuestión realiza grandes esfuerzos en la instalación de su sistena

informíitlcoi su dependencia no podrA superarse:

Parece probable que la distancia tecnológica nunca podrA 
salvarse. Los gastos que representa el Iniciarse en el canino 
del desarrollo tecnológico para ponerse a la altura de loe 
líderes nundiales estarían fuera del alcance de prActicaaente 
todas las naciones (...) Esto no significa que un país no deba 
intentar forjarse una posición de liderazgo en una zona 

determinada, pero sienpre debe haber en el futuro alguna 
dependencia inportante respecto a las naciones más avanzadas 
(Schiller, 19fl3: 165).

Ante lo que Schiller comenta: "Así que la carrera a la que se

invita □ Be presiona continuamente a las naciones en vías de desarrollo

para que participen en ella na podrA ser ganada por éstas en ningún

caso. Pero el hecho de entrar en la carrera tiene una finalidad: fija al

participante en unn relación duradera de dependencia” (p. 165). Al fin y

al cabo, esto es algo que ya estaba siendo experimentado en la prActica

por los paises eubdesarrollados a principios de los Setenta:

La ciencia universal poco tiene de universal; estA objetivamente 
confinada tras los linltes de las naciones avanzadas (...) El 
mero trasplante de la tecnología de los países adelantados no 
sólo inplica la subordinación cultural y, en definitiva, también 
la subordinación econónica, sino que, adenAs, después de cuatro 
siglos y nedio de experiencia en la multiplicación de los oaBie 
de modernismo importado en medio de los desiertos del atraso y 
de la ignorancia, bien puede afiraaree que tampoco resuelve 
ninguno de los probleaas del subdesarrollo (Galeano, 1080: 406- 

407>.
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Lo aisno ocurre, yo lo lieaoB visto, a nival individual; parece que 

todos vamos a ganar con las nuevas tecnologíae. A pesar de que el propio 

Informe FAST, elaborado por la Conisióa de las Conunldadee Europeas

(1906), nos advierta del peligro, nuy probable, de que la innovación 

técnica ein innovación social sea el caldo de cultivo para uno

acentuación de la división social, entre los diversos países y en el 

Interior de los misiios.

Boynond VillianB <1984: 119) desemnascara esos discursos que

proneten el triunfo mediante el esfuerzo por adquirir ventajas

comparativae, discursos que ponen de aaniflesto eu insensatez "cuando

uno ee da cuenta de que todos, todas las econooías, están haciendo lo

mlsno". Su reflexión no puede ser máe lúcida;

Las anables fantasías acerca de dar más y más a todos, para que 
nunca sea necesario tomar ninguna alternativa, es el canto del 
cisne de una vieja socialdenocracia. £ 1 mundo no sólo es tan 
duro como los capitalistas nos repiten constantemente: es nucho 
taás duro. Existen inportantes línites materiales, dondequiera 
que final y desigualmente se sitúen, para la producción y el 
consumo inílnitos de mercancías que suponen y prometen el 
elstema capitalista y eus jóvenes socios políticos. El reparto 
tendrá que producirse, en algunos casos dentro del aunento de la
producción y del tienpo disponible, en otros casos dentro de
recursos y disponibilidades en realidad reducidos, lo es posible 
eludir ni posponer mediante la vieja fábula del pastel los 
profundos probleaas políticos del reparto y la participación, 
que, si tienen éxito, pueden llevarnos a superar el orden 
industrial capitalista. Una sociedad de participación y reparto, 
en cualquier coso, tiene que empezar por compartir realmente lo 
que tiene; de lo contrario, todo su discurso sobre el reparta
será falso o, en el mejor de los casos, marginal. Además, el
hecho de compartir no debe limitaree a lo que uno recibe; 
también debe significar, desde el principio, compartir esfuerzos 
y responsabilidades. Estas son los únicas condiciones posibles 
para cualquier coso que no sea una estabilidad impuesta y 
arbitraria ni un caos inestable.

-141-



Ed consecuencia, lo que el enfoque crítico va a aantenar es que no 

ee trata de Inquirir ei lae nuevas tecnologías serás buenas o nalas para 

la sociedad, sino, partiendo del hecho de que la sociedad en que esas 

tecnologías son diseñadas y aplicadas es una sociedad profundaiaente des­

igual, asunir que sus efectos serán asíaisao desiguales, coao única 

poGibilidad de hacer frente, con nayor o nenor rotundidad -lo que 

dependerá de los objetivos y estrategias que cada colectivo tenga- a 

dichos efectos.
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3.3. ¿Otro uso o una tecnología distinta?

De todo lo anterior surge una cuestión fundamental a la que no 

puede ser ajeno aquel que quiera pensar un nodelo de sociedad para el 

íuturo. Henos afiraado en varios lugares que nadie propugna el abandono 

de las nuevas tecnologías, que no hay posturas de aceptación y de 

rechazo sino, nás bien, de aceptación entusiasta y aceptación critica. Y 

hemos rechazado, por ideológico, todo discurso deterainista. Pero, 

entonces, ¿quiere ello decir que el problema de la tecnología es el de 

su uso, entendiendo no que la tecnología sea en si aisna neutral, sino 

que es usada en un contexto y con unos intereses capitalistas?; ¿signi­

fica eso que lo que hay que procurar es un uso alternativo de lae nuevas 

tecnologías, desde un proyecto socialista de sociedad y con una 

estrategia no capitalista?.



An-tes heaoB dicho que una de lae perapectivas desde la que ra puede 

politizar la tecnología haciendo que pierda su apariencia de neutralidad 

es desde la que henos denoiilnado, con Vinner, teoría de la determinación 

social de la tecnología, perspectiva que henos desarrollado en el punto 

anterior: la tecnología no es neutral porque se desarrolla en un

contexto político y Bocioeconómico concreto, capitalista en nuestro 

caso, para cuyos objetivos y estrategias es funcional. Pero es pasible

que análisis realizados en el narco de esta perspectiva acaben por caer

en un nuevo neutralisno, al plantear que basta con t ransfomar las

condiciones socioeconónicaB y el contexto político para que las nuevas 

tecnologías se conviertan, de forma inmediata, en instrumentos para la 

liberación de los seres hunanos.

Por eso, hay que traer ahora a colación que el nisno Vinner (1967: 

37-38) nos advierte de otra perspectiva de anAlisis, no necesariamente 

contradictoria con la anterior, pero tampoco reducible a ella, a la que 

denomina teoría de la política tecnológica, y que hace hincapié en el 

hecho de que ciertas tecnologías, en si aSsaas, paseen propiedades

poli ticas:

La teoría de la política tecnológica hace hincapié en el ímpetu 
de lOB sistemas sociotécnicos a gran escala, en la respuesta de 
las sociedades nodernas a d e t e m l n a d o s  imperativos tecnológicos 
y en la manera en que los objetivos hunanos son poderosamente 
transformados a medida que se adaptan a los medios técnicos. 
Esta perspectiva proporciona un nuevo toarco de interpretación y 
explicación para algunos de los patrones nás incoaprensibles que 
se han fornado en y alrededor del crecimiento de la cultura 
material ncderna- Su punto de partida es la decisión de t o m r  
seriamente los artefactos técnicos. Bn lugar de insistir en que 
reduzcaoos todo en forma inmediata a la Interacción de las 
fuerzas sociales, la teoría de la política tecnológica sugiere 
que prestemos atención a las características de los objetos 
técnicos y al significada de esas características. Un necesario 
con^ileiaento de, en lugar de un reeaplazo para, las teorías de la 
determinación social de la tecnología, este punto de vista
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Identlflca a clertae tecnologías co»o fenómenoB políticos por 
propio derecho. Moe devuelve, por citar el precepto flloeóflco 

de Bdfflund Hueserl, a Jas cosas alsaas.

Evldentenente, esta perspectiva Introduce una cuestión nueva y de

gran trascendencia, enírentindonoe a la posibilidad de que no baste con

usar deterninadas tecnologías "de otra forna" o en otro contexto

SQCioeconómico para lograr que sus efectos sean liberadores. Tal es el

planteaniento de Elllott <1980: 171-172) y de André Gorz, en una de las

obras escritas con el seudónlno de )(ichel Bosquet <1979: 85):

¿Puede denoetrarse -cono lo sugería concretanente la revolución 
cultural china- que las ciencias y las técnicas de producción 
llevan el sello de las relaciones de producción y de la división 
del trabajo capitalistas en su orientación, su recorte, su 

especializaclón, su práctica e incluso su lenguaje?
Si es que s í , habrá que concluir que cualquier tentativa
tendente a revolucionar las relaciones de producción exige un
cambio radical y siaultáneo de los medios y técnicas de
producción <y no sólo de su destino): porque la conservación de 
estos los haría aparecer de nuevo a través de la división
capitalista del trabajo.

El ¿ombre unídljaeosloaal es una obra clave para cualquier análisis 

del fenómeno tecnológico. Ya decía en ella Karcuse (1985: 48) que "las

técnicas de la industrialización son técnicas políticas; cono tales,

prejuzgan las posibilidades de la Razón y de la Libertad", ante lo cual 

sólo ;e puede concluir que "el cambio cualitativo implica tanbién un 

canbio en la base técnica sobre la que reposa esta sociedad".

Este seria el caso, por ejemplo, de la energía nuclear, a la que 

Gorz <1982: 49) considera ■inconpatlble con la democracia", y Johnson 

C1981: 78) pone cono ejenplo de tecnología inherentenente totalitaria. 

Lo nlsmo habría que decir de todo lo que se refiere a las técnicas de la 

organización científica del trabajo <Elllott, 1980: 171-172). Illich
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(197S: 48) asplla conslderable*Bnte la relación de "harraaientas" qua

"son sienpre destructoras, cualesquiera que sean las m n o e  que lee 

detenten".

Esta problemática, que no debe asinilarse, cono creenos que queda 

claro, a ninguna forma de deterniDismo tecnológico, apunta ya, aunque 

sin llegar a ser desarrollada, en el prefacio que hace Ednond Kaire al 

libro en que se publicaron los docuuentos de un coloquio organizado en 

1976 por la Confederación Francesa DenocrAtica del Trabajo sobre 

"Progreso técnico, organización del trabajo, conflictos", cuando 

advierte de ese "factor de rigidez que es la herencia tecnológica" con 

el que se encontrarían las fuerzas políticas que reivindican el 

socialismo si accedieran al poder (C.F.D.T., 1978: 9). Por su parte,

quien mejor ha desarrollado en el plano teórico esta cuestión es Langdon 

Vinner <1979: 318), a partir de su ideo de que la tecnología legisla las 

condiciones de existencia, y advirtiendo contra el "sonambulisno 

tecnológico" en el que henos caido ol no d a m o s  cuenta de los cambios 

que las opciones tecnológicas que vamos tomando llevan consigo: "En el 

terrena técnico repetidamente nos involúcranos en diversos controtos 

sociales, las condiciones de loe cuales se revelan sólo después de 

haberlos firmado" <Vinner, 1987; 26 y bb. ). Algo sijailor piensan los

húngaros Arató y Harza <1983: 218) cuando reflexionan sobre el hecho de 

que una vez se tona la decisión de introducir las nuevas tecnologías se 

van "entretejiendo a través y en derredor de su utilización uno fina, 

pero firme, red de intereses y de rutinas de funcionamiento" que hacen 

muy difícil, si no imposible, plantearse siquiera la posibilidad de 

otros desarrollos, ante lo que Kling <1983: 188) conanta:
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En los Estadas Daidos auneiita can toda rapidez la utilización 
del proceso de datos. Resulta difícil creer que, con un 
desarrollo tan acelerado de una tecnología tan m i  conprendlda, 
ee le presta un buen servicio a la sociedad (...> Con una base 
eleteiB&tica tan endeble como esta, apenas cabe esperar que se 
llegue a tonar conciencia cono ee debido de lae consecuencias 
oáe sutiles y aenos inxedlatas de lae nuevas tecnologíae, antes 
de que se produzcan desarrolloe perJudlcialeB de carActer 
irreversible.

Asi pues, lo que la teoría de la política tecnológica noe plantea 

es la posibilidad de que algunas tecnologías lleven incorporadas 

opciones políticas funcionales al sistema capitalista, que las invaliden 

por tanto para eu uso en una sociedad distinta.

Paola )(. Kanacorda (1962) ha profundizado en este problema en 

relación con el ordenador. Esta autora ha analizado, no los usos y los 

efectos del ordenador, sino su propia facticidad, b u estructura física y 

material, así como el conjunto de operacionee y procesos necesarios para 

eu funcionamiento. Y lo ha hecho, no desde una perspectiva técnica, 

como, por ejemplo, Blodgett (1983), flJAndose en la importancia que la 

configuración de los elementos del ordenador tiene para eu funciona­

miento, sino desde una perspectiva política.

Frente a la conBlderación, por parte de algunos autores, del 

ordenador como un instrumento adaptable a cualquier entorno, lo que lo 

convierte en "una oAqulna que satisface la definición narzista de la 

herramienta del artesano: ee un instrumenta que responde a Ib b

capacidades productivas del usuario y que las anplia (Plore y Sabel, 

1990: 374-375), Manacorda va a rechazar la posibilidad de que baste con 

usar la informática en una sociedad eoclalieta para convertirla en



InstruBEnto de progreso. Bu au opinión, "el ordenador no es uno 

cntegoría kantiana, es un instrunento tecnológico saíistlcado y 

complejo, que se inserta en el seno de deterninados proyectos de control 

de la naturaleza o de la realidad social, y que en estos proyectos opera 

con í o r m B  que derivan en gran Medida de 6U especificidad tecnológica, y 

en parte del contexto econÓMica, organizativo y social en el quo se 

inserta" (Kanacorda, 1962: 199. El subrayado es nuestro). Ante ello, y

teniendo en cuenta que este ordenador es el que tenenos para realizar 

determinados trabajos, surge inmediatanente una pregunta: ¿qué actitud 

podemos tomar ante un ordenador que incorpora incluso en su mlsna 

íacticidad la ideología capitalista, pero al que no podenos renunciar 

sin o Ag ?. El intento de respuesta de Xanacorda es éste:

Parece que hoy sólo puede tomarse una actitud, tanto frente al 
ordenador como frente a toda tecnología a la que el capitalismo 
ha dado origen. Consiste en una actitud crítica y valorativa que 
peralta, para cada aplicación individual, expresar un Juicio de 
valor especifico y no genérico sobre las ventajas y llnltaciones 
que conporta el ordenador, sobre los condicionamientos que 
impone y sobre la organización que introduce. Sólo si se llega a 
analizar claramente estos componentes puede llegarse a evitar 
que el uso consciente del ordenador lleve consigo tanbién la 
adopción inconsciente de la racionalidad capitalista, de la 
parcelación del trabajo y de la alienación tecnocrática <pp. 

199-200).

Ofrece la autora unos criterios para ello, tales como el exéinen del 

objetivo que se persigue con una determinada aplicación de la automati­

zación, de la forma específica en que el ordenador estA siendo 

utilizado, y del contexto organizativo, económico y social en que la 

aplicación se inserta. Sin embargo, su conclusión no deja de ser 

pesimista, afirmando que incluso una intención intrínsacanente progre­

sista puede contener en si una forna de utilización todavía capitalista 

del ordenador, y ello en razón de los aismos condicionanlentos físicos
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de la iAquliitt. De ahi que Manacorda finalice bu obra con una reflexión

que, a pesar de su longitud, no podenos dejar de citar:

no cabe hacerse ilusiones de alcanzar el ai tico 'uso 
alternativo" del ordenador, puesto que en este punto entra en 
Juego el contexto social y productivo en el que la máquina se 
inserta. Hinguno de los criterios antes enunciados, y que heons 
dicho que deberían tonarse cono guía para valorar el uso del
ordenador, pueden estar hoy en la base de ud replanteaaiento
real de la tecnología en todos sus aspectos. La "reinvención del
producto" en una dirección no alienante, no parcializada, no 

enajenada, nuy difícilmente puede llevarse a cabo en una 
sociedad cooo la actual, que tiene como fundamento y cono f o m a  
de conservación y reproducción precisamente los elementos 
opuestos. Cono máximo, estos criterios, continuamente vueltos a 
verificar, pueden permitir limitar y orientar el uso de la 
tecnología, rechazar sus aplicaciones más aberrantes, Pero "el 
uso alternativo del ordenador" y más todavía "el ordenador para 
el socialisno" seguirán siendo esperanzas nuy poco fundadas 
mientras se hable de este ordenador, nacido del capitalisao y 
para el capitalisnc. A lo aáxiao a que podemos hoy aspirar es al 

uso crítico del ordenador.
En una sociedad en la que sean radicalmente nodificadas las 
relacioneB de producción, también las fuerzas productivas podrán 
ser dedicadas a la satisfacción de las necesidades reales de los 
hombres. Podreaos entonces descubrir que una buena parte de las
actuales necesidades de "informática” son inducidas y que
necesidades reaes de "información" pueden ser satisfechas 
mediante la asamblea, el debate, el periódico y también, quiza, 
con un ordenador diferente en su estructura y en su íoraa de 
funcionar, un ordenador que nadie ha Inventado todavía y que 
ciertamente no nos llegará de la IBM <pp. 204-205).

Lo decían Gamble y ValtOQ (1955: 262): "Las fuerzas productivas no

pueden simplemente ser tomadas y desarrolladas por el socialIsao, tienen 

que ser reaodeladas en cierta proporción". Es esta una cuestión que, 

indudablemente, conplica sobremanera cualquier análisis del cambio 

tecnológico, y sobre la que caben multitud de debates sobre su 

realización concreta en una u otra aplicación tecnológica. Pero es una 

cuestión que debe ser toaada en consideración con toda radicalidad en 

cualquier análisis crítico del cambio tecnológico, máxime si tal 

análisis pretende acoapofiar estrategias de transforaación social.
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III. L A  A C T I T U D  S I N D I C A L  AlíTE E L  C A M B I O  T E C H O L O G I C O  E H  

E U R O P A  y A M E R I C A

1. Una reaccióo tardía

El estudio de la actitud sindical ante el canbio tecnológico nos 

lleva a reflexionar eobre la eorprendente incapacidad de loe humanoe 

para extraer leccionee apropiadae de nuestra propia historia. Tal vez 

fue una reflexión similar la que llevó a Karx en £J 13 Brujoarío de Luís 

Bonaparte a enmendar a Hegel y afirmar que la historia se repite, si, 

pero la prinera vez como tragedia y la segunda como farsa.

Y ee que a veces parece que loe niemoe eindicatoe han olvidado su 

hietoria reciente, condenándose así a repetir actuaciones pasadas. En 

1941, Sumner H. Slichter (1969) realiza un voluninoso estudio sobre las 

políticas y las actitudes de los sindicatos americanos ante las 

condiciones de trabajo. Una de las cuestiones estudiadas fue la política 

sindical ante el cambio tecnológica, distinguiendo tres tipos de 

actitudes: la obstrucción, la competencia y el control. Su lectura nos

lleva a pensar que el movimiento sindical no ha sacado lae conclusiones 

pertinentes de su propia historia.



En un inforne del Instituto Sindical Europeo (European Trade Union 

InBtltute, 1982) sobre la negociación del caublc tecnológico se a f l m a  

que es posible distinguir dos nomentoe en los que la posición de los 

sindicatos europeos ante el canbio tecnológico va a ser bien distinta, 

nomentos que van a definirse en relación con la crisis econóidca de 

mediadas de los setenta; de este nudo, se podria hablar, refiriéndonos a 

la actitud sindical ante las nuevas tecnologias, de un antes y un 

después de la crisis. Durante los afios cincuenta y sesenta existió, en 

general, una visión positiva del canbio tecnológica, considerándolo una 

garantía para el mantenimiento del creclidento econónico, y una 

paelbilidad para obtener buenos salarios. Sin embargo, en los setenta 

comenzaron los sindicatos europeos a fijarse en sus potenciales efectos 

negativas sobre lae condiciones de trabajo, en un contexto de recesión 

económica e incremento del desenpleo.

Colín G U I  (1985: 118-119) asume este planteaniento -hasta el punto 

de recoger textualmente, aún sin citar la fuente, párrafos enteros del 

Infarnie del I.S.E.-, si bien matiza que las organizaciones sindicales 

han sido sienpre conscientes del iapacto de la nueva tecnología sobre 

sus trabajos y cualificaciones.

Kucho más critica es Karianne Debouzy (1981: 38), refiriéndose en 

este caso a los sindicatos anericanos, de quienes dice que hasta fechas 

muy recientes "consideraban que el perfeccionaiaiento tecnológico 

Inevitablemente inducido por el progreso de la ciencia era cosa de la 

patronal y que bastaba obtener un cierto núnero de ventajas y de 

compensaciones en los convenios para preservar las posibilidades de
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bieneetar naterial y oaral de e u s  ailliadoe e& el presente y en el 

futuro". Sluilar deBlnplIcación sindical ante el canbio tecnológico es 

constatada en Francia por Boyer <1984: 234). En opinión de Debouzy, esta 

actitud tiene que ver con un conjunto de concepciones asumidas por los 

sindicatos, tales como la fe en el progreso técnico y al productlvisao, 

asi cooo en una determinada concepción de la acción sindical, linitada 

íundanentalnente a la negociación de convenios.

En Italia, antes de 1968 encontramos algunos colectivos narxlstas 

que comienzan a analizar la organización de la producción en las 

fábricas coao expresión de las relaciones de poder entre trabajadores y 

empresarios, y no como una simple consecuencia del estada de la

tecnologi a:

En términos marxlstas, las fuerzas productivas <incluyendo la
tecnología y la organización del trabajo) no eran neutrales,
sino que estaban determinadas por las relaciones de producción
vigentes. De ahi la necesidad de librar una batalla contra la
organización de la producción que, aún cuando fuera sostenida
empleando medios "sindicóles" <nás que políticos), no se 
limitara a la mejora de las condiciones de trabajo. Tenía que 
servir para demostrar que la tecnologia no era neutral, y tenía 
que lanzar la acción reivindicativa en las fábricas a un
conflicto por el poder, y darle así una connotación política 
(Regalio, Regini y Reyneri, 1989: 191).

Pero "estas actitudes eran muy minoritarias en un movimiento

sindical que en general aceptaba como naturales y neutrales las formas 

de la organización de la producción existentes" (p. 191).

También Andreu Lope <1984: 291-292) señala la segunda mitad de los 

setenta cono momento en que la postura sindical ante las nuevas 

tecnologías cambia, aunque en este caso más bien habría que hablar, en
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opinlóD del autor, de esa íecba cano la que Gefiala el despertar (tardío) 

de la atención de los slndlcatoe ante el íenó»eno:

La reacción de los sindicatos ante los retos y nutaciones 
establecidos por las nuevas tecnologías ha sido, cono 
tradiclonalnente viene siendo la acción y control de los 
trabajadores sobre la tecnología, en general de tipo defensivo, 

produciéndose, ademíis, de foraa tardía.
La infortótica, por ejenplo, viene instalándose en el plano de 
la gestión y de la producción desde hace afios. Sólo el inpulso 
que presenta en los últinos tiempos en que se ha desarrollado a 
partir de aplicaciones como la telemática o la robótica, ha 
hecho posible hablar de revolución tecnológica. Unicaaente 
entonces, en la segunda mitad de los 70 y, sobre todo, en los 
aíSos ochenta, ha merecido la atención preferente de las 
organizaciones sindicales, que debieron haber prestado ya 
anteriormente dedicación a un fenóneno que se encontraba nás que 
larvado, y que precisaba tan sólo del inpulso que las 
expectativas de reestructuración han despertado en el capital 

para desarrollarse geométricamente.

De ahí que diga Falabella (1985: 30) que "la dirección del sindlca- 

lisno europeo se encuentra a la defensiva frente a la introducción de la 

nueva tecnología", y que la aceptación sindical de la lógica eapresarlal 

"que plantea su introducción como una cuestión esencial para la conpeti- 

tividad de la industria" ha hecho que la misma estrategia de negociación 

no haya cumplido sus objetivos.

En cualquier caso, hay un acuerdo generalizado sobre el retraso con 

el que los sindicatos han empezado a asumir que la cuestión de la 

tecnología es asunto suyo, adenás de ser un asunto de fundamental impor­

tancia, lo que, según algunos autores, les ha incapacitado hasta el 

nomento para plantear una alternativa ideológica a las prioridades 

patronales en este tena: "En su nayor parte han aceptado las definicio­

nes de los problenae efectuadas por lee empresarios y, en consecuencia, 

han consentido en sus soluciones" (Terry, 1989: 56).
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Fero, aún coa retraso, an los úitlucis afioe los slodlcatoe han 

trabajado por recuperar el tlenpo perdido en lo que al canbio tecnológi­

co se refiere, pasando a adoptar, frente a las posturas defensivas, una 

estrategia de intervención en la orientación del sistena productivo 

(Castillo, 1983: 23) que Antonlazzl <1986: 29) denonlna proposltlva,

puesto que

aún admitiendo que la acción defensiva tenga éxito y consiga 
garantizar las condiciones de los trabajadores y detener el
paro, seria débil si no fuese capaz de indicar una esperanza 
para el futuro, lío menos importante que la capaclda l de 
respuesta en el presente es la necesidad de saber alinentar la
esperanza en el mañana. Huestra respuesta seri tanto nAs fuerte
cuando sepamos unir las dos cosas, en el sentido de saber hacer 
eaerger, en el afrontar el presente, el horizonte de nuestro
obrar. Hay que decir que sería presuntuoso pensar que se tiene 
ya una estrategia.

En efecto, como sugiere Antoniazzi, son muchas las dificultades con 

las que se enfrenta el movimiento sindical a la hora de abordar, desde 

una estrategia proposltlva, el reto del cambio tecnológico. En primer 

lugar, el mismo retraso con que lo hace, que supone, en muchos casos, 

encontrarse con hechos consumados <y recordemos aqui lo que deciaaos en 

el capitulo anterior sobre ia capacidad "legisladora" de la tecnología). 

Sigue siendo aplicable aquello que escribía en 1941 Sllchter <1989:

223): "La historia de los intentos sindicales por adaptarse a los

cambios tecnológicos revela su gran inclinación a hacer lo correcto pero 

demasiado tarde".

También hay que contar, cono sefialaba Debouzy y el misoo Anto- 

nlazzl comenta, con que la cultura sindical estfc nuy impregnada de las

ideas del progreso, el desarrollo, la productividad, ideas que son
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íAcllaente utlllzodas para Justificar, ellalimDdo de r aiz todo 

cuestlODamiento, el actual procesa de canbio tecnológico.

Pero hay más dificultades. Ko podemos olvidar el haodicap de la 

crisie, es decir, el hecho de que el sindicato se ha visto abocado a

cambiar de estrategia eo una situación de crisis profunda (European

Trade Union Institute, 1962: 4; Belleville, 1985; 179), con una serle de

transforisaciones, como henos visto en otro nonento, tanto en los 

procesos productivos cono en el mlsno colectivo de trabajadores -

descentralización y flexibilidad, economía sumergida, variedad en las 

relaciones contractuales, desindustrialización de la población activa, 

etc.- que, cono afirma Castillo (1983: 23), "pueden llegar a hacer

obsoletas las propias estructuras sindicales, o, peor aún, aparentemente 

'innecesarias'". De este nodo, se han visto obligados a abordar la 

cuestión tecnológica confrontados con el supuesto dllena "autoaate-ar- 

Jiguidate" (Forester, 1987; 260).

Armlngeon (1989) ha analizado, estudiando el caso de las organiza­

ciones alenanas entre 1950 y 1985, el I n ^ c t o  que situaciones de cambio 

profundo tienen sobre los sindicatos. Su conclusión es que, aún cuando 

la adaptación de los sindicatos a las transfomaciones en la econoaia, 

la estructura del enpleo, o en el sistema político, no ha sido satis­

factoria, han logrado mantener, nás o nenos, su Influencia. Pero es nás 

que probable que una nala adaptación a la situación que en t o m o  a las 

nuevas tecnologías se va generando, conlleve una pérdida de relevancia 

de los sindicatos acelerada. Vanos a ver ahora, breveoente, cuál ha sido
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la actitud de los elndlcatos europeos y unericanos ante el canbio 

tecnológico en loe últlnoe afioe.
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2. ¿ l e g o c i a r  l o s  e f e c t o s  □ p a r t i c i p a r  e n  l o e  d e c l B l o o B s ?

Refiriéndose a los Estados Unidos, dice Koeco (1986: 180) que la

actitud de los sindicatos ante el canbio tecnológico ha empezado a

cambiar, como lo muestra el hecho de que, mientras en 1979 sólo un 17% 

de los convenios contenían alguna claúsula que reglamentaba la 

introducción de tecnologia de la infornación, desde hace un tiempo lo 

normal es que tales clausulas aparezcan; y pone el ejenplo de la lista 

de exigencias para la utilización de las nuevas tecnologiae presentada 

por el Departamento de la Unión de Trabajadores del Automóvil de la 

Ford. Cambias similares en la perspectiva sindical a la hora de afrontar 

el cambio tecnológica son constatadas en Europa por diversos autores 

(Leydesdarff y Van den Besselaar, 1987: 343; Maggiolinl, 1988: 559),

destacando entre todos ellos la experiencia escandinava (Kalbhen, 

Krückeberg y Reese, 1983: 83-100; G U I ,  1985: 141-160).

ÍTo vamos a abordar aquí esta cuestión de cuAl ho sido en la

prActica esa variación en la actitud sindical ante el canbio tecnoló­

gico. Podemos hacernos una idea cabal de la misma recurriendo o la obra 

publicada por la Oficina Internacional del Trabajo bajo el titulo 

TecbnologlcaJ cbaDge: Tbe trípartíte respopse, 1962-85 (International



Labour Office, 1965), donde encontrareBOQ uua aaplla recopllaclóc de 

an&llels sindicales sobre el cambio tecnológico y de acuerdos para la 

Introducción de nuevas tecnologías. Taabién Colín G U I  (1965: 126-131) 

pasa revista si lo que en la práctica, nás allá de los análisis teóricos, 

han dado de ei los acuerdos eobre nuevas tecnologías suscritos por los 

sindicatos ingleses. Igualnente, se pueden consultar los trabajos de la 

European Foundation for the Inprove»ent of Living and Vorking Conditions 

sobre la participación de los trabajadores en la introducción de nueva 

tecnología, recogidos por Peter Creesey (1990). Ho nos detenenos en esta 

cuestión, na parque la consideremos poco inportante, ni nucho nenos; por 

el contrario, creemos que es justamente un trabajo de este tipo el

cotoplemento necesario al trabajo que nosotros estaños elaborando, pues 

tendrianos así las dos perspectivas, teórica y práctica, de lo actitud 

sindical ante lae nuevas tecnologías. Pero pensamos que ee un trabajo 

distinto, que caerece, por su especificidad, una investigación tanbién 

distinta.

Sí vanas a fijarnos, en canbio, en otra cuestión cuyo planteanlento 

nos dibuja dos perspectivas posibles, distintas aunque no contradicto­

rias, a la hora de abordar la introducción de nuevas tecnologías. Se 

trata del " draxmatica di lemas", según el planteanlento de Biagi (1969: 

177), al que se enfrenta el sindicato entre intervenir en la fase

decisional o llnitarse a negociar los efectos de la Introducción de la 

nueva tecnología, lo que tiene como consecuencia la aparición de una 

aoplla gama de opciones estratégicas, tal y cono es puesto de oanifleeto 

por Leydeedorff y Van der Besselaer (1967: 343):

En un eitre«D está la estrategia tradicional de los slndicatoe:
negociar sobre los efectos de los desarrollos tecnológicos en
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tórnlnoe de defeoBs del oficia, turnos de trabajo, ratioe 
hombre-aáqulna 7 , ná.6 reclentenente, sobre la reducclóo de las 
horas de trabajo. Ea el otro extreao ba surgida uoa nueva 
estrategia de participación en la t o m  de decisiones y el dlsefio 
de los sistemas.

Con ello estañes diciendo, y ahora lo expllcltamos, que no es 

posible encontrar un anállslB sindical del cambio tecnológico que 

propugne una estrategia reslstenclallsta, de oposición a las nuevas 

tecnologías, aunque por supuesto existan datos de actuaciones concretas 

en este sentido, a algunas de las cuales ya nos henos referido 

calificándolas de neo-ludistas . Y aún éstas, como indica Forester 

(1987: 260), son prácticamente anecdóticas. Los sindicatos han aceptado 

con notable normalidad los cambios tecnológicos, y su estrategia se ha 

debatido entre la cura o la prevención, es decir, entre negociar los 

posibles efectos negativos sobre los trabajadores de tales tecnologías, 

o negociar todo el proceso de innovación.

Se trata, ni más ni menos, de aquello que planteaba Xomigliano ya 

en 1966: "En definitiva, el problema planteado por las formas más

avanzadas del progreso técnico ee, y será, el de la posibilidad de 

conservar o de conquistar el control politlco-ldeológlco de los 

Instrumentos de la planificación" Oíomigliano, 1969: 54). Poblema que 

constituye, como recuerda Vright, el antagonismo de clase fundamental 

dentro del modo de producción capitalista: "Los capitalistas controlan 

el proceso de acumulación, deciden cómo deben ser utilizados los medios 

físicos de producción y controlan la estructura de autoridad dentro del 

proceso de trabajo. Los trabajadores, por el contrario, están excluidos



del control sobre las relocloneB de autoridad, los sedios físicos de 

producción y el proceso de inversión" (1983: 67).

Hn este sentido, parece hoy generalaiente asumido, entre los Inves­

tigadores al menos, que poco cabe avanzar si seguinos atados al anAlisis 

de los efectos de las nuevas tecnologías sobre las condiciones de 

trabajo, si segulnos atados a lo que Castillo denomina la "lógica de las 

consecuencias* (1988: 11-25). Por el contrario, lo que se propone es

aproximrnos al fenóneno desde la "lógica del proyecto", a partir del

m o m n t o  nlsmo del disefio de los sistemas tecnológicos. Es esta una 

perspectiva mucho mAs coherente con las conclusiones a las que 

llegAbaaoe en el capítulo anterior: una perspectiva no determinista, que 

concibe la tecnologia coao un hecho social, cuya introducción renodela 

la organización y las relaciones de trabajo (European Foundation, 1987).

También las organizaciones sindicales han asumido esta perspectiva,

esta "lógica del proyecto", tal y cono se pone de manifiesto por el

Institut Syndical Européen (1985: 5-6):

Uno de los temas centrales deseurrol lados en los anteriores
informes del ISE sobre la tecnología es que la naturaleza y la 
importancia del caablo no son función de la tecnología
implicada. Las repercusiones en el nivel de las condiciones de 
trabajo son principalmente el resultado de un conjunto de 
elecciones hechas por aquellos que estAn directanente implicados 
en la introducción de la nueva tecnologia, es decir, el grupo de 
personas que toman la iniciativa del cambio y que es, 
normalmente, la dirección, mientras que quienes deben utilizar 
la nueva tecnologia son los trabajadores y sus organizaciones 

sindicales.

De ahí que se reivindique la extensión del poder de negociación de 

manera que sea posible influir desde el comienzo de todo el proceso de
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Introducclón de nueva tecnología (Instltut Syndlcal Europeen, 1085: 19).

Similar perspectiva adopta la Confederación Mundial del Trabajo <C.K.T.,

1988: 1). De lo que se trata es, conc señala la O.I.T. (International

Labour Office, 1985: 9), de incidir muy especialmente a la hora de

controlar la introducción de nueva tecnología eu esos "aotnentos-

frontera” que aparecen ea el proceso, "nomentos en los que las cosas

pudieran haber ido de forna diferente". Esta es una de las conclusiones

del grupo de sindicalistas que participó en el ■Seminario sobre el

Impacto de la Hueva Tecnología sobre Trabajadores C'jallf icados^,

organizado en 1985 por la European Foundation for the Inprovement of

Living and Working Conditions (1986: 2):

Desde el noioento que los estudios demuestran claramente que la 
ausencia de consulta y negociación con los trabajadores llevan a 
desastroBas consecuencias, es urgente que ee facilite
información antee de que se decida la modernización. Los
trabajadores y sus representantes, auxiliados por expertos 
exteriores a la empresa, deben estar fuertemente relacionadas 

con todas los fases del cambio.

La misma fue la conclusión del 52 Congreso de la C.E.S. en 1985, en 

cuya resolución final se dice que "los trabajadores y sus organizaciones 

sindicales deben recibir todas las infomaciones ya sea de orden 

económico, social o técnico y cualquiera que sea el tanafio de la empresa 

o el servicio (...) para que los representantes de los trabajadores

puedan ejercer una influencia real en todas las declsionee". Y añade una 

cuestión novedosa, pero muy realista si de verdad se pretende que tal 

influencia tenga posibilidades reales de ser ejercida: " Instrunentos

internacionales coercitivos deben obligar a ia patronal a aceptar,

especialmente a nivel de las empresas multinacionales".



Sln eabargo, ea la práctica no lee resulto Bancillo o los Glndl- 

cotoB cambior de lógica e incidir sobre el proceso de cambio tecnológico 

desde el principio. Ho les resulto fácil, en priaer lugar, por razones 

derivadas de su propio realidad, entre los que el nismo hecho de verse 

obligadas a canblor de perspectiva estratégica, de pasar, "de un 

sindicalisno de slaple contestación-denuncia o un sindicalismo de 

proposición-transformación" (Belleville, 1985; 179-180), es ya una

enorae dificultad; cono dice Leroine (1984; 64); "¡Qué canbio para un 

sindicalisno acostumbrado hasta ahora a la slnple negociación de los 

estatutos, los contratos y los salarios!". Como henos dicho aás arriba, 

el sindicalismo se ve abocado, ante el cambio tecnológico, a inplicorse 

en el conjunto de las decisiones de la empresa, lo que choca incluso con 

la ideología de confrontación y de lucha de closes tradicional en el 

sindlcalleno espafiol, italiano y francés, aunque no tonto en el alenán, 

donde la práctica de la cogestión está mucho nás arraigado. La importan­

d o  de ésta posición sindical ante la participación, "abierta" o 

"cerrada", es destacada por la European Foundation for the Inprovenent 

of Living and Vorking Canditions <1987; 25).

ío hay que olvidar tanpoco el hecho, igualmente comentado en un 

capitulo anterior, de que el sindicalismo se enfrenta a la nueva 

situación desde una posición en que su fuerzo se ve menguada por una 

baja afilación, y por el enorme castigo ol que hon sido sometidos 

durante la crisis. Tanpoco en el terreno ideológico su posición es 

excesivamente brillante, no contando aún con un análisis propio de las 

nuevas tecnologíae totalmente acabado, cosa que no ocurre con las 

empresas (Di )íartino, 1987; 157).
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Y par encina de todo esto, hay que tener en cuenta que I o g  

sindicatos se eníreoton al proceso de canbio tecnológica desde una 

posición objetivamente mis complicada que la de los empresarios, 

obligados a tomar decisiones que nunca van a poder satisfacer a todos 

los trabajadores dada la existencia, ya constatada en capitulas 

anteriores, de muy distintas situaciones entre estos ante el canbio 

tecnológico. Si no quieren caer en planteanientos denagógicos, ¿cóno 

compaginar compromiso por la competitividad de las eiqjreBas y protección 

de los derechos de los trabajadores?; ¿cómo representar a la vez los 

intereses de los ganadores y los perdedores del canbio tecnológica?. Se 

tome la decisión que sea, los sindicatos se van a ver expuestos a una 

crislB de representación: bien respecto de los núcleos de trabajadores

más conbativQS, descontentos por el "acercamiento" del sindicato a los 

objetivas de la empresa en su intento de "salvar la economía*; bien, por 

el contrario, respecto de los trabajadores más moderados, insatisfechos 

ante determinadas conflictos de solidaridad; o bien respecto de los 

colectivas de trabajadores mis perjudicados por los cambios productivos, 

que se sienten excluidos de las reivindicaciones sindicales (Pérez Díaz, 

1967: 200-201). De ahí la proliferación de organizaciones de trabajado­

res alternativas a los sindicatos, tales como sindicatos profesionales y 

corporativos, o, en el otro exterix), como asambleas de trabajadores y 

comités de base autónomos.

Pero tanbién hay otras razones, exteriores a la propia situación 

sindical, que dificultan su actuación, como es la actitud empresarial. 

En priner lugar, debenas referirnos a la actitud reacia de lo patronal 

ante la participación sindical en el proceso de decisión B o b r e  e l  caabio
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tacnalóglco, c o m  se pane de na&líleeto en la revisión que hace CreBsej 

(1990) de loB resultados de diversos estudios sobre participación de los 

trabajadores en la Introducción de nuevas tecnologías, constatando la 

existencia de lo que denonina una exclusión estructurada, según la cual 

las nuevas tecnologíae tienden a ser una cuestión empresarial, con un 

bajo nivel de participación sindical, generalnente en las fases tardías 

de esa introducción.

Esta actitud ea^iresarlal quedó claramente puesta de nanlflesto en 

la reunión mantenida en 1967 entre representantes de las organizaciones 

patronales de Ambito europeo D.H. I.C.E. y C.E.E.P. y la Confederación 

Europea de Sindicatos sobre "Diálogo social y nuevas tecnologíae" (en £1 

Proyecta, nS 6. 1988), a resultas de la cual se llegó a un docunento en 

el que, aún aceptando la necesidad de infornar y consultar con los 

sindicatos las cuestiones relacionadas con el cambio tecnológico en las 

empresas, se reduce esa consulta a "la posibilidad de recabar el parecer 

y las eventuales sugerencias sobre las consecuencias de dichos cambios 

para el personal de la empresa y, especialmente, loe efectos sobre eu 

empleo y sus condiciones de trabajo". Y, en cualquier caso, se 

puntualiza que

la Información y la consulta deben facilitar la puesta en marcha 
de la tecnología y no entorpecerla; las decisiones finales son 
competencia exclusiva del empleador o de los órganos de decisión 
de la eii^resa. Esta prerrogativa no implica la exclusión de 
negociación allí donde acuerden las paz-tes.

Similar actitud se desprende de los I n f o m e s  de la Conference Board 

-organización de investigación financiera cuyos miembros proceden de las 

mayores empresas de EE.UU.- recogidos por Vright; en uno de ellos se
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puede leer: "Esto <la participación obrera) no significa que la

dirección haya decidido compartir alguna de lae prerrogativas de que 

goza con sindicatos, consejos obreros u otras fornas de representación 

obrera. Por el contrario, el sentir general de los 143 ejecutivos que 

han cooperado en el estudio es que la dirección debe resistir los

intentos de usurpar su autoridad última para tomar las grandes decisiO” 

nes" <1983: 60).

En muchas ocasiones, además, se utiliza la amenaza de recesión o de 

pérdida de competitividad para forzar la introducción de cambios 

tecnológicos sin negociación alguna, con una argumentación en la linea 

de ese determinisao econónico que henos criticado en el capítulo

precedente <Scott, 1964: 205).

Pero la principal dificultad puede venir por la puesta en práctica

de lo que en la obra de Donimergues, Groux y Kason <1984: 33) se califica

como "un nuevo paternalisno", característica del modelo de gestión

japonesa que he calado con fuerzo en los Estados Unidos:

Fundado sobre el equilibrio incierto entre la seguridad del 
empleo (para una fracción de los trabajadores), lo movilidad en 
el trabajo, la Integración en los equipos y la receptividad a 
los ideas de los trabajadores, la nueva gestión enpresarial se 
apoya sobre los círculos de calidad, generalmente creados de 
acuerdo con los sindicatos de la casa < "s/i3CÍJcats-JBflisoD">. En 
los Estados Unidos, la estrategia de los círculos de calidad se 
desarrolla generalmente al margen -o en contra- de los 

sindicatos.

Y, en efecto, recientemente conocíamos lo noticia de que en la 

factoría ITlssan de Hashville, en el estado de Tennesse, los trabajadores 

rechazaron la creación en la eapresa de una sección del sindicatos del
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outo»6vil, el United Auto Vorkers (ÜAV). Bn dlchn factoría se han 

Implantado Bisteioas de discusión entre la dirección y los obreroE sobre 

niveles de producción, calidad, organización del trabajo. Su lena: "Keep 

one tean" (mantengaiioB un sólo equipo) iE2 XuDdo, 7.1.1990). Tanbién en 

Europa eetA entrando con fuerza este modelo de gestión (Vood, 1987: 17- 

20).

Se van configurando así las que se denominan “fabricas Gociotécni- 

cas", cuyos rasgos ais característicos son presentados par Castillo y 

Prieto (19Ó3: 63 ss. ) y que HirGchhorn (1987) analiza en profundidad. 

PoBlbilitadas por la flexibilidad que las nuevas tecnologías permiten, 

doB cosas aparecen desde el principio con claridad: que en ellas los 

sindicatos prActicanente estAn ausentes, y que las mienaB son otra f o m a  

de control de la producción por la dirección, y no un intento de 

inplantación de una democracia induetrlal (Hirschhorn, 1967: 184). Se

trata, pues, de una forma de participación de los trabajadores mAs 

cercana al modelo de Buaan Relátíose que a otros modelos de 

participación sindical reivindicados en Europa (Széll, 1986: 57).

A este respecto, no compartíaos el planteamiento de Tezanos (1987: 

33-34) cuando, refiriéndose a este tipo de experiencias, y planteAndose 

en concreto la cuestión de si se trata verdaderamente de una 

democratización del trabajo o de nuevas estrategias de organización 

empresariales, opina que "al margen de las m t i v a clones de las partes en 

presencia, la realidad es que muchas de estas ialciatlvas de

autorregulación, de delegación de respansabilidades, de enriqueclnlento 

de tareaE, no pueden ser consideradas ni nucho senos cono aspectos
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irrelevantes de un proceso general de deaocratizaclóa del trabajo". Por

supuGEto que reconoceoxss que tales experiencias suponen un avance, en el

sentido zoéis puranente huaaDO, en las condiciones de trabajo de algunos

trabajadores; pero no podemos, en un tena c o d o  este, obviar las

motivaciones de quienes participan en tales procesos, Botivaciones de

las que depende, desde el monento en que las mismas son susceptibles de

articular estrategias políticas, la concreción y orientación a largo

plazo de los canbios en curso. Becordenos, a este respecto, la siguiente

afirmación de Vright:

Lejos de contradecir la importancia del control del proceso de 
trabajo como dimensión de las relaciones de clase, las 
tendencias esporidicas hacia una mayor participación obrera 
revelan la lógica subyacente de esta dimensión (...) Bajo 
ciertas condiciones histórlcaB, por ejenplo cuando una 
proporción inportante de In fuerza de trabajo industrial es 
pequeña burguesía (artesanos, campesinos, etc.) recientexkente 
proletarizada, con poca experiencia en la disciplina de la 
fábrica y sin los adecuados hábitos laborales, un control 
estricto y despótico del proceso de trabajo puede ser, desde el 
punto de vista del capital, la estructura de control más 
efectiva. Bajo las condiciones contemporáneas, una parcial
relajación del control directo puede lograr el mlGua fin (1983: 
60-61).

Durante algunos afios se confió en la bondad, desde la perspectiva

de los trabajadores, de estas nuevas formas de organización del trabajo,

pero muy pronto se comprobó, como señala Sabel, que las experiencias de 

los empresarios no tenían que ver tanto con la satisfacción de los 

trabajadores como con la necesidad de reducir la rigidez de los 

procedinientos de montaje existentes. Se comprende asi perfectamente la 

amargura que destila Butera cuando escribe: *0361 nadie mide los efectos 

que produce el contenido del trabajo en el bienestar de los

trabajadores, mientras que se mide, en canbio, con absoluta precisión 

incluso la cantidad de grasa consumida" (citado en Sabel, 1985: 297).
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Los proploG elndicatoB, por ejenplo en Italia, reivindicaron en

1971 y 1972 lo que deDomlnabaa “un nuevo tipo alternativo de organiza­

ción productiva" que Buperara el taylorieno, y cuya concreción náe clara

serian laG demandaG de paBO de la producción en cadena a laG iclaB de

producción que tuvieron lugar en Olivetti y en Fiat. Pero nuy pronto fue 

criticado este planteamiento, por dos razoneB: en primer lugar, porque 

lograba resultadoG puramente slabólicoG; en segundo lugar, y sobre todo, 

porque no supania ninguna alternativa, “sino ünicaaente ciertos ajustes 

marginales que servían para reintegrar al potencialatente alienado

trabajador en la situación de b u puesto de trabajo" (Regalía, Regina y

Reyneri. 1969: 194).

Sos encantranos, entonceG, con la necesidad de distinguir, cono 

hace Kaggiolinl (1988: 575). entre participación sindical e iofluencia 

sindical, pues la participación no eólo no confiere necesarianente 

influencia, sino que en muchos casos puede convertirse, como acabamos de 

ver. en un elementa ideológico que encubra una esca&a capacidad de 

influencia real bajo la apariencia participación, tal y como ha

estudiado Nelkin (1977). Y la verdad eG que, atendiendo a Io g  datos de

que nosotros disponemos, no parece que la participación sindical en los 

procesos de introducción de nueva tecnología en las enpresas conlleven 

una efectiva influencia sindical en los misoos. Agí ee deduce de lo 

expuesta en el seninario al que nos referíamos sAs arriba, cuando ee 

afirma que "en ninguno de los casos han tenido los trabajadores y sus 

representantes capacidad de participar plenaaente en las decieiones 

relativas a los nuevos métodos de producción* (European Foundation, 

1985: 2). Sinilar ImpreGión obtenemos revisando distintas políticas
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gubernanentales o espresarlaleB, en las que loe eiodlcatos no aan

considerados cono agentes en el procesa de Introducción de nuevas

tecnologías, o lo son pero sólo después de que se ha decidido ya la

introducción, o ee dan negociaciones Iníornales, (International Labour

Office, 1985: 21, 23, 36, ss.). ConcretaiDente, una encuesta reciente de

la Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y Trabajo

sobre nuevas tecnologías y participación de los trabajadores, citada por

Creseey (1990: 105), llegaba a la conclusión de que

El nivel iníis coDún de participación es solanente el de 
información. Tanto los representantes de la dirección cono los 
trabajadores se nostraron de acuerda en que se dan niveles nAs 
altos de participación en las fases tardías de la introducción 
de nuevas tecnologías, y nenor participación en lae faees de 
planificación y selección (...) hay un nivel nuy bajo de 
participación de los representantes de los trabajadores en las 
decisiones relacionadas con las cuestiones estratégicas.

Incluso cuando la participación de los trabajadores estA prevista 

desde la fase de preparación del proyecto, el "inportante papel" de los 

sindicatos puede verse reducido a "ayudar a los trabajadores a adoptar 

actitudes positivas hacia la conputerización", nostrando a los trabaja­

dores las ventajas de esa tecnología en razón de los " increnentas de 

productividad, mejora de las técnicas de trabajo y nejores condiciones 

de vida y trabajo" <.Social and labour Eulletln, 2/87: 216).

La cuestión no es, entonces, ei se estA a favor de la participación 

en la introducción de nuevas tecnologías -pues parece que sí se estA-, 

sino si tal participación se estA llevando realmente a la prActica o no, 

y si supone una influencia real de los trabajadores. Refiriéndose a 

diversos estudios, Child (1988: 178) destaca la existencia de "pocos

ejeaplos en los que los representantes laborales hayan influido en el
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Bodo en que el trabajador, el eapleo y la □rganización fueran 

remdelados c o m  resultado de la introducción de nuevos tecnologiaB*, y 

ello a pesar de que Iob InduBtriaE eetudladae "no representan casos 

típicos. Bino más bien aquellos casos en los que probablemente la 

participación en el canbio técnico tiene probabilidades de encontrarse 

relativamente adelantada".

De cualquier forma, queda claro que, a pesar de las dificultades 

prácticas que ello pueda luego tener, la opción de los sindicatos parece 

haber superado la simple preocupación por los efectos del cambio tecno­

lógico, para ocuparse fundonentolmente por la lógica que anima todo el 

proceso de introducción de nuevas tecnologías.

3. ¿Desde qué I m g e n  de tecnología?

Ello tiene mucho que ver, sin duda, con la i m g e n  que de las nuevas 

tecnologías tienen las organizacioneB sindicales; en definitiva, la 

actitud que los sindicatos toman ante el cambio tecnológico depende del 

enfoque que en el análisis de las nuevas tecnologías mantengan, 

defiriéndonos a lo dicho en el capítulo anterior, una preocupación 

fundamental y casi única por los efectos de las nuevas tecnologiaB, 

preocupación que lleva aparejada una estrategia defensiva, tiene sucho 

que ver con un análisis del fenóneno tecnológico en términos de neutra­

lidad y de Inevitabilidad. Por el contrario, el énfasis en una



eBtrategla propositivai en la adopción de una lógica del dlsefio, se 

relaciona con un análisis máe político.

PodenioE afirmar, entonces, que los sindicatos europeos y americanos 

parecen haber superado el enfoque capitalista del canbio tecnológico, 

para adoptar, o ir adoptando progresivamente, el enfoque crítico. Tal 

es, claramente, el caso de la C.F.D. T. <1976; 19Ó5), como del conjunto 

de los sindicatos europeos (European Trade Dnion Institute, 1982: 6); lo 

mlsno hay que decir de los sindicatos anericanos <Debouzy, 1981). Cono 

un ejemplo concreto, podemos remitirnos a una investigación del C.H.R.S. 

en la que, entre otras cuestiones, se dedica un apartado a coaparar los 

discursos sobre las nuevas tecnologías de la patronal y los sindicatos 

franceses <Grize, Vergés y Silen, 1967: 99-116), y en el que se nuestra 

c ó m  los sindicatos franceses han superado el discurso enpresarial al 

respecto, basado en una "causalidad slniple".

Habría, sin embargo, que matizar esta afirmación, para entenderla 

en todo su sentido: no querenos decir que los sindicatos mantengan, sin 

ninguna ambigüedad, un discurso sobre las nuevas tecnologías alternativo 

al discurso capitalista hegemónico, puesto que este discurso hegeaónico 

ha calado también entre los trabajadores; más ajustado a la realidad es 

decir que, en el momento actual, los sindicatos han tonado conciencia de 

la existencia de ese discurso capitalista, profundamente ideológico, han 

tomado distancia del mismo, y se esfuerzan por elaborar su propio 

discurso, aunque para ello deban desprenderse aún de inportantes 

adherencias del discurso doninante.
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Y. de cualquier forma, lo que parece claro es que los sindicatos 

europeos y americanos no ee han plasteado aúD ningún análisis que se 

salga de la teoría de la dete rol nación social de la tecnología; no se 

han planteado, en otras palabras, la cuestión de las alternativas 

tecnológicas. Eeto es algo que se desprende de la investigación del 

C.Í.S.S. a que nos acabaaos de referir, cuando se dice que, en los 

discursoe de los distintos sindicatos franceses analizados, las nuevas 

tecnologías no son nunca cuestionadas en si mismas, siendo las razones 

por lae que eon otacadas de índole externa: las opciones patronales, la 

inadecuacóon de la formción. la poca participación sindical, etc.

Hay. sin embargo, un ámbito, en el que es posible que se estén 

dando progresivamente pasos hacia la articulación de un discurso critico 

que tenga en cuenta las aportaciones de la Teoría de la Política 

Tecnológica: el de la industria de armamentos, ámbito en el que se está 

produciendo una confluencia entre las organizaciones sindicales y los 

movimientos ecopacifistas en torno al objetivo de la reconverelón de la 

industria de arsaaentoe. Experiencias como el Feace Forua of tiie Stfedlsh 

Labour Hoveaent, del Partido Socialdemócrata sueco y la Confederación 

Sindical Sueca (L.Q.); como la asociación Ires ToecaDa, de la 

Confederación General Italiana del Trabajo (C.G.I.L.>; otras como lae de 

la Federación General del Trabajo de Bélgica (A. B.V.V.-F.G.T.B.), o la 

colaboración de los sindicatos Ingleses con la Fundación Bertrand 

Eussell, etc., abren unas perspectivas nuevas para el movimiento obrero 

y BU relación con los procesos de cambio tecnológico. En el Estado 

espafiol, podemos señalar a este respecto el documento elaborado 

recientemente por CC.00. y U.G.T. sobre la reconversión de la Industria
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de armaneato en Espafia, presentado por representanteB de CoalBloaes en 

la II Convención Europea para el DeBarae íuclear, el pasada 4 de Julio 

en Helslnlci (reproducido en parte en Gaceta Sindicalt nS 86, Julio 

1990).

Enfrentadas con la evidencia de que, en buena loedida, nuestro 

deGarrollo tecnológico está basado en la producción de destrucción, 

constituyendo el náxiao ejemplo de desviación de esfuerzas sociales 

hacia fines inhumanos, únicamente guiado por la perspectiva de lograr el 

máximo beneficio, lae organizaciones sindicales no pueden dejar de 

reflexionar eobre el sentido de una tal producción y sobre si un 

supuesto manteniento de la competitividad y de los puestos de trabajo la 

hacen realmente inevitable o si, por el contrario, hay alternativas. Fo 

dudamos en considerar esta cuestión cono una de los jaás Iniportantes para 

el movimiento obrero en los próximos años. Por su relevancia, IndicaiDos 

en un capítulo bibliográfico especial algunas obras y documentos al 

respecta.

En cuanto a las iniciativas prácticas de búsqueda de alternativas 

tecnológicas por parte de los trabajadores, éstas son, ciertamente, 

escasas, siendo la experiencia de Lucas ierospace el ejemplo paradigmá­

tico (Coaley 1986). De cualquier forma, lo que pretendíamos con estas 

breves referencias a la cuestión de la reconversión de la industria 

militar era tan sólo aostrar cómo eapieza a haber algún atisbo de 

planteaniento de alternativas tecnológicas entre el movlmivlento 

sindical europeo.
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IV. TIPOLOGIA DE PERSPECTIVAS Y ESTRATEGIAS AHTE EL CAMBIO 

TECNOLOGICO
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DeepuéB de todo lo vleto, podenoe introducircoB en la exposición 

del análisis que los BlodicatoB espafiolee hacen del proceBO de canbio 

tecnológico actualmente en c u t b o , a partir de una tipología que noe 

ayudará a situar dicho análisis. Dejance a un lado, por su escasa 

relevancia práctica, dos tipoB de relación con el ceuibio tecnológico 

como son el de enfrentamiento puro <Deo-ludÍ6iDa> y el planteanlento que 

subyace a Io b informes de las diversas comisioneB técnicas a que ea un 

capítulo anterior nos hemos referido, tales cono el informe FAST o el 

dirigido por Castells para el Gobierna espafiol.



PodenoB considerar, entonces, y movléndonoe en el terreno, sleaqire 

resbaladizo, de los níxlelos Ideales, que ante el canbio tecnológico 

caben cuatro posturas fundaaentalee;

a) Qna postura capitalista, que acepta acríticamente el canbio 

tecnológico, y que por lo tanto b ó Io  llega a preocuparse por lograr un 

cierto control sobre las consecuencias de dicho caabio, tratando de 

paliar sus efectos mAs sangrantes, sienpre desde la convicción de que 

tales consecuencias son inevitables y, a la larga, deBembocaran en una 

mejor situación para toda la sociedad.

b) Una poBtura critica defensiva, consciente del carácter poli tico

del hecho técnico, pero sólo atenta a defenderse de los efectos 

negativos que la estrategia capitalista de introducción de nuevas 

tecnologías acarreará.

c) Una postura crítica proposltlva, también con visión política, 

perc que ha llegado a elaborar un análisis propio del fenóneno tecnoló­

gico, lo que la permite plantearse la influencia sobre el conjunto del

proceso de canbio tecnológico.

A su vez, esta postura critica propositiva adaite una nueva Bubdi- 

vlBÍón, según Be cifia al modelo que henos denoninado de la determinación 

social de la tecnología o, por el contrario, acepte la teoría de la 

política tecnológicaj es decir, según piense exclusivamente en térnlnos 

de utilización de la nisna tecnología con otros objetivos sociales, o 

considere la posibllidaad de que eso no sea suficiente, planteando por
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e l l Q  la n e c e s i d a d  de d e s a r r o l l a r  o t r o s  s i s t e n a s  t e c n o l ó g i c o s  d i s t i n t o s  a 

(algunos de) los actuales.

Intentareaos analizar, en las pAginas siguientes, en cu&l de estas 

posturas podemos enoarcar los análisis de los sindicatos espafioles.
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rRESEHTACION

Vamos a iniciar aioro la exposición del anAlisis que los sindicatos 

espafioles más representativos hacen del proceso de canbio tecnológico 

actualmente en curso. Lo harenos -volvenne a recordarlo- teniendo 

sienpre en cuento el nodelo de interpretación que en la prinera parte 

hemos construido.

Algunas advertencias. La prinera, que de lo que se trato no es en 

principio, de establecer conparaciones entre los diversos sindicatos, 

entre sus respectivos niveles de onAllsis, sino de situar a cada uno de 

ellos, primero, y al conjunto del sindicalismo espafiol, después, dentro 

del modelo tí pico-ideal que hemos construido. Y ello porque pensanos, y 

veremos si estamos o no en lo cierto, que entre las cuatro

organizaciones onolizodos no hay diferencias fundajnentales en lo que a

BUB perspectivas de anAlisis del cambio tecnológico se refiere, sino 

que, por el contrario, comparten una misma perspectiva o enfoque de 

base.

La segundo, que el estudio de cada uno de los sindicatos ee ha 

hecho a partir de los docunentos que en lo bibliografía se sefialan, 

siendo por tanto esos docunentos loe que constituyen el líalte material 

del anAlisis. Consideramos que no hemos dejado al nargen ningún

documento fundamental, pero de cualquier forna estaños abiertos a



cualquler aportación a este respecto. Para aajor seguridad, podenos 

decir que henos hecho el esfuerzo de contrastar los naterlales 

utilizados en este trabajo, e incluso algunas de las lineas de nuestro 

análisis, con representantes cualificados de cada una de las 

organizaciones.

De lo que sí estanos seguros, pues de lo contrario no hubiéramos 

pedido dar por finalizada esta tesis, es de que con loe nateriales 

estudiados es posible llegar a fijar con seguridad cuál es la poetura de 

cada una de las organizaciones estudiadas ante el fenómeno tecnológico.

En relación con esta cuestión de los materiales utilizados, se 

puede constatar una cierta desproporción entre los correspondientes a 

unas organizaciones y a otras. La razón de la misma no es otra que el 

distinto nivel de reflexión de cada una de ellas, aunque también haya 

influido, la mayor o menor dificultad con que a la hora de recopilar los 

documentos nos hemos encontrado.

Y una tercera advertencia, que a ia vez supone el reconocimiento de 

una de las linitaciones del análisis que a continuación vamos a 

realizar. Como consecuencia de la opción metodológica a partir de la 

cual henos planteado este trabajo de investigación, sonos conscientes de 

que en ocasiones pueda dar la impresión de que abstraenos demasiado lo 

que en los documentos sindicales se refiere directanente a la cuestión 

de la tecnologia del conjunto del análisis socioeconómico que en tales 

documentos se contiene. Evidentemente, soaos conscientes, cono ya lo 

hemos afirnodo, de que el fenómeno tecnológico debe ser puesto en
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relaclón con un conjunto de fenónanos ais anillo, y que, en aste 

Gentldo, la perspectiva que para 6U anAlisle adopta una deterainada 

organización eetA fuertemente condicionada por otroe anAll6Ís prevloe de 

índole económica y política, así como por b u s  objetivos y estrategias. 

Puede entonces que exista una laguna, o mejor, puede que nuestro trabajo 

quedara n&e completo con una reflexión sobre el lugar que el fénóaeno 

tecnológico ocupa en el conjunto del anÁlislB de sociedad que coda 

sindicato realiza, con especial atención a las conexiones de dicho 

fenómeno con otras cuestiones eje en ese análisis. De cualquier forna, 

a s u n i m s  los riesgos que nuestra perspectiva pueda acarrear, principal­

mente porque pensamos que en cada aomento hemos hecho un esfuerzo por 

coDtextualizar el concreto análisis del fenómeno tecnológico desde la 

perspectiva más general de cada organización.

Por último, dejamos constancia del carácter provisional de nuestro 

análisis en esta segunda parte del trabajo. Las organizaciones 

sindicales del Estado espafiol son organizaciones vivas, que cada día nás 

van haciendo un esfuerza por adaptar sus estrategias y estructuras a las 

nuevas situaciones, con especial énfasis en lo actualización de sus 

análisis. De ahí que sea lógico esperar una futura profundización en sus 

análisis del fenóneno de las nuevas tecnologías, e incluso una supera­

ción de algunos de los elementos de sus análisis actuales. Lo que aqui 

presentamos no es, pues, sino un retrato de la situación actual.
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V. COMISIOIÍES OBRERAS (CC.OO.)

InlciftDoe el anállBÍs de la poBturn de I o b  Blndlcatos espafioles 

ante el proceso de cambio tecnológico actuala>ente en curso por CC.CX3. Es 

esta una organización Bladical en la que hemos encontrado una gran 

preocupación por la cuestión de las nuevos tecnologías, lo que se pone 

de nanifiesto tonto por lo cantidad de documentoB consagrodos a su

análisis, como por la calidad del mismo. En cierto modo, y sienpre desde 

los naterialeB a los que nosotros hemos podido tener acceso, podría 

decirse que este sindicato presenta el análisis más acabado del hecho 

tecnológico, profundizando en problemas y líneas de reflexión que en 

otras organizociones aparecen sólo esbozados, hasta el punto de poder 

ser considerado con» el análisis sindical paradigmático en el Estado.

Como en adelante haremos con el resto de las organizaciones

sindicales, nos fijaremos primero en el análisis que se plasma en los 

congresos confedéralas, análisis que completaremos recurriendo a otro 

conjunta de materiales uÁe específleos. Este trabajo será el que nos 

peralta definir cuál es el enfoque y la estrategia desde las cuales

aborda CC.OO. la cuestión de las nuevas tecnoIogíaB.

Antes de proceder ese anállsiB, ofrecemos a continuación algunos 

datos que sirvan paro caracterizar en sus rasgos més fundonentales a la 

Confederación Sindical de Comisiones Obreras.
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1. Breve caracterización del sindicato

1.1. Algunas referencias histórlcns

Afirma José »  Karavall <1978: 59) que en el fenómeno de las 

Comisiones Obreras hay que distinguir primero un movimiento, y luego una 

organización. Por su porte, Julián Ariza <1976: 7) las consideraba en 

1976 un "movimiento organizado, en el que lo primero ha prevalecido

netamente sobre lo segundo". Esa tensión entre noviniento y organiza­

ción, que va a ser una constante a lo largo de todo la historia de

CC.OO., probablemente encuentre su explicación en la profunda vocación

unitaria desde la que se articula.

En efecto, desde que en 1958 se crea en lo mina de "La Camocha' la 

primera Comisión Obrera <Almendros y otros, 1978: 39), estas van

surgiendo cono un intento de constituir un "nuevo sindicalismo" de 

contenido sociopolítico superador de la tradicional división sindical 

existente en el Estada español <Sartorius, 1975: 58, 62). Esta vocación 

unitario, que en los primeros años logró aglutinar en las CkjnlBlanes 

Obreras a militantes de organizaciones tan dispares coao los movimientos 

de acción católica H.O.A.C. y J.O.C., la Ligo Coounleto fievoluclonarla, 

el Movimiento Conunisto de EspaBo, la Organización Revolucionaria de 

Trabajadores, el Partido Conunisto o la propia Unión Sindical Obrera 

<prácticamente, sólo U.G.T. mantuvo en toto monento una negativa total a



partlclpar en las CoalBlones Obreras, aleganda su lonopolización por 

parte de los comunistas), es precisainente la que obligaba a la nueva 

organización a lantener ese carácter de "loviiolento espantÉuaeo de 

elección de representantes en un centro de trabajo para una acción 

concreta" (Instituto Sindical Europeo, 1986: 11), dada la dificultad

existente para llegar a concreciones Boyores entre gentes tan diversas.

Lo que caracterizaba a las Conisiones Obreras, frente a la 

estrategia propuesta por U.G.T., era su estrategia de ocupación de 

plataformas legales relacionadas con el Sindicato vertical, 

especialmente aprovechando la Ley de CkJnvenios Colectivos de 1958, 

combinada con la juavilización social. De ahí la ambigüedad con que el 

fenóifteno de las Conisiones Obreras fue contemplado por el Gobierno de 

Franco, tal y cono recuerda )(aravall (1978: 61-64). En un primer

momento, éstas eran vistas cono una organización ciertamente no-legal, 

pero sin llegar a considerarlas subversivas, e incluso, según Maravnll, 

susceptibles de constituir, en opinión de sectores mis liberales del 

régimen, la base para un desarrollo mis acorde con los nuevos tiestpos 

del modela de sindicallsno vertical.

Pero en 1968 el Tribunal Supremo califica a lae (X.OO. de 

organización ilegal y subversiva, iniciindoee una etapa de fuerte 

represión que culminari con la detención de diez miembros de la Comisión 

Coordinadora General y su procesamiento en el famoso "Proceso 1.001". La 

esperanza de que la vista oral ante el Tribunal de {h*den Pública, 

prevista para el 20 de diciembre de 1973, se transformara en un 

auténtico Juicio al agonizante régimen franquista, quedó truncada ante
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la connoción que supuso, ese nleno día, el atentado de E.T.A. contra 

Carrero Blanco. Durante sucho tiempo, y aún hoy, existió entra muchos 

mieabros del P.C.E. la idea de que el asesinato de Carrero fue preparado 

con la participación de loe servicios secretos norteaniBricanos, y que 

tuvo, al margen de las particulares intenciones de E.T.A., el objetivo 

de apagar las potenciales repercusiones del proceso a CC.OO., íundanen- , 

talaente lo que podía significar de fortaleciniento de las opciones 

comunistas en un momento en que el régimen de Franco vivía sus últinos 

días. Esta es la opinión de Carrillo y otros dirigentes comunistas, tal 

y cono se recoge en la obra de los periodistas Fuente, García y Prieto 

sobre el atentado i Galpe aortal. Asesinato de Carrero y  agonía del 

franquisjno. El Paí s/Aguilar, 1988, 55).

Sea como fuere, y volviendo a tomar el hilo de nuestra exposición, 

con la llegada de la democracia tanbién en Comisiones se fue dando el 

paso del carisna a la institucionalización, de la organización informal 

a la formal, del noviniento a la organización. Este paso se realizó con 

profundas tensiones internas, lo cual es lógico si tenemos en cuenta 

que, cono se decía en una declaración de las Comisiones Obreras de 

Xadrid en 1966, se trataba de un movimiento "que no es hoy ni pretende 

serlo mañana, un sindicato" (Diaz. 1977: 11). En este sentido, fueron

muy importantes las luchas entre las diversas lineas ideológicas por 

asunir la dirección de la organización. Ese paso del movimiento a la 

organización se consagra en la Asaablea de Barcelona, en Julio de 1976 

(Gaceta de Derecho Social, 1976), cuando fornula la idea de que CC.OO. 

estA entrando en una "tercera fase organizativa" que haga posible
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reeponder eficazmente a los profundos casblos que se estaban viviendo en 

el país.

1.2. Definición ideológica

En ia actualidad siguen existiendo en CC.OO. las tensiones deriva­

das de esa vocación unitaria, asi cono de la pluralidad de □pelones 

ideológicas existente en su seno, hasta el punto de poder afirmar que 

ambas tensiones se han convertido en sefias de identidad del sindicato. 

Empezando por la segunda cuestión, recordemos que en el últino Congreso 

Confederal celebrado <1987) se presentaron tres candidaturas para la 

Comisión Ejecutiva, candidaturas que respondían a perspectivas ideoló­

gicas claramente distintas: una, la oficial, relacionada con el P.C.E.; 

otra compuesta por el sector carrilllsta; y una tercera, autodenaainada 

de izquierda sindical, en la que se agrupaban los nllltantes de grupos 

minoritarios de izquierda radical. Similares diferencias, agravadas 

incluso por la peculiar situación política del País Vasco, se viven en 

la Confederación Sindical de CC.OO. de Euskadi desde la celebración de 

su último congreso.

En cuanto a la cuestión de la vocación unitaria, y entrando ya en 

la caracterización Ideológica de CC.OO., es recogida así en los 

Estatutos aprobados en el IV Congreso:

La Confederación Sindical de CC.OO. mantiene de forma priorita­
ria el carácter plural y unitario que desde su origen la 
caracterizó y se propone, coao objetivo fundamental, la
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consecuclón, en el nenor plazo posible, de una confederación que 
sea expresión libre y unitaria de todos los trabajadores.

Junto a esta vocación unitaria, CC.OO. se define en eus Estatutos 

cono un sindicato relvlndlcatlvo y de clase, orientado "hacia la supre­

sión de la sociedad capitalista y la construcción de una sociedad 

socialista": denocrAtlco e independiente, por más que histórlcanente,. y 

aún hoy, exista una importante vinculación de íacto al Partido 

Comunista; particlpativo y de nasas; sociopolítico, es decir, comprome­

tido no Gólo en la mejora de las condiciones de vida y trabajo de los 

trabajadores, sino también en la lucha contra toda otra forma de 

opresión y explotación; intemacionalista.

Acaso sea la afirmación de ese carActer de sindicato soclopolitico

lo m4s distintivo de CC.OO., y más en un monento como el actual, cuando

una de las grandes cuestiones debatidas en relación con la convocatoria

de huelga general del 14 de dlcienbre de 1988 fue, precisamente, la de

si los sindicatos estaban o no adoptando objetivos y estrategias

políticas, y si esto era propio de un sindicato o, per el contrario,

supxjnia la Invasión de un terreno reservado a los partidos (JullA,

1988). El carActer soclopolitico de CC.OO., claramente afirmado desde

los primeros docuiDentos de las Comisiones Obreras (Comlelón General

HOAC, 1976: 50), es así formulado por Karcelino Camocho en sus charlas

en la prisión (Camacho, 1976: 76):

Es social porque expresa, asune y tiende a dar solución a estas 
relvindicacianes y planteamientos del amplio sector de la 
sociedad que sanos los trabajadores. Ee político al misino tlei^o 
porque las contradicciones de la sociedad en que se ha generado, 
prinero, y conseguido vivir, después, cono noviaiento social de 
los trabajadores, exigen para su resolución cambios políticos, 
es decir, plantean el problema del cambio del poder político.
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X continúa, refiriéndose a la posible confusión entre sindicato y 

partido a que esta definición pueda dar lugar:

CCOO, en tanto que noviniento abierto a todos los trabajadores, 
no puede de ninguna manera transíornarse en un partido, ello 
sería dividir a los trabajadoree. ün partido obrera, datado de 
una teoría científica, reúne a una vanguardia, es la conciencia 
organizada de la clase. El noviniento de Caaisiones debe ser la 
clase nisna, por eso se debe rechazar tanto el ser un partido, 
como el apoliticismo estrecho. Bien entendido que hemos hablado 
de noviniento socio-poli tico y no político-social, porque lo que 
prina fundaBentalmente es lo social y es a través de ello que 

incide en lo político.

Retomando la cuestión de lo ubicación político-partidaria de

CC.OO., hay que decir que, a pesar de que se le suele calificar, en

ocoBiones nás que para describirlo, con la intención de estigmatizarla, 

como "el sindicato comunista", lo cierto es que el P.C.E. ha afirmado 

con claridad en diversas ocasiones su intención de elininar todo 

aproximación dirlgista hacia el sindicato (Lando, 1983; 165). De

cualquier forma, parece que esa idea de la vinculación entre CC.OO. y 

P.C.E., que sienpre se ha dado por cierto en el subconsciente colectivo

de una gran nayoría de ciudadanos, tardará tiempo en desaparecer. Ho

olvidemos, a este respecto, un doto enormemente curioso, pero también 

muy significativo, cono es que en un estudio prospectivo sobre las 

elecciones sindicales en España realizado por el Instituto ECO a encargo 

del C. I.S. entre noviembre y diciembre de 1977 (Instituto ECO, 1978), 

resultó que eran nás los trabajadores que consideraban a CC.OD. 

vinculada al P.C.E. (un 54,8%) que aquellos que consideraban a U.G.T. 

vinculada al P.S.O.B. (un 51,1%)



Lo que sí es cierto eB que CC.OO. nantlene una actitud de nayor 

radlcalldad socio-poli tica, siendo considerado por loe trabajadores cono 

el sindicato nás eficaz en las acclonee de nasas, in&s duro y coa sayor 

capacidad de movilización (C.I.S. , 1988). En este sentido, CC.OO. es el 

sindicato que recibe m&G apoyo de los trabajadores cuya orientación 

política ee más izquierdista (Cuadro V.l).

Cuadro V.l. INTEICIOI DE VOTO SIFDICAL SEGUI ORIEHTACIOB POLITICA <.%)
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Total PSOE PCE/U i eos AP Nacio-

naliita

Otros

izqui.

Otros 

de re.

Otros

centro

Blanco No vo­

tarían

NS/NI

UGT 21,9 31,6 i.2 14,8 22,0 20.7 4,2 16.7 - «6.7 8,8 12,6

CCOD 22,2 21,5 67,4 21,0 14,6 12,1 37,5 - - 11,1 8,8 15,7

Otros 8,4 8,1 5,3 14,8 9,7 27,6 0,3 16.7 40,0 16,7 14,3 8,6

No vot. 30,0 24,2 18,9 35,8 41,5 29,3 25,0 50,0 40,0 44,4 56,6 32,8

NS/NC 17,S 14,6 i.2 13,6 12,2 10,3 25,0 16,7 20,0 11,1 11,5 30,3

(Tezanos y Santcjs, 1965: 35)

Por último, en lo que se refiere a b u s  relaciones internacionales, 

hay que decir que CC.OO., pese a haber solicitado formalnente su Ingreso 

en la Confederación Europea de Sindicatos el 20 de febrero de 1973, no 

ha visto satisfecho su deseo hasta el 14 de diciembre de 1990. Tal 

retraso fue debida al veto que U.G.T. y E.L.A. mantuvieron hasta eeta 

fecha el veto a tal ingreso. Boy continúan fuera de la C.E.S. otras 

centrales de orientación comunista, cono la C.G.T. francesa y la C.G.T. 

portuguesa.
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1,3. Inplantaclón soclnl

Resulta difícil hacer afIrnacianes rigurosas sobre la liq)lantación 

e Influencia social de los sindicatos en Espafia, fundanentalnente 

porque. Junto n unas tasas de afiliación nuy bajas (en continuo 

descenso, ademéis), encontramos una notable capacidad movilizadora de las 

organizaciones sindicales, asi como una elevada participación en las 

elecciones sindicales, lo que nos obliga a matizar mucho nuestras 

afirmaciones. Desde ésta perspectiva, se suele decir que el sindicalismo 

espaflol tiene mis audiencia que presencia. Concretamente, un estudio del 

C.I.S. de 1988 señala una tasa de afiliación para el conjunto del Estado 

del 16,51, lo que supone 1.300,000 trabajadores afiliados a los 

distintos sindicatos.

Si nos fijamos en el indicador de la afiliación sindical, en el 

último estudio sobre actitudes y demandas sindicales de los trabajadores 

realizado por el C.I.S. (1988) señala para CC.OO. una tasa de afilia­

ción, respecto del total de trabajadores sindicados, del 36,71, que 

corresponde a un número de afiliados en torno a los 477.000. Es de 

señalar, en este sentido, la existencia de una disminución del 31,41 en 

la afiliación a CC.OO. desde 1983 (Cuadro V.2). En 1981, un estudio de 

EDIS otorgaba a este sindicato 897.000 afiliados.

Por otra parte, un seguimiento de diversos estudios del C.I.S. 

sobre la orientación sindical y política de los parados, tal y coao lo 

recoge Diaz-Salazar C1990: 139), nos revela una fuerte y continua



dlsnlnuclón de las slapatías de este colectivo b a d a  CC.OO, que baja 

desde un 53% en 1930 a un 36ít en 1985. También dlsnlnuye la afiliación 

de los parados a CC.OO., de un 49% en 1960 a un 37% en 1965 (respecto 

del total de parados afiliados).
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Cuadro V.2. DISTRIBUCIOH DE LA AFILIACIQÍ 
EFTRE LOS DISTIHTOS SIHDICATCÍS

tasa nfl afll. d i s a i n u d ó n
1983-1966

U.G.T. 37,7 'Á 490.000 6,2 %

CC.OO. 36,7 % 477.000 31,4 %

U.S.O. 2,7 % 35.000 62,4 %

C.H. T. 1,2 % 16.000 77,5 %

(Elaboración propia, según datos del C,I.S., 
198B, y de El Pais, 29-5-69)

En cuanto a los resultados electorales, se constata cómo se ha ido 

pasando desde una clara hegenonia de CC.(X). en 1976 (34,5%) hasta una 

situación en 1986 en que se invierten los términos, con una ventaja para 

U.G.T. de unos 6 puntos sobre CC.OO.

Cuadro V.3. DISTRIBUCIOH PORCEHTÜAL DE LOS REPEESEITAHTES ELEGII>OS 
SBGUF CANDIDATURA, A HIVEL ESTATAL

Candidatura 1976 1960 1982 1986

CC.OO. 34,50 30,67 33,40 34,54

U.G.T. 21,70 29,28 36,71 40,92

U.S.O. 3,90 6,68 4,64 3,76

E.L. A. 0,90(11,65) 2,44(25,65) 3,30(30,24) 3,31(34,47)

X V C U .  i I X J Í F W i  w - » *  M W W  w  w w  ^ — ---------------------X-  

E.L.A., se refieren a la Conunidad Autónoma Vasca, donde es mayoritario)



Cooo vemos, se va conflgurandü ü d  mapa slsdlcal basado en dos

opciones fundamentales, sólo roto por lo fuerte implantación de E.L.A.

en el País Vasco (resultados entre paréntesis).

FiJAndonos en las últinas elecciones, y desde una perspectiva

geográfica, CC.OO. es mayoritaria en dos de las comunidades a u t ó n o m s

donde mayor número de representantes ee eligen, Cataluña y Xadrid, donde 

obtiene un 41% del total de delegados electos. También es alta su 

implantación -puesta que obtiene resultados por encima de su media 

nacional- en Andalucía, Asturias, Baleares, Castilla-La Kancha, Kurcia y 

Pais Valenciano.

Por sectores, CC.OO. tiende a obtener mejores resultados en el 

sector secundarlo, especialmente en el metal, donde consigue algo m<;as 

del 13t de sus delegados. Aventaja a U.G.T. en el metal, químicas, 

sanidad, artes gráficas y banca. Probablemente, uno de los factores que 

explican el relativo estancanlenta de CC.OO. en las sucesivas elecciones 

sea, precisamente, su implantación en los sectoree industriales tradi­

cionales, actualmente en crisis.

Por último, por tojiaCo de empresa, CC.OO. ha ido perdiendo peso en

las pequeñas y medianas empresas, concentrando su nayor representotivi-

dad en la gran empresa.

Una encuesta de 1985 de la Fundación Ebert (EDIS, 1906) nos ofrecía

el perfil de los que valorabon en nayor ■edidn la actuación de CC.OO. o
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Cuadro V,4. Perfil de quienes ®eJor valoran la actuación de CC.ÍXJ. C%)

Porcentaje pronedio ..............................................  27.3

HoabreB .............................. ..................................  28.1
De dieciséis y veinticuatro afios .....................................  27.0
De cuarenta y cinco a sesenta y cuatro años ....................... 29.2

50.000-100.000 habitantes ...........................................  31-S
100.001-250.000 habitantes ..........................................  27.3
MAS de 500.000 habitantes ...........................................  27.6

Castilla-La Mancha .................................................... 43.1
Castilla-Leon-Extrenadura ...........................................  45.3
Madrid ..................................................................  26.9
Andalucía ............................................................... 34.5
Canarias ................................................................ 34.3

Trabajadores en paro .................................................  33.0
Trabajadores industriales ...........................................  31.0
Obreras del campo ..................................................... 41.7
Sólo leer y escribir .................................................  45.7
Estudios prinarios .................................................... 41.4

Ingresos:
Menos de 35.000 ....................................................  33.3
De 35. 000 a 50. 000 ................................................  31. O
De 50. 000 a 75. 000 ................................................  30.2

ío creyentes ...........................................................  36.9
Agnósticos .............................................................  34.3
Situados en la escala ideológica:

1 ..................................................................... 29.7
2 .......................................................  56.5
3 ..............................................................  4 3 . 8

Los que votaron en las elecciones sindicales de 1982 a CC.OO. . 84.7
Los que votarían ahora a CC.OO. ...................... .............. 92.1
Los que votarían ahora al PCE .......... ............................  77.1
L o e  que votarían ahora al PSOE ...................................... 11.9

Los que no son partidarios del dlAlogo y la negociación entre
trabajadores y enpresarios ....................................... 65.3
Poco .................................................................  29.6
Rada .................................................................  35.7

(EDIS, 1986: 103)



de U.G.T. En lo que ee refiere a Comislanes, el perfil era el siguiente 

(Cuadro V.4), tal y cono Id reBumínn los nielaos autores de la encuesta; 

"El perfil de este colectivo es de bajo nivel cultural y económico, 

situado algo in&s a la izquierda, nuy afectos a CC.(X3. y próxinos al PCE.

Y algo niÉis de la mitad no son favorables a la negociación y el pacto" 

<p. 105).

Finiloente, sefialarenos las principales características d e n g r á -  

ficas, sociológicas e ideológicae de los electores potenciales de 

CC.OO., que en 1985 constituían un 25Z de loe encuestados. Se trata de 

un electorado conpueBto por honbres de edades comprendidas entre 16-24 

años y 45-64 afios, en loe sectoree industriales y prinario; con un nivel 

de instrucción bajo, también es bajo su nivel de ingresos económicos; se 

autopOBicionan algo nós a la izquierda que los demás, con un eectr 

bastante radical. Predominan los agnósticos y lo no creyentes. Aunque el 

colectiva iQî as importante es comunista -el 44.61 votarían ol PCE-, en su 

conjunto es un electorado politicamente más diferenciado que el de 

U.G.T., pues un 17.4 % votaría al PSOE. En lo que se refiere a la 

cueetlon de la concertación social, un 40X son contrarios a la misma, 

mientras un 60'/* se nuestra favorable.
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2. Lo b  Ccmgreeos Co o f e d e m l é s

Como en lo Guceslvo hareiooe con el resto de loe sindicatos, vamos a 

iniciar nuestra anéillBls a partir de los contenidos desarrollados en los 

diferentes congresos confederales celebrados por CC.CX}. desde el año 

1975. Cono de lo que se trata, en un primer momento, es de "dejar 

hablar" a los sindicatos sobre el cambio tecnológica, irenos exponiendo 

de forma sistentótica lo que en cada congreso se contiene al respecto. 

Sera al final de todo, tras aproxinarnos a otros materiales distintos de 

los congresuales, cuando dediquemos un apartado a concluir cuál es el 

enfoque y la estrategia can que CC.DG. se enfrenta a la cuestión de las 

nuevas tecnologías.

2.1. I Congreso (1978)

El I Congreso de la Confederación Sindical de CC.OO. se abre bajo 

la advocación, par parte de ííarcelino Canacho, de "la primera gran 

crisis general del Capitalisao Konopolista de Estado" (CC.OO., 1978a: 

13), una crisis en las que las posibilidades de ruptura y caabio social 

son mayares que nunca, y una crisis que no es coyuntural, sino que tiene 

causas "estructurales y pernanentes" (1978c: 7).



Uno de Iob principales rasgos de la crisis es la situación de 

depresión en la que se encuentran ranas enteras de la prcxluccióD, tales 

como la siderurgia, la construcción naval, los bienes de equipo o el 

XDlsBO sector del automóvil, necesitando "h A b  que una reestructuración 

una reconversión" CCC.OO., 1978a; 24). La crisis comienza a sentirse

también en el sector servicios, como en las eupresas de ingeniería, 

"donde la irresponsabilidad del capital privado y la Administración, 

amenazan con desmantelar uno de los sectores que emplean tecnología 

punta y que estAn hoy en condicioaes de disminuir la brutal dependencia 

tecnológica que sufre nuestro pais" (1976a: 24-25).

Asi pues, la referencia tecnológica aparece en este primer Congreso 

de Comisiones, en primer lugar, cono un bandícap para un pais fuertemen­

te dependiente de los desarrollos tecnológicos extranjeros en un momento 

en que los procesos productivos están conociendo una profunda transfor­

mación. De ahí el énfasis que este Congreso va a poner en la adopción de 

medidas conducentes a la disminución de la dependencia tecnológica, 

entre las que destaca la reíorna de ios centros públicos de investiga­

ción (especialmente la Universidad):

Estructuración y racionalización de los centros de investigación 
científica y tecnológica del Estado (C.S.I.C., S . E . H . , Univer­

sidades Laborales...), que contribuya a la disminución de la 
dependencia tecnológica, al misno tienpo que contribuya o la 

creación de una ciencia y tecnología al servicio del pais y del 
mejoramiento de la calidad de vida. Esta tarea ha de realizarse 

bAsicaiuente mediante la coordinación de las empresas y los 

servicios del sector público y con el control de los 
trabajadores afectados y de las Centrales Sindicales (CC.OO., 

1978b; 30).

En segundo lugar -y ello supone una muy Inportante constatación, 

aunque no sea posteriormente desarrollada- se percibe cómo a las trans-
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íorsiAClaneB que de nanera todavia Incipiente est&n experInentando loe 

prcx:eEcs productivos (entre los que loe cambios tecnológicoe son de 

capital inportancia) le corresponde la nodifIcación de la estructura 

Interna de la clase obrera, que ve cóioo se van rooplendo las viejas 

señas de identidad del trabajador asalariado ante la ceda vez nayor 

demanda de técnicos y profeslooalee por el nercado de trabajo, 

transformaciones frente a las que el sindicato debe evitar caer en “un 

obrerismo de vía estrecha", que lo llevaría a perder toda posibilidad de 

influir sobre el futuro (CC.CX). , 1978a: 50).

Por ultimo, debemos señalar una idea que aparece en las lineas 

citadas y que, aún no pasando de eer una breve alusión, supone Justaien- 

te la única lectura en clave política del proceso de cambio tecnológico 

que podemos observar en los documentos de este Congreso. Hob estamos 

refiriendo a la aílraaclón de que la incorporacion de los avances 

científicos a los procesos productivos se hace "para mantener o ampliar 

la tasa de plusvalía que se obtenía de los trabajadores". Ciertamente, 

se trata de una idea ortodóxamente marxista (Xarx, 1982: 302) y, en este 

sentido, nada original; pero sí nuestra, ya desde ahora, desde qué clave 

va a analizarse todo este tema del cambio tecnológico.
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2,2. II Congreeo (19fll)

En este Congreso se puede apreciar un esfuerza de profundlzaclón en

lo que las nuevas tecnologías, el proceso de canbio tecnológico en su

conjunto, tienen de reto para las organizaciones sindicales, aunque

habrá que esperar al IV Congreso para encontrar un análisis plenamente

articulada del cdsoa. En este momento nos movemos todavía en un marco

analítico en el que las nuevas tecnologías aparecen superpuestas a la

situación de crisis, coadyuvando en un primer nomento a su agravamiento,

sin que bu especificidad sea claramente observada:

La crisis actual es la convergencia de una, cíclica, de super­
producción, la más larga, amplia y profunda de las conocidas 

hasta ahora; de la incidencia sobre ella de la revolución
científico-técnica en su últina fase, del empleo masivo de la 

microelectrónica, que en el cuadro del sletema de relaciones 
sociales actual dominado por el gran capital, en vez de crear 

más bienestar, destruye más puestos de trabajo que crea; más 

otra crisis provocada por el aumento de los precios de las
materias primas, muy especialmente del petróleo, un elemento 

básico, sobre el que las sociedades occidentales, comprándolo a 
precio de saldo, hemos cimentado una parte importante de nuestra 

prosperidad (CC.OO., 1981a: 6).

El efecto fundamental de las nuevas técnicas de producción, entre 

las que se destaca ia microelectrónica, es la destrucción acelerada y

masiva de puestos de trabajo (1981a: 7, 15, 20, 23; 1981b: 5), hasta el

punto de poner a ramas enteras de la producción "al borde de la desa­

parición" -siderurgia, construcción naval, bienes de equipo, etc.- si no 

se introduce en ellas "tecnología competitiva" (1981a: 15). El problena 

estriba en que la necesaria modernización del aparato productivo, con 

los aumentos de la productividad que ello comporta, se está abordando en



bftse B unas nedldae tales que producen paro e inseguridad en el eiiploo 

(CC.OO-, 1901b: 21). Frente a ello, el sindicato debe abordar la

cuestión de la productividad proponiendo

nuevas vías para el incremento de la productividad, que no se 

basen en el descenso del ejnpleo, ni en la utilización del 

trabajo negro, sino en la ó p t i m  combinación de los factores 
productivos (organización del trabajo y programación de la 
producción, mejora de las condiciones de trabajo, cualiíicación 

y adaptación de la mano de obra, etc.) y en una política de 

inversiones (pajara del nivel tecnológico, etc.) (19aib; 31).

En lo que se refiere a La relación entre productividad y 

tecnología, lo que CC.OO. propone es:

- que el aumento de la productividad esté basado fundamentalmente 

en inversiones y nejoras tecnológicas adecuadas a nuestros recursos y a 

la estructura de nuestro aparato productivo;

- que las innovaciones tecnológicas se negocien, controlándose el 

ritmo de su aplicación en relación con el empleo;

- que cada avance de la ciencia y la técnica conduzca hacia la

reducción de la jornada.

El sistema productivo espafiol parte en este contexto desde una 

situación de crisis en la que su modelo industrial, basado en 

tecnologías tradicionales. con una baja productividad y fuerte 

dependencia tecnológica, se muestra incapaz de respuesta, siendo una 

necesidad urgente abordar una auténtica reconversión industrial (CC.OO., 

19Blb: 7, 6, 17). En lo que a la cuestión de la tecnología nás

directaaente se refiere, las reivindicaciones de (X.OO. van en la linea 

de reducir la dependencia exterior, para lo que se demanda una mayor
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inversión pública en actlvidadee de investigación, bgí coioa el control 

de las inversiones extranjeras, de nanera que:

- 6e eviten las instalacioues que utilicen tecnologías obsoletas en 

BUB paisas de origen;

- se potencie la inversión en sectores en los que Espafia no tenga 

capacidad tecnológica propia o en los que no cuente con suíiciente nivel 

de inversión:

- se garantice, en cualquier caso, que la tecnologia importada 

pueda ser incorporada con el tienpo al patriaonio tecnológico español, 

permitiéndose adenós la utilización en Espafia de las mejoras que de la 

tecnologia extranjera se produzcan en las filiales espafiolas <1961b: 19- 

20 y 22).

Pero las nuevas tecnologías también suponen un reto para los

sindicatos, reto al que ya se hacía referencia en el congreso anterior.

Las nuevas tecnologías, introducidas en un contexto de crisis, tienen

un efecto disgregador del nercado de trabajo que trae consigo una fuerte

reducción de la capacidad de respuesta de los trabajadores desde

planteamientos de clase. Se rompe la homegeneidad interna de la clase

obrera, apareciendo una gran diversidad de situaciones laborales que

dificultan, e incluso imposibilitan, cualquier tipo de acción

solidaria, que no se base en planteamientos corporativistas:

La crisis económica de la que hemos hablado anteriormente y las

nuevas tecnologías, desintegran en gran medida el mercado

clásico de trabajo. Trabajadores del Estado, por un lado; 

trabajadores de las grandes empresas situadas con futuro seguro, 

estratégicas y con capacidad de lucha; trabajadores de empresas 

en crisis; trabajadores con contratos por tienpo determinado y 

por tienpo parcial; trabajadores que lo hacen en eu donicillo en 

forna de trabajo negro, más trabajadores sin empleo, constituyen
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otra divlelóD tan negativa o a&s que la sladlcal. Podríanos 

decir, sin exagerar, que divididos en rodajas, situados en 

capas, láiminas o sustratos, aslstlnoB a la creación de una 
coDcieacla corporativa, no pocas veces insolldarla entre unos y 
otros grupos de trabajadores, y entre estos y los parados. El 

paro por un lado, y el temor a perder el empleo por otro, 
engendran liqx}tencla, fugas b a d a  adelante en unos, y reflujo 
hacia atrAs de otros, que tienden a esconder la cabeza debajo 
del ala. Es decir, desde el punto de vista sindical, el actual 
proceso tecnológico oAs la crisis, reduce la capacidad de res­

puesta global de los trabajadores en los grandes planteamientos 

de clase; si no fuéranos capaces de encontrar un denominador 
común, un objetivo que podamos asumir todos, dlficllnente 

podrí amos los trabajadores, como clase, dar nuestro peso y 
nuestra talla (CC.CXD., 1981a: 18),

Sin embargo, la respuesta sindical, aún no slenao íAcil, es mAs 

necesaria que nunca para contrarrestar la apropiación que el capital 

estA haciendo para su propio beneficio de una tecnologia que sp ha pro­

ducido "como una grandiosa aportación de los trabajadores m n u a l e s  e 

Intelectuales" (CC.OO., 1981b: 5). Esta respuesta sindical se centra,

además de lo ya señalado en relación a la productividad, en dos 

cuestiones fundamentales: la protección del empleo y la negociación de 

la Introducción de la tecnología.

En lo que se refiere a la protección del empleo, (X.OO. parte de la 

reivindicación de lo que denomina el novimiento del volumen global del 

empleo, entendido cono "una reconversión y un reciclaje de la mano de 

obra excedentarla hacia otros sectores que deben ser creados o 

desarrollados mediante inversiones alternativas". Pero sobre todo, y 

dado que el intento de frenar la Introducción de las nuevas tecnologías 

sería auténticamente "suicida", en opinión de CC.OO. cobra una importan­

cia excepcional en este contexto la reducción del tiempo de trabajo con 

la mirada puesta en la semana de 35 horas, reivindicación ésta que debe



coaetltulree en central para todo el aovluleato sindical internacional, 

"siailar a lo que representó la lucha de la Jornada de ocho horas a 

comienzos de siglo" (CC.OO., 1981b: 5).

En otro orden de cobas, bí bien en eete (kingreso no se va a profun­

dizar en el Area de la aegociación del cambio tecDclógico, ee ronpe 

íarnalniente con el modelo de negociación que Robert Boyer (1984: 210) 

denomina del ''regateo productividad por salarlo", ante la evidencia de 

que las transformaciones en curso exigen del sindicato una mayor 

intervención en las mlsnas:

Seducir la Intervención sindical a negociar Balarlos y jornada 

de trabajo, es renunciar unllateralmente a intervenir en los 
procesos en curso. Hay, por tanto, que negociar todos los 

aspectos que afectan a la relación laboral y que muchas veces no 

se negocian porque los impone unilateraloente la patronal, sin 
gran resistencia por parte de los trabajadores: trabajo

precario, estructura de la plantilla, productividad,

organización del trabajo, etc. (1981b: 24).

Como balance final, este Congreso pone de manifiesto una visión 

esperanzada y optinista ante el cambio tecnológico, visión que queda 

perfectamente recogida en unas frases de Xarcellno Camacho en la inter­

vención que abría el Congreso:

De todaB formas, a pesar de la crisis, de la derechización y el 

terrorismo, tenemos salidas progresivas. En nuestros días, el 

desarrollo de la ciencia y la técnica; de la microelectrónica, 
la teleaAtlca, la ingeniería biológica y genética, el desarrollo 

de la alioentaclón basada en una agricultura inpulsada por los 

microorganismos y la síntesis, pueden asegurar, conjuntajiente 

con el avance de las fuerzas progresivas y de la paz, unas 

nuevas relaciones sociales y una productividad JamAs conocida. 
Con este nuevo orden económico, trabajaremos menos horas, 

trabajaremos todos, viviremos mejor.
Somos optimistas ante el futuro de la ciencia y del progreso 

político (CC.OO., 1981a: 26).
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2.3.  I I I  Congreso (1964)

Este Congreso puede considerarse cono el nomento en que la cuestión 

de las nuevas tecnologías adquiere, por asi decirlo, carta de ciudadanía 

en los análisis del sindicato, pasando a ser un tema considerado clave. 

En este sentido, no puede ser nás reveladora la confesión que el Congre­

so hace diciendo que las nuevas tecnologías son uno de esos campos del 

mundo laboral "que aunque afectan a todo el conjunto de la Confederación 

no han sido tratados con la suficiente profundidad", siendo por tanto 

necesario

Convocar en un plazo breve de tiempo, en el seno de CC.OO., unas 
Jornadas sobre las nuevas tecnologías que recojan entre otros 

los siguientes puntos;
1. La Incidencia de la aplicación de nuevas tecnologías en un 
nomento de crisis como el actual, buscando fórmulas para que no 
suponga la destrucción de puestos de trabajo, sino que 
contribuya al bienestar y aejora de las condiciones de trabajo y 
la calidad interna del producto.
2. Incidencia en la salud, enfermedades de loe ojos, abortos 
blancos, mal formaciones en el feto u otros efectos secundarlos 
que provengan de la radiación a la que se ve expuesto el 
trabajador/a, enfernedades de columna, etc. (CC.OO., 1964: 17).

El cambio tecnológico, y las nuevas tecnologías en particular, son 

consideradas, en primer lugar, en cuanto que objeto de negociación. 

Criticando -en la linea ya iniciada en el anterior congreso- la prepon­

derancia práctica en las negociaciones colectivas de las cuestiones 

salariales y, secundariamente, de la Jornada laboral sobre otros 

posibles contenidos (1984: 26), CC.OO. considera que la introducción de 

las nuevas tecnologías en las enpresas y, en general, en el Bistena 

productivo del país, debe hacerse de manera negociada (1984: 30-31). Hay



que decir, en todo caso, que las nuevas tecnologías son puestas en 

relación, casi exclusivamente, con el problena del empleo, lo que supone 

una reducción del anallsls.

Como es lógico, una cuestión no exige ser negociada si no es porque 

en torno a ella existen discrepancias. ¿Qué discrepancias hacen necesa­

ria la negociación en el caso de las nuevas tecnologias?.

Aunque CC.OO. "mantiene una postura abierta y esperanzada ante el

desarrollo tecnológico", advierte que sus efectos dependen en últina

instancia "ae las políticas nacionales que se pongan en marcha y de la

forma concreta en que las nuevas tecnologías se introduzcan en las

empresas y, en general, en la economía del país*' (1984: 30), siendo,

como sefialábamos antes, la elialnacion de puestos de trabajo el efecto

más relevante. Pero CC.OO. no cree que la introducción de las nuevas

tecnologías implique necesariamente un incremento del paro; al

contrario, "la introducción de nuevas tecnologiae puede, el se utiliza

adecuadamente, ser tanbién un factor de creación de empleo" (1964: 31).

Sin embargo, la eliminación de puestos de trabajo es un hecho a corto

plazo, y una posibilidad grave a medio y largo plazo:

Todos los indicios apuntan a que, como mínimo, a corto plazo, el 
uso de nuevas tecnologias está produciendo una eliminación de 
puestos de trabajo, sobre todo a nivel de operarlos y 
administrativos, notándose una clara tendencia en el 
desplazamiento del empleo hacia obreros cualificados y técnicos 
y de la industria al sector de servicios (...) Pero se pueden 
producir efectos más dramáticos sobre el enpleo en nuestro país 
si no se reduce radicalmente lo dependencia tecnológica 
existente y se invierten mayores recursos en investigación y 
desarrollo (CC.OO,, 1984: 30-31),
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¿De qué depende, entonceB, que los efectos eobre el empleo de la 

Introducción de nuevas tecnologíae sean unos u otros? A Juicio de CC.OO. 

lo que esta en Juego es toda una concepción en torno a los objetivos y 

estrategias de la producción. En el noinento actual, la introducción de 

las nuevas tecnologías responde exclusivamente a una lógica de la renta­

bilidad. desterrando cualquier otra perspectiva:

En el seno del sistena capitalista, los avances tecnológicos se 
producen en función de la rentabilidad que ofrecen a los 
detentodores de los aedios de producción, lo que influye 
poderosamente en los recursos que se dedican a cada tipo de 
tecnología y a su diseño y producción. Hay que analizar el 
factor de dominación económica y social que representa la 
detentación del control del desarrollo de las nuevas tecnologías 
dentro de la división internacional del trabajo. En el campo del 
bienestar social, en cambio, el esfuerzo tecnológico es Bucbo 

menor tl984: 30).

Es decir, el hecho de que las nuevas tecnologías se estén introdu­

ciendo en un contexto socioeconómico capitalista, obliga al sindicato a 

exigir una serie de controles de dicha introducción, desde la convicción 

de que sin dichos controles los efectos de la introducción de nuevas 

tecnologías serón profundamente desiguales, perticularoente en lo que al 

problena del empleo se refiere. Eetos controles pueden eer diferenciados 

de la siguiente manera:

1. En primer lugar, y empezando por lo más general, es preciso ma­

tizar la concepción productlvista de las nuevas tecnologías, buscando no 

ú n l c a m n t e  la rentabilidad, sino también la calidad: "Es muy inportante 

que la introducción de nuevas tecnologías no se conciba tanto como una 

manera de producir lo mlsno, pero con anenos mano de obra, sino cono la 

forma de hacer posible la producción de nuevos bienes y servicios y de 

mejorar la calidad de los tradicionales" (1984: 31).
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2. En Begundo lugar, el Gobierno es objeto de una serle de denandas 

en lo que se refiere a gu política induBtrlal, de m n e r a  que ésta sea 

capaz de articular "u d  proyecto definido de relndustrlalización que haga 

posible la reconversión de sectores, teniendo coao objetivo auaentar 

nuestro conpetltividad en los aereados internacionales» (1984: 34). Esto 

implica, por una parte, una nueva concepción de la política industrial, 

basada en "un proceso de planificación democrática y progresista" que 

peralta una Intervención social participativa sobre el loercado. en lugar 

de subordinarse a este. Ello exige no sólo planteamientos técnicos 

correctoniente desarrollados, sino tanbién, y báslcanente. "una voluntad 

política de transforaar, mediante los Instrumentos de intervención del 

Estado, el panorama actual de la crisis y el paro .

Por otro parte, y centrándonos en la cuestión que a nosotros más 

nos interesa, son precisas uno serie de medidas concretas, entre las que 

destacan las dirigidas a la reducción de la dependencia tecnológico y a 

la consiguiente consolidación de un sistema tecnológico Daclonal, tal y 

conc en el siguiente texto, que reproducimos integramente por su

carácter central, se explícita:

La economia españolo va a tener que centrarse en lo asimilación 
y desarrollo de tecDologíBS de base, es decir, tecnologías cuyos 
principios generales son bien conocidos -sin que esto signifique 
que está todo hecho- y donde nuestro país puede realizar avances 
propios sin acentuar su dependencia respecto de lae 
multinacionales; tecnologías, en definitiva, coao los que 
predominan en la slderometalúrglca, ciertos subsectores de la 
quinicofarmacéutlco, olimentoclón y los transformados 
agropecuarios y pesqueros, el textil y el calzado de calidad, 
los prefabricados para la construcción, etc.; industrias coao 
éstas son las únicas en que podemos ser conpetitivos a largo 
plazo. Sólo cuando se haya consolidado una tecnología nacional 
en los segmentos donde tenemos posibilidades podrá Espafia 
acoaeter la tarea de ponerse a nivel de las grandes potencias 
tecnológicas de nuestro tleapo. Lo anterior no debe entenderse 
empero coao que rechazamos las nuevas tecnologías! al contra-



rlo, lo que propugnamoB es una consideración realista de este 
problfe ' La sociedad española debe realizar un inportante 
esfuerzo en la asimilación de tecnología de loe países 
industrializados, no con el objetivo de desarrollar el ulsno 
patrón tecnológico, sino para impulsar el desarrollo de una 
tecnología propia en los procesos en que nuestra base produc­
tiva tiene una nayor especializaclón. Desarrolla tecnológico que 
debe ir nece6aria»ente ligado a procesos de cooperación 
internacional en Areas cono la CEE o Latinoamérica, coc 
objetivos claranente diferentes. frente a la vía de la 
dominación, de la competencia desigual y del imperialismo. Este 
esfuerza de desarrollo tecnológico es necesario abordarlo, 
garantizando en paralelo la difusión de las mejoras tecnológicas 
en el conjunta del tejido industrial -y. por tanto, optando en 
muchos casos por tecnologías que se puedan descentralizar- y no 
limitindolo a grandes empresas o sectores monopolistas (CC.OO., 

1984: 35).

Se parte, pues, del hecho de que Espafia está situada en una posi­

ción bastante secundaria en la carrera tecnológica, dado lo cual sus 

posibilidades de desarrollo no pueden buscarse en la "alta competición" 

(al oenos en un principio), sino en la consolidación de una serie de 

sectores medios en los que cuenta con claras ventajas comparativas. Es 

esta de las posibilidades reales de competir en la carrera tecnológica 

para un país de desarrollo dependiente, como es el caso de Espafia, una 

cuestión de radical Importancia, siendo campo abonado para planteamien­

tos ideológicos que, dando un salto hacia adelante, pretenden hacernos 

creer que esa posición dependiente no influirá en el transcurso de la 

carrera tecnológica, carrera en la que todos estamos llamados a 

triunfar. José Luis Sampedro lo plantea, muy lúcidamente, asi: "Cuando 

acabamos de llevar a cabo esa penosa reconversión, ¿a dónde nos habrá 

conducido? ¿Elevará a nuestro país en la escala nundial de la 

productividad y la capacidad competitiva? Parece difícil creerlo, porque 

mientras nos reconvertíaos estarán reconvirtiéndose también los más 

adelantados" (Sampedro, 1985: 34).
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Y todo ello debe hacerse, adeu&s, con unos planteamientos que 

permitan conpatlbilizar incremento de la productividad y responsabilidad 

social. De ahí la clara opción que la política industrial debe hacer 

entre los diversos 'sectores con futuro" posibles, rechazando CC.OO. la 

consideración que en el Libro Blanco sobre política industrial se hace 

del armamento y la microelectrónica cono sectores prioritarios hacia los 

que debe dirigirse el esfuerzo competitivo español, ya que ello, adenAs 

de estar al alcance sólo de las grandes potencias militares o 

industriales, lleva a olvidar sectores de interés social bAsico <CC.CX)., 

1984: 35).

En esta tarea, resulta de una importancia fundaoental el desarrollo 

de unos adecuados programas de investigación, con un aumento sensible de 

los presupuestos destinados a ello y la participación de los sindicatos 

en su planificación (1984: 36).

3. En tercer lugar, es preciso "negociar el ritmo de Introducción

de tecnología y poner en marcha medidas conpleaentarias de reducción de

Jornada y de mejora de la situación de los desenpleados" (1984: 31).

4. En cuarto lugar, a los niveles de las empresas y los sectores,

se postula la necesidad de llegar a acuerdos de tecnología entre ios 

empresarios y los trabajadores, en los que se incluyan aspectos cono los 

que a continuación se señalan (CC.OO., 1984: 31 y 37):

- infornación previa a la introducción de los nuevos equipos, 

destacando lo que se refiere a las nodificaciones de las condiciones de
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trabajo derivadas de esto introducción "rechazando el corActer casi 

outonAtico con el que se plantean en algunos planes";

- participación sindical en todo lo que se refiera a lo nodiíico- 

clón de las plantillas, garantizándose que no se produzcan despidos;

- reducción de Jornada;

- negociación del reciclaje de los trabajadores, con planes especí­

ficos de formación y recualifIcación profesional, conservándose los

derechos adquiridos;

- la protección del entorno loboral y la salud física y mental de

los trabajadores;

- la no utilización de los datos personales con fines de control y 

extralaborales;

- el destino de los beneficios económicos consecuencia del incre­

mento de la productividad, teniendo nuy en cuenta que esta mejora de la 

productividad se enmarca en un proceso "dirigido báslconente a la 

creación de puestos de trabaja, ol reporto del enpleo -esencialmente a 

través de la reducción de jornado-, osi como a la mejora de las condi­

ciones de trabajo".

Por últinxD, es preciso sefialor la autoconciencia con la cual 

afronta el sindicato esta coyuntura de crisis provocado por la transfor­

mación de los procesos productivos: con uno cióse obrero segmentodo que 

responde débilmente a la crisis, es precisa rechazar las políticos de 

resistencio a ultranza, ese "radicalismo de astilleros" al que se 

refiere Glotz (1987), so pena de caer en lo defenso corporatlvieto de 

los intereses de los estrotos fuertes de lo cióse trobojodora:

La crisis pone de manifiesto que la unidad de lo clase obrera no 
es un dato del que hay que partir, sino precisábate el dato a
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construlr. El capitallsao progresa, en estos Doaentos, sobre la 
ruptura de la unidad de la clase obrera. La crisis está 
incidiendo no sólo sobre las condiciones de vida de la clase 
trabajadora, sino también sobre su conpoeición y estructura. Bn 
coDsecueDCia, es tarea prioritaria del sindicato el reconstruir 

esta unidad.
Esto supone rechazar dos tipos de visiones. Frente a las 
visiones catastróficas que dan por supuesto que el agravaaiento 
de la crisis será contestado por una organización creciente de 
los trabajadores. Por el contrario, la realidad nuestra que la 
respuesta es cada vez más débil. Hay que rechazar también el 
optiaisno histórico de los que proponen una respuesta numantina 
de la clase obrera a la crisis. Una política de resistencia a 
ultranza, en la medida en que realmente se centra en la defensa 
de loB intereses particulares de una parte de la clase obrera, 
lejos de reforzar su unidad y cohesión la disgrega. En últina 
instancia, el radicalisao de la política de resistencia se 
disuelve en la defensa y promoción de intereses corporativos.
En consecuencia, se hace necesario profundizar en la estrategia 
de solidaridad defendida en los anteriores Congresos (CC.OO., 

1984: 40-41).
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2.4.  IV Congreso (1987)

Por tratarse del último Congreso celebrado por CC.OO. hasta este 

moEDento, vamoB a detenernos especialoente en el aaálleis que del canbio 

tecnológica hace el sindicato en este IV Congreso. Pero, previamente, 

vamos a situarlo.

Sin duda, podemos considerarlo como el Congreso del relevo de 

Xarcelino Camacho, Secretario general de CC.OO. desde el I Congreso. En 

el núaero de la revista Gaceta Sindical -editada por la Confederación 

Sindical- correspondiente al nes inmediatamente posterior a la celebra­

ción del Congreso, se decía:

Cuando hace tlenpo Jíarcelino Canacho anunciaba que debía y
quería ser relevado en la Secretaria General de CC.OO., a todos, 
dentro y fuera del sindicato, fuese o no trabajador, se nos
alcanzaba que este relevo era en sí, al margen de toda retórica, 
un acontecimiento historico (Confederación Sindical de CC.OO., 
1987; 4).

Pero es también un congreso en el que los debates, no sólo internas 

sino externos, aireados en los medias de comunicación, van a ser 

fuertes, debates en los que Julián Ariza va a ser el principal

discrepante con la línea oficial, hasta llegar a proponer un i n f o m e  

general alternativo (Ariza y otros, 1987), "no sólo, ni siquiera

fundamentalaente, por las discrepancias respecto del informe oficial’, 

sino por entender “que los asuntos a tratar debieran ser otros, 

haciéndalo de forma que ayude a los afiliados a una mejor cosq>renslón de



la realidad y apuntando lo lineo o seguir para enfrentorse nejor a los 

problenas de los trabajadores" (Arlza, 1987b).

De cualquier forma, y en lo que al tema de nuestro trobojo res­

pecta, pensamos que se puede oflrmar que se trata de un Congreso en el 

que el tena del cambio tecnológico vo o ser objeto de un análisis 

profunda, como a continuación vonoB a ver.
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2.4.1. Un proceso de canbio tecnológico icelerido y sin respuesta

El punto de partida de todo el análisis es lo consideración de que 

nos encontramos en las puertas de una nueva etapa de la crisis que 

comienza en los setenta, etapa caracterizada por la aparición de un 

nuevo proceso de acumulación a nivel internacional -en el que los 

cambios en la división internacional del trabajo y el intenso procesa de 

Innovación tecnológica permiten, por una parte, la descentralización 

geográfica de los procesos productivos, y por otra, un mayor control de 

estos procesos por las empresas multinacionales- , así como por la 

recuperación de la hegemonía del capital -liderado por los EE.UU.-, 

cuestionado fuertemente durante los setenta y prineros ochenta (CC.CK)., 

1967: 5).

En la configuración de esta nueva etapa en el proceso de acumula­

ción capitalista juega un importante papel la innovación tecnológica, 

estando ésta, concretamente, en la base de las tres tendencias que la



caracterizan y que acabancB de eellalar: la nueva división internacional 

del trabajo, la concentración del control de la producción, y la recupe­

ración de la hegemonía del capital.

Ya desde el principio, y ello puede ser interpretado cono una 

profundización en el anólisis ideológica de las nuevas tecnologías, se 

seKala la relación existente entre cambio tecnológico y carrera de arna- 

mentos como un rasgo fundamental de la etapa actual, especialmente 

patente en el caso americano (CC.OO., 1987: 5. 6, 33). Recordemos, a

este respecto, que Manuel Castells afirma que "el 25X de la recuperación 

economica de los últimos cuatro años de Estados Unidos, viene directa­

mente de Inversiones en defensa" (Castells, 1967c: 13).

Esta relación entre nuevas tecnologías y conplejo nilitar tiene 

mucho que ver, según el análisis que hace el Congreso, con el manteni­

miento de un control nonopolista sobre el cambio tecnológico de parte de

unos pocos paises:

Los grandes ideólogos neoliberales que defienden la bondad de 
las nuevas tecnologías esconden un hecho de primer orden. Hos 
referinos al control férreo del mercado tecnológico, con una 
oferta nonopolizada por EE.UU., Japón y algunos países europeos, 
para mantener este monopolio tecnológico había que dar un salto 
cualitativo, convirtiendo las nuevas tecnologías no sólo en un 
factor económico, sino político-militar.
De ahí la creación del COCOM, organisno hegemonizado por EE.UU., 
al que se incorporó Espafia recientemente, que tiene cono nlsión 
limitar la difusión y el comercio tecnológico, codificando las 
nuevas tecnologías según sean susceptibles de doble uso civil y 

militar (CC.OO., 1987: 33).

En opinión de CC.OO., la etapa que se inicia no apunta sino a una 

situación en la que Junto a la recuperación de las tasas de ganancia 

conviven la desigualdad social y el empobrecimiento, y ello tanto a
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nivel internacional <1987: 6 y 7) coao en cada uno de los paiBoa, donde 

se está dando uno auténtico ofensivo del capítol desde la perspectiva de 

la flexibilizoclón, produciéndose el desaantelamlento progresivo del 

marco laboral existente conquistado históricamente por el aoviaiento 

obrero (pleno empleo, segurldod en el trabajo, estado de bienestar, 

nivel real de los salorios, etc,) y la fragaentación de lo clase obrero 

(1987: 9).

Y todo ello, no como uno especie de efecto inevitable, sino coao 

consecuencia de una serle de opciones estrotégicas del capital que 

buscan enfrentarse o lo crisis y recomponer sus mecanismos de 

acunulaclón. De ahi la afirmación siguiente: "Por tanto, el proceso de

Investigación y desarrollo tecnológico hay que analizarlo en relación al 

grupo social que lo controla, con el objetivo de aumentar su poder 

socio-econónico y político" (CX.OO. , 1987: 33). De ohi también que se

llegue a lo siguiente conclusión generol: "Los rosgos comentados dibujan 

una situación en la que la mejora de los tosas de ganancia y las mejcros 

tecnológicos von acompofiadas de una mayor deslguoldod eociol y de 

situaciones de creciente empobrecimiento" (1987: 6).

En esta coyuntura, la situación espofiolo no puede, o Juicio del 

sindicato, ser peor. Si tenemos en cuenta que el desarrollo de las 

nuevas tecnologías tiene importantes efectos sobre la división Interno- 

clonol del trabajo, y que, en particular, taso de paro y grodo de 

dependencío tecnológica están directamente relacionados, no puede ser 

más alarmante cooprobar cómo, en vez de priaar una político de investi­

gación y desarrollo de nuevas tecnologías, los sucesivos gobiernos
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eepaftoles hon opllcodo políticos Industrióles restrictivos que, 

reduciendo dristicomente plontillos, producción y copocidod Industrlol 

instaloda, han abierto los puertos o nultinacionales que oprovechon esto 

coyuntura paro instalarse en Espafia sin transferir tecnologío olguno. 

Por ello, en la practico, y m&B all6 de discureos retóricos sobre 

supuestos procesos de modernización tecnológico, en opinión de CC.OO. 

"no se ha hecho nás que repetir el conportoBiiento secular del 

copitalismo espafiol de limitarse o ser socios subordinados del capital y 

la técnica de las grandes potencias (1987: 33).

El resultado: fuerte dependencia tecnológica y escaso copocidad de

reindustriolizoción. Ante esto situación, lo respuesto de los sucesivos

gobiernas españoles se ho basado, no en la asunción del reto de los

nuevas tecnologías, sino en la defensa ante eus efectos recurriendo o la

desestructuración del mercado de trabajo:

Frente o los obrumadores retos de la crisis económica 
internacional, el desarrollo científico-técnico y la nueva 
división internacional del trabajo que afectó y con la 
integración en la CEE afectará aún nAs a la economía espafiola, 
la estrategia desarrollada por los gobiernos espafioles ha estodo 
obsesivamente orlentoda por esa concepción neoliberal del 
Biercado de trabajo. Esta miopío econónico estA produciendo lo 
consalidaclón de nuestros déficit productivos estructurales, uno 
dependencio en la división internocionol de lo producción y lo 
condeno perpetua o continuos y slstem&tlcos recortes salorloles, 
como único respuesto frente a un entorno de competenclo 
internocionol carocterlzodo por continuos ovonces de 
productivldod tecnológica y comercial.
Se trato en definitivo, de políticas socialnente regresivos y 
económicamente ineficaces frente a la diaenslón de las 
tronsformaciones tecnológicos (de nuevos productos y procesos 
productivos), ol estor basados en el ajuste sobre lo clase 
Bociol nás perjudicada: los trabajadores, y lo que es nás
peligroso a medio plazo, se posponen los tronsformaciones y 
correcciones de nuestro aparato productivo o través de políticos 
'pasivas' de los empresarios espafioles, que actúan exclusiva­
mente sobre los costes salariales y lo eitrocción de la fuerza 

de trobajo (CC.OO., 1967: 28).
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Se trata, por cierto, de un análisis que concuerda punto por punto 

con el que en 1965 hacia el que fuera secretario de Hacienda del primer 

gobierno sacialista, Sevilla Segura, quien criticaba la opción empresa­

rial por una adaptación pasiva, consistente en "intentar recuperar la 

taea de beneficiOB sin cuestionarse lo que henos denominado nivel 

tecnológico-organizativo de las empresas, sino mediante comportamientos 

apropiativos, esto es, a costa de la renta de otros agentes sin que haya 

variado la riqueza global" (Sevilla, 1985: 32).

2.4.2. La propuesta de CC.OO.

Se parte de una constatación: que en el Estada español la intro­

ducción de nuevas tecnologías ba coincidido con un profundo proceso de 

reconversión industrial en el transcurso del cual muchos trabajadores 

han visto amenazados sus puestos de trabajo, lo que ha obligado a los 

sindicatos a adoptar una postura de defensa a ultranza del empleo y los 

salarios; ello ha ido en detrinento de su actuación ante la introducción 

de nuevas tecnologías, linit&ndose prácticamente a una intervención a 

posteriori. So es ésta, sin embargo, la única experiencia sindical, cono 

lo muestran los casos escandinavo, alemán o inglés, donde desde hace 

tienpo se ha tomado conciencia "de la necesidad de negociar un reparto 

equitativo de los costes y de los beneficios económicos y sociales de 

las nuevas tecnologí r‘5" (CC.OO., 1987: 34).
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CC.OO. opta por esta experiencia sindical europea frente al casblo 

tecnológico, y afirno la necesidad de "pasar a la negociación de alter­

nativas" que posibiliten una superación progresista de la crisis que 

combine un desarrollo económico basado nás en nodelos de creciniento 

cualitativos con la existencia de pleno empleo aediante nuevas formas de 

reparto del trabajo, asi cono con la consolidación de un nuevo orden 

económico internacional. Está será, ademíiB, la única posibilidad de 

afrontar el reto de las nuevas tecnologias:

La negociación de alternativas es la forma de colocar al 
movimiento sindical a la ofensiva, en confrontaclon con las vías 
empleadas por el capital para su recomposición en el terreno de 
la innovación tecnológica de los medios de producción, en el de 
la contratación y la ubicación de la mano de obra en los nuevos 
procesos productivos, transíornando en empleo una buena parte 
del incremento de productividad; en el reparto de las cargas 
fiscales y de los beneficios sociales (CC.OO., 1967: 15).

Ho son muchas las experiencias prácticas que en el seno de CC.OO. 

puedan servir de referencia, aunque alguna exista: "Así teneaos la

Comisión de Huevas Tecnologías creada en el morco del convenio colectivo 

FASA-REHAULT o el Plon Estratégico de CASA, cuyas lineas maestras se han 

definido gracias a las aportaciones de un grupo importante de técnicos y 

sindicalistas de CC.OO." (1987: 34). Se afirma, sin embargo, la enorae 

importancia de profundizar en este tipo de experiencias hasta 

constituirse en elemento central de la acción reivindicativa futura del 

sindicato, volcándose en la intervención sobre las primeros foses del 

proceso de innovoción tecnológica, la única verdaderamente eficaz cuando 

de las nuevas tecnologías se trata, ya que, uno vez iniciodo el proceso 

de reconstrucción tecnológica sin la participación de los sindicatos, se 

van consolidando uno serie de coerciones que hacen muy difícil la 

posterior introducción de cambios:
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S1 en general es preferible prevenir a curar, en el terreno de 
las nuevas tecnologías o se prevé □ no habrá coapeosaclón 
completa a loe nales producidos.
Las grandes inversiones necesarias en este campo tienen conse­
cuencias a nuy largo plazo. Una vez introducido el nuevo elstena 
tecnológico, norBalmente no pueden intercalarse grandes cambios 
sin costes notables. Es por tanto nucho nás difícil para los 
sindicatos conseguir modificaciones en una organización del 
trabajo hecha en torno a la informática. Esta circunstancia por 
si sola bastaría por centrar nuestros esfuerzos, nuestra 
estrategia sindical en la fase inicial. Pero además, aumentar el 
poder contractual del sindicato, democratizar la vida en las 
empresas, garantizar el empleo, hunanizar el trabajo, son 
objetivos irrenunciables para el sindicato de clase. Como lo es 
y cada dia más, contribuir a la lucha por la paz con 
alternativas frenta a la creciente nilitarización de la ciencia 
y de la tecnología <CC.OO. , 19Q7: 34).

Cano consecuencia del análisis expuesto, se van a expllcitar una 

serie de propuestas en cuatro niveles: el nivel de empresa, el nivel

confederal, el de la Administración, y el de la C.E.E., aunque en la 

práctica el Congreso sólo va a desarrollar con una cierta amplitud el 

prinero.

a) En este primer nivel, el de la empresa, se parte de la necesidad 

de que la negociación de la introducción de nuevas tecnologías garantice 

una participación sindical real desde el principio, en el mlEno 

proyecto, "en el grupo de trabajo de la empresa encargado de idear el 

nuevo esquema tecnológico y organizativo", pues "la simple o superfi­

cial apariencia participativa acarrearía la corresponsabllidad sindical 

en procesos que no tienen nada de aparentes, que tienen efectos materia­

les tangibles que transforman las relaciones de producción para nuchos 

años". Es fundamental, en este sentido, una formación de los sindicalis­

tas y delegados que les permita enfrentarse con soltura y conocialento 

de causa a la temática de las nuevas tecnologías, evitando asi que "la



partlclpación sindlcfti en la fase de proyección presente el riesgo de 

convertirse en rehenes de la dirección y puede terninar dando cobertura 

a opciones cjue en realidad ha decidido la enpresa", pudiendo de ésta 

manera "disputarle la iniciativa a los empresarios, ya que de lo 

contrario, mientras el sindicato filosofa, la empresa hace e impone" 

(CC.OO., 1987: 35).

Pero -y seguimos con la prevención que CC.OO. muestra ante el 

peligro de que la participación de los trabajadores no haga sino legiti­

mar opciones y estrategias puramente empresariales- también es preciso 

garantizar que la participación en el grupo de empresa que proyecta la 

introducción de nuevas tecnologías cuente con el suficiente respaldo 

técnico, de manera que los representantes sindicales puedan "elaborar 

a uto nona mente conocimientos y una base o plataforma para la eventual 

negociación con la empresa*. Para ello, y dado que en muchas ocasiones 

la formación que los sindicalistas hayan adquirido por el procediniento 

que antes sefialabamos, no sera suficiente, es preciso potenciar la 

creación de Comisiones de Tecnologia y Organización del trabajo eo el 

seno de los conltés de empresa, e incluso de las mismas secciones sindi­

cales. En estas Comisiones se precisará la ayuda de consultores técni­

cos, que bien puedan trabajar en la empresa y sean afiliados de los 

sindicatos, bien puedan ser expertos ajenos a la empresa concreta (1987: 

36).

Teniendo muy en cuenta esta cuestión basica de la fornación de los 

representantes del sindicato, sin la cual la participación no puede ser 

real, de la empresa se exigen una serie de premisas (1987: 35):
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a) Iníornar de naaera clora y euíiciente, al aanos con un afio de 

antelación, de cualquier canbio tecnológico previsto.

b) Crear comisiones mixtas empreBa/trobajodores poro lo negocloclón 

y control del cambio tecnológico.

c) Permitir lo exietencio de representantes sindicales especialnen- 

te encorgodos de controlar lo introducción de las innovociones tecnoló­

gicas.

d> Reglomentar la recogida y uso de iníornación sobre loa trabajo-

dores.

e) Reconocer al slndicoto la posibllidod de vetar cualquier cambio 

que no boyo sido negociado.

En todo este proceso, es íundomental a Juicio de CC.OO. que los 

trabajadores participen no sólo refrendando decisiones de los comités y 

secciones sindicóles, sino implicados en todos los foses del proceso 

negociador, aún conociendo la complejidod de este propósito. Poro ello, 

el sindicoto deberá inaginar y orgonlzor nuevos formas de portlclpación 

de los trobojodores que bogan posible que éstos contribuyan responsable­

mente a lo articulación de estroteglas de intervención sindical autónona 

sobre los procesos de cambio tecnológico <1987: 36).

Será en base a todo lo expuesto como CC.OO. terminará sefialando los 

puntos esenciales a obtener en todo negociación del cambio tecnológico, 

y que son los que a continuación citamos (1987: 36):

- Garantía del nivel de empleo.
- Reconvertir a trabajos de estatus similor en la mismo empreso, 
limitando al M x i m ü  la descualificación profesional del personal 
cuyo trabajo se modifique o elimine o causo de lo innovación 

tecnológica.
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- Introducir sistenas facultativos de jubilación anticipada para 

los trabajadores de m&s edad.
- Reparto equitativo del increnento de la productividad y de los 
beneficios derivados de la renovación tecnológica en favor de 
los salarios y de la reducción de Jornada para facilitar el 

empleo.
- Rechazo de métodos organizativos encaminados a disparar el
ritao de trabajo y al control y supervisión tendentes a aislar 
al trabajador y reducir los contactos en el puesto de trabajo.
- Regular todos los aspectos relativos a la salud laboral,
tienpo de trabajo y ante pantallas y dlsefio de otros aparatos

conforme a las normas ergonómicas.
- Linitar estrictamente a los datos que tienen una relación
directa con la actividad de la empresa, la información de 

carácter individual o personal.
- Garantizar el nivel de ingresos de los trabajadores afectados 
y sin que la introducción de nuevas categorías profesionales en 
la utilización de los nuevos aparatos conporte una desnesurada 
apertura del abanico salarial.
- Aumento y negociación de una foraación rigurosa. Facilidades 
para efectuar estudias.
- Prooover las nisniae oportunidades de enpleo y de fornación 
profesional tanto para los hombres cono para las nujeres.

b) Desde la perspectiva mis estríctaioente coLfederal, se va a 

enfatizar la importancia de no caer en el grave error de afrontar el 

problema de "la reconversión tecnológlco-industrial" de nanera dispersa, 

con planteamientos y estrategias localistas, bajo la premisa, cierta en 

parte, pero no absolutamente, de que en este proceso de canbio tecnoló­

gico los contrastes y diferencias entre sectores y enpresas son de gran 

importancia, ya que de hecho existe una coordinación empresarial básica 

en todo este proceso CCXI.OO. , 1987: 36-37).

Pero la necesidad de articular políticas siadicales coordinadas a 

nivel confederal ante el proceso de reconversión tecnológica tiene una 

causa nás importante que esta, una causa de Innegable alcance político, 

como es el hecho de que
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en Espafia la reconversión Industrial ha sido desde el priner 
oomento parte importante de la política estatal que ha 
condicionado fuertemente el resto de la política econónica y la 
política SQCio-labaral. Dicho de otra forna, en nuestro país la 
recomposición del capital constante se está haciendo a través 
del Estado utilizando a éste cono punta de lanza en las 
industrias del sector público y como soporte Jurídico, político 
y econónico de la reconversión en el sector privado. Hedíante la 
modificación legislativa del mercado laboral, el drenaje de 
recursos econónicos y la intervención política paro dirimir las 
contradicciones puntuales en el seno del capital privado en 
beneficio de los m&s poderosos, ya sean capitales nacionales o 
transnacianales (1907: 37).

Sin embarga, este Congreso sólo podrá plantearse cono "punto de 

partida p>ara el desarrollo de la estrategia confedera! ante la 

innovación tecnológica", proponiendo para ello la creación de 'una 

Secretaria confederal de Política Industrial y Euevas Tecnologías, que 

en estrecha colaboración con Acción Sindical, Empleo y Formación y 

recabando la aportación de la organización de Técnicos, Profesionales y 

Cuadros de CC.OO., aúne la tarea de ir enriqueciendo estas iaportantes 

áreas de trabajo confederal de gran e inportante futuro” C1987: 37).

c) En lo que a la Adninistración se refiere, la propuesta más

concreta que en este campo plantea CC.OO. va dirigida a posibilitar y

garantizar la investigación y el desarrollo de proyectos tecnológicos

adaptadas a las necesidades del país y orientados hacia un futuro

desarrollo industrial más autónono. Para ello propone (1987: 35),

la creación de un Instituto de Desarrollo y de Fornaclón
Tecnológico. La institución gestora jais adecuada de dicho
Instituto debería ser el todavia no creado Conseja Económico- 
Social previsto en la Constitución. Ho obstante, y en tanto se 
cumple la (kjnstitución en su articulo 131, el Instituto 
Tecnológico podría ponerse en marcha con la participación 
efectiva de los sindicatos en todos sus órganos rectores.
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d) Por últljjo, en lo que o la Conunidad Económica Europea 6«

refiere, se plantea la urgente superación de las divisiones del novi-

miento sindical a nivel internacional, con especial énfasis en acabar

con ei veto que la U.G.T. y la D.G.B. mantienen contra ia solicitud de

ingreso de Comisiones en la C.E.S. Y ello porque:

La dicotomía entre crecimiento económico-innovación tecnológica 
y progreso social debe llevar a una acción coordinada para hacer 
frente mancomunadamente a los procesos económicos a nivel 
internacional, especialmente en el irea de la Conunidad 
Económica Europea. Lo necesidad de hacer frente o los procesos 
de desigualdad social que vivimos requiere hoy un trobojo 
sindical mAs diversificado, que permita ogrupar a colectivos de 
la población hoy marginados sociolmente y dotarles de f o m a s  de 
expresión y reivindicación. Un proceso en el que el sindica- 
lisnú debe ocupar un papel fundamental para conseguir mejoras en 
las condiciones de trabajo y nuevas formas de consuno que 

permitan una mayor igualdod sociol y uno mejora de la calidad de 
vida, frente al consumismo y a la fragmentación laboral (CC-00., 

1967: 7).
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3. Otros naterlalee; profundizando en el anAlislB

Como sefialAbamoB al principio, en CojnisioneB ObreroB hemoB encon­

trado una organización sindical con un muy elevada nivel de reflexión 

eobre la cuestión del cambio tecnológico, y ello tanto por to que ee 

refiere a la cantidad de documentos cono por los anAlisis en ellos 

contenidos.

Esos documentos abordan una gran variedad de cuestiones, desde 

intentos de caracterizar el modelo de desarrollo capitalista que cono 

consecuencia de la irrupción de las nuevas tecnologías se va configu­

rando CViaña, 1986), hasta la situación del sector de la ingenieria en 

Espafia en el actual contexto de cambio tecnológico acelerado (Aragón, 

1988; Blanco, 1988), pasando por la critica del Plan Haclonal de 

Investigación (Criado, Darán y García Fonseca, 1987; Criada y DurAn, 

1988) o el papel del complejo militar-industrial en la revolución 

tecnológica (Aragón, 1987).

Metodológicamente, vamos a agrupar todos esos materiales bajo 

cuatro epígrafes, correspondientes a otras tantas grandes cuestiones 

relacionadas can el cambio tecnológico, a saber: la caracterización del 

fenómeno, su vertiente política, sus efectos y, por último, las 

propuestas sindicales.
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3.1. El fenómena de las nuevas tecnologíae

ConlsíoneB Obreras sitúa el íenóueno de las nuevas tecnologías en 

relación con la existencia de una crisis industrial que, n&s allá de 

lecturas inmediatistas, nos remite a enfrentarnos con el becho de estar 

asistiendo a un nuevo cambio en la estructura del aodo de producción 

capitalista: asi cono en el siglo XIX se produjo la transición del

"capital industrial" al "capital financiero", en nuestro tienpo 

conoceremos una nueva transición: esta vez del "capital financiero" a lo 

que Viafia denomina el "capital tecnológ;lco" (1986).

Se puede apreciar una distinta caracterización, en unos y otros 

documentos, de esta transición, de sus causas y su contenido, sobre todo 

si comparamos documentos de 1982 con los elaborados a partir de 1986. 

Así, en los documentos de 1962 la reflexión gira aún en torno a la idea 

de canbio de M d e l o  industrial: ante la crisis de la industria clásica, 

que funciona según un nodelo industrial rígido, es preciso orientarse a 

la articulación de un nodelo industrial flexible, adaptado a los cambios 

que las economías desarrolladas están experimentando, en el que la 

tecnología (su gestión, pero también su producción) adquiere una

importancia fundamental, hasta el punto de afirnarse que tal nodelo

"tiene cono elemento clave y central lo tecnológico" (Proyecto 

Confederal, 1982: 10). Se trata de un documento, pues, que tiene cono

objetivo comprender la crisis y plantear soluciones a largo plazo para

l a  n i s m a .
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PensanoB que tales plantaaalentos, que no henos hecho sino apuntar, 

respondían al hecho de que por aquella época aún ee mantenía por parte 

de la mayoría de los analistas -y los de CC.OO. no eran una excepción- 

una definición llamémosla clásica de la crisis del capitalismo, 

concibiendo ésta coao una interrupción de la producción y del proceso de 

crecimiento (Gamble y Valton, 19Q5: 15). En consecuencia, y con una

perspectiva que podemos denominar lineal -heredera de la Idea de 

progreso-, la superación de la crisis se concibe como una recuperación 

de la producción que nos sitúa de nuevo en la senda del creciolento, en 

todo caso -si se plantea desde una perspectiva de Izquierda- con un 

reparto más justo de tal crecimiento. Creemos que es posible leer desde 

esta clave, por ejenplo, el documento del P.C.E. Una alternativa a Ja 

crisis (1985). E, insistimos, con ello no pretendenos hacer ninguna 

crítica a supuestos análisis con falta de visión ni nada que se lo 

parezca; únicanente ponemos de manifiesto la que por aquel entonces era 

la perspectiva más común o la hora de abordar el fenómeno de la crisis.

Pero en los documentos de 1966 se ba producido un importante cambia 

en la perspectiva desde la que se analiza la crisis. lío se abandona la 

concepción anterior de la crisis como ruptura del crecimiento, pues los 

datas (desempleo, inflación, balanza comercial, demanda interna ...) 

están ahí, pero esa concepción es puesta en relación con otra que la 

transforma completamente: la crisis como ruptura, no tonto dentro de un 

modelo soclaeconómico, sino de un modelo socioeconómico. Tal y cono ya 

en 197Q lo planteaba Attali (1981: 40), la crisis como transición de un 

orden a otro, y no como una sisiple modificación de equilibrio, la 

crisis, no como una "avería" del sistema, sino, por el contrario, cono



"una reparacíóa de las averias aoterlares, un moda de reabsorción de los 

desequilibrios acumulados durante el periodo de creciaiento precedente, 

sin el cual el modo de producción existente no podria nantenerse'. Dicho 

de otra maaera,

la crisis cumple una función social y econónico nuy precisa en 
la dinimica de lo merconcio. Es el namento sociol en donde el 
íinolisno está mis presente: Incluso si cado uno se ve cono
victima del proceso, éste Juega un popel regulodor y 
transformador. Por encima de los individuos e incluso de los 
grupos sociales, el proceso de crisis restouro el orden que los 
desórdenes y los despilforros onteriores se oprestobon o 
destruir. Un orden que puede ser reproductor o tronsfornodor de 
los relociones de fuerzos. Por encina de lo sinple depresión, la 
crisis es el lugor de la instauración de un orden, y no el de la 
exacerbación del desorden de las organizaciones.

Es evidente que esta perspectiva cambia por completo el onAlisiE de 

la crisis, llegando a resultar hasta difícil de aceptar para quien creio 

ver en la crisis un síntoma de descomposición del sistema capitalista y 

una oportunidad de oro paro su transformación. Pues, si bien es cierto 

que, en principio, los momentos de crisis obren lo posibilidod de 

cambios superadores del sistema, no hoy duda de que la materialización 

de tales cambios queda muy linitada por el hecho de que las reglas de 

Juego de la dlnAmica de la crisis van dirigidas al nanteniniento de ese 

sistema en unas nuevas condiciones de acumulación, y no a su superación.

De ahi que resulte sintonAtico el nodo en que finaliza la excelente 

obro coordinada jKir Enrique Polozuelos DinÓJUica capitalista y  crisis 

actual (1988: 396>, o lo que ya henos recurrida en otros nonentos de

nuestra trabaja, cuando constato el desánimo y el abatimiento o los que 

puede abocar el hecho de comprobor que la crisis no ho supuesto lo 

Aparición de fracturos en el sistema capitolisto que permiton su
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transformaclón, g Id o , por el coatrario, ha abierto una íase histórica de 

cambios orientados a la construcción de un nuevo modelo de acumulación

que supere algunos problemas anteriores, pero sin cuestionar los

fundamentos claramente injustos del modelo de acumulación capitalista.

Asi pues, para 1966 esta nueva coDcepción de la crisis, no cono 

ruptura del modo de producción capitalista, sino cono transición de una 

foriia de las relaciones de producción capitalista a otra, ha ido 

calando en CC.CX}. En ésta nueva forma de las relaciones de producción 

capitalistas, el factor tecnológico adquiere una inportancia decisiva, y 

diferente de la que se le pudiera conceder desde una concepción de la

crisis cono ruptura del capitalismo: según Viafia (1966: 1) estaríamos

asistiendo a la transición "de la preponderancia del capital financiero 

a la preponderancia del capital tecnológico" Cúltimamante Viafia ha 

procedido a distinguir entre "fase" del nodo de producción y "íoraa" de 

las relaciones de producción; Viafia, 1990: 30; nosotros vanos a seguir 

su últina formulación, aunque en ocasiones pueda mostrar contradicciones 

terninológicas con formulaciones anteriores).

Esta nueva etapa de desarrolla capitalista tiene como principales 

características la conversión de la ciencia y la tecnologia en el eje 

fundamental de la econonia, la consolidación de grandes consorcios 

bancarios internacionales, y la supeditación de todo el conjunto del 

sistema a los intereses del conplejo militar-industrial. Así pues, 

tecnología, internacionalizoclón de la economía y transformación del 

Velfare State en Varfare State son las características distintivas de la 

etapa del capital tecnológico (Viafia, 1986; Aragón, 1987a y b). Desde
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este plonteaiilentD, se va a definir el capital tecnológico coao "la suaa 

del capital financiero internacional y los capitales públicos nacionales 

puestos o disposición de los conpafiías transnacionales con el fin de 

forzar una ventaja tecnológica decisivo sobre el caspa eoclalieta* 

(Viofia, 1986: 2>. El resultado es un sistena que combina la descentrali­

zación de la producción con loe mayores niveles de concentración del 

control sobre tal producción. Ambos hechos tienen que ver con las 

poBlbilidades que las nuevas tecnologías ofrecen.

3.2. Una lectura política del fenóneno

Conectamos asi con la segundo de las cuestiones en la que en los

documentos que estamos comentando se profundiza: el anAlislE político

de las nuevas tecnologías, cuyas líneas generales han aparecido en los

congresos. Se va a criticar la concepción dominante hoy sobre lae nuevas

tecnologías, que las presenta como inevitables, ennarcadas en un proceso

lineal de desarrollo, unidas o la idea de que las nisinas nos llevan a la

modernización, entendiendo ésta cono la superación del atraso y lo

pobreza (Aragón, 1986: 31-32). Es una concepción que intenta transmitir

a la sociedad una suerte de determlnlsmo tecnológico, "según el cual la

lógica de la adaptación de innovaciones es una y no puede ser de otra

manera" (Criado, DurAn y Viaña, 1986: 4). Se critica, pues,

el aspecto ni tico de loe nuevas tecnologías; el que se estén 
convirtiendo en una especie de religión laica llamada a ocupar 
el lugar del ecumenlsmo cristiano; en definitiva, el Intento 
capitalista de hacer del culto a la tecnología el "opio del 
pueblo" de nuestro t l e c ^  (VlafSa, 1986: 3).
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Se contrapoDen dos an&llslB del fenómeno tecnológico: uno, al que 

acabamos de referirnoB, neoliberal o, Bimplemente, capitalista; el otro, 

deQominado naterialista o critico (Criado, Dur&n y Viafia, 1936), parte 

de la negación de que sólo exista en cada noinento histórico un sólo 

modelo de desarrollo tecnológico y científico posible, interrogándose 

por el contrario "sobre el protagonisDo social que dirige el cambio 

tecnológico y en qué medida éste responde a las necesidades y denandas 

de la pablación" (Aragón, 1987: 32).

De cualquier forma, se dice que el debate que se establece entre 

ambas posicianes se encuentra hoy escasamente estructurado "por las 

impllcacioDes políticas y sociales del fenómeDO, eu coo^lejidad, su 

carácter, relativamente reciente, y la rapidez de las modificaciones que 

se estAn produciendo". Ello es especialmente cierto en el caso espafiol, 

pues "el debate sobre el desarrollo tecnológico ha nacido marcado en 

nuestro país por el signo de la aaderaidad, reflejo en gran medida de el 

siadroae de atrascf (Aragón, 1987: 32-33).

3.3. Sus consecuencias

£n eete punto, no hay nada distinto a lo ya visto al analizar loe 

congresos. Aparecen los fenómenos de los canbios en los procesos de 

trabajo y en el sietema de cualificaclones; la nueva posición del 

trabajo intelectual y las posibilidades de hacer desaparecer las



barreras entre trabajo intelectual y nanual; la ellmlnación de puestos

de trabajo; la fragmentación de la clase trabajadora; el auneoto del

control empresarial s^bre el proceso de trabajo; etc. (Cuesta, 1^86;

Viafia, 1986; Lacalle, 1987). Tal vez seo este aspecto del IncreneLto de

las posibilidades de control, por lo que tiene que ver con el popel que

en el futuro Jueguen los sindicatos en las fábricas a u t o m t i z o d o s  y, por

lo nlsmo, en la sociedod, el máe desarrollado respecto a lo plonteodo en

los documentos congresualee:

Asi pues, estonoB en el umbral de una nueva époce, donde el 

empresario trata de utilizar nuevas técnicos de control sociol 

opoyándoee en gran medida en las nuevas tecnologíos. Los conbios 

que se están produciendo tienen un concepta clave, cono es el de 

la automatización flexible y la informática; la época donde el 

encargado controlaba de íorma autoritaria tiende o desaporecer 
con los nuevos métodos, como san: las técnicas "participativas" 
que ee están dando bajo núltiples fornas: circulas de calidad, 
grupos de trabaje, todo ello hoce que el encargado se convierta 
en un animador, naciendo asi una nueva época de control social 

más cercano, directo e individualizada. Hoy dio, lo que la 
violencia fi sica no puede obtener, el ordenador estará en 

condiciones de realizarlo a distancia y en tiempos reoles. Los 

resultodos de toda esto revolución que se está produciendo en el 

interior de la fábrica tendrán un tinal, el nocimiento de otro 
tipo de trabajador, dando asi lugar a un cambio cualitativo 
profunda de la fuerza loborol (Cuesto, 1966: 28).

Reconocenos aquí todo lo problenática, ya abordado en la primera 

parte de nuestra trabajo, de lo fábrica sociotécnico y el tipo de 

trabajador -individualista, deeideologizado- que en la n l s m  se va 

configurando. Evidentemente, esta combinación de control cercano y 

participación, versión moderna del “palo y zanahoria", puede llegar o 

hacer irrelevante al sindicato.
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3.4. Propuestas de actuación sindical

A la vista de todo ello, y desde la convicción de que "hoy es nenos

viable que nunca cualquier estrategia sindical de slnple resistencia

írente a las nuevas tecnologías que pretende implantar el capitallsno"

(Viafia, 1986: 24), parece que CC.OO. se inclina, a tenor de lo que en

estos docunentoe podenos leer, por una estrategia no sioplesente

defensiva, preocupada por combatir los posibles efectos negativos de la

introducción de nuevas tecnologías, sino por esa estrategia que nosotros

hemos denominado proposltlva:

Desde una posición critica no se trata de corregir, sino de 

incorporar las demandas sociales -anticipando los nismos efectos 
laborales y sociales- al propio proceso de innovación, a su 
diseño y a su desarrollo (Aragón, 1987: 34).

Se reconoce, sin enbargo, que no es ésta la práctica habitual de 

los sindicatos españoles, empeñados en una acción sindical caracterizada 

por su carácter defensivo y fragmentarlo (Aragón, 1987: 35).

El instrumento para una eficaz actuación frente a las nuevas tec­

nologías será, como ya hemos visto en los congresos, la negociación 

colectiva, pero articulada en base a objetivas nás amplios y generales 

que los del mero nivel de enpresa.

Sin embargo, y ya para terminar, no parece que en OC.OO. se haya 

considerado, a la luz de los documentos de que henos dispuesto, la 

cuestión de la necesidad de elaborar alternativas, no a las estrategias 

de incorporación y uso de la tecnología, sino a la tecnología nlsma. Por



el contrario, parece nanteoeree una postura exceBlvaaente ioBtrunental

de las nuevas tecnologías, cono si todo dependiera de su uso, o aeJor,

de la Intención con que se usen, sin tener en cuenta el aa&llsls de

Jtanacorda al que nos hemos referido en la primera parte, y que recorda-

jnoB ahora concentrado en una sóla frase: "una intención intrínsecamente

progresista puede contener en sí una forma de utilización todavía

capitalista" (Manacorda, 1982: 202-203). Tal es la postura que se

desprende de la reflexión que hace Enrique Viafia, reflexión que, por la

forna ea que se presenta, inaginamos asumida por el sindicato, y que,

en todo caso, no hemos vleto natlzada ni, aún menos, corregida, en

ninguno de los documentos: en un artículo destinado a dar a conocer, de

manera esquemática, "cómo se ve desde CoBlsiones Obreras (CC.OO.) la

introducción de las nuevas tecnologías en nuestro país*, y a partir de

la concepción de las mismas "cono cierta forma de poder”, dirá:

Como ocurre con todas las formas de poder, los resultados 

concretos de su aplicación no pueden ser calificados de antemano 

de "deseables” o "indeseables”, sino que dependen de los 
objetivos que persigue esa aplicación. En definitiva, los 
resultados dependen, sobre todo, de consideraciones 
estratégicas. Por consiguiente, ee del todo natural que las 

nuevas tecnologias produzcan e n  una econoBía eocialista 

resultados coBq>Ietamente distintos que en una econoBía 
capitalista (Viafia, 1986: 23, el subrayado es nuestro).

Aunque tal vez últimamente haya personas dentro del sindicato que 

están comenzando a plantearse una reflexión desde esa perspectiva que 

hemos denominado de la política tecnológica; personas que conlenzan a 

cuestionar la creencia en la posibilidad de una utilización distinta de 

las nuevas tecnologías en un sistema soclopolitico distinto. Aei inter­

pretamos, al menos, reflexiones como ésta del mismo Viafia (1990: 41-42):

Ya que el capital tecnológico está Intrínsecamente asociado a la 

especulación, tanto en lo que se refiere a la obtención de 

recursos cono en el empleo de loe nisaos, y dado que ese capital
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es, hoy por hoy, la fuente de financiación bAslca de los 
procesos de I+D, ¿hay alguna posibilidad de ignorar su
existencia en el diseflo de una política tecnológica viable? Los 

procesos de apertura de los socialismos húngaro y chino al
exterior, con todas eus contradicciones, ofrecen un motivo para 

la reflexión. Klrada la cuestión desde un país capitalista:
¿debería una política de progreso pactar con el capital
tecnológico? En caso afirmativo, ¿ c ó m  se pacta con el capital 
tecnológico? ¿No sería más correcto coabatirlo? Pero, aparte de 
propiciar un retroceso tecnológico en la econonía nacional, ¿hay 

alguna otra forna de "combatir" el capital tecnológico? Todos 

estos son interrogantes candentes que exigen una respuesta .
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4. La postura de CC.GO. ante el caabio tecnológico

Hemos analizado con cierto detenimiento cóno ha ido abordando 

CC.CX). en lo5 últimos afios la cuestión del cambio tecnológico. Lo henoe 

hecho deBde una perspectiva sincrónica, congreso trae congreeo, con el 

fin de darnos cuenta de la evolución producida en el enfoque desde el 

cual se aproxinaba el sindicato al fenómeno tecnológico. Hemos 

completado ese análisis con otros materiales distintos de los 

congresuales, elaborados por eEpecialistas y, por ello, eo ocasiones máe 

acabados y profundos que éstos.

En este último apartado, nos propanenos recoger brevemente algunas 

de las cuestiones expuestas a lo largo del análisis precedente de manera 

que nos sea posible concluir situando al sindicato en alguno de los 

tipos que componen el nodelo de interpretación del cambio tecnológico al 

que hemos llegado en el capitulo IV.

Pensamos que en el análisis del cambio tecnológico realizado por 

CC.OO. desde eu primer congreso en 1978 hasta los aás recientes 

documentos estudiados es posible distinguir, en primer lugar, una serle 

de coactantes.

La primera, y nuy Importante, es la relación existente de hecho 

entre tecnología y capitalismo, relación que se pone de nanifiesto 

cuando se dice que los avances científicos están siendo utilizados "para



aantener o «mpliar la taso de plusvalía que se obtenía de los 

trabajadores” (CC.CXD., 1978a: 50)¡ cuando se denuncia la apropiación que 

el capital está haciendo para su propio beneficio de una tecnología que 

se ha producido "cono una grandiosa aportación de los trabajadores 

manuales e Intelectuales" (CC.OO., 1981b: 5); cuando se afirma que, "en 

el seno del sistema capitalista, los avances tecnológicos se producen en 

función de la rentabilidad que ofrecen a los detentadores de los nedios 

de producción" (CC.OO., 1984: 30); o cuando se advierte de que "el

proceso de investigación y desarrollo tecnológico hay que analizarlo en 

relación al grupo social que lo controla, con el objetivo de aumentar su 

poder socio-económico y político" (CC.OO., 1987: 33). Esta cuestión,

como ya hemos visto, va a ser también recogida en otros nateriales 

distintos de los congresuales.

Una segunda constante del análisis de CX.OG. es la puesta en 

guardia frente a los cantos de sirena que Intentan convencernos del 

supuesto carácter universal de los positivos efectos de las nuevas 

tecnologías. Por el contrario, los documentos de CC.OO. van a destacar 

de diversas maneras el efecto diferencial del cambio tecnológico. Lo van 

a hacer, por una parte, mediante la advertencia del papel dependiente 

que juega Espafia en la nueva situación de desarrollo capitalista, 

cuestión que en todos los congresos es importante objeto de reflexión. 

También se va a destacar ese efecto diferencial del cambio tecnológico 

cuando se hace referencia a la distinta situación en que ante el nlsao 

se encuentran los diversos sectores productivos, las diferentes empresas 

en esos sectores, y los trabajadores de dichas empresas; de ahí que 

exija CC.OO. una serie de controles a la hora de introducir las nuevas
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tecnologías, desde la convicción de que sin dichos controles sus efectos 

ser&n profundanente desigualeB (CC.OO., Isi84: 31). Y, del alEna nudo, se 

advierte de ese efecto diferencial del canbio tecnológico desde una 

perspectiva internacional, entre los diversos países, de m n e r a  que la 

recuperación de unos convivirá con el empabreclmiento de otros (CC.OO., 

1967: 6, 7).

Relacionada con esta cuestión del lispacto diferencial de las nuevas 

tecnologías, señalamos una tercera constante; la ruptura de la honoge- 

neldad de la clase trabajadora. Hay en relación con este tema una 

constante, si, pero tanbién una cierta evolución en su tratanlento. Así, 

en el primer congreso se va a hablar oás bien de una "nodificación de la 

estructura interna de la clase obrera" cono consecuencia de la creciente 

demanda de técnicos y profesionales: pero ello, en principio, no supone 

otra cosa que un reto para que el sindicato supere el "obrerisno de vía 

estrecha" y tenga en cuenta a estos nuevos trabajadores, cuyos intereses 

y p r o b l e m s  son fundanentalmente los nlsmos que los del resto de los 

trabajadores (CC.OO., 1978a: 50). Pero ya en el siguiente congreso -y

ésta será la perspectiva que se adoptará en los siguientes-, se cae en 

la cuenta de lo que verdaderamente supone esa aodlflcaclón de la 

composición de la clase obrera, una nodlflcaclón que no es slnpleBente 

una complicación por la aparición de nuevos tipos de trabajadores 

relacionados directamente con las nuevas tecnologías, sino una auténtica 

ruptura de la unidad de la clase obrera, que reduce la capacidad de 

respuesta global de los trabajadores, que genera enfrentasiientos de 

intereses, y que produce profundas divisiones an su seno, de manera que, 

como se señala en el III Congreso, ’la unidad de la clase obrera no es
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un data del que hay que partir, Bino preclBonente el dato a construir- 

(CC.OO. , 1984: 40).

Una cuarta coostante, especlalnente patente desde el II Congreso, 

es la visión optimieta y esperanzada de las nuevas tecnologias, de su 

potencial liberador, sólo coartado por las opcianes que el capttalisno 

estA adaptando en su incorporación a los procesos productivos.

Y la quinta constante que en este capitula de conclusiones querenos 

resaltar es la afirmación clara de que ante al proceso de cambio tecno­

lógico actualmente en curso no es posible intentar frenar la

introducción de las nuevas tecnologías (CC.OO., 1981b: 5), no es posible 

mantener una estrategia puramente defensiva, sino que hay que plantearse 

la negociación de alternativas, como única posibilidad de "colocar al 

movimiento sindical a la ofensiva, en confrontación con las vias

empleadas por el capital para su recomposición en el terrena de la

innovación tecnológica de los medios de producción" (CC.OO., 1987: 15).

Esta estrategia sindical ofensiva, que debe llevar al sindicato a 

participar en todo el procesa de innovación tecnológica, desde sus

primeras fases y no sólo en el momento en que ya va a ser aplicado, se 

sustenta, lógicamente, en la certeza de que la í o r m  en que las nuevas 

tecnologías estAn siendo introducidas no es la única posible, caao 

pretende hacer creer la ideología doainante, sino que es posible un uso 

distinto de las misnas, con otros objetivos y otras prioridades.
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Todo eeto, nos pernlte aflrnar que, ante el fenóneno tecnológico, 

CC.OO. aantlene uxia postura de aceptación, critica, con una estrategia 

proposltlva que procura no sólo incidir sobre las consecuenclae del 

cambio tecnológico, Bino participar en su orientación y dlsefio.

Sin enbargo, bay que señalar una llaltaclón en ese anAlisis. Cuando 

hablamos de llnltación lo que queremoB indicar es que en el conjunto del 

análisis del canbio tecnológico que hace CC.OO. descubrimos elementos 

que impiden que dicho análisis pueda incorporar aportaciones de la 

Teoría de la Política Tecnológica, incorporación que considéranos funda­

mental a la hora de articular un análisis critico de la tecnología. 

Porque, en efecto, el anállsiB de CC.OO. se nueve eiclusivamente dentro 

de laB coordenadas que dibuja la Teoría de la Determinación Social de la 

Tecnología; recordemos esa afirmación de Viafia (1986: 23) en la que se 

dice que "es del todo natural que las nuevas tecnologías produzcan en 

una econonía socialista resultados completanente distintos que en una 

economía capitalista".

Ello nos lleva a caracterizar la perspectiva actual de CC.OO. cono 

de dlsefio de las consecueDclas. Ha superado definitivamente la lógica de 

las consecuencias, superando por tanto toda estrategia defensiva; ha 

asunido la necesidad de participar en todo el proceso de introducción de 

nuevas tecnologías, asumiendo por tanto una estrategia proposltlva desde 

la lógica del dlsefio, pero una lógica del dlsefio del proceso de cambio 

tecnológico que sigue aún muy atada a combatir los efectos negativos de 

ese proceso de cambio, especlalnente los que se refieren al enpleo y a 

las condiciones de trabajo. Por eso es por lo que la denomínanos lógica
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del dlsefio de las consecuencias: asuae que debe toaar en consideración. 

CGHD dice Castillo <1987/88: 123). su participación "en el dlsefio mleno 

de 106 sistemas productivos-, pero lo hace desde la perspectiva de 

evitar unas determinadas consecuencias que se Juzgan negativas para los

trabaJ adores.

Hay, sin embarga, aspectos del actual anAlisis de CC.OO. que ya 

colocan al sindicato en una perspectiva excelente para incorporar 

eleaentos de la Teoría de la Política Tecnológica. Por una parte, hay 

que recordar la enorme i n ^ r t a n c i a  que en todas las reflexiones de 

CC.OO. ee concede a la cuestión militar desde la perspectiva de 

-contribuir a la lucha por la paz con alternativas frente a la creciente 

ailltarizacion de la ciencia y de la tecnología- <CC.OO., 1987: 34);

cuestión ésta que, como henos expuesto en el capítulo III, es una de las 

que más Juego pueden dar a corto plazo a las organizaciones sindicales a 

la hora de plantearse un anAlisis crítico del proceso de cambio 

tecnológico.

Por otra parte, ahí tenemos la linea de reflexión que puede abrir

el trabajo presentada por Viafia en 1989 en el seminarlo sobre "Ciencia y

tecnología. Economía y Empleo* organizado por la Fundación 12 de Hayo. 

Becordeaas otra vez cómo en ese trabajo plantea Viafia <1990: 40-41),

tres afios después de afirmar que "es del todo natural que las nuevas 

tecnologías produzcan en una economía socialista resultados completa­

mente distintos que en una economía capitalista", que acaso ese

resultado no sea tan natural, y que tal vez el simple hecho de aceptar

la tecnologia capitalista, aunque sea desde una perspectiva socialista,
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lleva conelgo un pacto de hecho con el capital tecnológica que prefigura 

unos reeultadoB capitalletas de las nuevas tecnologias, aún en una 

economía noolnalmente Baclallsto.

Por supueeto, no podemoE eaber el la reflexión de Viafia, que en e u  

ponencia plantea eólanente coma un "interrogante candente" que exige una 

respuesta, se sitúa en la onda de nuestra interpretación. En cualquier 

caeo, pen&anoE que el hecho de plantear tales interrogantes, unido a la 

apertura al problema de la militarización de la ciencia y la tecnologia, 

colocan a CC.OO. en una posición muy favorable para seguir profundizando 

en el análisis del fenóneno tecnológico desde una perspectiva crítica.
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VI. U N I O N  G E N E R A L  D E  T R A B A J A D O R E S  ( U . G . T .  >

Vanos a continuar nuestro trabajo con el anAllsie de la otra gran 

central sindical del Estado, la histórica Unión General de Trabajadores. 

Para ello, y al igual que henos hecho en el capitulo dedicado a CC.CXÍ., 

nos fijaremos nuy especialmente en las resoluciones aprobadas en los 

distintos congresos coníederales celebrados por el sindicato, desde el 

de 1975 hasta el último que ha tenido lugar en abril de 1990. 

CotnpletaremoB este análisis con diversos materiales y documentos no 

coogresuales en los que se aborde la cuestión de les nuevas tecnologías.

Manteniendo la estructura del capitulo anterior, coaenzaremos 

ofreciendo una breve caracterización de sindicato, para a continuación 

entrar en el análisis de los distintos materiales a los que henos tenido 

acceso.
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1. Breve caracterización del elndlcato

1.1. Algunas referencias históricas

Según TuCón de Lara (1985a: 247), las bases de la U.G.T. se

remontan a 1652, cuando el Congreso Obrero convocado por el Centro 

Federativo de Sociedades obreras de Barcelona, de orientación socia­

lista, decidió crear una ABOciación Hacianal de Trabajadores de Espafia. 

Aunque tal decisión no íue íinalmente llevada a la práctica, mostraba ya 

bien a las claras una intención de organizar a los trabajadores 

espafioles desde una perspectiva diferente a las corrientes anarcosindi­

calistas, que iban madurando en inedio de una feroz lucha de los 

trabajadores por la conquista del derecho de asociación y contra las 

inhumanas condiciones de vida y trabajo, lucha que era brutalmente 

reprimida en la mayoría de los casos (Izard, 1973).

De cualquier forma, su nacimiento propiamente dicha hay que 

fecharlo en 1868, el mismo afio en que el Partido Socialista, que llevaba 

funcionando en la vida politica espafiola desde 1879, celebra su congreso 

constituyente. Aunque la U.G.T. nace como una organización estatutaria- 

aente independiente de cualquier partido político (Pérez Ledesma, 1977), 

su vinculación con el Partido Socialista va a ser estrechísima, 

planteando par primera vez al movimiento obrero espafiol una cuestión 

enorzoeiDente Importante, en absoluto resuelta en la actualidad cooo 

acontecimientos recientes ponen de manifiesto: nos referimos a la



cuestlÓD de la relación entre doB organizaciones de la clase obrera co3io 
5on el partido y el sindicato CTunón de Lara, 1905a: 179).

En el m m e n t o  de bu creación, la U.G.T. se define fundamentalnente 

en contraposición al radicaliBOo anarquista de la épcx:a, que a partir de 

1891 va a realizar diversas acciones terroristas, entre las que destaca 

el asesinato de Cánovas en 1897. Tal y cooo ponen de manifiesta Sagardoy

y León (1982: 20),

Frente al maxinalisno imperante en el mavinlento obrera, que se 
refleja incluso en lo6 principios fundanentales del programa de 

la otra organización socialista fundada por loe nlsmos que crean 

la UGT, el PSOE, acordados pocos días después en su congreso, al 

sindicato se le da un carActer aás pragmático que se nanifiesta 
en la propia definición de lo que se entiende por "intereses del 

trabajo". al indicar seguidamente *... tales cono la Jornada 
legal de ocho horas, fijación de un salario mínimo, Igualdad de 

salarios para los obreros de uno y otro sexo... ", es decir, las 

preocupaciones más inmediatas de las trabajadores de aquel 

momento.

Sus sefias de identidad van a ser, en consecuencia, la aceptación de 

la acción política y parlamentaria como medio de mejorar las condiciones 

de vida y trabajo de los trabajadores, y el cuestionamiento del "mito de 

la huelga general" que Georges Sorel proponía cono alternativa a la 

creencia en "las fuerzas mágicas del Estado" en que había caldo el 

socialismo parlamentario (Sorel, 1976: 186-187).

Pronto la nueva organización sindical va a ir extendiéndose por el 

estado con especial implantación en Kadrld, Vizcaya y Asturias, a la vez 

que inicia sus relaciones internacionales con la asistencia, en 1893, al 

III Congreso de la Segunda Internacional. Tanbién va consolidando su 

propia organización interna, celebrando cinco congresos más tras el de
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611 coDEtltuclóD hasta ílnalee de siglo. Entre 1686 y 1899 pasará de 

3.355 a 15.261 afiliados.

Superando situaciones enornemente diííclleB, entre las que destaca 

la Semana Trágica de Barcelona en 1909, va íortaleciéndose el aoviniento 

obrero en Espafia, y en su seno la U.G.T. , que en 1915 superará los 

120.000 afilia.^os.

Durante la dictadura de Priao de Rivera, tanto el P.S.O.E. cama la 

U.G.T. mantendrán una actitud ambigua que, en ocasiones, acabará por 

adaptar formas de colaboración encubiertas (Tunón de Lara, 1985b: 249- 

256; Droz, 1985: 608). Será además el nxjmento de náxlna Identificación 

entre ambas organizaciones, hasta el punto de decir Tunón de Lara 

C1985b: 257): “La Identificación de honbres y cargos no podía ser mayor, 

ni tampoco ia confusión entre partido político y central sindical 

venidos a ser la misma cosa, sin distinción Ideológica que sirviese de 

frontera, ni apenas distinción orgánica". Los afios de la dictadura ponen 

de manifiesto con toda su crudeza las que probablemente hayan 

constituido, y sigan constituyendo, las dos grandes cuestiones que han 

caracterizado toda la historia de U.G.T.: la tensión entre pragnatlsno y 

radicalldad, y las relaciones partido-sindicato.

La República y los prolegómenos de la Guerra civil será otro 

momento histórico en que esas dos cuestiones vuelvan a plantearse con 

fuerza. Las tensiones pkrotagoslzadas por Largo Caballero, Prieto y 

Besteiro abrirán "un periodo de divorcio entre las Ejecutivas del 

partido político y de la central sindical" (Tufión de Lara, 1985b: 316).
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Por otra parte, O.G.T. olvidará toda reticencia pasada y todo aiedo a 

"caer en las nanos del bolchevlemo" para enfrentarse a la insurrección 

fascista con decisión, llegando a constituir ccn C.H.T. la que se 

conoció cono la Alianza Obrera (Alba, 1977).

Al iniciarse la Guerra civil U.G.T. cuenta con más de un millón de 

afiliados. Declarada ilegal por el Gobierno franquista en 1939, nuchos 

militantes deberán exiliarse a Francia y a México. En Francia celebra, 

en 1944, su congreso reconstitutivo. A pesar de los muchos intentos, 

culninadoB con mayor o menor éxito, de reorganizar el sindicato en el 

interior, durante muchos afios la organización de U.G.T. vivirá desvincu­

lada de la realidad política española, que conocerá una auténtico vacio 

sindical, sin presencia apreciable de las organizaciones históricas y 

sin que las nuevas organizaciones sindicales que surgirán en estos afios 

hayan visto aún la luz. De este modo, "con excepción de lo zona norte 

del país -especialiaente el País Vasco y Asturias- y de Catalunya, la UGT 

es, en estos nomentos, una organización semidesconocida pora la nueva 

generación de trabajadores" (Almendros y otros, 1975; 127). A este

desconocimiento contribuirá la negativa total de U.G.T. a participar en 

las nocientes Comisiones Obreras, así como el rechazo de lo estrotegio 

de porticlpar en los elecciones sindicóles.

Será en su Congreso de Toulouse, en 1971, cuondo se decide el poso 

de la mayor parte de les aiembros de la ejecutiva al interior en medio 

de una profunda tensión, como recuerda Hicolás Redondo en lo lorga 

conversación sostenido con Guindol y Serrono (1986: 56). Precisaniente, o
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partlr de este afio ficol&s Redondo se convierte en el líder indiscutible 

de la U.G.T.

En 1976 celebra su XXI Congreso en Kadrld, el primero tras la 

muerte de Franco, bajo el euíealsoD de "JornadaB de estudios sindica­

les". A U.G.T. se le plantea un reto importante, como es el de 

recomponer su Imagen pública frente a la propuesta de CC.OO. del nuevo 

sindicalismo. De hecho, en las prlneras elecciones sindicales de 1978 

U.G.T., con un 21,7t, quedará por debajo de CC.OO., con el 34,5%. Desde 

ese momento, el sindicato socialista volverá a sufrir esas dos tensiones

que han caracterizado su historia, la del pragnatismo sin caer en la

sumisión, y la de la autononia sin romper los lazos con el P.S.O.E.

La primera cuestión se plasnará en la distinta postura mantenida 

por U.G.T. y por CC.OO. ante los diversos pactos sociales promovidos 

entre 1979 y 1984 (Secretaría Confederal de Formación y Cultura de 

CC.OO., 1989; Zaragoza, 1988). La segunda cuestión, la de las relaciones 

partidcr-sindicato, entrarán progresívanente en una crisis cuyos hitos 

más relevantes son: la negativa de Redando a votar en el Congreso la Ley 

de pensioneB en 1985, y la posterior manifestación contra el Gobierno 

organizada por U.G.T.; las discrepancias entre el sindicato y el partido 

ante el referéndum sobre la incorporación de España a la O.T.A.H.; el

abandono de Redondo y Saraclbar de sus escaños cono diputados

socialistas en 1987; y, sobre todo, los acontecimientos que tuvieron 

lugar en torno a la huelga general del 14 de diciembre de 1988, 

acontecimientos que han abierto un panorana nuevo al noviniento obrero 

en Espafia.
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1.2. Deíialclón Ideológica

Atendiendo a los contenidos de los Estatutos Con/ederaJes aprobados 

por el IXXIV Congreso Coníederal de la U.C.T. (Unión General de 

Trabajadores, 1966), este sindicato ee define a si mlsno en su 

declaraclÓD de prluciploe cono

una organización eminentemente de productores, organizados por 
grupos afines de oficios y profesiones liberales, que, para 

mantenerse en sólida conexión, respeta la nás amplia libertad de 

pensamiento y táctica de sus conponentes, siempre que estén 

dentro de la orientación revolucionarla de la lucha de clases y 
tiendan a crear las fuerzas de emancipación integral de la clase 

obrera, asumiendo algún día la dirección de La producción, el 
transporte y la distribución e intercambio de la riqueza social.

Destaca pues, en la definición ideológica de U.G.T., su acentuado 

carácter anticapltalista y su éníasle en la lucha de clases. Así, en las 

páginas de los Estatutos en que se recogen sus principios fundamentales 

(Unión General de Trabajadores, 19S6: 5-7), se va a afirmar la

existencia en la sociedad de dos clases, capitalistas y trabajadores, 

derivada de la división existente entre quienes poseen los Instrunentos 

de producción y quienes crean la riqueza colectiva o social; división 

que genera un antagonismo al oponerse los capitalistas "a la 

satisfacción de las necesidades y aspiraciones de bienestar y equidad 

que defienden los trabajadores", amparados por su control del Estado.

Con el fin de superar la desfavorable situación en que en este 

contexto se encuentra la clase trabajadora, ésta debe superar la "desor­

ganización, Insolidaridad y falta de conciencia de clase" en que ee 

encuentra sumida, y actuar colectivamente para protestar "contra la



UEurpaclóD que de sue naturales derechos realiza el capltalleno”, y 

afirmar "su propósito de hacer accesibles libremente a la actividad de 

los trabajadores organizados y redimidas todas las fuentes naturales y 

sociales de la producción'.

Como resultado de ésta postura de principia, la U.G.T. tendrá como 

objeto <1986; 11):

- reunir en su seno a todas las organizaciones sindicales que 

luchen por defender los intereses de la clase obrera;

- crear nuevas sindicatos agrupados en federaciones de industria y 

unionee territoriales;

- fortalecer la solidaridad entre sus organizaciones, y entre la 

U.G.T. y otras organizaciones de otros países;

- "intervenir en todos los problemas que afecten a la clase 

trabajadora, defendiendo las libertades individuales y colectivas, y 

actuando sobre los poderes públicos para que sean respetadas";

- organizar la reivindicación de la clase trabajadora;

*- "exigir de las poderes públicos leyes que favorezcan los 

intereses del trabajo y que faciliten a la clase trabajadora el acceso a 

la dirección de la producción";

- "unificar la acción de la clase trabajadora con el propósito de 

crear las fuerzas de emancipación integral de dicha clase, preparándola 

para que, de acuerdo con el principio de que los instrumentos de trabaja 

pertenecen de derecho ol trabajador, pueda asumir la dirección de lo 

producción, el transporte y la distribución e intercambio de lo riquezo 

sociol".
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Para ello, Ü.G.T. se define cono una organización con estructura 

federal, democracia interna y autónona respecto de cualquier partido 

político, del Estado, o de la patronal.

Su vinculación de hecho con el P.S.O.E. es, sin enhargo, nuy 

Importante, como lo pone de manifiesto que el 60,6% de las delegados 

asistentes al XXXIV Congreso de U.G.T. estuvieran afiliados a dicho 

partido (Tezanos y Paz, 1986: 47). Ello es en buena parte debido al

hecho de que la afiliación al P.S.O.E. implica necesariamente, pues así 

se recoge en los estatutos del partido, la afiliación a U.G.T., aspecto 

este que va a ser cuestionado en el próximo congreso del partido.

Asi pues, tal y cono puso de nanlfiesto Nicolás Redondo en bu 

inforne de gestión al Comité Confederal de 13 de noviembre de 1989 (en 

El Pais, 5-11-89), el sindicato se presenta en el momento actual coao 

una organización "de orientación socialista, cono lo ha sido desde que 

nació", y sin que exista ningún motivo "para pensar que tal 

circunstancia vaya a cambiar en el futuro", pero rechazando con 

rotundidad cualquier tipo de "seguldlsma partidario".

Kiembro fundador de la Confederación Internacional de Organizacio­

nes Sindicales Libree (C.I.O.S.L.) en 1949, y de la Confederación 

Europea de Sindicatos (C.E.S.) en 1973. En ambas confederaciones 

participa en sus correspondientes comisiones ejecutivas. También forna 

parte del T.Ü.A.C., comité sindical consultivo de la O.C.D.E.
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1 .3 .  l a p l a n t a c l ó n  s o c i a l

Eapezando por la afiliación sindical, según el estudio del C. I.S. 

de 1968 al que nos hemos referido ya en otros apartados de este trabajo, 

U.G.T. contaba en 1965 con un 37,7% del total de trabajadores afiliados 

en el Estado espafiol, lo que supone alrededor de 490.000 afiliados. En 

cualquier caso, es el sindicato que menor disminución había experimen­

tado desde 1980, con eólo un 6,2% (frente al 31,4X de CC.OO.).

Los resultados electorales de las elecciones de 1966 euponen la 

culminación, hasta ese momento, de un proceso de recuperación del 

terreno electoral por parte de U.G.T. desde 1978 (pasando del 21,71 de 

los representantes elegidos al 40,9%), en contraste con el estancaniento 

relativo de ( X . O O . , que se nantlene, prácticamente sin alteraclcnes, en 

un 3A,57. (véase el cuadro V.3, en la página 164)..

Se produce un paulatino avance en las distintas provincias, pasando 

U.G.T. a ser la central mayoritaria en 44 provincias, a la vez que 

CC.OO. experimenta un fuerte descenso.

Cuadro VI. 1, COKPARACIOM ENTRE U.G.T. Y CC.OO. SEGUN 

EL se DE PROVIICIAS DOSDE CADA SINDICATO ES KATORITAEIO

1978 1980 1982 1986

U.G.T. 24 35 - 44

CC.OO. 28 15 - 5

(Saraclbar y Gil, 1987; 39)
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Tamblén por sectores se constata el progresivo aumento de U .G.T., 

que en 1986 llega a "arrebatar" a CC.OO. sectores en los que era 

mayoritaria desde 1978, como Xetal, Construcción y Kadera o Textil-Piel. 

En dicho afio 1986, los resultados por federaciones estatales con^iarando 

a anbos sindicatos son los siguientes:

Cuadro VI.2. ELECCIOFES 1986. TASAS POR FEDERACIONES

U.G.T. CC.OO.

Ketal 36,9 36, 1

Construcción y Kadera 44,8 38,7

Químicas-Energía 35,6 36,4

Transportes-C^Bunicaciones 41,3 36,2

Alimentación 43,7 34,6

Comercio 47,8 29,4

Hostelerí a 52,6 32,7

Enseñanza 28,4 9.5

Servicios Públicos 43,8 33,4

Textil-Piel 42,3 41,2

Kinerí a 42,2 43,3

Banca-Seguros 30,8 30,0

Tierra 45,8 34,3

(Saracibar y Gil, 1987; 41)

Por tajHifio de enpresa, U.G.T. triunfa en las pequeCas y medianas, 

así cano en las públicas. Todo ello nuestra un claro aflanzaaiento de 

U.G.T.

FiJAndonos en las características de su clientela electoral, lo6 

que K j o r  valoran la actuación de U.G.T. presentan el siguiente perfil 

(Cuadro VI.3):



Cuadro VI.3. Perfil de quieneB nejar valorao la actuación de U.G.T. <X)

Porcentaje promedio .....................................................  27.9

Hombres ................................................................* • • 26.1
De dlecieelE a veinticuatro afios ..................................... 26.1
De cuarenta y cinco a sesenta y cuatro afios ....................... 30.2

10.000-50.000 habitantes ............................................... 30.0
50.001-100.000 habitantes .............................................  30.2

100.001-250.000 habitantes ............................................  26.7

250.001-500.000 habitantes ............................................  28.2

Asturlae-Galicia ........................ ................................ 33.5

Cataluña-Baleares ................................... ...................  33.0
Valencia-Murcia .......... .............................................. . 30.7

Canarias ...................................................................  28.6

Trabajadores ocupadas ..................................................  29.4

Empleados servicios ..................................................... 27.7

Trabajadores industriales .............................................  29.8

Estudios primarios ......................................................  26.1
Empleados servicios .....................................................  27.7

Trabajadores industriales .............................................  29.8

Estudios primarias ...................................................... 28.1
Bachillerato y Formación profesional ...............................  29.8

Estudios superiores .....................................................  28.6
Ingresos;

50.000-75.000 .........................................................  30.2

75.001-100.000 .......................................................  29.4

Católicas na practicantes .............................................  34.3

Situados en la escala ideológica:
4 ........................................................................  44.4

5 ........................................................................  30.1
6 ........................................................................  32.4

Los que votaron en las elecciones sindicales de 1982 a UGT .... 79.6

Los que no tuvieron elecciones en sus empresas en 1982 ......... 27.6

Los que votarían ahora a la UGT ...................... 94. O
Los que votarían ahora al PSOE .. .................................... 60.0

Los que son partidarios del dl&logo y negociación entre
trabajadores y enpresarios ........................................  66.3

Bastante ..................................... .......................... 33.9

Mucho ............................................. -.................... 32.4
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La U.G.T. tiene su electorado potencial prlDclpalaente entre los 

trabajadores varones de prácticamente todas lae edades, , con empleo en 

los sectores industriales y de servicios, con cierto nivel de 

instrucción e ingresos medio-bajos y medio-altos. Aunque hay no creyen­

tes y agnósticos, el grupo de los católicos no practicantes es nuy 

importante. Su autoposicionanlento ideológicG es de centro izquierda o 

izquierda moderada, y nuy mayorltarlanente electores del PSOE: el 79.6 % 

le votaron en 19S2 y el 83.1 % le votarían en el momento en que se hacía 

la encuesta (noviembre de 1985). Son el colectivo de trabajadores n?as 

partidario de la estrategia de concertación social (EDIS, 1986: 119).
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2. Loe cangresoe confederaleE

En UD documento de Junio de 1974, recogido Junto con otros por la 

Comisión Nacional de la H.O.A.C, (1976: 12-13), encontramos ia siguiente 

afirmación:

La condición que se tiene que dar, íundajuentalnente, para la 

sociedad socialista es el progreso tecnológico, de forna que 
haya producción para todos <...> Esto es considerado cono una 

utopia por la clase burguesa. So es una utopia. Porque en 

principio hay que prever los nuevos nétodos de producción que 
van a crear una gran riqueza (métodos que el capitalisinQ no 

quiere emplear).

Encantranos aquí una visión optimista, prooetéica, d.el cambio tec­

nológico, considerado fuente de progreso y de liberación, no realizada 

tan sólo por la férrea coerción que imponen las relaciones de producción 

capitalistas.

C o m  veremos, no va a ser posible encontrar en la actualidad, pero 

ni siquiera en otros docuiuentoB innediatanente posteriores a la fecha 

citada, una afirnación similar, no porque en U.G.T. se haya dejado de 

pensar asi, sino por la exigencia de matizarla. Tal canbio en la visión 

del progreso tecnológico, por otra parte, no va a eer característica del 

sindicato que ahora analizamos, sino que va a ser, de alguna nanera, la 

postura generalizada de todas las organizaciones europeas, tal y cono 

h e m s  visto en la primera parte de este trabajo. Por otra porte, tal 

afirmación dibuja un narco de análisis del fenóneno tecnológico



claranente en la línea de la que henos denoalnada Teoría de la Deterni- 

nación Social de la Tecnología.
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2.1. m  Congreso <1976)

Habrá que esperar hasta el XXXII Congreeo Coníederal, celebrado en 

1980, para volver a encontrar una referencia explícita o la cuestión

tecnológica. Ello no debe extrañar si recordamos, aunque sólo sea

brevemente, la coyuntura histórica en que los dos Congresos anteriores 

se realizan, en loe afios 1976 y 1976 respectivamente.

Estos dos Congresos, los primeros que se celebran en Espafla tras la 

nuerte de Franco, se van a caracterizar por dos grandes temáticas: la 

transición politica a la denocracia y la organización del sindicato.

El XXX Congreso de la U.G.T., el primero celebrado en nuestro país 

tras lo guerra civil, tiene lugar en Xadrid, en abril de 1976, bajo lo 

denominación de " J o m a d o s  de Estudios Sindicales", al encontrarnos en lo 

que Eduardo Rojo denoninó "fase de ilegolidad consentida" <Garcío-Iieto 

y Rojo, 1986: 9), .pues aún no se ha oprobado la ley de libertad

sindical. De este Congreso hay que destocar su onálisis y

posicionamiento onte lo realidad política <en su resolución político, 

pero iguolmente en los capítulos de alionzas políticos, nacional idodee y 

forna de gobierno) lo misno que la corocterlzoción del sindicato



(CcalBlón Haclanal UOAC, 1976: 66-113). Loe grandes texiaB del Congreso 

giran en torno al debate sobre el nodelo elndlcal, tanto en lo que se 

refiere a la propia definición de la U.G.T. cono a la cuestión de la 

unidad sindical, en respuesta a la ofensiva que bajo la denominación del 

"nuevo sindicalismo" lanzaba por aquellas fechas CC.OO. (Guindal y 

Serrano, 1986: 80).
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2.2. m i  Congreso (1978)

De igual iDodo, en el XXXI Congreso van a primar los análisis y las

reivindicaciones políticas o sociopalíticas: extensión y profundización

de las libertades democráticas, un sistema de relaciones laborales que

garantice la acción sindical, reforma fiscal, socialización de la

medicina, planificación democrática de la economía, socialización de

determinadas empresas o sectores, etc. La explicación de esto la ofrece

el propio sindicato cuando, en la propuesta de política sindical de la

Federación de Alava, al hablar de la lucha contra el paro se propone la

nacionalización de la banca:

Tal vez nos dirán que esta reivindicación es política y por eso 

no tiene lugar en un programa sindical. Pero en realidad la 
actual plataforma contiene una serie de reivlndicacionee 

políticas (concretamente la totalidad de lo sección 10 y otros 

más), lo cual es absolutamente correcto sobre la situación 

actual en que ninguno de loe problemas fundomentales que ofectan 

o lo clase obrera puede ser resuelto sin un ataque frontal 
contro las mismas raicee del sistema copitolieta.

La U.G.T. ha rechazado el callejón sin salido del llamado 
"sindicalisno puro apolítico". Hoy día no hay más que dos 

posibilidades poro lo clase obrero y sus organizaciones, o bien 

luchar con todos los medios de que disponemos contra la gran



dlctadura del gran capital o bien soBeternos paslvanente al jrugo 

de los monopolios que Bignlfica un íuturo de desenpleo masivo, 

miBerla y hambre para la nueva generación (U.G.T., 1970b).

SI 1976 fue el afio de la definición del modelo sindical en Espafia, 

1976 es el afio de la institucionallzaclón de ese modelo: es el afio de la 

Constitución, que proclama la libertad sindical y consagra el papel 

institucional y poli tico del sindicato (art. 7); se celebran las 

primeras elecciones sindicales; luego seguirán la Ley de Acción 

Sindical, las discusiones sobre el Estatuto de los Trabajadores, y, ya 

en 1979, los Acuerdos de Base sobre Hegoclación Colectiva y sobre todo 

el Acuerdo Básico Interconfederal de julio de 1979, firmado por U.G.T. y 

C.E.O.E.. y que Inaugura toda una etapa de pactos sociales, hoy agotada.

El análisis de situación en el que se enmarca todo el trabajo del 

Congreso viene dado por cinco características fundamentales, de las que 

cuatro son estrictamente políticas y tienen que ver con la lucha por la 

recuperación y consolidación de la democracia: 1) una grave sltui-clón de 

crisis económica que genera paro, inflación, déficit conercial y 

ausencia de inversiones productivas; 2) ausencia de una plena libertad 

sindical; 3) vigencia de una legislación laboral y sindical franquista; 

4) subsistencia de estructuras totalitarias en el seno del aparato del 

Estado; y 5) necesidad de luchar por la conquista de las plenas 

libertades denocráticas y nacionales (U.G.T., 1978a: 3).

De ahi las que llaman "coordenadas de nuestra estrategia", entre 

las que, comprensiblemente, no aparece referencia alguna a la cuestión 

tecnológica:
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- la coDqulsta de una nueva noraatlva da negociación colectiva;

- el pleno reconociniento del derecho de huelga;

- la aceptación de la asamblea en el marco de la empresa;

- la libertad de acción sindical en la empresa;

- la inplantación de las secciones sindicales de empresa;

- la creación en el sindicato de una amplia infraestructura para la 

prestación de servicios a los trabajadores. (U.G.T. , 1978a: 4-5).
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2.3. m i l  C o n g re B Q  (1980)

Va a ser, como decíanas nAs arriba, el XXXII Congreso, celebrado en 

1980, el que nos ofrece la prioera aproximación explícita al fenóneno 

del canbio tecnológico, concretañente en las propuestas presentadas por 

las delegaciones de Cataluña y Vizcaya a la ponencia de política 

sindical, y especlnlnente en la ponencia presentada por la Federación de 

Comunicaciones. Advertinos que vanos a trabajar con las propuestas 

presentadas al congreso par distintas federaciones, y no con las 

resoluciones del misno. El motivo no es otro que la impasibilidad 

práctica de conseguir las resoluciones de este XXXII Congreso con que 

nos henos encontrada, al no hallarlas ni tan siquiera en la Fundación 

Larga Caballero, centro de documentación en el que se recogen todos los 

documentos de U.G.T. Lo que ahora digamos, par tanto, no tiene sino un 

carácter indicativo; pero hemos preferido dar alguna idea, aunque sea 

apraxinada, de por dónde iba la reflexión sobre la cuestión tecnológica 

en 1980.

En la primera de las propuestas citadas (U.G.T-, 19B0b), el canbio 

tecnológico se presenta cono una de las salidas del capital ante la 

situación de crisis; en la segunda, se propondrá definir una política 

industrial caracterizada, entre otras cosas, por unas tecnologías 

"propias y adecuadas", y una politica energética que fomente tecnologías

ahorradoras de energía:

Ante esta situación, el capital, para recuperar la tasa de 

beneficios deseada, solo tiene tres salidas: aumentar los

precios de forna indiscriminada, reducir la Inversión e



-258-

Introduclr transíoraacloneB tecnológicas que lapllquen una aenar 
utlllzocióD de la fuerza de trabajo.

Desarrollo de tecnología propia y adecuada a nuestras caracteriEti­

cas de excedente en fuerza de trabajo y escasa en recursos de capital. 

Eeta cuestión es igualiaente planteada en la ponencia de la Federación de 

Conunicaciones (U.G.T., 1980b), donde encontranos aden&e un análisis del 

fenómeno de las nuevas tecnologías que, a pesar de su brevedad, plantea 

ya algunas de lae cuestiones fundamentales a la hora de aproxlnarse a 

dicho fenÓEoeQO.

El punto de partida es el reconociniento de que España carece de 

una política tecnológica propia, lo que la hace dependiente de los 

intereses y decisiones de las grandes compafiías nultinacionales. Y ello, 

en un momento en que nos encontranos en los umbrales de "una nueva 

revolución industrial" baeada en la infor&atización cuyos efectos sobre 

el empleo serán alarmantes: refiriéndose a los estudios de Sienens y de 

ffora-Xinc, ee asegura que la progresiva infornatización de todos los 

sectores productivos generará una creciente pérdida de puestos de 

trabajo que no será compensada, cono se creyó en algunos momentos, por 

el aumento de puestos en el sector servicios (U.G.T., 1980b: 160).

A la vista de ello, U.G.T. plantea la necesidad de que a la hora de

incorporar la necesaria tecnologia se supere la tentación de "intentar

copiar la evolución de paises con grados de desarrollo y condiciones

socio-históricas muy diferentes de las nuestros", ya que

Los paises dominantes iiqjonen los ritmos en los que un producto 
continúa siendo aceptable en el aereado, creando necesidades de 

renovación ficticias, pero que su capacidad de acumulación de 
capital puede absorber.
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Sln eabargo, las paioeB nenos IndustrialIzados, con una 
í o m a c i ó n  de capital nenor, se pueden ver obligados a invertir 

cifras cuantiosas en la renovación de eu tecnología, cuya 
duración es cada vez menor, contribuyendo a un nayor coste del 

factor capital, increnentando la inflación y disninuyendo el 
empleo, cuando tenemos disponibilidad n&e que suficiente del 

factor trabajo (U.G.T., 1980b: 160).

U.G.T. pone como ejemplo de esta errónea concepción del desarrollo

tecnológico la política nuclear -que serA objeto de un porneñorizado

estudio posteriormente a la celebración del congreso que ahora estamos

analizando (Federación de Energía UGT-ICEF 1981)- frente a la opción

téraica, siendo aquella menos creadora de empleo, mAs inflacionista y

más dependiente, por lo que acaba proponiendo que

Espafia necesita de una política tecnológica que se adapte a sus 

necesidades nacionales y sea capaz de definir cuAles eon las 
Areas prioritarias de dedicación, teniendo en cuenta nuestras 
posibilidades y los sectores de mayor relación trabajo/capital 

(U.G.T., 1980b: 160).

Este sindicato, entonces, no se opone "al desarrollo tecnológico y

al aumento de productividad que conlleva", pero si va a mostrarse

crítico ante determinadas concreciones de ese desarrollo tecnológico, y

ello desde un anAlisls político del misao que rechaza su reducción a

puro hecho técnico y, más aún, todo intento de presentarlo como algo

natural e Inevitable. Por el contrario, se afirma que

Es en este contexto en el que los sindicatos debemos explicar a 
los trabajadores que los fenómenos económicos y tecnológicos no 

responden a leyes naturales e inevitables, sino que estAn 

influenciados por las relaciones de fuerza en el plano político 

y econónico (U.G.T., 1980b: 161).

(kincretaoente, U.G.T. va a rechazar toda implantación de nuevas 

tecnologías que vaya dirigida exclusivamente a obtener fuertes 

incrementos de productividad (1980b: 160), exigiendo que, por el



contrario, la Introducción de nuevas tecnologías ee dirija a BatlBÍacer

las nunerosas necesidades sociales y materiales que aún existen. Para

ello, va a plantear la necesidad de que tal Introducción

no sea algo unilateral, con el único objetivo de naxlnizar 
beneíicios empresariales, sino un proceso negociado entre 
GindlcatoB y empresarios que tenga en cuenta:

- Acuerdos globales para la conservación del empleo.

- Facilidades de f o r m c l ó n  de cara a garantizar la adecuación 
profesional a las nuevas tecnologías.
- Que los increnentos de productividad supongan aunentos en el 

nivel de vida y reducción de jornada para los trabajadores.
- Que se exija de los poderes públicos una estrategia selectiva 

de crecimiento cualitativo capaz de garantizar el desarrollo de 
servicias e infraestructura social <ense&anza, sanidad, 

urbanlsno, loedio ambiente), única manera de compensar la 

destrucción de empleo generada por los incrementos de 
productividad y nuevas tecnologías (O.G.T., 1980b: 161).

Comprobamos, pues, cómo en este congreso se pone de nanifiesto una 

postura ante el canbio tecnológico que podemos caracterizar cono de 

aceptación crítica, aunque cefiida aún a la lógica de las consecuencias.
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2 . 4 .  m i l l  C o n g r e s o  (1 9 6 3 )

E q este Congreso encontramos una nuy coapleta exposición del 

análisis de U.G.T. sobre el cambio tecnológico, hasta el punto de poder 

considerarlo cono un auténtico compendio sistenático de tal análisis. En 

los congresos posteriores, aunque se profundizará en aspectos concretos, 

no se ira más allá en lo que a planteamiento de fondo se refiere.

2.4.1. La nuevas tecnologías: posibilidades y realidad

L q priaero que hay que destacar es que U.G.T. no mantiene una 

postura fatalista o determinista frente al proceso de cambio tecnoló­

gico, ni en un sentido optimista ni en otro pesimista. Hás bien, podemos 

percibir una postura optinlsta de fondo, pero consciente de que la 

realización práctica de las posibilidades beneficiosas de las nuevas 

tecnologías no será fruto de ninguna evolución espontánea, sino de la 

occlón de los trabajadores (U.G.T., 19S3o: 95).

Parte, pues, O.G.T., de una visión relativamente optimista del 

proceso de cambio tecnológico en la coyuntura socioeconómica de aquel 

1983. En aquel momento, el sistema prcxluctivo eepaQol se encuentra 

inmerso en un duro proceso de reconversión industrial, Inclado en los 

últimos momentos del últino Gobierno de U.C.D. y su Real Decreto Ley



9/1981 Bobre Reconverelón InduBtrlal, estando Ignacio Bajón al frente 

del Kinisterlo de Industria. El Gobierno del P.S.O.E. asunirá decidida- 

jaente la tarea de continuar y culminar ese proceso de reconversión de 

las obsoletas estructuras productivas espafiolas (Fernandez Castro, 

1985).

U.G.T. laantuvo en su monento una postura aucho nAs ooderada hacia 

la política Industrial del priner Gobierno del P.S.O.E. que la del resto 

de centrales sindicaleB, lo que la colocará en bastantes momentos en una 

difícil tesitura al encontrarse sóla entre un Gobierno que cada vez con 

mayor claridad b e  ha decidido por una dura terapia de choque contra la 

crisis, y el resto de organizaciones sindicales, radicalmente opuestas a 

la misma. El mismo HicolAs Redondo reflexiona sobre estos difíciles 

momentos en su larga conversación con Guindal y Serrano <1986: 138-155). 

En la apertura de este XXIIII Congreso Coníederal, sefialarA Redondo las 

características del apoyo del sindicato al Gobierno socialista: 

•'Comproaetenos nuestro apoyo en los términos que henos dicho: fraterno 

en cuanto a los objetivos comunes y crítico en cuanto a los procedimien­

tos que garanticen eficazmente el logro de estos objetivos" 

(intervención recogida en Guindal y Serrano, 1986: 269).

En eBte sentido, el congreso va a realizar una valoración crítica, 

aunque no negativa, de la política de reconversión industrial realizada, 

al considerar que ésta *ha sido una decisión aislada, y por tanto, no 

inmersa en una política económica adecuada, de ahi que presente fallos 

al íaltarle conexión con otras actividades industriales, con una 

política sectorial completa, can la pronoción de canbios tecnológicos,
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con las actividades de inversión, con las poli ticas Bectorlales 

aplicadas con la CEE, etc. Es decir, ha faltado una política industrial" 

(U.G.T., 1983a: 89).

Dentro de este análisis critico de la situación, cobra especial

relevancia la cuestión tecnológica, al considerar U.G.T. que "el

problema de la reconversión industrial es en gran parte un problena 

tecnológico", concretado en el hecho de que España "debe tratar de

reducir su dependencia tecnológica del exterior, potenciando el

desarrollo de aquellas tecnologías para las que esté mejor dotada y le 

puedan ser máB útiles" <1963a: 90), ya que, cono se afirma en otro

momento, nos enfrentamos a "una nueva revolución tecnológica que cambia 

los medios y los métodos de producción" (1983a: 88).

Conviene destacar, entonces, tres elementos que caracterizan, desde 

la perspectiva de nuestro trabajo, el análisis de situación realizado 

por U.G.T. en su IXXIII Congreso:

a) La constatación clara de encontrarse en un momento de cambios 

profundos, en el que la tecnologia juega un papel fundanental.

b) La apuesta igualmente clara por realizar un esfuerzo de 

innovación tecnológica (U.G.T., 1983a: 92).

c) La puntualización critica de que no se trata de lanzarse a un 

proceso cualquiera de desarrollo tecnológico, ni desde cualquier 

planteamiento, sino desde la perspectiva de cuáles sean las verdaderas 

necesidades y posibilidades de la sociedad espaflola; desarrollando, con 

otras palabras, una "tecnologia adecuada" (U.G.T., 1983a: 92).
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y ello porque, codo decíanos al coidenzo de eete capitulo, U.G.T,

no cree en ningún autonatisao técnico que relacione necesarianente la

utilización de nuevas tecnologías y bus efectos sobre la producción y

sobre el conjunto del Bistena Bocial. "Los efectos que se alcanzan no

proceden únicamente de la naturaleza de los medios técnicos" (1983a;

95>. Por Bupuesto que la utilización de nuevas tecnologías puede tener

efectos muy beneficiosos sobre las condiciones de trabajo y de vida, al

hacer posible la eliminación de tareas peligrosas o repetitivas, la

reducción del tiempo de trabajo, etc. Pero que sus efectos sean estos o

sean otros, depende en realidad de los objetivos que se persigan con bu

introducción. Y el caso es que, en opinión de U.G.T. (1983a; 96),

la introducción de las nuevas tecnologías se ha utilizado con el 

fin de naxlnizar el beneficio, reducir la parte de intervención 

humana en el proceso de trabajo, servir de soparte a la política 
de desplazamiento de capitales y la internacionalización de la 
actividad de los grandes grupos financieros e industriales, asi 

como can el fin de acentuar la centralización del poder real de 

decisión.

Es decir, las nuevas tecnologías est&n siendo introducidas desde 

una perspectiva estrictamente capitalista, volviéndose finalmente contra 

los trabajadores. Sin pretender en absoluto establecer una vinculación 

directa, y sólo para poner en relación ésta opinión de U.G.T. con algún 

dato de realidad, podenos decir que por aquellas fechas, concretauente 

en novienbre de 1982, el Kinisterlo de Trabajo japonés realizó una 

encuesta en la que se preguntaba las razones por las cuales se había 

introducido equipo microelectrónlco en una serie de fábricas y oficinas, 

resultando que el 63 por ciento lo había hecho para econonizar nano de 

obra, el 62 por ciento para mejorar los productos, el 33 por ciento para 

reducir los gastos de fabricación, y sólo el 4 por ciento para nejorar
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el medio de urabajo (recogida en C.X.T., 1964: 23. Al ser una encuesta 

de respuestas múltiples, los porcentajee superan el 100>.

Esta cuestión de los objetivos con los que las nuevas tecnologías 

son incorporadas a la producción es la que ronpe su potencial positivo.

Como sefiala el Congreso, "con tales condiciones no es sorprendente

constatar que entre las consecuencias coaplejas y contradictorias de la 

introducción de nuevas tecnologías, el balance es favorable a las 

consecuencias negativas sobre las positivas, sobre todo en el tema del 

empleo y en el de las condiciones de trabajo" (U.G.T., 1963a: 9€).

Tres son las áreas sobre las que destaca la incidencia negativa de 

las nuevas tecnologías, no por sí sisBaB, insistinos, sino por los 

objetivos con los que están siendo introducidas. La prinera es la del 

eopleo, constatándose una sensible reducción del número de empleos. Sin 

embargo,

no es fácil distinguir dentro de esta negativa situación del

empleo la parte que debemos atribuir a la nueva tecnología, 

teniendo en cuenta que su implantación ha coincidido con una
política patronal de liquidación de enpresas, de reducción 

deliberada de actividades de las diversas ramas, y con las 
consecuencias sobre el empleo de un retroceso de la demanda 

Interior, resultante de la política de disminución del poder de 

compra de los asalariados (U.G.T., 1963a: 96).

Con otros objetivos, en el contexto de una política económica y 

social diferente, no siendo utilizadas principalmente como medio pora 

acrecentar los beneficios, sus efectos eobre el empleo hubieran sido 

distintos. Concretamente, U.G.T. sefiala cuatro aedidae susceptibles de 

incidir significativamente sobre los efectos de la Introduclón de nuevas 

tecnologías en éste área del enpleo:
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- nedldaB destinadas o la reducción del tieupo de trabajoj

investigaciones dirigidas a lo nejora de las condiciones de

trabajo;

una nueva organización del trabajo, náis centrada en el traba­

jador, que valore b u s  conociiaientos y esperiencio profesional, 

desarrolle su capacidad de iniciativa y eleve eu cualificación; 

dispoEicioDeB en materia de íornoción.

Ademas de esa repercuBion negativa eobre el volunen del enpleo, el 

Congreso se refiere a "otros incidencias de lo informatizoción", como es 

el deearrolio de un mercado de trobojo secundorio (eubcontratae, trabajo 

a doaicillo, precarizocion), en fcl que no se respetan los derechos 

básicos de los trabajadores y se quiebro todo posibilidad de acción 

colectiva y solidaria CU.G.T., 1983a: 96-97).

Una segunda hrea es la de las condiciones de trabajo, destacándose

la aparición, junto a una relativo elevación en lo cualificación de

algunos empleos -"aquellos que generalnente requerían ya onterioraente

uno cuollficoción elevado"- y la eliminación de algunas tareas

particularmente penosas e insalubres, de forxas de descuolificoción,

crecimiento de las táreos repetitivas, pérdida de conocimientos

profesionales tradicionales, inteneificoción del trobojo y degrodación

de las relaciones interpersonales, que afectan a la mayor porte de los

empleos (U.G.T., 1983o: 97-98). Por eso, el bolonce global que hace

U.G.T. es íundonentalmente negativo:

El uso que hosto hoy Be ho hecho de lo infornotiroción no ho 
aportado, sino todo lo contrario, los ne joros sobre los 

condiciones de trabajo que su utilización podría producir.
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Salvo casoB puntuales, no ha parícLtldo la transfornación d«l 
contenido del trabajo, en el sentido de una revalorliaclón de la 

intervención hunana.
Por contra, ha engendrado nuevas neceBidadas y ocasionado para 

ut gran nújoero de trabajadores una degradación de bub 
condiciones de trabajo <Ü.G.T., 1983a: 98>.

Sin embargo, y como en el punto anterior, sa setlala que "no es la 

inforaiatizaclón tomada en ella misma la causa de eeta evolución. Bino 

los objetivos con los que ha sido utilizado, sobre todo lo preocupación 

constante y único de utilizar para economizar sobre el coeto del trabajo 

hunana" <1983a: 97).

En tercer lugar, se plantean los efectOB de la nueva tecnología 

sobre la vido social, desde la convicción de que "el uso que se hogo de 

los nuevos técnicas debe depender de lo que se considere como uno vida 

decorosa" (U.G.T. 1983a: 98). En este sentido, es fundamental evitar la 

centralización de la inforuación y de los procesos de tono de 

decisiones, arbitrando Toedias democráticos de control de lo tecnología.
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2.4.2. La aLternitiva sindical

En torno a ésta cuestión del control ee sobre la que gira todo el 

planteanlento del Congreso ante el cambio tecnológico. Denuncio U.G.T. 

(1983o: 97) que "lo informatizoción se ho aplicado siguiendo decisiones 

unilaterales de las empresas, Bin consulta previa a los trabajadores 

afectados". Frente a esto, y teniendo en cuento que los nuevos 

tecnologías "constituyen uno toreo de primar orden, quo incumbe desde el



preBente y p>ara el íuturo a lae o r g a n i z a d o n e e  Blndicales” (1963a; 95), 

lo que ee va a demandar ee precleaDoente una auténtica participación de 

loe eindlcatoB en todo el proceeo de Incorporación de la nueva tecnolo­

gía. Una participación que, con toda claridad, ee eitúa ya en este 

CongreBQ dentro de la que henoE denominado lógica del dieeflo, cooo ee 

pone de manifiesto en el siguiente texto:

Ho ee pueden limitar loe objetivos de esta acción a una eliqjle 

reducción de lae c o n s e c u e n d a e  negativas sobre el empleo de lae 

nuevas tecnologías.
La eficacia de nuestra acción nos conduce a buscar los medioe de 

intervenir en la concepción de los naterialee, en eu producción 
y en las condiciones de su puesta en práctica, y de presionar 

eobre las orientacionee de base a partir de las cuales se toman 
las decisiones fundaiaentales en materia de iníornatización 

(U.G.T., L983a: 95).

La primera y íundaaental reivindicación de Ü.G.T. en este Congreso 

es, pues, la "necesidad de una nayor democracia industrial y mejor 

información a proporcionar a loe slndicatoe con el objeto de que éstoe 

participen plenamente en la introducción de nuevae tecnologías, incluso 

desde el monento de su planificación” (19B3a: 99). Como corolario lógico 

de ésta reivindicación, se propone la formación de cojnisionee de 

evaluación conjuntas Bindicatos-enpreBarios para hacer un Beguiniento 

del proceso de cambio tecnológico.

En todo este proceso, el sindicato mantendrá como objetivo funda­

mental el hacer posible la expansión del rendimiento de la empresa con 

la protección del enpleo, tanto en su cantidad coiao en la calidad del 

mismo, con especial cuidado en la protección de loe colectivos que, cono 

son lae mujeres y los Jóvenes, pueden encontrarse nás amenazados por las 

nuevas tecnologías (U.G.T., 1983a: 99-100).

-266-



Que ésta participación Bindlcal en el procesa de introducción de 

Luevae tecnolagias en las enpre&ae sea verdaderamente eficaz dependerá, 

en buena parte, de que los trabajadores, "la nayoría de los cuales 

todavía ignora de qué se trata cuando se habla de nuevas tecnologías", 

sea infori&ado sobre la inportancia de las misDas, y sobre sus 

implicaciones. Así mismo, es fundamental establecer una "coordinación e 

intercambio de información entre organizaciones sindicales de divarsos 

países", con el fin de llegar a conseguir una eficaz actr»:ión conjunta 

sobre un fenomeno de naturaleza esencialmente internacional (1983a: 

100).

En definitiva, lo que U.G.T. reivindica es el cumplimiento del 

derecha sindical a la iníarmaclón, la negociación y el eagulmiento, dal 

cambio tecnológico.

Y todo ello porque, cono recuerda el Congreso, "detrás de las 

nuevas tecnologías, no sólo están unos empleos más o menos o una mayor o 

menor 'productividad*, está todo un modelo de sociedad" (1983a: 100). Y, 

en su opinión.

Sociedades diferentes utilizarán de otra forma la nueva 

tecnologia. Ciertas sociedades la pondrán al sarviclo del huma- 

nltarisno, mientras que otras lo utilizarán para reforzar el 
dominio del individuo por las instituciones, incluidas las 
empresas consideradas como arganizaciones y el estado misno 

(U.G.T., 1983a: 98).

Con lo cual, para finalizar el análisis de este XXXIII Congreso 

Confederal, podemos completar la caracterización que hemos ido haciendo 

del enfoque que U.G.T. mantiene sobre el cambio tecnológico diciendo que 

en el nisixi se pona claranente de manifiesto que se trata de un enfoque
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crítica, dentro de la lógica del dlBefio, ligado a la teoria de la 

deterBinaclóii Eoclal de la tecnología.
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2.5. XXXIV Congreso <1966)

Una vez vistos los Congresos anteriores, vasos a dedicarnos ahora a 

la exposición pormenarizada de lo que ee plantea en el XXXIV Congreso 

Confederal, en el que se narcan las pautas fundamentales de la 

estrategia del sindicato respecto del cambio tecnológico, aspecto «ete 

que en el congreso anterior no aparecía suficienteoente ezplicltado. 

Para ello vamos a utilizar básicamente la ponencia de política eindlcal.

2.5.1. Análisis de la situación

Cooo en congresos anteriores la situación de crisis ee punto de 

partida y elemento contextualizador de dicho anAlisls. Crisis "motivada 

por un proceso acelerado de cambio tecnológico" (U.G.T., 1966: 73),

destacándose dos consecuencias de la mlesa: el deterioro de la situación 

de los trabajadores y sus organizaciones, y el paro nasivo, existiendo 

el riesgo de que se vaya consolidando una actitud de resignación ante el 

hecho de "convivir con altos nlvelee de desenplec, considerado cono un 

mal inevitable, como el precio a pagar por el ajuste de la economía". Al 

nisno tiempo, se rechazan las políticas económicas neoliberales que son 

propuestas como vía de salida a la crisis (1966: 57) por considerar que 

las mismas no son sino una ofensiva patronal que, asparAndoae en la 

amenaza de deseapleo masivo, se dirige a
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reduclr las coDqulBtae sociales de loa trabajadores, diealnulr 

los salarlos^ desregular e Introducir la arbitrariedad en lae 
relaclonee laborales, quebrar la negaclaclón colectiva y 

debilitar la fuerza de lae organlzaclcnee sladlcales, aodlflcar 
ea euoa, ia relación de fuerzas en la sociedad (1966: 56).

Tal ofensiva tiene como eje fundanental la cuestión da la flexibi­

lidad, que, en la concepción de la patronal, ee reduce a la deeregula- 

clón de las condicionee de trabajo, sin que tenga nada que ver, a pesar 

de lae declaraciones al respecto, "con la adaptación a lae nuevas 

exigencias que plantean las transforaaciones productivas en curso" 

(1986: 58). Critica U.G.T., pues, que las nuevas tecnologías sirvan de 

coartada para determinadas políticas enpresarialee; con otras palabras, 

y aunque en el congreso no se exprese así, que se quiera presentar 

exigencia técnica lo que no es sino opción político-organizativa (1986: 

66).

Por otra parte, U.G.T. advierte del riesgo que anenaza a Eepafia de 

sufrir en un futuro próximo un agravaniento del desempleo cono conse­

cuencia del proceso de innovación tecnológica que estAn viviendo ya los 

palees nAs industrializados (1966: 57), y que en Espafia estA siendo "mAs 

que tínida” (1986: 64). España parte de una posición intermedia

considerada como peligrosa, con un potencial tecnológico claranente 

inferior al de los países punta, y con menores recursos naturales y 

mayor coete de trabaja que los paises emergentes o países de nueva 

industrialización. Ho puede, en eeta coyuntura, Espafia, eino hacer una

apuesta decidida en la dirección de los paisee que basan eu 

futuro en la posesión de un patrimonio tecnológico avanzado. En 
consacuencia, lae posibilidadee de nodernlzación de la econanía 
espafiola dependerán de la capacidad de adaptación de las 

empresas españolae a lae exigencias del reto tecnológico (1986: 
73).
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Pero no es tan Benclllo pasar da la propuasta taórlco a la 

pr&ctlca, pues existen importaotes □bst&culos a la incorporación tecno­

lógica por parte de las enipresas españolas: la m g a l t u d  del paro

existente, el desfase estructural del sector Industrial, la hoja 

capacidad de generación tecnológica de las empresas, y los escasos 

recursos destinados a Investigación y Desarrolloi tanto por el sector 

privado cono por el público (1966: 74). De ahi la preocupación con que 

se observo el proceso de reconversión Industrial iniciado en E&pafio - 

proceso que ha contado con el apoyo de U.G.T.-, en el que "no se aborda 

con la suficiente decisión y coordinación la innovación tecnológica y 

promocion de intangibles en el deBarrollo de los programas empresariales 

de inversión y relanzamiento industrial" (1966; 72). Una actuación asi, 

más preocupada por la estabilidad que por el saneaniento del aparato 

productivo, puede poner en peligro el necesario proceso de 

reinduBtrializaclón, reduciendo lo reconversión industrlol o "un mero 

saneamiento financiero y ajuste o lo baja en las capacidades de 

producción de ciertos sectores industriales".

2.5.2. Las nuevas tecnologías

Las nuevas tecnologías ocupan, como henos podido comprobar, un 

papel central en el análisis que realiza el XXXIV Congreso, El Congreso 

va a presentar las nuevas tecnologías cono "una realidad ineludible" 

(U.G.T., 1986: 57) para recuperar el crecimiento económico,



" Írr«nunciabl«E si no ea das«a poner en peligro la ooBpetitlvldAd 

i n t e m n c l a n a l  de la ecoaonia* espaCola (1986: 67). Vo hay, por tanto, 

una postura de aposición frental a las nuevae tecnologías, pues, desde 

el punto de vista tecnológico e industrial, se consideran "inevitables", 

sino uno posición de participación y control "a fin de evitar □ reducir 

los aspectos negativos que plantean y desarrollar los positivos".

Porque -y esto es inportante- las nuevas tecnologías son algo nás 

que sinplee instrumentos, mas que puros hechos técnicos; son un 

auténtico elemento político cuyos efectos sobre el conjunto del sistena 

social pueden ser muy distintos según los criterios que ani»en su 

introducción:

Lae nuevas tecnologías, con ser inevitables desde el punto de 

vista tecnológico e induBtrial, plantean problemas que van jnés 
allá de la economía. Son un desafio para loe trabajadores, para 

los Sindicatos y la Acción Sindical. Ho sólo eetá en juego la 

nejora de la eficiencia del sistena económico, sino un aodelo 

cultural y social. Las nuevas tecnologías aparecen así cano un 

elenento político cuyo desarrollo y c o n s e c u e n d a e  económicae y 
sociales dependerán de la relación de fuerzas entre criterios 

que primen exclueivanente la productividad y la racionalización 

o los criterios de eficiencia econónica y social (1986: 70).

Y en esa disyuntiva entre criterios, resulta evidente que el peso

de la relación de fuerzas cae del lado de los empresarios, lo que hace

temer que loe efectos de la introducción de nuevae tecnologías sobre el

empleo, las cualificaciones y las condiciones de trabajo, sean negativas

para los trabajadores:

£n lae circunstancias actuales, las innovaciones tecnológicas 

corren el riesgo de ser utilizadas cada vez n&s para 
racionalizar la producción más que para aunentar la producción y 

el bienestar de loe trabajadores y de la sociedad.
Si el libre Juego de lae fuerzas de aereado s« preeenta coao

única solución a la crisis, teniendo en cuenta el entorno nacro- 
econónico deprimido, lae nuevae tecnologías entraCarlan un paro 

estructural creciente y no un aunento del bienestar <...>
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Slendo asi, lae nuevas tecnologías pueden no eolaaente hacer 

aparecer un paro estructural nayor, entrafiao Igualaente el 

riesgo de una nayor Begaentaclón del mercado de trabajo al 

tienpo que una polarización de las cualificacionea. Con las 
nuevas tecnologíae, la dirección de lae eapreeae tienen la 

posibilidad de racionalizar lae cualificaclones, descualificar y 
estandarizar empleos altamente cualificados con anterioridad 
(19ñ6: 70-71).

2.5.3. La propuesta de U.G.T,

Como ya hemos apuntado m&s arriba, U.G.T. no va a plantearse una

oposición frontal al proceso de canbio tecnológico, a pesar de que en el

momento actual sus efectos sean fundamentalnente negativos para los

trabajadores. Por el contrario, el sindicato apuesta por la articulación

de una estrategia propoeitiva desde la máxima unanimidad sindical, a

partir de la "aceptación de la Introducción de las nuevas tecnologías

con el objeto de elevar la competitividad en las enpresae, calidad de

vida y garantía del empleo" (1986: 82):

Afrontar los desafíos que Impone el proceso de crisis y de 
transformaciones productivas requiere evitar las tendencias 

corporatlvaB, la disgregación de los trabajadores, aei cono 
fomentar la unidad de acción de las organizaciones sindicales 
más representativas. La UGT considera imprescindible realizar un 

esfuerzo de proposición de alternativas, en el campo sindical, 

para lograr reivindicaciones unificantes de todos los 
trabajadores, así como para el estableciniento de plataformas 

sindicales comunes frente a las grandes cuestiones que afectan a 
los trabajadores <1986: 61).

En esta tesitura, enfrentados, por una parte, a la necesidad de las 

nuevas tecnologías y, por otra, a la anenaza de que su introducción 

desde una estrategia neoliberal tenga efectos muy negativos sobre los



trabajadoree, U.G.T. va a plantear una serle de condicionee que garanti­

cen que tal introducción no sea negativa.

Eu primer lugar, ee preciso que los propios trabajadores puedan ser

partícipes de los procesos de transíornaciones tecnológicas. Como ee 

expresa en la ponencia, "ahora que tanto y tan ambiguamente se hace 

referencia a la modernidad, la primera nodernización exigible ee la de 

loB esquemas mentales que han conBiderado y consideran a los trabajado­

res objetos incapaces de corresponsabiiizaree en Io b  objetivos econóol-

C 06 y sociales" (1966: 62). De ahí que la base de toda la propuesta del 

sindicato sea la exigencia de una real negociación del c a ^ i o  

tecnológico, para lo que

la U.G.T. deberá proponer al Gobierno y a las patronales, 
íórnulas legales y de concertación, siguiendo la experiencia 
europea, para hacer obligatorias las consultas y negociaciones 

previae a la introducción de N.T. en las empresas en las que se 
recojan temas relacionados con el empleo, la productividad, la 
formación profesional y las condiciones de trabajo (1986: 71).

Para ello, es preciBo superar la tentación de limitar los tesas a 

tratar en la negociación colectiva a los aspectos salariales y a la 

jornada laboral (1986: 61). En lo que a la cuestión de las nuevas

tecnologias se refiere, defiende los siguientee puntos:

- consulta previa a introducción, "proporcionando la dirección 

de la empresa una información suficiente y transparente, al objeto de 

estudiar sus efectos sobre la salud, el empleo, condiciones de trabajo, 

organización del trabajo, calificación profesional, etc., y acordar el 

establecimiento de las nedidas preventivae que eviten los posibles 

efectos nocivos;
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- estableciniento de acuerdos sobre salud laboral y organización 

del trabajo, en virtud del tipo de tecsologia utilizado en cada sector o 

empresa;

- derecho da veto por parte del sindicato cuando la Intrducción de 

nuevas tecDologías se realice sin una negociación previa;

- "obligación de negociar la distribución de los resultados de la 

mejora de le productividad, orientando el excedente prioritariamente a 

la íinanclaclón de la necesaria y obligada reducción de Jornada, con el 

objetiva de creación o salvaguarda del empleo, y como elemento 

amortiguador de potenciales pérdidas de puestos de trabajo" <1986: 82))•
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De cualquier forma, en opinión de U.G.T.,

sólo en un contexto de política económica expansiva es posible 

combinar positivamente el crecimiento de la productividad, de la 
produción y de la denanda global al efecto de contrarrestar los 

efectos negativos sobre el enpleo de las nuevas tecnologías. Si 
por el contrario la innovación tecnológica ee produce en un 

contexto recesivo, las consecuencias serian devastadoras sobre 

el nivel de ocupación <1986: 57).

Las nuevas tecnologías van a constituir, asi, un elemento funda­

mental en la propuesta de Política Industrial y Tecnológica que U.G.T. 

plantea, propuesta que viene enmarcada en lo qua el sindicato denomina 

"un nuevo modela de desarrollo económica", planteado en estos términos:

Espafia debe perseguir una política econónica, tecnológica e 
industrial activa, rechazando los riesgos de una nuevo recesión 
económica, haciéndonos menos vulnerables y dependientes de los 

desarrallos de otros países industrializados. Para ello, Espafia 

debe culminar el proceso de reconversión y raindustrlallzaclón 

en los sectores y zonas necesitados de una modernización de su 
aparato productivo. Paralelamente, se deben desarrollar nuevos 

sectores de futuro <...) A ello deben de contribuir la 

introducción de nuevas tecnologías, nuevos oaterialee, etc., 
desarrollando particulariaente aplicacioses industriales y 

sociales propias que garanticen nuevos procesos y nuevos 

productos disecados en nuestro palé, con proyección hacia 

nuestro mercado y el de la C.E.E. <1986: 69).
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Del párrafo anterior destacan una serle de afiriDaciones e Ideas que 

van a constituirse en referencias pernanentes de todo el análisis:

~ la ya citada inportancia del factor tecnológico para entender y 

resolver la crisis;

- BU relación con la expansión econónica y la coapetitividad;

- la posibilidad de convertirse en factor de dependencia o de 

independencia de las economias nacionales;

- la exigencia de su asimilación y extensión por todos los sectores 

productivos.

En coherencia can éstas ideas, Ü.G.T. aboga por una política tecno­

lógica cuyos principales rasgos son los siguientes <1986: 75):

a) EL establecimiento de unos servicios regionales de apoyo a los 

esfuerzos de adecuación tecnológica de las empresas realnente eficaces, 

para lo que será necesario ampliar los convenios entre la Administración 

central y las de las Conunidades Autónonas.

b) La promoción, mediante ayudas financieras y fiscaLes, de Las 

inversiones destinadas a La innovación tecnológica.

c) La introducción de nuevas tecnologías en las empresas, especial­

mente de las técnicas CAD/CAX, atendiendo a su difusión entre las 

pequefias y oedianas empresas.

d> La coordinación de las diferentes Administraciones para la 

elaboración de programas de compra de tecnología.



e) La concentración y optinizoción de loe esfuarzos de I+D nedianta 

el agrupaniento de centros inveetigodorcG alrededor de proyectos 

comunes.

f> La utilización de mecaniGnos de norualización y honologación 

para mejorar, tanto la calidad de los productos nacionalee, cono la de 

laG compras extranjeras.

g) La exigencia a las enpresas extranjeras de contrapartidas de 

transferencia tecnológica.

h) La participación en proyectos internacionales.

Al m i s m  tiempo, y en la línea de ir consolidando esa politica 

tecnológica por la que aboga, U.G.T. considera necesario que el gobierno 

socialista realice una serie de "actuaciones urgentes", que son las que 

a continuación se indican (1986: 76):

a) Profundizar en la dotación de infraestructuras de infornación 

y formación tecnológica.
b) Favorecer la creciente importancia del papel de las Comunida­

des Autónomas en la pronoción de empresas innovadoras.
c) Conbinar la entrada selectiva de tecnología extranjera con 
prograEBS especificas de asimilación por las empresas espafiolas.
d) Favorecer grandes acuerdos de colaboración de enpresas eepa- 

fiolas con nuItinacionales de vanguardia tecnológica, sobre la 
base de coparticipación, exportación y fomento del desarrollo 

tecnológico en Espafla.
e> Rentabilizar al aiximo las posibilidades industriales y 

tecnológicas de los retornos en los programas de colaboración 

internacional.
f) Aprovechar la Reconversión Industrial para rentabilizar al 

náximo la incorporación tecnológica.
g> Programas de fornación y reciclaje profesional, adaptados a 

las exigencias de las nuevas demandas tecnológicas, que garanti­

cen la inserción de los trabajadores en los sectores 

productivos.
h> Completar el desarrollo de los instrunentos complenentarios: 

SiBtema de E+H, Propiedad Industrial, Registro de Transferencia 

de Tecnología.
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Pero la prcipuesta de U.G.T. no ee reduce al estrecho habito de lae 

opcloDee econójplcas, ni siquiera de las opciones tecnológicas; si así 

fuera, nos encontrarlaioos con que al final todo el debate sobre el 

cambio tecnológico se resolvería en un duelo de expertos. En la base de 

su propuesta de otra política tecnológica, se sitúa eu apuesta por un 

nuevo aodelo de deGarrolIo econóBlco (D.G.T., 1966; 69) que, en

definitiva, est& dependiendo de una serie de opciones sociales y 

políticas. Asuolendo la realidad, una realidad conforoada por el 

contexto económico en que Espafia debe noverse, así como por las opciones 

económica y tecnológicas que hasta el nomento se han toxtado, pero sin 

caer en el de ter mi ni sino económico, U.G.T. trabajará “en la perspectiva 

de una innovación tecnológica e industrial que integran los aspectos 

sociales y de nejora de la calidad de vida de los ciudadanos, al tiempo 

que la independencia tecnológica y económica de nuestro país".

Por último, y refiriéndose a las sustanciales nodificaciones produ­

cidas en los últimos afios en la composición de la clase trabajadora, 

entre las que destaca el crecimiento experimentado por el colectivo de 

técnicos y cuadros (1986: 60), la U.G.T. va a a plantear en eu

resolución sobre política organizativa (1986: 41) la neceeidad de una

apertura eficaz del sindicato a estos trabajadores con el fin, no sólo 

de asegurar que sus conocimientos y experiencias reviertan en beneficio 

de toda la clase trabajadora, sino tanbién de que aquellos puedan 

responder a la progresiva proletarización a que ee ven eometidoe.
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2.6. XiXV Congreeo (1990)

VaiQOG a terminar la preGentación dal b d &II s í b  de U.G.T. sobre el 

cambio tecnológico a través de sus congresoe confederalee fijándonos en 

los contenidos del último congreso, celebrado entre los díae 12 a 15 de 

abril de 1990. AdvertimoB, sin embargo, que vamos a trabajar con las 

ponencias presentadas al congreso, no con las resoluciones del mismo. De 

ahí que, como e& lógico, lo que a continuación digamos deberá ser laido 

con la reserva a que ello obliga. Trabajaremos con las ponencias, 

concretamente con la ponencia de política sindical, al no estar aún 

disponible, en el momento en que estuvimos dedicados por última vez a la 

recogida de documentos en la Fundación Largo Oiballero, la publicación 

de las resoluciones del XXV Congreso.

Para la exposición, noB centraremos en la ponencia presentada por 

el Comité Confederal, ponencia que pondremos en relación con las 

propuestas presentadas por diversas federaciones, concretamente de las 

Hetal y la la madera. Construcciones y Afines (FEMCA), las únicas que 

incluyen alguna referencia a la cuestión de las nuevas tecnoIogíaB.
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2.6.1. Unt tttritigia findicil propoiitiva

La ponencia de política sindical presentada por el Coaité Coníede­

ral para su discusión en este XIXV Congreso ee ennarca en un contexto de 

consolidacion de una practica sindical que ha buscado conbinor la 

reivindicación y lo proposición (U.G.T., 1990: 195), representada en la 

Propuesta Sindical Prioritaria (P.S.P.) firmada el 5 de octubre de 19F9 

par lOB secretarios generales de CC.OO. y U.G.T. Tal y como se recoge en 

el preámbulo de lo P.S.P. , el conjunto de medidas en ella contenidas

reciben la denoninación de propuesta, no por casualidad, eino por que la

intención de los sindicatos firmantes consiste, "adenás de enunciar un 

catálogo de reivindicaciones, en proponer medidas concretas sobre cada 

punto. Con ello sólo hacemos lo que es consustancial a la acción

sindical: combinar la denuncia con la proposición" (el texto de la

P.S.P. ha aparecido publicado en diversos medios, desde periódicos a 

publicaciones de los sindicatos; últinamente, se recoge en la revista de 

la Universidad Complutense Política y Saciedad, n2 5, Invierno 90),

Concretamente, la P.S.P. plantea en su punto 17.4 la necesidad del 

"reconocimiento a los sindicatos del derecho a la negociación, con 

carácter previo y a lo largo de todo el proceso de introducción de

nuevas tecnologías en las empresas, especialmente en lo que afecte al 

empleo, a las condiciones de trabajo, a la salud laboral, a los planes 

de formación, al establecimiento de comisiones de control, etcétera".



Tal vez como consecuencia de este plnntetuilento, en el XXXT 

Congrebo no vanos a encontrar tanto un an&Ilels de loe efectos de las 

nuevas tecnologíaG, coao ocurría en los congreeos anteriores, cuanto una 

exposición de medidas concretas para que lae nuevas tecnologías no 

supongan un perjuicio para los trabajadores, y para el conjunto de la 

sociedad.

En este sentida, U.G.T. parte de una aceptación responsable de lae 

nuevas tecnologías, fundamentales para la articulación de una 

"estrategia de cooperación para el creciniento y el emplea" en la linea 

de las propuestas del sindicalismo europeo (1990: 198). Por ello, "no se 

puede eludir el cambio tecnológico'*, aunque sea preciso "dar respuestas 

socialeB a la introducción de nuevas tecnologíaG" (1990: 215). Porque 

hay que tener nuy en cuenta el hecho de que la introducción de la nueva 

tecnologia en las empresas está teniendo lugar en un contexto de altos 

niveles de desempleo, desenpleo del que, sin ser la única responsable 

esa tecnologia, si contribuye a su agravamiento, especialmente al romper 

con la visión tradicional de que la solución al desempleo vendría dada 

por el crecimiento económico: hoy coexisten altos niveles de paro con un 

fuerte crecimiento econónico (U.G.T., 1990: 199 y 215). La solución a

este problema sólo puede venir por la vía de la reducción del tlenpo de 

trabajo.

?o entra la ponencia del Comité Confederal en cuestiones relativas 

a la orientación desde la que el canbio tecnológico está siendo dirigi­

do, cuestiones que pueden servir, como henos visto en otros monentos, de 

puerta para realizar un análisis de índole política o ideológica en
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relación con el ca*bio tecnológico. Tan sólo s« critica el que lo

introducción de las nuevas tecnologíae se esté reelizondo de aanero 

unilateral por parte de loe eupresariOB, ein uno adecuado plonificación 

y ein los indispensableB contropartidos socloleb <1990: 215). Alguno

mayor crítica se vierte en la ponencia del Metal, en lo cuol se eefiola 

que esa introducción se ha baeado, "única y exclusivamente, en criterios 

de rentabilidad económico" <U.G.T., 1990: 281), y ais en lo ponencio de 

FEMCA, cuando ee destoco el papel de los nailtinocionoles en todo este 

proceso (U.G.T., 1990: 263). Esto ponencio es la que contiene la

perspectiva mis crítico ante el cambio tecnológico, llegando o oflrmar 

que

la evolución tecnológica en sí no es progreso. Sí esto evolución 

escopa ol control social, estoaos onte el peligro de sufrir lo 
tiranía del desarrollo tecnológico. UGT no puede oceptor lo
introducción de nuevas tecnologías si no es con la condición de 

llevarse a cabo bajo control sindical <1990: 264).

Como ya hemos dicho méts arribo, la intención del Comité Confederal 

ee fundamentalmente presentar una ponencio que sirva para proponer

alternativas concretos y posibles, y a ello se va a d e d i c a r . Ho vamos a 

encontrar, por ello, ningún esbozo de oproximoción político ol problema. 

Se podría decir que, en reloción con el fenómeno da los nuevas 

tecnologías, se ha considerado que esa aproximación ya estA hecha en los 

anteriores congresoe; de lo que se trataría a partir de ohoro es de ir 

concretando loe posibilidades de actuación sindical en este tema.
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2.6.2. La propuiiia de U.G.T,

Aunque teóricamente se afirma que los objetivae eBtratégicoE de la 

acción sindical de U.G.T. suponen aspectos socio-poli ticos cuya conse­

cución no puede limitarse a la negociación colectiva, en la práctica se 

va a considerar cuy necesaria la ampliación y el reforzamiento de la 

misma "como eje central de la acción sindical, ya que supone un instru­

mento fundamental para la consecución de avances en el horizonte de los 

objetivos planteados" (1990: 205). De este nodo, la extensión de la

negociación colectiva a los procesas de casbio tecnológico va a ser el 

eje fundamental, aunque no el único, sobre el que gire la propuesta de 

U.G.T.

Concretamente, se va a exigir el "derecho a la negociación previa a 

la introducción de nuevas tecnologías" (1990: 212), negociación que

contemple los siguientes aspectos (p. 216):

a) La obtención de información previa a la introducción de nuevas 

tecnologías, entre la que se incluyan los siguientes aspectos; objetivos 

y motivos que Justifican tal introducción; estrategia sectorial o de 

empresa en la que se enmarca; sistemas ecnológicos más aptos para 

aplicar en cada caso; efectos de su introducción sobre los trabajadores; 

ritmos de introducción y medidas de adaptación previstas; contrapartidas 

económico-sociales para los trabajadores, tales como reducción de 

Jornada, mejora de las condiciones de trabajo, etc.



b) La negociación de las consecuenclsE eobre el nivel de empleo y

lae tranefornacioneG del nieoo, a partir del principio de que "la reor­

ganización del trabajo por cauea de innovación tecnológica no eerá causa 

de baja en la enpreea, eino de negociación".

c) La conetitución de ConieloneE Paritarias de negociación, tanto 

a nivel sectorial como de enpresa.

d> El establecimiento de garantías de cumplimiento y Beguiniento

de todos los acuerdos adoptados.

e) Lo formación de los representantes sindicóles que intervengon

en la negociación, con el fin de garantizar su desarrollo y resultodo.

f) La ortlculoción de uno normativo que contemple y regule la 

incidencia sobre la salud de las nuevas tecnologias.

g) La garantía del derecho de los trabajadores a la foriíoclón 

pernonente, que le capacite para eiurentarse a las nuevos eltuoclones.

Podemos comprobar cómo en ésta enumeración de aspectos a tener en 

cuenta a la hora de plantear la Degoclación del cambio tecnológico 

faltan algunos muy importantes que oparecion en otros congresos (como, 

por ejemplo, la posibilidad de recurrir al asesoraaiento de expertos, o 

ia garantía del derecho de veto), aientrae que otros aparecen formulados 

de lionera diferente en cada congreso. Este hecho, que no es privativo de 

U.G.T. aunque lo troigomos o coloción en este nonento, nos llevo a 

plantear la necesidad da que las organizacioneB Bindicoles cuenten con 

un Bodelo básico pora la negociación Bobre nuevoB tecnologioe en el que 

se recojan, tonto los contenidos fundosentolee de dicho negocloclón, 

como una conceptualización noroalizado que isplda que algunos de esos 

contenidos puedan eer interpretados de foraas divereae en coda ocoeión.
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Sin duda, ello redundaría en unn jnayor eficacia sindical a la hora da 

enfrentarse a lo negocioción del canbio tecnológico.

Hoy que decir, o este respecto, que la ponencio presentodo por lo 

federación del Netol ei toiaa en cuenta la capacidad de veto por parte de 

los sindicatos que estén negociando (U.G.T., 1990: 282).

Junto o la negociación colectiva, el XXIV Congreso de U.G.T. vo a 

señalar otros das nedios o áreas fundoDentales para Incidir desde una 

perspectiva sindical sobre loe procesos de cambio tecnológico

actualmente en curso. £1 prinero de ellos, ya presente desde otra

perspectiva f?ntre los contenidos de lo negociación colectiva, es el de 

la fornación profesianal, considerado como un "elenento clave" desde el 

cual plantearse la necesario información y motivación para el canbio 

tecnológico, desde una perspectiva preventiva: "Se trata de anticiparse

de forma preventiva a los efectos o nuevas condiciones en que los

trabajadores o determinados categarías, departamentos, etc., van a 

desarrollar las nuevas funciones o contenido de su trabajo" (U.G.T.,

1990: 212). Una formación que, en todo caso, debe tener un corácter

pertaanente, "de forma que a lo largo de 6U vido profesional (los 

trabajadores) puedon actualizar sus conocimientos en tiempo de trabajo, 

arbitrándose medios a través de permisos retribuidos u otras nodalidades 

que deberán ser concretadas en negociaciones" (p. 213).

Esta fornación debe ser contenplodo en tres niveles: empresorlal, 

sectorial y estatal. La fornación en la eapresa debe estar Integrada en 

un plan coherente con los objetivos estratégicos de la empresa en lo que
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ftl empleo, la organización del trabajo, etc., se refiere. Este plan de 

í o m a c i ó n  debe ir acoopatLado de la constitución de "CoBiBionee 

Paritarias de Formación y Cuallíicación, con la posibilidad de ser 

aeietidoB técnicamente por expertos del sindicato* (II.G.T., 1900: 213).

A nivel sectorial, un nivel especialmente importante en opinión del 

sindicato para llegar a los trabajadores de las PYXES, ”se potenciarán 

experiencias sectoriales paritarias patronal-sindicatos o nancomunadas 

con la Administración para concretar los planes de formación para 

trabajadores o enpresas con especial déficit de cualiíicación, previos 

estudios y negociación de las condiciones en que se desarrolle ese Plan 

de Formación" (p. 213).

Tanto en este nivel sectorial como en el de empresa, es especial­

mente importante hacer un seguimiento de la situación en que se 

encuentren los jóvenes con contratos en prácticas □ contratos de 

íoroación, con el fin de evitar el fraude y de lograr que tales 

contratos cumplan verdaderamente su función de "conexión del sistena 

educativo, de formación profesional o universitario, con las necesidades 

de cualiíicación de las empresas y/o sectores de producción" (p. 213).

En un tercer nivel, aunque en realidad seria el nivel más básico, 

es preciso garantizar que todos los trabajadores y ciudada.nos adquieran 

a través de los sistemas públicos de formaclóD profeGionail, "las cuali- 

ílcaciones iniciales que los capaciten para desempeñar un puesto de 

trabajo cualificado" Cp. 213).
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En cuanto a la investigación, U.G.T. opuesta por ofionzar e 

impulsor lo Investigoción y el deBarrollo noclonol con el fin de reducir 

lo dependencia del exterior.
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3 . O t r o e  n a t e r i a l e s

En 19S1 la Eltuaclón y las perspectivas del sociallsDC espafiol eran

muy distintas de las actuales. Por aquel entonces, la Federación de

Energía de U.G.T., realizó un profundo análislB de la cuestión nuclear

que culminó en una resolución aprobada por el I Congreso de la

Federación de Industrias Energéticas del sindicato en la cual se

rechazaba terminantemente la energía nuclear. En el prólogo a una de las

obras en las que se recoge ese análisis al que nos acabamas de referir

(Federación de Energía UGT-ICEF, 1981), escribía Alfonso Guerra, a la

sazón Vicepresidente General del P.S.O.E. y presidente del Grupo

Parlamentario Socialista

Hay que sujetar la actividad tecnológica a las normas de una
sociedad concebida pora el honbre. La filosofía capltollsta de 
náximizaclón de beneficios a corto plazo debe ser sustituida por 
otra en que los costes sociales y los factores ambientales
ocupen un lugar fundamental. Pora ello es preciso acercar la 
producción y sus métodos a los que la realizan. Los trabajadores 
deben conocer la influencia de su actividad sobre la naturaleza 
y la sociedad. Los trabajadores deben ofrecer sus alternativas o 
los groves problemas que padece lo sociedad participando politi­
camente en su superación. A los estudios "tecnológicamente 
orientados" que realizan y difunden las multlDocionolee hoy que 
oponer los on&lisis de los sindicatos, las investigaciones de 
futuro de los trabajadores con su orientación humano.

Como decíamos, eron otros tiempos. Hoy, cuando ee está elaborando 

el nuevo Plan Energético Sacionol, el Gobierno socialista ha apastado 

con fuerzo por lo opción nucleor, de modo que, si en 1963 lo energía 

nuclear sunlnistroba el 91 del total de la energio eléctrica consumido



en el pais, en 1989 ha paBado a suponer el 40%. Por otra parte, y frente 

a lo afirnBdo por Guerra en el texto anterior referente a la inportancia 

fundamental de atender a los planteamientos de los trabajadores, la 

Comisión del Programa 2000 (1988b: 131) empieza a distinguir ahora entre 

las demandas ecológicas de los "nuevos trabajadores", y las demandas 

productivistas de los "viejos trabajadores’*, demandas que entran en 

conflicto y de las que el socialismo democrático debe ser mediador. Ya 

no hay sindicatos con análisis alternativos y orientación humana.

Afortunadamente, la U.G.T. no ha acompafiado al P.S.O.E. en tal 

espectacular vuelco, y sigue gravemente preocupada por cuestión 

medioambiental (Redondo, 198G), lo que la llevó en 1988 a organizar un 

seminario internacional sobre medio ambiente y sindicaliBniQ (U.G.T.- 

Direccion Cíenerai de Medio Ambiente, 1989).

La preocupación por las consecuencias de los desarrollos de las 

tecnologias avanzadas (en este caso la nuclear) y la exigencia de 

participación de los trabajadores en los mismos que los documentos a los 

que nos heiaos referido ponen de manifiesto, son generalizables al 

conjunto de la cuestión tecnológica.

Vamos a completar el análisis del fenómeno tecnológico que aparece 

en los congresos confederales a partir de diversos trabajos, tanto indi­

viduales cono colectivos, que nos sirvan para fijar la postura de U.G.T. 

ante ésta cuestión. Hay que advertir, de cualquier forma, que lo 

fundamental ya está planteado en los congresos, especialmente en el 

XXXIII celebrado en 1983, por lo que este apartado será breve. Es más.
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QOB ha llamado la atenclóa el hecho de que algunos de eBoe trabajos - 

especialmente aquellos que quieren reflexionar sobre los retos 

planteados al Bindicalismo- no contengan ninguna referencia a la 

cuestión tecnológica (Saracibar, 1986; Zufiaur, 1987).

Cinco Eon las cueetionee fundaiaentaleB que aparecen en los trabajos 

a los que nos henos acercado cuando de analizar la actual situación de 

cambio tecnológico ee trata: su relación con una crisis de las

estructuras productivas, la orientación empresarial desde la que Be est¿ 

produciendo dicho canbio, sus efectos negativos para los trabajadores, 

su no inevitabilidad y su contextualización en una perspectiva ais 

amplia como es la cuestión del modelo de sociedad. Finalizaremos con una 

cuestión que, a pesar de no ser ni mucho menos central en los anilisls, 

constituye una reflexión fundamental: la posibilidad de una tecnología

alternativa.
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3.1. AnAlisls y estrategia sindical ante las nuevas tecnologías

La primera cuestión es claramente planteada por )(anzanares, para 

quien nos encontramos "ante una revolución tecnológica cualitativamente 

diferente de las anteriores. Estatoos en el inicio de una transición 

cuyos desajustes no van a ser momentAneos, sino de f o m a  gradual, hacia 

un nuevo tipo de organización econónica y social" (1985: 13).



De ahí una de lae coDclueiones claras del eenlnarlo "Los Impactos 

Boclo-laboraleB de las nuevas tecnologías", organizado en abril de 1984 

por FEBASO-UGT: es preciso mantener un "enfoque globallzador" a la hora 

de afrontar la cuestión de las nuevas tecnologías, pues no se trata de 

un asunto excluslvaoente económico/tecnológico (Manzanares, 1985: 59).

Esta perspectiva estA en la base de la reflexión, a la que al final nos 

referiremos, sobre la relación existente entre nuevas tecnologías y 

modelo de sociedad-

En la presentación del seminario al que nos hemos referido, aílraa

JoBe Manzanares que "la introducción de Nuevas Tecnologías (KT) en los

diferentes sectores productivos no puede separarse de la estrategia

general (del capital) de la productividad" (Manzanares, 1985: 13). Mas

claramente, en una de las ponencias se va a afirmar que

no hay neutralidad en la elección de ninguno de los modelos y 
que, en definitiva, detr&s de toda la serie de condicionantes 
políticos y económicos que pudiera haber respecto a nuevas 
tecnologías, existe una serle de componentes de poder, de 
distribución del poder dentro de los distintas grupos sociales, 
que resulta necesario equilibrar por el Estado al objeto de 
conseguir de forma dinámica, y pese a la serle de desajustes que 
a corto plazo las Nuevas Tecnologías pudieran introducir, una 
situación mas próspera, nas cambiante hacia un modelo humanista, 
hacia un modelo predomlnanteniente social y vltaliste. en lo 
comprensión del hombre dentro de la economía (Manzanares, 1955: 
25),

Por lo tanto, si bien es inevitable la incorporación de nuevas 

tecnologías en los procesos productivos, no lo es la forma en que tal 

incorporación se está realizando: "un mismo tipo de tecnologia conlleva 

diferentes posibilidades de organización del trabajo" (Manzanares, 1984: 

19).
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Eetae nuevas tecnologías est&n elendo Introducidas por los empresa­

rios con el objetivo fundanental, prácticamente único, de aunentar la 

productividad, lo que esté provocando una serle de efectos negativos. 

Ademis de los efectos sobre el empleo, las condicioneB de trabajo, las 

cualificaciones, etc. (Méndez de Andés, 1985: 52-60>, en la declaración 

de la Comisión Ejecutiva Coníederal del sindicato sobre seguridad e 

higiene en el trabajo a la luz del AES, difundida en noviembre de 1984, 

se insiste en los efectos sobre la salud:

Las nuevas tecnologias (InformAtica, robótica) y las nuevas 
técnicas de organización del trabajo (turnos, ritioos, cadenas de 
producción) en expansión en los últimos afios, si bien han 
servido para aumentar la productividad, al haber sido 
introducidas en la empresa sin haber valorado convenientenente 
su efecto en las personas que deben trabajar con ellos, han 
originado nuevos problemas, cono monotonia, subresponsabilidad, 
deshumanización del trabajo, carga mental excesiva, etc., que 
est&n contribuyendo a la creación de nuevas enfermedades 
psíquicas, de origen profesional, tanto o mAs graves que las 
físicas, por no ser bien conocidas (Manzanares, 1984: 29).

Los empresarios, por su parte, no suelen ser muy proclives a la 

negociación con los sindicatos. Según Farriols, sólo en algunas empresas 

públicas y semipúblicas, y en muy pocas privadas -según él. entre todas 

no llegarían ni a diez empresas- se ha constatado algún avance 

significativo en cuanto a a la obtención de información y en el estable­

cimiento de comisiones paritarias para el seguiuiento de la nueva 

tecnología incorporada; por el contrario, la respuesta esqjresarial suele 

ser: "no hay ninguna disposición ni acuerdo que nos obligue a negociar

la Introducción de nuevas tecnologías según proponen ustedeo" (1989a: 

5).
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Por eso, teole&do en cuenta que en Espafia las nuevas tecnologiaB se 

han venido introduciendo "ein una minina planificación y sin 

participación de los BindicatoB* {parriols, 1989a: 4), y rechazando por 

iBpocedente cualquier actitud de tinte "antinoqulnista" o “ludita* 

(Kéndez de Andée, 1985; 50), se hace necesario articular necanisnoe de 

negociación eíicaceB, que supongan una auténtica participación de Io b  

trabajadores en todo el procesa de incorporación de las nuevas tecnolo­

gías.

La resolución del V Comité Confederal ordinario de U.G.T. ofrece el

narco de referencia básico para plantear dicha negociación. Su punto de

partida es el siguiente:

Cualquier proyecto inportante de introducción de nuevas 
tecnologías o cuando ésta oueda tener consecuencias signifi­
cativas sobre el empleo, la organización del trabajo, la 
íomación, las condiciones de trabajo, la cualiíicación o la 
remuneración del personal debe ser pactado previamente a nivel 
de sector y concretado en la propia empresa, previa lo realiza­
ción de un análisis global sobra las repercueiones que estas 
tecnologías puedan tener en loe diferentes sectores productivos 
(Farriols, 1989a: 4. El subrayado es nuestro).

Nos parece especlalnente inportante esa referencia a la realización 

de un análisis global sobre las repercuslanes de las nuevas tecnologías 

en los diversos sectores productivos, antes de plantear sus repercusio­

nes en cada enpresa. En lo que se refiere a la enpresa, será preciso 

informar y consultar previamente a la introducción a las Secciones 

Sindicales y Comités de Enpresa, y posterionante la revisión y 

evaluación periódica paritaria de tal introducción. Esa iníornaclón 

previa deberá contener;
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- I06 objetivos ecoaónlcoe y técolcos del proyecta;

- las nuevas tecnologias cuya Introducción ee coatenpla;

lae InverBionaB que ee refieren;

las nodificaclones que aporten ol proceso de fabricación y de

trabajo;

los efectos previsibles de las uevas tecnologías sobre el 

empleo, lo orgonlzoclón del trabajo, lo formación, las condiciones de 

trabajo, lo cualifIcación y reauneraclón del personal, lo higiene y lo 

seguridad (Farriols, 1989a: 4-5).

Esto negocioción en el nivel sectorlol y de empreso, no debe 

hacernos olvidar la necesidad de avanzor en la negocioción a nivel 

supranacionol, especialmente en f ó r m l o s  de negocioción o escola 

europeo.

Por último, nos referinos o une cuestión que ya ho aparecido 

tongenclolmente en olgún docuaenta congresuol, y que ohoro destocamos 

pues se troto de una cuestión queestá de hecho en lo boee de lo pcelción 

de U.G.T. onte el combio tecnológica.

Como seBolíibaics en lo primero porte de nuestro trobajo, en el 

fondo de los diversos posturas ante el canbio tecnológico, hay que 

situor un distinto análisis social, distinto mcxlelo de sociedod. Esto es 

oigo de lo que tanbién parece ser consciente Ü.G.T. cuando, en el marco 

del seninario ol que nos estonos refiriendo, se oflrno que: ”En el

monanto ectuol de desarrollo económico y tecnológico de nuestro paie, 

estos efectos deben ser anollzodos en una perspectiva macro (a&e allá de
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la propia enpresa) puesto que lae BT plantean caoo probleoa prlnclpuil al 

modelo de Bocledad, que neceBarlamente debe eer diferente del actual" 

(Xanzanares, 1965: 13). Del mlBoo oodo ee expresa Xéndez de Andée (1985: 

49): lae nuevas tecDologiae no sólo tienen que ver con las oeJoraB en la 

productividad y competitividad, "también estA en Juego una formo de 

vida, un nodelo culturol".

Esta postura aparece expresada con claridad en una conferencia 

pronunciada en 1986 por HicalAs Redondo en el marco del Club Siglo XII, 

titulada "Küdernidad y progreso social". IlcolAs Redondo contropone dos 

concepciones distintas de la modernidad, uno progreslsto y otro 

conservodoro, concepciones de los que ee derivon, entre otros 

cuestiones, visiones diferentes del conbio tecnológico. El líder de 

U.G.T. rechazo las concepciones econonlcistas y pragnAtlcas de la 

modernidad y el progreso, concepciones que llevan a una utilización 

"desideologlzado" de los nuevas tecnologías. Por el contrario, Redondo 

dirA: "Porque modernización debe distinguirse de industriolizoción, no 

oceptamos uno pretendido modernldod que consisto únlconente en lo oslml- 

laclón de nuevas tecnologías sin un control sociol de su utilización ni 

uno conciencia clara de sus consecuencias" (Redondo, 1936: 8).

El reto que se le plonteo ol sindicato es, Justooente, relacionar 

el desarrollo tecnológico con las exigencias de Justicia y solidaridad, 

subordinando tol desorrollo o las necesidades huiunas. Con sus propios 

polobros: "Los nuevos tiempos implican, en definitivo, lo necesidad

ineludible de denostror, por nuestro porte, que el desarrollo
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tecnológico b ó Io puede producirse coniLuyeado con una nayor dlfuBlón de 

la juEtlcla y una solidaridad d&e anplia" Cpp. 15-16).

-258 -

3.2. TecDologia alternativa

Como veíanos en la prinera porte de nuestro trabajo, aunque las 

organizaciones sindicales han llegado a la constatación de que la 

cuestión tecnológica es o&s que una slaple cuestión ecolca o económica, 

pues entre Dodelo de desarrollo tecnológico y nodelo de sociedad existe 

una fuerte relación, en general no pasan de propugnar otro uso de las 

m l e n s  tecnologías pora consolidar otro mxielo de sociedad. Esto es lo 

que henos denoninado, volvemos a recordarlo. Teoría de la Determinación 

Social de la Tecnología.

Tanbién en U.G.T. existe la convicción de que desarrollo tecnoló­

gico y modelo social estin intinamente relacionados. Pero, en general, 

no se ha superado la concepción de la tecnología como "un arma de dos 

filos" (Kanzanares, 1985: 49).

Destaca, por ello, el hecho de que algunas Blndlcalistas de U.G.T. 

reflexionen sobre la cuestión de las tecoologías altematiTas. Tal es el 

caso de Kéndez de Andés, que fue mlenbro de la Comisión Ejecutiva 

Confederal desde 1979 hasta 1983. Bn eu opinión, ademéis del control y la 

negociación de las "tecnologías duras", el Bindicato tiene ante bí una 

"nueva frontera", cual es la de ir propiciando introducciones en la



InduBtria de "tecnologíae blandas" o altarnntlvas. Y recoge una cita de

Schumacher que va en la línea da la Teoria de la Política Tecnológica:

La tecnologia de producción masiva ee InherenteBsta violenta, 
ecológicaMote dañina, autodeetructiva en término de racursoe no 
renovablee y eobrutecedora para la pereona humana. La tecnologia 
de la producción por las iiaeaG, haciendo uso de lo nejor del 
conocimiento y experiencia laodernos, conduce a la descentrali­
zación, es compatible con las leyee de la ecología, es cuidadosa 
en su uso de los recursos escasos y se adapta para servir a la 
persona huiaana en lugar de hacerla servir a las máquinas (Kéndez 
de Andés, 1985: 71>.

y aíirna Méndez de Andés: "Entre la utopía y lo posible, ahí se 

nueve la T.A., pero el sindicato tiene aqui un reto y un e s p a d o  de 

actuación al que, por eu propia naturaleza y f u n d ó n  social, no debe 

renunciar; el objetivo a cubrir merece la pena" (pp. 71-72).
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Como henos indicado, se trata de una reflexión colateral respecto 

del conjunto del análisis realizado por U.G.T., y acaea responda nás al 

talante personal de su autor que a un debata abierto en el seno del 

sindicato. Pero, en cualquier caso, supone una profundización en el 

análisis critico del cambio tecnológico que no podíamos dejar de 

destacar.
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4. La poetura de U.G.T. ante el casblo tecnológico

Como hejaos visto, U.G.T. comienza a plantearBe con cierta profundi­

dad la cuestión de las nuevos tecnologías en 1960, probablemente cono 

consecuencia de la proliferación alrededor de aquel afio, en Europa y 

EE.UU., de estudios de prospectiva sobre los consecuencias económicas y 

sociales de la infornatización.

La primera aproximación se eanarca en esa posturo que henos coroc- 

terizodo de oceptoción crítico ceñido o lo lógica de las consecuencias, 

lo se cuestiona la necesidad de los nuevos tecnologíos, elemento 

fundomentol de lo productividod, pero se noniflesto lo preocupoción ante 

los previsibles efectos que su Introducción puede ocorreor. Y ello, 

porque "los fenóoenos econónicos y tecnológicos no responden a leyes 

noturales e inevitables, sino que están influenciados por los relociones 

de fuerzo en el plono político y econónico" (U.G.T., 1980b: 161). Cuáles 

seon tales reloclones de fuerzo, cuál sea ol objetivo que con la inplan­

tación de los nuevos tecnologíos se persigue, está en lo bose de los 

efectos de esto implantación.

En 1983, la perspectlvo de U.G.T. ho conbiodo significotivamente, 

posando de preocuporse por los consecuencios de los nuevas tecnologíos o 

otender ol conjunto del proceso de conbio tecnológico; pasondo, según lo 

ternlnologío que hemos utilizodo o lo lorgo de este trobojo, de la



l ó ^ c a  de las coDsecueDclas a la lógica del dlBefio. De este nodo, Be va 

a aflrnar con claridad lo siguiente:

Bo ee pueden linltar los objetivos de esta acción a una sisóle 
reducción de las consecuencias negativas eobre el enpleo de las 
nuevas tecnologíae.
La eficacia de nuestra acción noe conduce a buecar los nedioe de 
intervenir en la concepción de los nateriales, en su producción 
y en lae condiciones de su puesta en prActica, y de presionar 
sobre las decisiones fundaaentalee en nateria de iníornatización 

(U.G.T., 1983a: 95).

De ahi la importancia que va a adquirir la reivindicación de una 

auténtica participación de los trabajadores en todo el proceeo de incor­

poración de la nueva tecnología, la reivindicación, en definitiva, de 

una auténtica democracia industrial.
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Esta demanda de participación sindical no se debe a ninguna 

sospecha o desconfianza fundamental de Ü.G.T. frente a las nuevas tecno­

logías; antes bien, el sindicato pone de manifiesto una visión optimieta 

de la tecnología, que puede tener efectos muy beneficioeos sobre las 

condiciones de trabajo y de vida. Sin enbargo, la realización práctica 

de tales efectos beneficiosos para los trabajadores depende de los 

objetivos que ee persigan con su introducción, de la perspectiva desde 

lo cual las nuevas tecnologías sean incorporadas en la producción. Bn 

este sentido, Ü.G.T. constata que las nuevas tecnologías estAn Bieiido 

introducidas desde una perspectiva estrictamente capitalista, con el 

único fin de “naxlmlzar el beneficio, reducir la parte de intervención 

h u m n a  en el proceso de trabajo, servir de soporte a la política de 

desplazamiento de capitales y la internacionalización de la actividad de 

los grandes grupos financieros e Induetrlales, asi cono con el fin do



acentuar la centralización del poder real de decisión" (U.G.T., lOBSa: 

96).

Conprobanos, pues, que Ü.G.T. no se llalta a líacar una lectura 

ecanóMlca o técnica del cambio tecnológico, sino que incorpora, en su 

anAlisis de la tecnología, una perspectiva política, elemento funda­

mental a la hora de definir las diversas posturas ante el cambio

tecnológico.

En razón de este anAlisis, en térainos de relaciones de fuerza, es

lógica la inportancia que adquiere la negociación del cambio tecnoló­

gico, desde una posición activa del sindicato, para lo que

la U.G.T. deberA proponer al Gobierno y a las patronales,
fórmulas legales y de concertación, siguiendo la experiencia 
europea, para hacer obligatorios las consultas y negociaciones 
previas a la introducción de I.T. en las enpresas en las que se 
recojan tenas relacionados con el empleo, la productividad, lo 
fornación profesional y los condiciones de trobojo (U.G.T., 

1986: 31).

Podemos afirmar, entonces, que Ü.G.T. nontiene onte el proceso de 

combio tecnológico actuolmante en curso uno perspectiva crítica y propo- 

sitlvo. Completando esto descripción, y siguiendo la tipologio 

construida en un capitulo onterior, hoy que o f i m o r  osl nismo que tal 

perspectivo se nontiene dentro de los limites de lo dsterxiiiaclón social 

de lo tecnología, consistente, lo recordamos, en considerar que los 

efectos de las nuevas tecnologías dependen unlconente de los objetivos 

socioles que con su introducción se persigan, sin plonteorse la 

posibilldod de que olgunos tecnologios, en b í aisaas, limiten considera­

blemente los posibilidodes de su utilización. Tal perspectiva aparece
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con clarldnd an dlverBoa noiMQtos (O.G.T., 1086: 30), y auy claranente 

en el Eiguiente terto:

SociedadeB dlíerentes utilizarán de otra f o r m  la nueva
tecnología. Ciertas Bocledades la pondrán al servicio del huno-
nltarleno, mientras que otras lo utilizarán para reforzar el 
domlnlD del individuo por las Instituciones, incluldae las 
empreeas consideradas cono organizaciones y el estado bIeüo 
(U.G.T., 1983a: 98).

Ho olvldamoB, sin enbargo, lo posibilidad de que esta posición

jLoyoritarla pueda evolucionor hocio elementos de lo Teorio de lo

Político Tecnológico ol hilo de reflexiones cono lo de Méndez de Andós.
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VII. míION SIIÍDICAL OBRERA (U.S. O. 5

PreBeDtamoB a continuación el anAllslE que hace O.S.O. del fenóneno 

tecnológico. Cobo en loe caeoe anteriores, trae una breve caracteriza­

ción del eindlcato, en Xa cual queden claree eue eafiae de identidad y eu 

Implantación eocial, enpezaremoe eletematizando loe contenidoe de loe 

dietlntoe congreeoe confederalee celebrados por eeta organización, a 

partir de loe cualee llegarenoe a dibujar «1 marco dentro del cual e« 

hace el aniliele del cambio tecnológico. A continuación, concretare ese 

eee anAllBie global nediante el recureo a otroe documentoe que aborden 

la cuestión de lae nuevae tecnologíae. del cambio tecnológico en 

general, de foriia máe eepecifica.

1. Breve caracterización

1.1. Algunos referencias hietóricas

U.S.O. ee la priaera central eindical que aparece en Eepafia trae la 

Guerra civil (Kate, 1077; 2; Almendros, 1978: 88). Fuertenante vinculada 

a grupos cristianos ecleeialee codo J.O.C. y H.O.A.C., aunque deede el 

principio con vocación aconfeeional, doe son, a Juicio de Martin Artiles



(1987: 51) lae características a&6 deflsitorlas de la nueva organiza­

ción:

a) La primera, que U.S.O. nace "cooo una neceEldad organizativa 

ante el vacio dejado por la represión franquista, el exilio y la casi 

desaparición de los sindicatos históricos CUGT y CST)".

b) La segunda, que su nacimiento **es reflexivo; no es espontaneieta 

COIDO el de CCCXD. Eso supone la existencia de un nodelo sindical 

definido: sindicalisma de clase, unitario, autonomía sindical, sindica- 

lisno de masas, democrático, socialista autogestlonario".

En efecto, ya en 1961 enuncia U.S.O. la denonlnada Carta Fundacio­

nal, aprobada por el Coaité Haclonal en 1965. En ella U.S.O. se define 

como un sindicato socialista, da inspiración democrática y con vocación 

unitaria, que trabaja por una sociedad que esté basada en la planifica­

ción democrática de la economía, la socialización progresiva de los 

medios de producción y la autogestión de la enpresa por los propios 

trabajadores, sierapre desde la afirmación de la primacía de la persona 

humana.

Ho es de extrañar que, con estos planteanientos ideológicos 

(especialmente en lo que se refiere al anticapltalisno y a la vocación 

unitaria) y con una estrategia de Infiltración en el Sindicato vertical, 

estrategia rechazada por U.G.T, pero también utilizada por <X.OO., no es 

de extrañar, decimos, que existiera un fuerte debate en torno a la 

relación entre U.S.O. y CC.CXD. De hecho, en esta cuestión se va a pasar 

de la participación de U.S.O. en la constitución de comisiones obreras
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en dlBtlntoa lugaras, a una saparaclón clara entre ai>bas organizaciones

a partir de 1969. La razón de tal separación, que en su noBento

resultaba extraña, seri la progresiva conversión de CC.OO. en "el 

sindicato del P.C." (Kate. 1977: 70-72).

Pero la lucha por su realiruaclón en aedlo del intrincado pancrana

sindical que en loa últimos afios del franquisao se va configurando en el 

Estado va a ser una constante en la historia de U.S.O. Prinero, coao 

henos visto, frente a Coalsiones, lo que dió lugar a algunas escisiones 

en 1970 y 1971. Pero serA sobre todo con O.G.T. . con quien parece 

compartir el espacio del sindicalisno socialista una vez que ésta 

organización decide iniciar su inplantaclón en el interior, con quien 

las relaciones serAn nis problenAtlcas. Prados, Rodríguez y Fuentes 

(1977) recogieron paso a paso los principales hitos de un proceso que 

culninar&i en diciembre de 1977, con la integración en O.G.T. de una 

serie de nilitantes de O.S.O. encabezados por José KB Zufiaur, después 

de que un (ingreso extraordinario celebrado por U.S.O. an octubre de ese 

misao afio rechazara las tesis integracionistas de Zufiaur y decidiera 

mantener al sindicato codo una organización autónoma.
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1.2. DeflolclóQ Idaológlca

De lo dicho hasta ahora ya surgen las principales lineas idaológi- 

cae que definen a U.S.O. Las concretamos ahora recurriendo a los 

Estatutos Confedérales aprobados en el últino Congreso de 1966. Asi, la 

Dnión Sindical Obrera se declara;

a) organización sindical, libre y soberana, creada y dirigida por 

los propios trabajadores;

b) sindicato de clase, contrario a todo sistema social o económico 

basado en la explotación;

c) de masas, c o n  v o l u n t a d  de a g r u p a r  al o & x Íik) de t r a b a j a d o r e s  en 

la d e f e n s a  de sus i n t e r e s e s  colectivos;

d) democrático en su funcionamiento interno, prohibiendo expresa­

mente la constitución de corrientes organizadas por entender que la 

libertad de expresión y crítica basta para plantear cualquier 

discrepancia;

e> basado en la autonomía sindical, independiente de cualquier otra 

organización, y guiada en sus análisis y estrategias exclusivaaeate por 

los intereses de los trabajadores;

f> pluralista, desde el respeto al pluralisisQ de concepciones 

políticas, filosóficas, ideológicas o religiosas, existente entre los 

trabajadores;

g) intemacionalista: vinculado a otrae organizaciones sindicales a 

nivel internacional, y solidario can quienes trabajan por crear un orden 

internacional Justo y democrático.



Sus objetivos son de Isdole fundfiaa&talBente sindical, cantradoe «b 

la defensa de los Intereses econónicos, sociales y profesionales de loe 

trabajadores, de sus derechos individuales y colectivos, y de b u s  

candiclones de vida y trabajo.

U.S.O. está afiliada a la Confederación Kundial del Trabajo 

<C.K.T.), de orientación cristiana, y caracterizado por la fuerte 

presencia en la oisna de organizaciones sindicales provenientes de 

paises del Tercer Xundo.

Según datos de una encuesta realizada a los asistentes al IV 

Coogreso Confederal de 1966, el últino realizado por el sindicato 

(Carraequer, 1987), cabe destacar que aparece cono principal aotivo de 

la milltancla en U.S.O. su independencia de cualquier otra instancia 

político-organizativa. En consecuencia, mnyorltarlanente (821) se 

declaran partidarios de ud sindicalisiao independiente de los partidos, 

aunque participativo en lo político. Siguiendo con el modelo sindical, 

en una escala de 1 a 5, donde 1 indica un sindicalismo revolucionario y 

5 un sindicaliBiio interclaelsta moderado, la nayoría se posiclonan en el 

valor internedio, ligeranente inclinadoe hacia las posiciones más 

radicales.
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1 .3 .  I n p l a n t a c i ó n  s o c i a l

SegúD datos del C.I.S. (1988), U.S.O. tiene alrededor de 35.000 

afiliados, correspondientes a una tasa del 2,71 del total de afiliados 

en el Estado. Su afiliación ha descendido desde 1983 en un 62,4X. Sin 

embargo, en lae últimas publicaciones del sindicato (Si Proyecto, nS 12, 

1990) se afirma que U.S.O. "ha duplicado la afiliación entre 1986 y 

1990", de manera que “si tonoaos cono base la afiliación sindical de 

1086=100 y la congjaramos con la actual, resulta un creciniento 

1990=155".

Según la encuesta a los asistentes al IV Congreso (Carrasquer, 

1987), U.S.O. se encuentra presente especialmante en enpresas grandes de 

sectores tradicionales, can escasa inplantación en actividades de nuevo 

tipo tales cono los servicios (a excepción de enseñanza, alimentación y 

hostelería), administración pública y tócnicoB y cuadros.

En lo que se refiere a los resultados electorales, es cierto que 

U.S.O. ostenta el tercer puesto a nivel del estado, con un 3,781 de los 

representantes elegidos en 1986 (su cuota m&s alta fue en 1980, con el 

8,68%), pero a enorne distancia de U.G.T. y CC.(X3.

Si nos fijamos en las principales caracteristlcaa dBBDgr&ficas, 

sociológicas e Ideológlcae de los electores potenciales de U.S.O., 

comprobamos qua está apoyado por trabajadores con unos rasgos 

sociológlcus cercanos a los de U.G.T., aunque ideológica y políticaaante



en general algo a&e al centro. De edad Isteraedla (45-54 afloe), nivel 

cultural nedio e ingreeoE Bedioe. Fuerte presencia de católicos 

practicantes. Su autapoBiciananlento ideológico ee de centro y centro- 

izquierda. El 41 £ votarían al PSOE. Son I o b  b & b  partidarios de la 

concertación scxiial (EDIS, 1986: 119-120).
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2 . Lo b  c o n g r a s o s  c o n f e d e r a l e e

2 .1 .  I I I  Coag reso  (1982)

2 .1 . 1 .  Li situación

U.S.O. inicia 6U análisis observando cóno la crisis está afectando 

de manera especialnente dura a EspaCa: un 26 por 100 de inflación, ua 9 

por 100 de desempleo, un déficit de 10.000 alllones de dólares, ... La 

razón de ello hay que buscarla, sin duda, en "la caótica situación 

económica" que el franquisao deja como herencia a la democracia; pero 

siendo esto asi, tanpoco es ajena a la especial dureza con que los 

efectos de la crisis están haciéndose sentir en Espafia la estrategia de 

superación de la misma, *la terapia elegida frente a dicha situación", 

que hasta el moDento ha venido siendo aplicada. Pues bien: tanto entre 

lae raices de la situación de crieiB, cono en la estrategia para bu 

superación, tiene la cuestión tecnológica una gran inportancia.

Eq efecto, ante la ruptura del mcxielo de desarrollo aplicado en los 

últimos afios del franquisao, en un contexto de receelón económica que 

afecta a todas las economias ĉ ccidentales (receelón que es considerada, 

sólo, como un efecto coyuntural) "tras la eclosión de los costes de las



aaterlas prime y la energía, y por mor de la renovación tecnológica 

lanzada por el capjtallemo tranenaclonal”, la terapia aplicada va a 

tener cono prioridad la lucha contra la Inflación mediante loedldae 

cláBlcas de política monetaria, así cono una "estrategia de reconversión 

industrial y política inversora con total desprecio a los efectos de 

destrucción de enpleo y orientada a una renovación tecnológica que 

sancione sin solución de continuidad esa progresiva reducción del 

volumen de empleo real" (Ü.S.O., 1982: 96-99),

Así pues, y abstrayendo la cuestión que a nosotros nás nos 

interesa, en este Congreso U.S.O. se va a fijar especialmente en la 

nueva tecnología como elemento fundamental de superación de la crisis, 

m&5 que como causa o explicación de la nism crisis. Y desde el 

principio hay que señalar un acercamiento al fenóneno del cajnblo 

tecnológico que, más intuitiva que analíticamente -puesto que el 

Coagreso no realiza un análisis sistenático- tiene en cuenta su carácter 

de estrategia capitalista: cono nás arriba hemos recogido, se considera 

que la renovación tecnológica ha sido "lanzada por el capitalisao trans­

nacional" .

Ho cuestiona U.S.O. la necesidad de la nueva tecnología: "cael todo 

el nundo está de acuerdo en que sia la nueva tecnología estamos 

condenados a un tremando declive" <U.S.Q., 1982: 126). Por ello,

apuestan por que Espafia haga un esfuerzo decidido por adoptar esa nueva 

tecnología, desde la convicción de que es la escasa introducción de la 

misna la que está en la base de la poca cospetitividad de la econoaia 

espafiola:
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Ona de las razoaae de asta aecasa productividad racpecta a 
nuoBtroe coâ ietidores industrialIzadoa puede adscrlbiru a la 
escasa adapción por Espafia de la nueva tacnolagía industrial
baeada en los microprocesadoreB. En conBacuancla, el falláraaoa 
en la adopción de esta nueva tecnología a gran escala, la
Implicación serla una calda aún o&b fuerte, con eepectacularee 
efectos eobre el enpleo y nuestro nivel de vida, en vista da la 
argumentación de que eólo con la introducción de la nueva 
tecnología ahorradora del factor trabajo podemoe alcanzar la 
productividad de nuestros competidores (p. 126).

Eb decir, que aun q u e  ee sepa, c o n o  n & s  adel a n t e  desarrollareoos, 

que la introducción de n u e v a  tecno l o g í a  en las en^Dresas lleva conBÍgo

una pérdida de enpleoe, así coma otroB e f e c t o s  p o t e n c i a l m e n t e  neg a t i v o s

para la s  trabaJadareB, se es c o n s c i e n t e  de su necesidad.

En esta tarea. Espada parte de una situación de obsoleBcencia

tecnológica, can un aparato productivo envejecido y escasas inversiones

ea Investigación y desarrollo, lo que la eltúa en una posición

dependiente, debiendo recurrir a la transferencia de tecnologías

extranjeras <U.S.Q., 1982: 117 y 125). Esta político de transferencia

tecnológica es duroaente criticada:

Las tecnologias extranjeros han sido odqulridos, generolmenta, 
por el slBteoo de contratos de licencias o osietancla técnicas y 
los derivados de inversianes directas del capítol exterior. El 
efecto-emulación de los fobrlcontes y el equivoco de qua "lo 
extranjero es lo mejor* en los consuoidores, ha provocada un 
aluvión de impartaclanes sin Justificación, desde el punto de 
vista de que existía aquí el sietem innovador, pero sobre todo 
ho provocado lo no dotación de recursos en los enpresas a la 
Investigoclón y, por lo tonto, uno falto de infroestructuro en 
las empresas en dicho conpo, laboratorios de calidad, equipa 
fornado en lae características de esa industria, aiqsraeas de 
investigación dependientes de otrae eiq}resaa, etc.
Al Importar tecnologías, se la^wrtan procesos productivos 
odoptodcs o loe escaseces de los países exportadores y, por lo 
tanto, con evidente distorsión a la realidad econóodca del pais 
in^rtador <pp. 125-126).
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2 .1 .2 . Lot tfictot

Ee poca la nueva t e c n o l o g í a  i n t r o d u c i d a  b aeta el a o n e n t o  e n  la 

ind u s t r i a  española, oEpecialmente en Iq e  s e c t o r e E  de Banca, S e g u r o s  j  

T e l e conunicacioneE, le que hace di f í c i l  va l o r a r  loe e f e c t o s  que e o b r e  el 

c o n j u n t a  de la econ o n í a  y la s o c i e d a d  t e ndría la i n t r o d u c c i ó n  

g e n e r a l i z a d a  de eeta nueva tecnología. En es t e  Congreso, al a n a l i z a r  los 

e f e c t o s  de  la nueva t e c n o l o g í a  el s i n d i c a t o  ee va a mover en el t e r r e n o  

incierto de la e x t r a p o l a c i ó n  sobre d a t o e  eecasoe.

En primer lugar, ee espera que haya una pérdida de e^leoe merced a 

loE increnentcE de productividad. Sin embargo, ee sefiala la falta de 

acuerdo existente, incluso entre los expertos, en lo que se refiere a 

loe efectos netos que la intorducción de la nueva tecnología tendrá 

sobre el empleo. A nivel teórico, el resultado de tal introducción 

estoría en relación con la velocidad y extensión de bu adapción, lo que 

depende de cuatro factores:

1. La longitud de la receeión... y loe factores externos 
asociados, tales como los precios de los nateriae prinas. Estos 
afectarán tanto a la denanda cono a los niveles de inversión.
2. Las actitudee del Gobierno hacia la inverelón, la 
introducción de nueva tecnología y la previsión econónica y 
social.
3. Actitudes hacia la inversión en las comunidades financieras y 
de negocios. ¿Será vieto cono urgente invertir a cauea de la 
conipetencia extranjera, de una reactivación de la denanda o 
(raramente admitido) de un deseo de ahorrarse costes de trabajo?
4. Actitudes de los sindicatos. En tanto en cuanto que la nueva 
tecnología puede reducir el núnero de empleos, es de esperar que 
los delegadas se suestren reacios ante su introducción. Por otro 
lado teóricamente parece haber un cierto opoyo para la 
Introducción de la nueva tecnología, a nivel nacional en «1 seno 
de loe sindicatos (Ü.S.O., 1982: 127-128).



lo 86 aantlaca, pues, una violón dater»lnista de la tacnalogía; por 

el contrario, ae parte de considerar que exiete ud ralativamnta aupllo 

abanico de resultados poBibleG, que dependan, adeoóe de la evolución del 

conjunto de la econoaia (principalnente de la tasa de craciaianto de 

ésta, asi CODO de la de la población activa), de las actitudes que ante 

la introducción de la nueva tecnologia adopten Gobierno, ejapresarioe y 

elndicatoG. Asi que, en principio tl.S.O. no tiene una visión excesiva­

mente peslnista en lo que se refiere a loe efectos de la nueva tecnolo­

gia sobre el enpleo, aceptándose, en principio, la concluBlón del 

informe de la OCDE de 1965: "El caablo tecnológico crea inevitablenente 

un deseapleo transicional. Surgen nuevos expíeos en nuevos lugares que 

pueden ser radicalmente diferentes de los viejos" (U.S.O., 1982: 12S).

Otra es la perspectiva cuando del caso espafiol se trata, enfren­

tándose la economía espafiola a unos cambios tecnológicos que, en un 

contexto de baja conpetltividad y de desindustrialización, tienen 

nucbas probabilidades de conducir a un creciaiento del desanpleo 

estructural, sin que la renovación tecnológica pueda compensar la aasiva 

destrucción de empleo que de manera inmediata provoca (pp. 126-126).

Es de tener que eee "deseapleo transicional" consecuencia de la 

introducción de nueva tecnología se agrave en Espafia por eu especial­

mente nala situación econónica, pero también por la mala actuación del 

Gobierno y de loe enpresarios, que pueden veree tentados de realizar una 

"incorporación salvaje" de nuevas tecnologías para salir de la crisis, 

tentación a la que no es ajena la intención de reducir la conflictivldad 

en las relaciones de trabajo:
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Factores de coiqwtltlvldad y de presión para amrtiguar la 
conílictlvidad en las relaclonee de trabajo han inducido a usa 
vertiginosa aplicación de lae tecnologías derivadas de la 
oicroelectrósica (infornéitica, robótica, etc...). Con ello se 
íavorece la lógica tieiipo-nAquisa en detrinento de la lógica 
tienpo-hombre. lo que conduce a un auMnto del deeenpleo (p. 
132).

CaoprobanoE que el efecto, potencial o real, n&s ioportante que la 

tecnología puede tener ee aquel Bobre el empleo. Una "buena" intro­

ducción de la nueva tecnología en lae eapreEas, entendiendo por tal 

(invirtiendo las críticas que el sindicato ha hecho) aquella que uk 

enimrca en una política gubernaaental de recuperación de la conpetltlvi- 

dad mediante un desarrollo tecnológico oenoe dependiente, en la que los 

empresarios no apuestan fundamestalnente por ahorrarse costes del 

trabajo, puede tener la virtualidad de saldarse, tras un periodo de 

"desempleo transicional", incluso con la generación de nuevos empleos 

(p. 197). De lo contraria, el desempleo seguirá incrementóndose. D«

cualquier forma, U.S.O. contempla un futuro relatívanante abierto en lo 

que ol efecto de lo nueva tecnología sobre el enpleo se refiere.

Pero con ser este el efecto m6s importante, hay otros; "Las nuevas

tecnologías han vuelto a poner sobre el tapete el viejo tema del

•trabajo alienante'" (p. 132). La tecnología microelectrónica tiene

importante incidencia sobre las condicioneB de trabajo, destacando en

primer lugar la pérdida de ccntral obrero sobre el proceso de trabajo,

lo que acaba por convertirlo en una tarea alienante:

Históricanente el saber obrero y su control sobre el proceso de 
trabajo que le confería profesionalidad y dignidad, ha Ido 
siendo desmenuzado y parcellzado mediante la división técnica 
hasta automatizarla. En continuación directa los trabajadores se 
han visto paulatinamente desposeídos del "saber hacer" que an 
caabio se ho Ido tranefIriendo a las m&quinas. Con lo cual 
durante dicho proceso histórico, los trabajadores ido
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p«rdl«Ddo parcelas de poder. Xlentras, su trabajo va siendo cada 
vez n6s Bubordlnado y dependiente de la a&qulna. Asi al valor 
creativo del trabajo huaano ae ha degradado hasta el punto de 
ccnvertlree de dia en día nAs alienante, repetitivo y aonótono. 
Eeta tendencia, que ha cobrado celeridad al aŝ taro de la 
"críele", aiaenaza hoy relegar al trabajador a tareas de 
vigilancia y de nantenlmlento y otrae faenas pr&ctlcaaente 
descualifIcadae. En contraste, la *iaaquinaria" pasa a ser el 
centro de cuidados y atención en la f&brlca (pp. 132-133).

También ee considera qua la Introducción de loe nuevas tecnologías 

puede desembocar en un alslajilento de loe trabajadores, dedicado cada 

uno de elloe a desarrollar tareas físlcaaente Inconexae, acentuando la 

Individualización de los mismos (p. 133).

Ademáe de ello, la aplicación de lae nuevae tecnologias permite 

nuevas forase de organización del trabajo en torno a la estrategia de la 

polivalencia, coneletente en distinguir en la empresa un núcleo estable 

de trabajadores dedicados a la fabricación; un segundo estrato de 

trabajadores "polivalentes", que combinan, según las necesidades que en 

cada nooento tenga la enpresa, tareas de producción y de mantenimiento; 

y un tercer estrato de trabajadores "erternos", contratados por tempo­

radas o subcontratados, encargados de deeempeCar las tareas más nocivas 

y las reparaciones (p. 133).

Estos dos últimos efectos, el aislamiento y la distinción de 

estratos de trabajadores en una empresa, son importantes en sí aiEmos, 

desde la perspectiva estrictamente laboral. Pero lo son igualmante si 

los ponemos en relación con lo que U.S.0. denonlna "derivacloDes socio- 

laborales de la crisis", aunque sería n&s apropiado Ilanarlas efectos 

políticos de la crisis. Así se dibuja el narco de estas derivaciones:
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La crleÍB Goclo-económica &e cíeme con especiol énfasis sobre 
loe trabajadaree y el novialeDto sindical. El slndicalisao se 
ahoga entre expedientes de crisis y reestructuraciones de 
empresae y de sectores. El vienta de la crisie va Bodelando un 
nuevo narco socio-laboral cuya caracterietica es la erosión de 
las conquistas de los trabajadores, ee n6s, incluso las 
condicioneG de trabajo tienden a situarse por debajo del listón 
que confiere la nomativa legal. Ademéis de la crisis aparecen 
nuevos fenónenos de tipo estructural: desfleque del tejido
social, ruptura de la composición orgánica de la clase
trabajadora, corporatlvlsna, segnentación e insolidaridad, así 
como nodifIcaclones en la escala de valores y pautas de 
cooportamiento (p. 129).

En efecto, la crisis rompe el mercado tradicional de trabajo, 

configurándose paulatinanente un doble nercado de trabajo, correspon­

diéndose el nercado primario con el mercado de trabajo tradicional 

(estabilidad en el emplea, salarios altos, presencia sindical, normas 

Jurídicas reguladoras, etc.), mientras el mercado secundario carece de 

todo6 estos rasgos, convirtiéndose en el reino de la econmía sunerglda 

(pp. 130-131). Esta situación provoca una ruptura de la clase

trabajadora, debilitándola;

La creciente diferenciación entre distintas capas de la clase 
obrera (dentro y fuera de la empresa) por la acentuación en la 
división del trabaje; las nuevas tecnologíae; la abertura del 
abanico de cualificaclones y categorías profesionales; los
desigualdades de condiciones de trobojo por rano de actividod; 
lo orrltmio reivindlcativa intersectorial y por tama&o de 
enyresa; la estructura atomizada de loe convenios y la 
diversidad salarial, son cuestiones que evidencian el 
fraccionamiento de la clase trabajadora. De ello derivan 
dificultades para elaborar estrategias comunes o de integración 
organizado de los distintos niveles y colectivos de 
trobojodores. En resuaidae cuentoe, lo crisis descoiqx}ne la 
orgonicidod de lo clase trobojodoro y erosiono su cohesión y eus 
necanlsnos de lucho, introduciendo por un lado canales de 
corporatlvización y conseneualldad política, y por el otro, 
individualizando lae relaciones de trabajo. Asi, la segnentación 
se convierte en un medio eficaz pora mantener, legitimar y 
reproducir la hegemonía capitalista basada en la desigualdad y 
lo explotoción de la clase trabajadora.
Es m&s, el corolario de esta inclinación dlferenciadora 
ixqnileada por el capital puede conducir al eetablecinienta de 
una 'eociedad dual”, polarizada entre "trabajadores 
privilegiados" y "trabajadores narginodoe" o fornos de empleo



Ineatflble en al uercodo da trabajo s«cuadftrio. Unos defendidos 
por los sladicatos Institucioaales y otroe no, dadas lae 
dificultades de defensa colectiva que se hallan on el Area de 
trabajo subterrAneo (pp. 131-132).

Esta serie de profundas transfornaciones sociales, fundamental- 

mente las que se refieren al mercado de trabajo y a la actividad

productiva, van poniendo progresivamente en cuestión "valores guias” de 

la actividad sindical, referencias valorativas sobre las que basculaba 

en buena medida toda una cultura obrero; los valores de la solidaridad,

de la Igualdad, de la acción de clase y la nilitancia. Todo ello, es

evidente, hace que el sindica .o aborde la nueva situación desde una 

postura de debilidad (pp. 137-130).

ConstatoiDOS, pues, un a n A l i s l s  de s i t u a c i ó n  e n  lo que a la

c u e s t i ó n  t e c n o l ó g i c a  se re f i e r e  p r o f u n d o  y critico. S o r p r e n d e  por ello 

el c o n t e n i d o  de su p r o p u e s t a  estratégica, c l a r a n e n t e  insuficiente.
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2.1.3. Li proputflia dt U,8,0,

Ta henos dicho antee que ee parte de una aceptación de lae cuevas

tecnologiaB, consideradas claves para salir de la crisis, por ello, s«

va a proponer la necesidad de elaborar un plan de reindustrlallzaclón y

UD plan tecnológico (p. 166) aumentando íuertenente los gastos de

Investigación (p. 198), todo ello ec el narco de una política

industrial coherente basada en la planiíicaclón econósica desde el

Consejo Económico y Social (p. 194). Pero esta aceptación de lae nuevas

tecnologías no ee un cheque ec blanco ni se concreta de cualquier

manera, no aceptándose

una actividad econónica basada en un modelo de desarrollo que 
precisa de sólo unos pocos trabajadores, apoyado en un fuerte 
desarrollo tecnológico propiciatorio de un Importante aumento de 
la productividad y que da cono resultada una econonia de 
crecimiento en torno a cero, con una mayoría de la población ec 
paro forzoso, de Jubilados a los 50 afioe o el e« tiene suerte 
trabajando en actividades económicas al aargen de la 
legalidad... Cp. 195).

Por ello, se va a reivindicar una incorporación de cuevas tecnolo­

gías que garantice el empleo (recurriendo a medidas de reparto del 

misno) y que revierta posltivaDente al conjunto de la población, 

relaclonacdo por ejemplo el aumento de productividad y la dleninución de 

costee laborales generados por tal incorporacióD con políticas de 

redistribución de la renta (p. 166). Ser& necesario, igualmente, "ir

profundizando en el control de la tecnología" (p. 198).

Ello eupone la aceptación por todos de una salida negociada de la 

críele, olvidando toda tentación de •salida dura*. Se propone, por



tanto, una ílexlblllzaclón de los contenidos da la negociación, "de 

nanera que ee ajusten en cada Boaento a las condiciones an que se 

encuentran los trabajadores". Y aquí es donde nos encontroaos con la 

sorpresa a que nos referíanos unas lineas n&s arriba. Seria de esperar 

que, a la vista de lo planteado hasta ahora, introdujera el Congreso 

alguna referencia a la necesidad de negociar la introducción de nueva 

tecnología, pero no es asi. Aunque en este Congreso se ponen ya, sufi­

cientemente, las bases para abordar esta cuestión, habr& que esperar al 

cangreso siguiente para que se explicite.

-32 1 -



-322-

2.2. IV Congreeo (1966)

2.2.1. Anilisis de la lituición

Eete CoDgreeo, el últloio celebrado basta el scaento por U.S.O., 

continúa y profundiza la linea de reflexión iniciada en el anterior. 

Deede 1982, ee conetata un fuerte deterioro de la situación econónica y 

social, con auinento del paro y enpeoramiento de las condicionee de 

trabajo (U.S.O., 1966: 19). En esta eituación, ee percibe un cambio en 

la visión que del canbio tecnológico tiene U.S.O. respecto de la que 

mantenía en el III Congreso. En aquel nomento, lo hemoe vieto, habia una 

actitud de expectativa, ee veian lae nuevae tecnologíae desde eu 

potencialidad, con una perspectiva de futuro, y de futuro abierto, dado 

el eecaeo nivel de introducción de nueva tecnología en las empresas 

eepafiolae en aquel entonces. Pero en el momento en que se celebra eete 

IV Congreeo, la introducción de nuevas tecnologías ee ya un hecho.

Tal introducción se está llevando a cabo, en opinión del sindicato, 

de nanera "incontrolada" (U.S.O., 1986: 19 y 21), sin la participación 

de los trabajadores (p- 34), en el narco de una estrategia inversora, 

tanto privada como pública, que, con una renovación tecnológica "sin 

dimeneión eocial alguna", pereigue náe aoortizar despidos que generar 

nuevas actividades y programas generadoree de enpleo (p. 19). "Para el 

eî reeario, las nuevas tecnologías constituyen un nadlo para



-323-

ílaxlbllizar el mercado de trabajo' Cp. 34). Bn au informo general,

Kanuel Zogulrre va a raíerlree a esta estrategia coao aquella que

busca aprovechar la crisis para consolidar una alianza entre el 
capital y un nivel de desarrollo tecnológico sin precedentes, 
con vistas a afirxnar su begeaonta absoluta y reducir a cenizas 
los derechos y loe valores del xrabajo (p. 17).

La reflexión se va a realizar, pues, no sobre lo que la intro­

ducción de las nuevas tecnologías podrá o no llevar aparejado, sino 

sobre un proceso de inplantación de las a l s n a e  que ya está resultando 

negativo, no eólo para los trabajadores de los paises desarrollados, 

sino tanbién para las p o b l a c l o n e B  del Tercer Xundo <p. 22).

2.2.2. Lm  conaecuenciai de tal introducción

La principal preocupación del Congreso es la del enpleo, con un 

impacto que se valora cono negativo:

El principal iapacto de las tecnologias afecta al enpleo. El 
paro, por causas tecnológicas, ae avecina cono un nubarrón 
deeolador para los próxinos afioe. La reciente entrada de Espafia 
en la C.E.E. acelerará la sustitución de aano de obra por 
tecnología, a fin de hacer frente a la coapetencia. Káxine si 
recordanoB que el desarrollo econóaica espafiol se ha realizado 
en base al protecclonisBo dal mercado y a la aplicación de 
tecnologías obsoletas Cp. 34).

Jóvenes y Bujeres son dos grupos scwlales que pueden vivir de 

nanera especlalaente aguda este problena. Para los prineros, U.S.O. va a 

proponer una revisión en profundidad del slstena tradicional de 

ensefianza y fornación profesional, que "se ha visto quebrado por las



nuevas tecsologiae" <p. 35). Por bu parta, las nujares trabajadoras m

vaa a eníreiitar a un Importaste reto, ya que:

A corto y nedio plazo, las F.T. van a afectar a los trabajos 
pocG cualificados, xonótonos y repetitivos, y a los trabajos de 
oficina. Enpleos que ocupan a un elevado núnero de nujares. por 
otra parte, los puesto de trabajo generados par las I.T. 
precisan de una cuallflcaclón técnica que, hoy por hoy, pocas 
nujeres disponen (p. 39).

Por ello, la propuesta de U.S.O. a este respecto consistirá en, por 

una parte, analizar y controlar las repercuBlanes de su introducción 

sobre el enpleo y las condiciones de trabajo feaenlnos, y, por otra, 

favorecer su reciclaje profesional <p- 40).

Además de éste sobre el enpleo, otro efecto de las nuevas tecnolo­

gías que ce señala es la tendencia a individualizar las relaciones 

laborales, al llevar aparejadas íarmas de organización del trabajo (a 

turnos, en módulos o cabinas separadas, ... ) que favorecen el aisla­

miento entre los trabajadores. Por ello, y codo ya se analizaba extensa- 

oente en el congreso anterior, "neman la capacidad de acción colectiva 

y por ende resquebrajan la solidaridad sobre la cual se apoya la acción 

sindical" <p. 34).
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2.2.3. Li titrategia di U.S.O,

Ante esta situación, advierte el Congreso que "la U.S.O. adopta 

nedldas defensivas, pero no una oposición sistenátlca. El progreso 

tecnológico no es neutro, ni fatal, ni tiene un sentido único: lo que



eetá en Juego depende de una relación de fuerzas". En consecuencia, su 

objetivo va a Gar

negociar la iaplantación de la H.T. a todos loe niveles: 
eispreeai sector j acuerdos globales. Adem&s de reclaux un narco 
Jurídico para regular la aplicación de nuevas tecnologías y 
reconocer el derecho sindical a intervenir en cueetiones 
relativas a la organización del trabajo (p. 34).

Conviene matizar, en eete nomento, esa referencia a la adopción de

medidas defensivas, pues se trata de una expresión que no hace Justicia

a la intención del Congreso. La alema nos trae resonancias negativas.

Sin enbargo, en otro nomento del Congreso, concretanente en au

Resolución General, se va a afirmar explícitamente que las nedidas que

ante la introducción concreta -a falta de acuerdos globales- de nuevas

tecnologías adopte el sindicato "no pueden venir dadas por posiciones

defensivas que impidan su introducción" (p. 25). Pensíiaos que la primera

referencia responde idAs a una redacción poco cuidada que a la intención

estratégica real del sindicato, nás en la línea de una intervención

positiva sobre el proceso de introducción de nuevas tecnolojjías. Como e«

dice ea esa misna Resolución,

Para la U.S.O. las nuevas tecnologías ser&n beneficiosas eólo si 
su aplicación está al servicio de crear una sociedad más 
hunonizada, aás democratizada, libre y Justa, para que eeto 
suceda son necesarias acuerdos sobre su introducción, aplicación 
y seguiaiento (p. 25).

Porque "lo que está en Juego depende de una relación de fuerzas”, y 

porque lo que está en Juego es algo tan inportante cono el ea^leo o las 

condiciones de trabajo-, porque el progreso tecnológico no tiene un 

sentido único, pero está siendo utilizado desda "el modelo de la 

iDsolIdaridad, el nercado puro y el interés econóaico coks único y
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últlKJ fia" <p. 25), aeuae el Congreso la exigencia de intervenir en el

prcKeeo de intrcxlucción de las nuevae tecnologías. Rechaza pues U.S.O.

con rotundidad todo intento de hacer aparecer la actual estrategia de

incorporación de lae nuevas tecnologías al procesa productivo cono la

única poBÍble, y las conBecuencias que tal estrategia eetá provocando

como pago inevitable:

Que las nuevas tecnologías den cono resultado una saciedad donde 
el enpleo estable se pierda, aúnente el paro, la econonía 
Bumerglda sea moneda corriente, no es producto de algo 
Inevitable cono pago a la modernización de la estructura 
productiva. Por contra es el resultado del intenta casi 
pemanente deX capital por someter y limitar los derechos de los 
trabajadores. Y esto no es moderno, es tan viejo como la lucha 
de clases. £1 que hoy vayan imponiéndose estas tesis es 
consecuencia de la debilidad sindical" <p. 25).

Se profundiza en la aproximación ideológica al zenómeno tecnológico

que ya descubríamos en el III Congreso, y se incorpora la cuestión de la

negociación colectiva como un nedio de controlar dicho fenómeno, no el

único ni el mejor, pero ei el que en este monento es posible:

£n la introducción de tecnologías y a falta de acuerdos 
globales, tenenos que utilizar la Hegoclación Colectiva para su
control. Kedidas cono la infornación previa, la participación en
las decisiones, negociación de la organización del trabajo, 
derecho al veto de su implantación, pasiblLldades exteriores, 
fornaclón y reciclaje de la mano de obra, etc..., pueden y deben 
íomallzarBe en la Negociación Colectiva (p. 25).

Para que tal control a través de la negociación colectiva sea 

posible es fundamental garantizar el acceso de los delegados sindicales 

y el conlté de empresa a la necesaria infos-mación sobre la incorporación 

de la tecnología, previamente a que esta se produzca. Aden&s de esta 

información presentada por la enpresa, lo que deberá hacer da foma 

comprensible, es preciso conceder a los delegados sindicales una serle 

de horas para adquirir, por los medios que ellos deseen, sus propias
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lufarBacloDeE sobre las cuestloaes tecnológicas objeto de negociación. 

Uno de estos nedlos debe ser la posibilidad de consultar a expertos 

exteriores a la propia empresa <p. 34).

Pero la participación de los trabajadores no debe limitarse, can 

ser ello nuy impártante, al nomento de la planificación e Incorporación 

de las nuevas tecnologías. Junto a ello es preciso garantizar un s«gul- 

alento continuado de lae mismas, para la que U.S.O. propone "la creación 

de grupas de estudio y comisiones de segulniento para evaluar contlnua- 

inente los problenas que surgen de la experioentaclón de la tecnologia” 

(p. 34).

Esta Incorporación de la cuestión tecnológica a la negociación 

colectiva va dirigida a garantizar el cuopliniento de una serle de 

objetivos en relación con el empleo y las condiciones de trabajo Cp. 

34):

a) En cuanto al eapleo "se debe garantizar la ocupación de los 

trabajadores directamente afectados por el cambio. Los acuerdos también 

deberían Incorporar medidas que favorezcan el eapleo".

b) Tanblén es importante introducir en los acuerdos el tema de la 

foraación, que debe quedar a cargo de la empresa y posibilitar el 

reciclaje de los trabajadores afectados por la incorporación de nuevas 

tecnologías.

c) Reducción del tleiq» da trabajo, con la reivindicación de las 35 

horas a la senana cono punto de referencia v&lido. Asínlsoo, considerar 

la posibilidad de establecer sistemas de horario flexible.
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d) En cuanto a los Balarlos, "el Incretaento de productividad 

derivado de las nuevas tecnologías ee debe corresponder con Increaanto* 

salariales". Así nisno, "las cualificaciones supleaantarlas por efectos 

de la tecnología deber&n ser tenidas en cuenta a efectos de reaunera* 

ción". Se advierte, sin embargo, frente a la posibilidad de que, an este 

tesB de los salarios, la negociación pueda acarrear situaciones onerosas 

para deteminados colectivos de trabajadores (por horas, a tieî >o 

parcial, a destajo, etc.).

e) Tanbién se plantea el tema del control dal trabajo; "Eeepecto al 

control del trabajo, las tecnologías ofrecen posibilidad de centraliza­

ción; pero taabién de descentralización. El sindicato debe tratar de 

favorecer la descentralización del poder decisorio, de forna que 

facilite el ejercicio denocrAtico'.

f> Por último, se aborda el tema de salud y seguridad, sugiriéndose 

el establecimiento de pausas regulares para quienes trabajan ante 

pantallas de ordenador, cobü medio de prevenir la fatiga nerviosa, así 

como el estableciniento de revisiones médicas periódicas para todos los 

que trabajan con la nueva tecnología.
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2.2.4. Un r«to pira il findictio

Al final, el CongreBO va a descubrir cóbo los cambios estructúralas 

que empiezan a Incidir ea la sociedad y la econoBia eepafiolas, caablos 

que guardan estrecha relación con el fenóneno de las nuevas tecnologiasi 

sitúa a las organizaciones sindicales ante el reto de adaptarse a nuevas 

situaciones, hasta ahora Inéditas, y por tanto no experima atadas por el 

sindicato, con el fin de seguir garantizando su tarea de representar los 

Intereses de los trabajadores, pero de unos trabajadores que, en buena 

parte, van a tener características distintas, e intereses y probleiaíi- 

tlcas nuevos:

En el enfoque de los objetivos de afiliación a los distintos 
niveles se hace inprescindlble proceder con visión de futuro, e 
Invertir mayores esfuerzos de imaginación en los sectores 
laborales ascendentes, con mayor futuro, en las nuevas 
profesiones, sobre las nuevas formas de contratación y
organización laboral resultantes de la crisis y loe cambios 
estructurales en curso.
Esos cambios estructurales imponen, no un abandono de la
tradicional prioridad del sindicato a los sectores industríalas, 
sino la apertura a sectores nuevos, asumiendo bus propias 
características, fisononia fisiológica, intereses y 
singularidades (p. 30).

En definitiva, de la respuesta a este reto va a depender que el 

sindicato cuente con la influencia y relevancia sociales necesarias para 

llevar adelante su proyecto de intervención, no sólo en lo que a la

cuestión tecnológica se refiere, sino en todo el conjunto de la asiera

socioeconómica.
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3. Otxoe docuaantoe

La Unión Sindical Obrera cuenta en este nameato con una Universidad 

Slodlcal sita en Kartorell y una revista de teoría y práctica Eindical, 

El Proyecta, que entre marzo de 1987 y abril de 1990 ha publicado un 

total de doce núneroE abordando una diversidad de tenas. Anbae, univer­

sidad y revista, eetón dirigidas por Antonio Martín Artilee, sociólogo 

con anplia y reconocida experiencia en el mundo de la Bociología del 

trabajo y del compromiso sindical, adeit&s de co-autor de una obra en la 

que se aborda en profundidad la problenitica del trabajo y los caaibios 

estructurales (Jódar y Xartin Artiles 1984). A través de algunos 

materiales de la Universidad Sindical, y de diversos artículos d« El 

Proyecto, vamos a completar lo dicho sobre el análisis que hace U.S.O. 

del proceso de cambio tecnológico actualmente en curso. Fo encontrare­

mos, lo advertimos desde ahora, desarrollos nuevos o distintos a los que 

han aparecido en el análisis de los congresos, pero si una mayor 

explicitación de lo que allí aparecía, así como un mayor rigor en el uso 

de los térninos (lo cual es lógico b í tenemos en cuenta que estos otros 

materiales van a ser elaboración intelectual de un "experto" en la temá­

tica) .
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3.1. Universidad Sladlcal

La UnlverBldad Siodlcal edita en Junio de 1986 un trabaja titulado 

Tecnologías y alternativas sindicales, en el que ee reúnen una serie de 

materiales presentados en el seminario "Silicio, Satélites y Robots: los 

sindicatoB ante el canbio tecnológico" (1965) destinado a la Comisión 

Ejecutiva Coafeder̂ il. Concretanente, en dicho trabajo sa recogen cuatro 

breves análisis teóricos del fenómeno del cambio tecnológico, y una 

serie de documentos provenientes de diversas organizaciones sindicales 

espafiolas y extranjeras (T.U.C., C.F.D.T., F.I.E.T., CC.OO., Ü.G.T.), 

asi como de la propia U.S.O.

Los análÍBi6 teóricos van a incidir, fundamentalmente, en la 

caracterización del fenómeno y en la descripción de sus efectos. En lo 

que a la primera cuestión se refiere destacaríamos, por lo que -según el 

planteanlento que en esta trabajo hemos hecho- tiene de definitorio do 

un nodelo de análisis del cambio tecnológico, la explicitación que de la 

relación entre nuevas tecnologías y estrategia capitalista se hace por 

parte de Martín Artiles, negando que las innovaciones tecnológicas sean 

hechos aislados, autónomos, sin relación alguna con otros fenómenos 

sociales;

Por el contrario (dirá), parece manifiesto que se trata do un 
proceso más global y configurado en los quince últimos afios. A 
dicho proceso se le conoce como regulación o recoaposlción en 
las relaciones de fuerzas entra capital y trabajo. Así, 
fenómenos como la descentralización productiva, la economía 
sumergida y la precarización del enpleo se afiadirían a las 
nuevas tecnologías para formar parte de esa constelación de 
cambios que constituyen la "nueva regulación".
Las motivaciones de los mentados cambios se explican como una 
respuesta empresarial a un conjunto de factores: aunento de los
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coetes del trabajo desde lolcloe de la década de los setenta; 
auaento de Iob coEteE de la energía; Ingcbernabllidad de las 
relacianes laboralee y fluctuaclonee cicIlcaB de la dewLnda. 
Esta dinAnlca ee traduce para la eapreea en uoa reducción de los 
n&rgenee de beneflcioe y en llaitacióc de las inversiones 
expanEionistae (...)
En el proceso de reajuste general la clave estratégica no es la 
tecnologia, sino la organización del trabajo (...) Con todo, 
organización del trabajo y tecnologias son Interdependlentes 
(Universidad Sindical: 24-25).

Se rechaza así mlsiio todo planteaniento determinista: "Cuando se 

Introducen nuevas n&quinas sus efectos sobre lo cuollficoción dependen 

de lo forno en que se combinen las nuevas funciones asociados o lo 

miquino poro creor puestos de trobojo. Esto no viene deteralnado slmple- 

mente por la tecnología" (Universidad Sindicol: 25).

En cuanta o loe efectos, no se oSode nodo nuevo o lo ya dicho en

loe congresos, si bien se vo o hocer moyor hincapié en esto cuestión da

cuáles soD los opciones desde los que se toj» la decisión de introducir 

lo nuevo tecnología, dependiendo de esos opciones, y no de lo tecnología

en si, lo orlentoclón positiva o negativo de los efectos de tol

introducción.

Consecuenteaente, el objetivo es negociar: "obtener recanocinlento 

legal poro intervenir en el disefio de lo organización del trabajo y 

opllcaciÓQ de nuevos tecnologías" (Universidad Sindical: 30).

Con el fin de orientor sobre esto negociación se presentan, c o k  

hems dicho, diversos ejemplos de recomendaciones o acuerdos adoptados 

por Eindlcotos europeos.



Coao veaoe, loe contenidos del trabajo da la Universidad Sindical a 

los que henos hacho referencia en este punto ee eltúan dentro del aarco 

de interpretación del fanósena de lae nuevas tecnologiaB desarrollado 

por loB coDgreBOB coníederales.
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3.2. Los anAlisis hAb recientes

Ea la revista £1 Proyecta se ha abordado en distintas ocasiones la 

cuestión de las nuevas tecnologías. Aunque pract i candente no hay anAlisls 

sobre la situación del aereado de trabajo, los cambios en las relacionas 

laborales o el futuro dal sindicato, por citar sólo tres taiBas, que no 

haga referencia a esa cuestión (ee trota, ciertamente, de un tena obli­

gado), vanos a fijarnos sólaaente en dos articulos, anbos de Xartín 

Artiles, cuya principal virtud es la de constituir un intento de verifi­

car en la prActica de lae enpresas una serle de hipótesis sobre la 

naturaleza de los canbios técnico-organizativos que en las nismas ee 

estAn produciendo, y sobre los efectos que eetos cambios tienen sobre 

las condiciones de trabajo y las relaciones laborales.

Loe dos trabaj06 parten de la constatación de que existe una estre­

cha vinculación entre los caabios técnico-organizativos operados en las 

empresas espafiolas y una estrategia empresarial que, an el aarco de lo 

que se ha venido a denoainar la ofensiva idsológlca neoliberal, pretende 

a la vez Increaentar la productividad y recuperar al control en el eeno



de la e^iresa (Kartín Artiles, lOBS: 32 y 34). De aii( que la aayor parte

de las nedidas tonadas se carguen sobre el factor trabajo, y que nucbas

de ellas vayan destlnadae a vencer supuestas dificultades o barreras

existentes en el Interior de la eiqjreea, tales cooo la resistencia

sindical, loe problemas de disciplina laboral, etc. (Kartín Artiles,

1988; 35; 1989: 19), Así, se cita un estudio realizado por el Circulo de

Empresarios en 1986 según el cual

las medidas "ofensivas” adaptadas per las empresas ante la 
crisis económica son fundamentalmente de tipo laboral (60%) y 
coaerclal (551). A mayor distancia las de gestión interna (351), 
tecnológicas (30X) y financieras (Kartín Artiles, 1988: 34).

Dentro de esta estrategia patronal, adquiere una importancia funda­

mental la pr&ctlca de la flexibilidad. Y ee precisaaente al hilo de esta 

cuestión donde encontramos una de les principales aportaciones teórico- 

prActicas de estas reflexiones realizadas desde el sindicato U.S.O.; la 

relación que se establece entre flexibilidad y nuevas tecnologias. Una 

cuestión que, como recordaremos, ha sido abordada desde la perspectiva 

del análisis teórico en la prinera parte de nuestro trabajo. Tal 

relación se ha establecido a partir de la observación, entre 1984 y 

1986, de una importante empresa multinacional del sector de artes 

gráficas de Barcelona que ha Inpulsada durante estos afios un fuerte 

procesa de descentralización. A pesar de lo extenso de la descripción, 

merece la pena transcribir lo fundanental de esa observación:

Este proceso (de descentralización) consiste en crear una red de 
pequefias enpresas subsidiarlas con el fin de trasladar las 
fluctuaciones de la denanda, colocar el excedente de nano de 
obra y deshacerse de parte de la naquinaria obsoleta.
EL personal idóneo para crear pequefias «apresas subsidiarlas 
(conocidas cono "chlrlnguitos”) son los nandos Intermedios can 
"capacidad de Iniciativa propia". La ei^resa ofrece a áatos 
naquinaria, mantenlBlento técnico, fornación. Jóvenes 
aprendices, avales bancarios, papel y tinta. A canbio, la 
eâ jresa matriz puede exigir calidad y poner nulta o cargos por
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trabajoe defectuoeoe. También puede cobrar los adeudos da las 
pequefias enpresas subsidiarlas en íoraa de "especies", por 
trabajo.
Las tareas que se descentralizan son: cubiertas, coser,
encuadernar, encolar; es decir, el trabajo bAs Intensivo en mano 
de obra. Pero también se descentraliza el proceso entero de 
pequefias tiradas de libros o folletos Inferiores a cuarenta all 
ejenplores.
Pero no sólo se tiende a descentralizar el proceso industrial, 
tanbién el equipo de manteniniento y el técnico. Esto último es 
el trabajo de oficina y la composición de textos. El desarrollo 
de la nlcrolnfornAtica facilita esta din&nica. Bn al caso de la 
empresa en cuestión, parte de la conposición de textos se 
efectúa desde el domicilio de un linotipista. Esta persona a su 
vez eaplea a otras dos o tres mAs. El trabajo es transnitldo 
desde el ordenador particular al ordenador de la empresa 
central. Presumiblemente este tipo de trabajo crecerA,
Los pequefios talleres, algunos de carActer familiar, recurren a 
la "autoexplotaclón" cuando la demnda fluctuante les desborda: 
recurso a largas Jornadas de trabajo, sAbados y domingos 
incluidas. Las condiciones de trabajo son peores: salarios mAs 
bajos, a excepción de los pocos enpleados que provienen de la 
empresa-madre, con los cuales existe un conproniso previo. Pero 
el ruido, polvo, falta de espacio y calefacción hacen que las 
condlciODes ambientales sean notoriamente inferiores a la de la 
empresa central.
En contrapunto, el segmento estable de la demanda ha permitido a 
la empresa grande operar en condiciones de seguridad y 
predicción, lo que ha alimentado un fuerte proceso inversor en 
alta tecnología: por cierto, expulsara de empleo. Huevas
rotativas, máquinas de fotocompoBlción, impresoras, cubrldoras y 
cosedoras han acarreada un excedente de mano de obra que se 
puede cifrar en unas doscientas personas a lo largo de cuatro 
afios, desde 1962 a 1986, y sobre una plantilla de algo más de 
mil trabajadores.
Por últino, el alto coste de la maquinarla comporta una mayor 
intensidad de explotación. Se introduce el tercer turno de 
trabaja para que las mAquinas (rotativas en especial) no paren 
durante las 24 horas del día. Este turno es cubierto por los 
propios trabajadores mediante rotación, cobrando un plus 
salarial, ayudados por algunos contratados eventuales... (Xartín 
Artiles, 1988: 36-38).

Como el mismo autor concluye, "este caso puede ilustrar cóoo un 

grupo de empresas pueden controlar loa dos segmentos de la demanda, el 

estable y el Inestable. Disminuyendo los riesgos la empresa central y 

cargando la incertidumbre sobre lo pequefia empresa. También permite



entrever la relación entre flexibilidad y tecnologiae y los efectos 

negativos sobre el trabajador".

Efectos negativos que, cono ae e«flalan en el texto anterior, y coao

se seCalaban ya en los documentos de los congresos, van a ser el paro,

la pérdida de enpleo fijo, la Intensificación de los rítaos de trabajo,

los caaiblos de categorías, etc. Desde una perspectiva política son

especialmente Inportantes la polivalencia y la novllldad funcional;

La polivalencia y la oovllldad funcional de los puestos de 
trabajo son fruto de las Innovaciones tecnológicas y lae IFOT 
<Iuevae Foraas de Organización del Trabaja), El abanico de las 
9F0T ee anillo; enriquecimiento de tareas, rotación y ampliación 
de tareas, grupos de producción, etc.,,, pero todae parecen que 
tienen en común desplazar el peso político-organizativo de los 
obreroB en la gran empresa; dicha de otro modo, deshilvanar el 
tejido aBociativo-slndical y obtener una gestión flexible, 
desburocratizada (Kartín Artiles, 1936; 42),

San muchas los ejenplos que de esta estrategia se ponen.

En resumen, podemos observar coma, dentro del marco analítica y 

reivindicativo disefiado par U.S,0, en sus congresos, loe materiales que 

ahora hemos presentado suponen un esfuerzo por contrastar tal análisis 

en la práctica diaria de los trabajadores, una nayor y más rigurosa 

sistematización de lo expuesto en los documentos congresuales y, sobre 

todo, una clara profundlzaclón ea un enfoque critico del caabio tecno­

lógico.
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4. La poetura de U.S.O. ante el caabio tecnológico

Después de todo lo vleto, podenos caracterizar la postura da U.S.O. 

ante el cambio tecnológico actualmente en curso cobo una postura crítica, 

que asume responsabiemente la necesidad de la nueva tecnología (U.S.O., 

1932: 126), pero que no convierte esta aceptación de fondo en un cheque en

blanco, sino exigiendo su incorporación en unas determinadas condiciones 

favorables para los trabajadores (U.S. 1902: 195).

Afirma el sindicato que tal introducción se está llevando a cabo sin la 

participación de los trabajadores, en el marco de una estrategia “sin 

dimensión social alguna”, utilizadas por los empresarios para ílexibilizar 

el mercada de trabajo (U.S.O., 1982: 19, 21, 34).

DescubriiEDB en U.S.O. una visión acaso nAs "dura" de las nuevas tecno­

logías que en las otras centrales Blndicales, mis apegada a la realidad 

concreta de las misnaG, nenos esperanzada, si se nos permite la expresión. 

Tal vez ello se deba a la especial sensibilidad que pone de nanifiesto hacia 

situaciones del nundo del trabajo sobre las cuales la introducción de nuevas 

tecnologías estA teniendo repercueiones profundanante negativas. Ya henos 

visto el tratamiento que en U.S.O. reciba toda la problenAtica da la 

econonia sunergida, de las estrategias empresariales de descentralización
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productlva, etc., situaciones todaE ellae en lae que loe niveles de 

explotación e Indefensión de loe trabojadoree no tienen parangón (Xartin 

Artiles, 1988: 36-38),

Ante ésta eituación, rechaza codo solución la adopción de posiciones 

defensivas que lapidan la Introducción de nuevas tecnologíae (U.S.O., 1986: 

25), proponiendo por el contrario una estrategia de Intervención en todo el 

proceso de Introducción de las nuevas tecnologíae, garantizándose realaente 

los derechos elndlcales de participación, Inforaación previa, aseearandento, 

formación, seguimiento, evaluación y veto (U.S.O,, 1986: 25 y 34). Se sitúa, 

por tanto, en el narco de la que hemos llamado lógica de dlsefio.

Por último, en toda esta tarea, habrá que tener muy en cuenta que no 

hay una única forma de incorporar las nuevas tecnologías a loe procesoe 

productivos y soclalee, y que la participación sindical deberá enfrentarse a 

algo "tan vtejo como la lucha de clases", cual ee el Intento del capital por 

someter a los trabajadores y limitar eus derechos (U.S.O., 1986: 25).

De cualquier forna, y cono ocurría ccn las organizaciones que ya hemos 

analizado (salvo lae excepciones que hemos destacado), no encontramos en 

U.S.O. ninguna referencia a una línea de aproximación al fenóneno 

tecnológico que podamos considerar abierta a las intuiciones de la Teoria de 

la Política Tecnológica, Tanbién U.S.O, coaparte la opinión generalizada de 

que, con otros objetivos, los efectos de las nuevae tecnologíae eerían 

distlntoe de loe actuales.
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YIII. EÜ2KG LANGILEEN ALKARTASUSA <E.L.A.-S.T.V.)

Finalízanos el anAllslB de las orgaalzaclaneB Eladlcalas del Estado 

espafiol con E.L.A., sindicato nacionalleta de extensa historia y fuerte 

laplantaclón en la Cosunldad Autónona Vasca, cono a continuación várenos 

en el capitulo dedicado a hacer una breve caracterización del mlsno.

Debemos advertir que, en este caso, los documentos que henos 

utilizado en nuestro trabajo, a partir de los cuales llegarenoe a 

concretar el enfoque y la estrategia con los que E.L.A. aborda la 

cuestión del cambio tecnológico, pricticanente se van o limitar a los 

nateriales de los diversos Congresos Confederales celebrados por el 

sindicato, incluido el último de ellos, que tuvo lugar en enero de 1990. 

Esta Iloitación de nueetro anAlisle no se debe a otra cosa que al hecho, 

coofirimdo por los propios responsables de E.L.A., de que no existe otro 

tipo de documentación distinta sobre el fenómeno que estamos analizando. 

En realidad, si henos encontrado referencias al tena que nos ocupa en 

otras publicaciones del sindicato, tales como el Seaanario 

Sindica I /Sí ndílsal Asteiaria, algunos números de la revista LaotzeD, o de 

la publicación trimestral del Sector Público de E.L.A. Gizalan, 

Igualmente, hesos constatado la preocupación por el fenóneno de las 

nuevas tecnologías existente en el sindicato al observar cómo varios 

números de su revista de prensa Kaxeta estAn dedicados a recoger 

artículos, de procedencia diversa, en torno al tena. Pero, ciertanente,



o se trata de trabajos no elaborados por el propio slDdlcato, o de 

refereaclaB poco eletenAticas y escasamenta articuladas al hilo de 

problenas diversas (desenpleo, recoaverslón, etc.). Par ello, aunque en 

alguna ocasión nos referlrenos a alguna de estos otros aaterlales, nos 

centraremos en los docunentas de los congresos.
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1. Breve caracterización

1.1. Algunas referencias históricas

Cama Indic&banas al canieozo de este capitulo, E.L.A.-S.T.V. ee un 

sindicato de larga historia. Fundada en Bilbao en 1911 con el nombre de 

Solidaridad de Obreros Vascas-Euzko Langileen Alkartasuna (el canbio por 

Solidaridad de Trabajadores Vascos se producirá en su II Congreso de 

1933), sus sefias de identidad son las de constituirse cono una 

organización nacionalista vasca y católica. Según Olabarri (1976: 132), 

su fundación en estas fechas "debe inscribirse en el narco de la 

reacción que entre los eleoentos de orden (católicos conservadores y 

sacianalistas; patronos y nuchos obreros no sindicados) provocaron las 

huelgas generales mineras dirigidas por los socialistas en 1906 y 

1910)”. Sea cono fuere, es cierto que, en el nonento de su nacinienta, 

E.L.A. aparece influenciada por la preocupación social que caracteriza 

al primar nacionalismo vasco desde su fundador Sabino Arana,
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preocupación eocial que, con tcxlaB s u b  contradiccloDaB antlsocialistas, 

ba 6Ído estudiada por Larronde (1977). Tal y cano lo expr«sa Olabarri

(197ñ! 133),

Solidaridad seria asi el refugio del obrero vaeco, "enemigo, per 
naturaleza, de desórdenea y algaradas", y la organización 
encargada de devolver la tranquilidad social a Vizcaya, en lucba 
contra los socialistas antlvascos y el "capitalisao absorbente”, 
pero en colaboración y anuonia con los "buenos patronos vascoB".

Deede su naclaiento, y hasta el dia de hoy, ha tenido que 

defenderse E.L.A. de la identificación que se ha hecho entre este 

sindicato y el P.N.V., identificación que nunca ha tenido base orgánica. 

Com dice Olabarri (1978: 144), era lógico que se identificara a E.L.A., 

con su afirmación de nacionalismo, con el P.H.V., único partido que 

durante auchos aflos defendió los principios nacionalistas; una 

identificación que, al igual que oc rrla entre U.G.T. y P.S.O.E., se 

producia de hecho, aunque, en el caso de E.L.A., no de derecho. Cuando 

en 1921 se produce la escisión en el nacionalismo vasco entre 

"aberrianos" y "conunionlstas", o cuando en 1930 se funda Acción 

líacionalista Vasca, quedará clara la independencia partidaria del 

sindicato nacionalista.

Al conlenzo de la Guerra Civil, E.L.A. es ya una organlzaclÓD pode­

rosa, con n6s de 60.000 afiliados, una estructura organizativa noderna y 

una linea progranática de actuación definida. Finalizada la guerra, al 

igual que los den&s sindicatos quedó prácticamnte desarticulada, 

estableciendo su sede prinero en Toulouse y luego en Bayona. Pero, 

aunque su actividad en Euskadi quedó nuy linitada, Alnendros (1078: 219)



noE recuerdA cóm eue ni litantes participaron en las huelgas generales

de 1947 y de 1964, Junto a U.G.T. y C.H.T.

Durante la época del exilio, ee produjeron divereaE dlBensioneE 

entre los militantes del interior y la dirección en el exterior, e 

incluso, a nediados de los sesenta, la esclElón de un sector denominado 

£.L.A.-Berri, m&e tarde E.L.A.-Koviniento Socialista de Euskadi 

(Ibarzabal 1960). Pero el conflicto b&g importante que ha vivido este 

sindicato se dió durante 1976, con la escisión del sector denominado

"askatu", que dará lugar a E.L.A. <A). Aunque es ésta una etapa de la

historia del sindicalismo vasco que no ha sido aún plenamente clarifi­

cada, en la base de esa escisión hay que situar al wenoe diferencias en 

aquel momento fundamentales respecto del nacionallEQO y de la posición 

frente al capitalismo, siendo E.L.A. CA) -simplificando el problema- nás 

radicalmente nacionalista y nenos anticapitalieta que el sector oficial. 

E.L.A.(A) ha mantenido una importante inplantaclón en las grandes 

empresas de Vizcaya, fundaiDentaloente de la margen Izquierda y la zona 

minera; Altos Hornos, Babcock Vilcox, Petronor, Sefanitro, la laval, 

etc. <Ortuzar 1989). Justamente este año 1990 se ha producido, a los 

catorce afios de su ruptura, la fusión de ambos sectores, integrados en 

E.L.A.-S.T.V.

En noviembre de 1988 se produjo el relevo de Alfonso Etxebarria, 

secretario general del sindicato desde el II Congreso de 1976, siendo 

sustituido por José Elorrieta. Fo ha sido una sustitución sencilla, y 

más se ha hablada de una auténtica destitución. Las razones del casbio 

han sido, según el sindicato, estrictauente sindicales, fundadas en el
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deea de superar lo que se han denoplnada " tícs de la clandestinidad”) 

que B0 concretaban en una ausencia de rellexlóa y debate interno, así 

como eD un fuerte heroetieBO hacia el exterior (eotrevista a José 

Slorrieta ea El Carreo, 19-11-89). Tras su Buetitución, Alfonso 

Etxebarria y algunos de sus colaboradores nAs cercanos abandonaron el 

sindicato.
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1.2. Definición Ideológica

Siguiendo lo Declaración de Principios y los Bstotutos de lo Confe- 

deroción Sindico!, E.L.A. se define cono "lo Confederación Sindicol 

Vasca de los trabajadores de Euslcodi", siendo en cuanto tal su objeto el 

de "ogrupor o todos Iob trobojodores de Euskodi en orgonizociones 

profeEionoles e interprofesioooles poro lo defenso y consecución de bus 

derechos, intereses y ospiraciones". Crítico ante el copitolisso, que 

"necesorlómente origino opresión y explotación" tonto o los trobojodores 

como o los pueblos, troboJor&, desde Euskodi y paro Euskadi, "por uno 

sociedad de honbres y pueblos libres y responsables, que será realizable 

en un Eocialieao en el que los nedios de producción, de consuno y de 

cultura, eBtén en manos y al servicio de los trabajadores”, lo se 

conceptuolizo qué es lo que se entiende por "trabajodor de Euskadi",

Así nisDO, E.L.A, afirmo su independencia, su car&cter denocrátlco, 

eu interés por lograr la unidad de acción de todo la cióse trabajadora



BlD que ello lupllque la existencia de una única central elndlcal, y su

solidaridad internaclonallBta. Tal y cono en la aisaa Declaración de

Principios se resuna.

Por tanto, Solidaridad de Trabajadores Vaecos es un Bindlcato, 
un sindicato vasco para todos los trabajadores de Euskadi, un 
sindicato de clase, independiente de cualquier condicionaniento 
ajeno, democréitlco en su íuncionajalento, unitario en sus propó­
sitos e Internaclonallsta en su práctica.

En la actualidad, y a raíz de su último congreso, E.L. A. parece 

haber reforzada b u carácter nacionalista, con la pretensión de 

convertirse en el futuro en el único Bindlcato abertzale de Euskadi.

Es miembro de la Confederación Kundial del Trabajo <C.K.T.) desde 

1933, de la Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales 

Libres (C.I.O.S.L.) desde b u fundación en 1949, y de la Confederación 

Europea de SindlcatoB (C.E.S.) desde 1974. En las tres organizaciones 

forma parte de b u b  respectivos comités ejecutivos.
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1.3. laplemtacióQ social

SI, como ya hems coiqu-obado, es dlficll en general conocer el 

número exacto de afilladoe a los diversos eindicatoe, fundanantaliDente, 

como dice Xartín Artiles (1907: 119), por "la escasa rigurosidad de los 

datos oírecidos por los sindicatos", es aún o&s difícil en el caso de 

E.L.A., ya que este sindicato suele aparecer subsunido en el capítulo de 

"otros" en la nayoría de los estudios sociológicos, lo que hace 

iiopasible conocer los afiliados que dichos estudios le dan. Sagardoy y 

León (1982) ofrecen una estioación de 58.000 afiliados para este 

sindicato, pero la cifra no parece que responda a la realidad actual, si 

bien podría responder a la de 1982 (an 1981 un estudio de E.D.I.S. daba 

a los sindicatos nacionalistas 104.000 afiliados sobre un total de 

2.390.000 en el Estado), a tenor de la discrepancia que ee da respecto 

de otros estudios recientes.

Algunos mienbros del sindicato aventuran una cifra, mucho laás 

realista, de unos 30.000 afiliados, aunque de ninguna nanera podemos 

tonar ésta como oficial ni como real. De cualquier fonu, en su balance 

del afio 1989, E.L.A. afirma que su afiliación ha crecido en térninos 

netos durante ese afio en un 8X (.ÁGtekariei, 16-1-90).

Pasando a referirnos ahora a los resultados electoralee, según datos 

del Departamento de Trabajo del (lobierno Vasco recogidos en el semanario 

de E.L.A. correspondiente al 20 de diciembre de 1086, este alndicatos 

obtuvo el 39,65% de los votos en la Conunidad Autónoma Vasca, seguido



por O.G.T. con el 21,04», CC.OO. con el 15,83*, L.A.B, con «1 9,05X y 

O.S.O. con el 3,21X. Es la central a&s votada en todos y cada uno da los 

territorios, con especial Inplantaclón en Gipuzkoa, donde obtiene el 

47,331 de los votos.

Es el sindicato mayoritario tanto en sectores modernos (los grandas 

Bancos, sector de aedios de conunicación, adninistración autónoma), como 

en sectores tradicionales (cementeras, pesca, ...).
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2. Los CcmgreeoB Confederales

2.1. IV CongreBO (1979)

En eete Cangreeo la cueBtlóD tecnológica se aborda deBde la 

consideración de la misoa como uno de Iob factorae explicativoe de la 

crisis económica, tanto a nivel internacional cono en EuBkaii, en térml- 

noB de "agotamiento del modelo tecnológico" (E.L.A., 1979: 46)

existente hasta ese nomento.

La respuesta de los Estados de Iob paises n&6 industrializados a la 

situación de crisis pasa por la intensificación de la nodificación de la 

división internacional del trabajo y por la renovación tecnológica o 

reconversión industrial, cuyos principales efectos Bobre el nundo del 

trabaja ser&n, a juicio de ELA, la reducción de los niveles de empleo y 

el aumento de la descualificación profesloDAl. Adenás, se considera que 

todo ese proceso está siendo protagonizado por las coinpafiias 

multinacionales (E.L.A., 1979: 49).

En opinión de ELA, estos cambios tecnológicos y geográficos de las 

estructuras industriales "conBtituyen todo un desafio al noviniento 

obrero organizado, poniendo a prueba bu voluntad y coherencia al 

defender los intereses de clase" (p. 45).



ELA BBUM que la solución a la crisis pasa por un plan d* 

reconversión Industrial que, entre otras coeas, coDteiqjlc una adecuada 

respuesta al agotanlento y desgaste tecnológico y de gestión de una 

parte inportante de enpresas <p. 62), pero con algunas condiciones:

- un mayor control eobre las multinacionales por parte de los 

gobiernoE y los sindicatos;

- una respuesta coordinada anplia a través del incremento de la 

Bolidaridad a nivel internacional;

- una potenciación del sindicalisno "en el Éoiblto doaéstico";

- a un nivel mucho nAs concreto, la supresión de los despidos *por 

falta de adaptación del trabajador a las nodifIcaclones tecnológicas del 

puesto de trabajo", proponiendo en canbio "la readaptación profesional 

del trabajador dentro de la empresa".

T ahí acaban las referencias a la cuestión del canbio tecnológico 

en este Congreso de 1979. Sin enbargo, puede ser inportante señalar que 

en una R e s o lu c ió D  s o b r e  l a s  i D B t a l a c í O D e e  a u c l e a r e e  ee va a pedir que 

"tanto el proceso de investigación de la tecnología nuclear, y de otras 

fuentes de energía alternativas, cono las fases que de ella se deriven, 

tengan un total control deaocrético" (p. 121). Una petición de control

que, aplicada aquí a una tecnología nuy concreta, será extendida, cono 

veremos, al conjunto de las tecnologías en posteriores congresos.

lo se puede, sin embargo, terninar la resefia de esrta IV Congreso 

de BLA desde la perspectiva del anAlisis de la cuestión tecnológica sin 

referimos a la intervención que el presidente de la Confederación,
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Kaauel Boblee Árangulz, raallzó «n la sesión de apertura, intervención 

que iba a ser la última que pudiera hacer en un Cangreso, pues

ialleceria antes de celebrarse el siguiente. En esa intervención, Bobles 

Aranguiz dejará claro un criterio humnlsta de interpretación del

progreso técnico que, a modo de principio, serA asunido por BLA en lo 

sucesivo:

Frente a esta sociedad de creciniento por el crecimiento que
padecejxie basada muy principalnente en la civilización técnica
sin finalidad hunana, a nuestro criterio la técnica debe
contribuir a restituir las relaciones más fraternales entre los 
hombres y los pueblos, conduciéndolos a una forna de Igualdad y 
de justicia. Eete objetivo lo persigue ELA-STV con la creación 
de justas condiciones econónicas, políticas, socialeE y 
culturales que peraltan al hombre poder desarrollar 
autónomamente todas sus facultades, expresar su personalidad sin 
temor, expresar sus aptitudes en una acción creadora, sea en un 
trabajo manual, intelectual o artístico, sea en el diálogo, en 
la amistad con loe otros hombree (...) Porque ELA-STV no
renuncia, no puede renunciar, a la esperanza de una sociedad 
meta-tecnológica, síntesis del progreso técnico domeñado y de 
una existencia hunana liberada de las pasiones del nisno
progreso. ELA-STV luchará contra vienta y marea por un tipo de 
trabajo mas humano, por una mayor cercanía a la naturaleza y una 
contextura eocial más equilibrada. Junto a la satisfacción del 
nayor núiDero de necesidades, no solo exclusivamente materiales, 
sino Igualnente de los valares humanos que hacen de verdad a la 
vida digna de ser vivida y cuyo valor no puede cuantificarse en 
dinero. De no hacerlo así será nuestra sociedad, seremos
nosotros mismos, los responsables del futura (pp. 7 y 10).
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2 .2 . V CongreBO (1962)

E&te C o Q g re E O  puede conelderarBe c o b o  al nonento es que la cuestión 

tecnológica entra en ELA con todo 6u conplejldad. El avance tecnológico 

ya no es, cono en el Congreso onterlor, uno de los íoctores expllcotlvoe 

de la crisis, sino que ee percibido cono lo corocteríBtlco definitorio 

de la etopo económico que ee está viviendo (E.L.A., 1962: 36).

Ese avance tecnológico provoca lo olteroción de los estructuras 

productivos de los distlntoe poisee Induetriolizodos, que van terciari- 

zando sus econonias a nedlda que se Incrementa lo importoncio del sector 

servicios en detrimento del sector industrlol. Por otro parte, ee

potente un fuerte incremento de lo productividod en el conjunto de las

ecoDosúas desarrolladas, incluso en el nlsmo sector industrial (p. 35).

El canbio tecnológico supone, o otro nivel, un factor de alteración 

de todae las situaciones establecidas hasta el nonento en lo que se

refiere a las fornas de trabajo, la calificación en la organización del

trabajo, las condiciones de trabojo e incluso "la clase entera de los 

asalarladoB", puesto que apareceran nuevos sectores de asalariados 

mientras que otros llegarán o desoparecer, o reducirse o o estoncarse 

(p. 48),

Ee ese nisao incremento de productividod posibilltodo por lo 

introducción de los nuevos tecnologiae que sefialábaaos n&s orriba al



que provtx^ "que cada vez hagan falta aeooe trabajadores para producir

bienes de caneuso en cantidad Igual o superior” <p. 35>, es decir, «1

que provoca el fenóaeao del paro msivo, uno de los probleaas que o6b

van a preocupar a lo largo de eete Congreso. A eete respecta, en lo qua

al teuB del paro se refiere, se va a hacer un esfuerzo por relacionar

progreso tecnológico y paro, no desde la técnica en si, sino desde el

usa que de la misna ee hace. Tal es el planteanlento que en el texto

siguiente aparece con claridad:

Constatada la i&agnitud del problema, si nos preguntamos por las 
causas de este paro creciente, nos encontramos con una operación 
a gran escala, dirigida a la adaptación del sistema productivo 
a una nueva realidad, con unas niras y unos intereses concretos 
que no son, precisamente, ios de los trabajadores. > Es
precisanente sobre algo relacionado íntimamente con éste últino 
aspecto, que deberenos reflexionar profundanente; por lo que 
puede llegar a condicionar nuestras expectativas reivindicativas 
y por la postura reaccionaria que puede suponer un planteamiento 
incorrecto del tema: el progreso tecnológico.
Ya desde las últimas décadas, nos encontranos en una época 
histórica sin par en lo que respecta ol desarrollo de la ciencia 
aplicada. Lae posibilidades tecnológicas actuales, en particular 
en lo que se refiere a todo tipo de mecanización y 
automatización, son casi ilimitadas. Este fenómeno, en lo que 
supone de un mayor dominio del ser hunano sobre los nedios 
materiales, a través de au ingreso creativo, hay que 
considerarlo bueno y deseable. Lo nalo, en todo caso, será la 
utilización que individual y, sobre todo, colectivamente se haga 
de estas posibilidades materiales que, en principio, debieran 
posibilitar un nayor bienestar social.
Así, lo no deseable de este progreso tecnológico es el paro que 
genera la permanente sustitución de personas per máquinas. 
Fenóneno que no es nuevo en la historia y al que ya nos hemos 
enfrentado los trabajadores.
Adenás, hay que constatar que, tal como la realidad nos lo pane 
de manifiesto, ni el volumen de trabajadores encargadas del 
manejo de los máquinas, ni el que sea preciso para su 
construcción, van a absorber la pérdida de puestos de trabeijo 
que conlleva su implantación, al menoB, en la nayor parte de los 
casos.
Vistos estos aspectos, no debemos aponernos a priori al 
desarrollo tecnológico. Sí nos opondremos, firmenente, a la 
aplicación de cambios tecnológicos socialaenta trauBatizantes: 
exigiendo un control sobre estos procesas y una orientación 
progresista de su puesta en práctica. Estas innovaciones 
tecnológicas deberán hacerse en el contexto de un plan, 
necesariamente global, que contemple toda la magnitud del
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problen, no eolo desde el punto de vista econóalco j 
productivo, sino h u m n o  y b o c í b I.
TraB esta reflexión no ee difícil concluir que, no oponiéndonos 
a la aplicación de la nueva tecnologia, este proceso va a ser 
incoapatible con los ritnos, cadencias y Jornadas de trabajo de 
la todavía cercana época del pleno enpleo (pp. 80-61).

Este eB el texto clave del T Cangreso de ELI en lo que a la 

cuestión tecnológica se refiere. De ahi que, a pesar de gu longitud, 

hayamos preferido transcribirla casi íntegro. ¿Qué es lo que del nieno 

podemos destacar?.

En primer lugar, es importante el esfuerzo por distinguir entre las 

nuevas tecnologías y su empleo capitalista (aunque en el texto citado no 

ee llega a decir con esta claridad, e incluso se Juega en algún moento 

con la posibilidad de una supuesta "nala utilización individual de las 

nuevas tecnologías", planteamiento que oscurece o&s que aclara la 

verdadera cuestión). En opinión de EL&., un planteamiento del tema que 

relacionara causalnente progreso tecnológico y paro provocando la 

aposición a priori al desarrollo tecnológico, no sólo sería incorrecto, 

sino hasta reaccionario.

Esta visión "intencional" del cambio tecnológico y sus efectos, 

este planteamiento no fatalista del fenómeno, se relaciona con el 

anólisis que, en similares térninos, se realiza del conjunto de la 

crisis, que de igual forma se interpreta, no coao un proceso incontro­

lado sino, al contrario, como un proceso "conducido", aunque eea en sus 

grandes lineas:

Sería equivocado pensar que la crisis es un proceso que escapa 
totalmente al control de todos. Ho es un proceso abeolutamnte 
incontrolado. El trataoiento de la crisis esté siendo objeto de 
una cuidadosa "conducción". Por lo senos en bus grandes lineas.
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La concepción de la fatalidad de la criéis, tanto en eu orlgsn 
cono en bu evolución, ee equivocada; pero su difuaiós obedece a 
objetivos claros: forna parte da una cobertura ideológica al
objeto de operar con una sayor ixpunldad e irreepansabilidad en 
el trataniento de los problesas que plantea al dictado de 
prioridades politicamente Beleccionadae (p. 40).

En segundo lugar, y afirnada ya la positiva valoración del desarro­

llo tecnológico, se es consciente de los efectos negativos, 

fundamentalaente en lo que a b u  inpacto sobre el enpleo se refiere, de 

ese desarrollo tecnológico, lo que lleva al sindicato a exigir una 

orientación progresista de su introducción en el contexto de un plan 

global que contenple el problena no sólo en su vertiente estrictanente 

económico, sino también en su vertiente humana y social.

En tercer lugar, se apunta yo en el texto al que estaños hocicado 

referencio lo idea de que el proceso de coablo tecnológico tendrá 

efectos inportantes eobre las concepciones trodicionales del nundo del 

trabojo, y especialmente eobre la reivindicación del pleno eMpleo, una 

de loe honderos de las organizaciones de trobojodores. Es este un punto, 

Inportonte, que se retona en un momento posterior en los siguientes 

térninos:

Debemos eer conscientes de que lo nodificoción definitiva del 
problema del paro, pasa necesarianente por una nodificaclón de 
la ideología y de las actitudes culturales que hacía el trabajo 
ha Inpueeta la sociedad actual. El pleno enpleo, tal y cono 
hasta hoy ha sido entendido, no sólo es un objetivo inposible de 
alcanzar, sino que, adenás, tampoco ee deseable.
El progreso de la técnica, de la autonatlzación, no deben ser 
causa de penuria económica y la narginación social de mUlones 
de trabajadores. Para ello, pora que la náqulna deje de ser el 
temido instrunento de hoy y se convierta en la herraaienta de 
liberación del trabajador, es neceeario un cambio sustancial en 
la concepción que del trabajo ha hecho lo sociedad noderna.
Es preciso pues caabiar el rumbo. Abandonar el camino que nos 
lleva a una sociedad de parados, de grandes Bosae de honbres 
absolutamente narginados y empezar o conlnor hacia una sociedad 
n&e humnlzado donde existo aás tlenpo libre para vivir <p. 82).
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Por últioQ, en este V CongreBo £LA plantea una serie de reivindica­

ciones fundanentales relacioDadaE con el anéilleJls asterlor, 

reivindicacioneB que, por lo híeiio, no se centran tanto en el fenóseno 

del cambio tecnológica en cuanta tal, eino en lo que este fenómeno 

supone de incidencia sobre el enpleo. Estas reivindicaciones son:

a) El control sindical del desarrollo tecnológico aplicado al 

proceso productivo.

b> Su planteamiento en el contexto de un plan global que asegure

las necesarias coberturas a los directanente afectados y proporcione un

mayor bienestar para todos.

c) Una legislación y unas oedidaB de fornaclón destinadas a lograr 

la integración laboral de los colectivos diecrininados o con problemas 

especiales de acceso al empleo.

d> La reducción de la Jornada de trabajo, la anticipación de la 

edad de Jubilación y la progresiva implantación de la quinta semana de 

vacaciones.

e> La eliminación del pluriempleo y el control sindical de las 

horas extraordinarias.

A estas reivindicaciones cabe afiadlr otra, no tan explicitaaente

planteada en cuanto tal, pero si constatable, además de nuy iaportante

desde la perspectiva del cambio tecnológico, cono es la de

ampliar el papel institucional del sindicato en cuestiones de
información, propuesta, consulta y control a todos loe niveles 
de tonos de decisión en las que se ven Lnplicadoe los 
trabajadores, sus condiciones de vida y trabajo o sus relacloDes 
sociales. Los sindicatos no deben lisdtarse a discutir y
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oegoclar las íornae de eJecutAT y aplicar dacislonea adoptadas 
sin eu concx;ÍBÍeato y en bu auBencia <p. 43).

PcsdenoB conprobar, en definitiva, cóao a la evolución en el anAli- 

ei6 del cambio tecnológico, claraaente constatable en este V Congreso 

respecto de loe anteriores, no ae corresponde aún una evolución sinilar 

en lo que a la propuesta de intervención sindical sobre eee fenóneno de 

cambio tecnológico se refiere. Para verla, habrá que esperar al Congreso 

siguiente.
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2.3. VI Congreeo <1986)

Ee eete u d  Congreeo en el cual el nivel de tratanlento del f e n ó B B S o  

tecnológico aconseja proceder a una exposición náe eleteiiatizada del 

mlBno. He encantraaoe ya aqui referencias, náe □ aenoe extensae, al 

cambio tecnológico, eino un discurso articulado sobre el nisno. lo se 

dedica un capítulo, B&e o nenoe onplio, al fenóneno, sino que este 

aparece cono un hecho fundaiaental a la hora de plantear el conjunto del 

an&lleie eindical eobre la situación socioeconónica en ese aoaento.

Por ello, plantearemos por separado una eerie de grandes cueetlonee 

que al respecto se pueden distinguir en los docunantoe del VI Congreso.

2.3.1. Ciibio tecnológico y crisis

Se trata de una crisis industrial, concepto nucho n&s anillo que el

de crisis econónica, en cuya genésls y evolución poeterior el canbio

tecnológico Juega un importante papel:

lo creenos inpropio afirnar que el proceso de casblo 
tecnológico, en que el nundo está inmerso y al que ya nuchos dan 
el carácter de nueva revolución IcduBtrial, se encuentra an el 
trasfondo de la actual crisis industrial (E.L.A., 1086a: 13).

Esta relación entre cambio tecnológico y criéis de lae aconoaiae 

industrialee avanzadas va a ser eefialada ec bastantes nonentoe a lo



largo de lae distintas ponenciae esanadae del Congreso. Sin «nbargo, da 

la iopreslón de que en las aituiaB se contiene una calculada aabiguedad a 

la hora de profundizar en dicha relación. Asi, por ejeaplo, nlentraB en 

algunos oonentas el cambio tecnológico. Junto a otros fenónenos con él 

relacionados -tales cono las transformaciones en el aereado de trabajo o 

la nueva división internacional del trabajo- aparece como una de las 

"claves para explicar la actual diuensión de la problemática econóaica 

global, así coao para conocer la evolución futura de la nlBina" (E.L. A., 

1986d: 2; 19S6a: 13>, en otros el proceso de cambio tecnológico aparece 

más bien como "elemento de Bustracción” o "de acicate" a los efectos de 

la crlsiG industrial (1986a: 12).

En cualquier caso, lo que si queda clara es la consideración del 

cambio tecnológico como portador de "tales cambios en los sistenas orga­

nizativos y productivos de la industria, que incluso sin criéis de por 

medio, imposibilita cualquier adecuación industrial que se base en 

cambios coyunturales de reducción de rentas salariales o de increnento 

de la apropiación" . Lo que ee precisa es una profunda transformación dal 

aparato productivo (E.L.A., 1966a: 42-43).

Asi pues, el canbio tecnológico cualifica de tal nodo la crisie de 

las economías industriales avanzadas que la convierte en auténtica 

crisis estructural, no abordable, por tanto, con siaples aedidas da 

intervención de carácter coyuntural.
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2.3.2. Ttcnologia y tilritigia Molibiral

Se percibe aquí una profundización en un cierto an&lieie ideológico 

del cambio tecnológico que en el Congreso anterior ee iniciobo 

timidaiDeate. Recordems cómo en el V Congreso se procedía a distinguir 

entre las nuevae tecnologías y su utiliración: del mismo nodo, s«

apuntaba en aquel momento la interpretación del conjunto de la crisis 

COEC un proceso conducido, controlado. En este VI Congreso, si bien no 

podemos hablar de una profundización de esos anAllBls ideológicos o 

políticos del proceso de canbio tecnológico, si hay por lo asnos una 

explicitación de los mismos.

Refiriéndose a la crislB en general, se va a constatar una suerte 

de ofensiva neoliberal que "quiere utilizar la crisis para modificar las 

condiciones de vida y de trabajo de los asalariados", para lo cual se 

estó tratando de manipular la interpretación de la recesión económica, 

de su génesis y evolución, con la finalidad de imponer una salida de la 

crlBlB de corte neoliberal (E.L.A., 19B6d: 27>.

En la misna línea, se va a denunciar el intento liberal de 

presentar el cambio tecnológica actualmente en curso cono natural y 

necesario, carente por tanto de alternativas. Según este planteanlento 

liberal que ELA denuncia, los efectos negativos del canbio tecnológico, 

fundamentalmente en lo que se refiere a su impacto sobre el espleo, s« 

irían compensando de manera autom&tlca, sin que ningún tipo da control 

externo del proceso sea necesario:
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Si bles eB clarto que ninguna tecnología en particular lleva 
asociado un nivel predeterninado de eopleo resulta así mln» 
evidente que no se puede dar coao bueno esa especie de ajuste 
autoa&tico atediante el cual los pérdidas de puestos de trabajo 
en unos sectores se coupensarían con los enpleoe generados en 
las actividades energentes.
La evidencia puee de que el inpacto está operando en una única 
dirección de forna además par ti cu lamente dura nos lleva a 
entrar en el fondo de la cuestión, que no es otro que dilucidar 
si procede o no la introducción de un deterninado grado de 
control en la Inplantación de las nuevas tecnologías.
La corriente liberal en coherencia con su planteanlento global 
fornula al respecto que cualquier intento de ordenar y controlar 
la aplicación de nuevas tecnologías mediatiza en últino término 
la necesaria puesta al día del nivel productivo lo que es tanto 
como condenar las posibilidades económicas en un mercado 
abierto. Según esta corriente de opinión la introducción de las 
nuevae tecnologias carece de alternativa (lQ66d: 13>.

Y en otro documento del Congreeo, aún con máe claridad, se dirá, 

hablando de la oecesldad de intervención sindical en el proceso de 

implantación de nuevas tecnologíae, que * las decisiones en orden a la 

implantación de nuevae tecnologias, lejos de ser puramente técnicas, son 

reflejo de opciones que deben ponderar sus consecuencias de todo tipo* 

(1986b: 49).

Se ha superado definí ti vaioente la aprazinaclón técnica, e incluso 

simplemente económica, al fenómeno del cambio tecnológico.
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2.3.3. Ticnología y tiplio

Cooo ya se deja patente en el texto anterior, el ««pleo slgu* 

siendo el problema clave desde el cual se analiza el casblo

tecnológico. Definido cono su "prioridad mayor", de lo que se tratará ee 

de reorientar toda la política económica para neutralizar los efectos 

negativos que sobre el empleo tiene el cambio tecnológico (1986b: 33).

De este oodo, aunque hay alguna referencia genérica a la cuestión 

de la formación y el reciclaje (1966d: 16, 41) y a la incidencia de la 

inplantación de las nuevas tecnologias sobre las condiciones de trabajo, 

destacando el tena de la reclasificación de categorías (1986b: 49;

1986d; 41), al final se percibe una cierta distancia entre ese énfasis 

en la cuestión del empleo (aunque ciertamente sea un problena

fundamental) y un análisis de la situación en térninos casi de crisis de 

civilización que parece obligar al sindicato a Intervenciones de mucho 

mayor alcance:

La constatación de que estamos viviendo una etapa de transición 
económica que desembocará en una realidad econónlco-eoclal 
notablenente cambiada a la actual, exige, por otra parte, y en 
lo que respecta a nosotros olsnos, al sindicalismo vasco, el 
náximo esfuerzo de adaptación a esas nuevas realidades (1986d: 
6).
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2.3.4. Ntciiidkd di Iti nutVM Ucnologiii

Deede los planteamientos anteriormente 0xpue8tos, ELA va a mante­

ner la postura de aceptación crítica de las nuevas tecnologías que ya se 

afirmaba en los primeros Congresos. Su punto de partida al respecto ee 

la absoluta necesidad, en el nomento actual, de asunir el proceso de 

cambio tecnológico:

Ho obstante, el proceso de cambio tecnológico supone también un 
activo inportante para poder incorporarlo a una recuperación 
sostenida sienpre que sea capaz de responder dinAmicamente a loa 
cambios estructurales exigidos por tal proceso. La tentación do 
no abordar en profundidad un cambio tecnológico por tenor a los 
cambios estructurales que necesariamente conlleva, no hace eino 
agravar la crisis industrial de un pais, al enquistarse en una
espiral de pérdida constante de ventajas comparativas y precios
r e l a t i v a s ,  en un nundo que evoluciona aceleradónente en el 
proceso de canbio tecnológico, haciendo, inclusa, inoperantes
los actuaciones de política económica, monetaria y de cambios 
(1985a: 13-14).

En otras palabras: el proceso de cambio tecnológico debe ser

asunido a pesar de los innegables problenas que su incorporación 

comporta, pues no hacerlo inplicaría, a msdio plazo un agravamiento

irreversible de la situación econónica. En opinión de ELA, ha sido

Justamente el retraso a la hora de asumir el reto tecnológico el que ha 

colocado a la econonía española en general, y vasca en particular, on 

una situación de desventaja y prActica indefensión a lo hora de respon­

der a la situación de crisis. La insistencia de los diversos gobiernos

durante los últimos años del fronquismo y los primeros de la transición 

de que el problena era fundonentalnenta salarial y de contención do la 

inflación, ha tenido coao consecuencia que en el moaento on que ELA 

realiza eu anAlisis se dé, en su opinión, una situación de obsolescencia



del aparato productivo, inexletencla de una base tecnológica propia e 

Incapacidad de adaptación de tecnologías externas que no duda en 

calificar de "catastrófica" (1986a: 15-21>.

Desde esta perspectiva, ELA va a afirnar decldldanante la necesidad

de las nuevas tecnologías asunlendo sus costos y planteando medida^

eficaces que bagan posible que, superando esos costos inevitables que el

proceso de cambio tecnológico provoca, dicho proceso desemboque en el

mayor beneficio para el conjunto de la sociedad y de los trabajadores:

La situación tecnológica existente, el periodo de revolución 
tecnológica que atravesamos y el nuevo narco económico al que 
estamos abocados, exige que la política industrial incorpore con 
fuerza un proceso de avance tecnológico. Proceso que, unido al 
severo ajuste exigido por las Insuficiencias estructurales de 
partida, provoca una fuerte disminución de los empleos 
industriales existentes, aún cuando la capacidad de producción 
o el PIB Industrial se vea incrementada. ELA-STY, consciente de 
que las clásicas medidas de reparto del trabajo disponible 
(reducción de horas de trabajo y vida laboral) y el desarrollo 
de nuevos sectores, pese a la exigencia que se debe imponer de 
profundizar ec dichas medidas, se mostraron incapaces de 
absorber los empleos industriales perdidos, considera lisperioso 
el establecimiento de políticas sectoriales de apoyo a la 
política industrial, en el sentido de iapulsar los sectores 
terciarlos o de servicios capaces de absorber los excedentes 
laborales generados en la Industria. La política industrial y 
económica y el avance tecnológico lejos de ser un fin en sí 
mlsnos, deben perseguir el objetivo de obtener el bien de la 
sociedad, expresada en el bien de los trabajadores sustentadores 
de dicha sociedad (1986a: 55-56).
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2.3.5. Critica di li polítici induitrial

Será en referencia a eBoe planteonlentos desde donde ELA va a 

proceder a criticar la política induBtrlal del Estado espafiol, crítica 

en la que el argumento tecnológico cobra una significativa importancia.

En opinión de ELA, en los comienzos de la crisis la Administración 

no tuvo en cuenta que la misma no podía interpretarse desde el paradigna 

clásico de los ciclos económicos, como una coyuntura, por tanto, de 

ciclo bajo, cuando la misma tenía una raíz estructural, agravada cono 

consecuencia de la rápida evolución tecnológicyi de la industria en otros 

paises, y ante la cual sólo se podía responder con cambios estructurales 

en la industria del propio país (1986a: 24).

Fruto de este análisis reduccionista y limitado de la crisis, las 

medidas propuestas por la Administración para conbatirla girarán 

íundamentalnentG en torno a la cuestión salarial, y se centrarán en la 

búsqueda de una reducción de las rentas salariales.

Esta política de contención salarial para salir de la crisis ya fue

criticada, en su monento, por diversos economistas, como, por ejemplo,

Xoral Santín, quien afirmaba en 1980 que esa obeeeión salarial,

consecuencia de una errónea interpretación de la crisis, acabó siendo la

responsable de la reducción de los pactos de la Moncloa a un mero

instrumento de contención salarial:

Las ilusiones depositadas en las virtualidades transformadoras 
de los acuerdos negociados en la Xoocloa sa han quedado en agua
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de borrajas. Vi la pretendida participación de loe slndicatoe an 
la adslnletración y gestión de lae ei^jeoe públlcae y entidades 
de la Seguridad Social, si la aspiración a un a^llo y 
denocr&tico control de la inversión pública y de la reconversión 
de los desequlllbrioe sociales, salariales y regionales, ni la 
tan ansiada reducción del paro y sus electoe, a través de una 
política adecuada de creación de enpleo y de la creación de un 
an̂ jlio y generosa subsidio de desenpleo, ni el buscado 
nejoramiento y anpliación de los servicios Bociales (vivienda, 
sanidad, educación, etc.), que confiaba alcanzar la Izquierda a 
través de la negociación de la Moncloa, se han visto confirnadas 
en la práctica. Y si en alguna oedlda y aspectos lo ha hecho ha 
sido para quedarse en una ñero sojibra de los proyectos 
inicialnente previstos.
En resunidos cuentos, los pactos de lo Koncloo se quedaron redu­
cidos o un mero "pacto social" que cunplió el conetido de 
controlor las relvindicocicnes obreros y congelar loe salarios. 
Buscar excusas a este resultada, alegando lo existencia de "nalo 
intención por porte del goblero", "reticencias y folta de 
claridad por porte de los portes fimantes* o "carencia de uno 
comisión de Beguiolento que controloro lo puntuol realización 
de los progronas negociodos", no dejo de reflejar una profunda 
Incosprensión de los hechos, así como una seria incapacidad de 
reflexión autocrítico por porte de sus farnulodores (Koral 
Santín, 1980: 173-185).

Volviendo a la reflexión de ELA en su VI Congreso, esto interpreta­

ción coyuntural de la crisis y las terapias qua de la nisna se derivan, 

comienzan o cambiar en 1981, con el Real Decreto Ley eobre los medidos 

poro lo Reconversión induEtriol de Junio de ese afio -que odolece, en su 

opinión, de los nlsnoE defectos ochacodos o lo político onterior- y, 

sobre todo, con la Ley de Reconversión y Reindustrlolización de Julio de 

1984, en la que "por primera vez en un cuerpo legol de esta naturaleza 

se contempla la promoción de la induEtrialización e innovación tecnoló­

gica" (1986a: 29). ELA va presentando su análisis del conjunto de la 

política industrial derivada de la Ley de Reconversión y de bu aspecto 

tecnológico en particular para concluir que "su pretensión de encauzar 

la política industrial hacia estrategias de innovación tecnológica y de 

reindustrialización cono acompafiantes necesarios de la reconversión,



quedA en el aero enunciado, yo que la nueva Ley lo ignora es la práctica 

Cl966a: 31). Similares criticas de fondo va a recibir la actuación

industrial del Gobierno Vasco.
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2.3.6. Uní política industrial contra la criiii

Frente a esas actuaciones criticadas, ELA va a plantear las grandes

lineas de una política industrial distinta, en la que el caablo

tecnológico adquiere una importancia fundamental;

El panorana diseñado, los años perdidos para una adaptación y 
transformaclón industrial y el corto espacio de tienpo que dos 
separa de un entorno más avanzada inicialnente y con un grado de 
adaptación y transformación muy superior ol vivido durante estos 
años por nosotros, exige un esfuerzo acelerado de cambio 
estructural y tecnológico en el tejido industrial de nuestro 
país. Para ello, es preciso y urgente el estableciniento de una 
política industrial con objetivos definidos y concretos en la 
citada dirección y de uno política económica consecuente que 
encauce todos los medios posibles liada la realización de los 
logros previstos (1986a: 45),

Esas grandes líneas van a ser, en lo que a la cuestión de la tecno­

logía se refiere (1966a: 46-56);

- Uno política que tenga como objetiva fundamental ■inpulsar el 

avance y transformación tecnológica con la fuerza suficiente pora 

posibilitar el cambio estructural necesario en el proceso de 

reconversión y que a la vez pueda servir para una industrialización y 

terciarizadón de la economía de forma Bostenida".



- Un proceso de reconveralón o ajust« estructural selectivo, diri­

gido hacia BectoreB cod perspectivas de íuturo realep, en Iog que la 

apllcaclóD de las nuevas tecnologías tenga efectos duraderos, y encami­

nado "a la consecución de un verdadero caabio tecnológico, organizativo 

y estructural que permita una capacidad de concjrrencia real*. Y ello 

frente a todo Intento de sostener artlficialnente actividades sin 

futuro.

En relación con esto, no habría que caer en la trampa de pensar 

que l&s nuevas Industrias y sectores a fomentar han de ser, 

necesariamente, "las llamadas de tecnología punta, cuando eu realidad, y 

aunque ello sea posible en algún caso, el nivel tecnológico de nuestro 

país, no permite en ocasiones la aplicación de determinadas tecnologías 

avanzadas*. Frente a ello, "lo selección de sectores de aayor valor 

ofiodldo de los que los productos intermedios pueden ser buena nuestra, 

debe ser lo base Inlclol poro poder abordar otros pasos hado uno 

industrlollzoclón progresivo".

Aceptondo lo necesldod Inmedloto y urgente de odoptor tecnolo- 

gias externas o corto y medio plozo, ser& preciso programar ya desde 

ohoro un desarrollo tecnológico propio. Paro ello se opta, sin rechazar 

la actividad en I+D de los empresas, por un aayor conproniso de la 

administroclón o trovés de "lo constitución o el fomento de institutos 

de investigación muy profesionalizados y la adopción de necanisiios que 

liguen, en esta moterio, o los eapresos con lo Dnlversidod, dotando a 

ésta de la infraestructura necesaria para poder desarrollar el papel
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dioanlzador que en eete área Juegan Ibb Unlvereldades de la nayor parte 

de loB países Industrlalizadoe".

Por otra parte, y desde la perspectiva de su prioritaria 

preocupación par el problena del eaplea, "BLA-STV, conscieote de que las 

clásicas medidas de reparto del trabajo disponible (reducción de horas 

de trabajo y de vida laboral) y el desarrollo de nuevoB sectores 

industriales, pese a la exigencia que se debe Inponer en profundizar en 

dichas medidas, se nostraron incapaces de absorber Iob eopleos 

industriales perdidos, considera imperlosoe el estableciniento de 

políticas sectoriales de apoyo a la política Industrial, en el sentido 

de impulsar los sectores terciarios o de servicios capaces de absorber 

los excedentes laborales generados por la industria".

*- Por último, ELA-STV rechaza explícitanente la posibilidad de que 

la política industrial se convierta en un fin en si nism o se 

desvincule del objetivo básico de servir al bien de la eociedad. Por el 

contrario, tanto la política industrial y econóaica cono el avance 

tecnológico deben perseguir eee objetivo, "expresado en el bien de los 

trabajadores sustentadores de dicha sociedad".
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2.3.7. El paptl d«l «indicato

Dentro de ese elenco de grandes lineas pora una política industrial

que ELA presenta, hoy una n&s, nuy inportante, que eeSalanos ahora por

cuestiones netodológlcas, pero que hay que ver cono otra sefia de

identidad de esa política Industrial a la que nos henos referido desde

la óptica del cajnbio tecnológico. Se trata de la necesaria participación

de los sindicatos en su definición y elaboración:

El establecimiento de una política Industrial, dadas las 
repercusiones que a medio plazo conporta en los órdenes 
económico, Industrial y laboral, exige la participación de los 
agentes sociales, particularaente los sindicatos, en su 
definición y elaboración, debiendo las adnlnlstraciones 
abandonar su habitual coopartamiento exclusivista en esta 
aaterla (1966a: 49).

En lo que se refiere ol proceso de Inplontoción de nuevas tecnolo­

gías, ELA va o reivindlcor, desde lo necesldod de uno plonlficoción 

democr&tlco de los innovociones tecnológicos, el derecho de los 

eindlcotcs o eer infornados y consultodos, prevlomente o lo tomo de 

cuolquier decisión sobre dicha inplontación. Infornación y consulta que 

debe versar no sólo sobre los efectos de la introducción de uno 

determinado tecnologío, sino incluso sobre su elección y rítaos d« 

inplontoción (19S6b: 49).

KAs concretoaente, se propone lo negocloclón sindical, desde el 

inicio, del canbio tecnológico y todo cuanto entraña nodificaciones del 

esq>leo o de las condiciones de trobojo, constituyendo los garantios de 

eiqjleo, de remuneración y de reclasifIcoción de cotegoríos las



relvlQdlcacloneE sindicales que mayor atención Berecan ante toda 

Innovación. Se Dlega, pues, rotundamente la posibilidad de que "la 

dirección de las empresas o sectores, apelando a su exclusiva 

competencia en la gestión, tosen decisiones irreversibles que alteren 

substancialnente el status de los asalariados” (1986d: 41).

La intervención sindical en la negociación del caxbio tecnológico 

debe perseguir un objetiva fundamental, cual es el de evitar que ese 

cambio tecnológico se reduzca a una aera racionalización de la 

producción dirigida a mejorar la tasa de beneficio <1986d: 42).

ELA afirma con claridad, en eete sentido, la insuficiencia de un 

tratamiento sindical del cambio tecnológico reducido al centro de

trabajo: la enpresa no puede ser el Ambito único de inforaación y de

negociación de los cambios tecnológicos. Por el contrario, éstos deben 

ser conteniplados deede el oarco del conjunto de la política industrial 

del país (1986d: 42). Y aún aAs, incluso los linltes del propio país

deben ser superados para Ir avanzando, concretamante en lo que se

refiere a la acción sindical frente a las nuevas tecnologías, hacia una 

acción sindical a nivel internacional, de manera fundanental a nivel 

europeo:

Es inaplazable el inicio de una política contractual coordinada 
centrada sobre todo en deternlnadas aaterias y que puede,
incluso, materializarse en contenidos reivindicativas similares. 
Para citar dos ejenplos entre los muchos existentes se pueden 
mencionar la demanda de la reducción de la jomada laboral para 
rapartir mejor el enpleo disponible cifrAndose en las treinta y 
cinco horas semanales; y las diferentes claúsulas relativas a 
controlar la introducción y el Inpacto de las nuevas 
tecnologías.
En estos casos, coao en otros de capital inportancia, □ se 
plantea la acción sindical a un nivel continental, o se tienen 
graves riesgos de no conseguir los éxitos necesarios. Tiene así
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todo eu eantldo el que vaya cobrando fuerza lo que todavía de 
oanera poco preclBa, ee eiopleza a denominar el priaer convenio 
colectivo europeo (1065d: 68-69).
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2.4. VII Congreso <1990)

Se trata del último Congreeo Confederal celebrado por E.L.A., un 

congreso marcado por el objetivo fundamental de alcanzar un mayor 

protagoniBiBO social en consonancia con su carácter da sindicato 

mayoritario en EuBkadi (Ispizua, 1990), desde la perspectiva de llegar a 

constituirse en el sindicato abertzale de Euekadi; de ahí el lema del 

congreso: Euskadiko Sindikatoa ("El Sindicato de Euskadi"). En conse­

cuencia, ésta preocupación va a marcar el Vil Congreso, eienda 

especialmente patente en la ponencia sobre "Deearollo Inetituclonal y 

Sociedad vasca", y en la resolución "Autogobierno y marco propio de 

relaciones laborales".

En lo que a nuestra temática se refiere, vamos a centrarnos en la 

ponencia titulada "Por el Progreso Econónico y Social: el Empleo y la 

Sedistribución de la riqueza". Constatamos que, en este congreso, la 

cuestión de las nuevas tecnologías no ba sido “la gran cuestión"; en 

este sentido, el congreso anterior ha dedicado mucho más espacio al tena 

del cambio tecnológico. Lo que si vamos a encontrar en eete VII Congreso 

es una total coniirmación de loe raegos que, según el modelo al que 

Ilegábanos en el capitulo IV de nuestro trabajo, definen a un enfoque 

crítico-propositivo del fenómeno tecnológico.

E.L.A. parte en este congreso <1990; 64) de la afirmación de que la 

consecución del pleno ei^leo eigue siendo el objetivo prioritario del



slndlcato, "al ser eeta la única garantía sólida del llamado estado del 

bienestar". Y constata que, en contradicción con este objetivo, uno de 

los efectos fundanentales de los cambios tecnológicos ba sido lo 

sustitución de trabajo por capital, encontrándonos con la paradoja de 

que "se está llegando a los umbrales de la plena utilización del aparato 

productivo con unas cifras de paro record, en una economía cuya ventaja 

comparativa nás importante es el nenor coste horario de la mano de obra" 

(p. 86).

Pero, una vez constatada esa realidad, lo verdaderaioentB importante 

es descubrir que la nisma no tiene por qué ser, inevitablemente, asi; 

que no es esa la única realidad posible, sino que, en buena medida, loe 

efectos de los cambios tecnológicos tienen que ver con opcianes Ideoló­

gicas concretas que están en la base de las decisiones de politica 

económica que van siendo adoptadas:

Lo que Interesa desterrar de entrada es la idea un tanto 
extendida de que a las políticas de ajuste aplicadas, no caben 
alternativas posibles y mucho menos en un país aisladamente. 
Dentro de unos límites más o menos flexibles en general, y los 
de cada Estado en particular, la decisión económica tiene un 
componente ideológico en función de las situaciones y colectivos 
que se quieren favorecer más en términos relativos (p. 84).

En particular, "las nuevos tecnologías y los nuevas formas de orga- 

nlzoción del trabajo no von ton unidas como se nos quiere hocer creer" 

(p. 98) ■ Es cierto que, en reloción con lo introducción del combio

tecnológica en los empresas, se von produciendo una serie de efectos 

negotivos poro las trabajadores, cobo son lo progresivo aparición de uno 

estructuro ocupocionol polarizada, de diversas formas de flexibilidad 

(subcontrotoción, polivolencio, horarios flexibles), o lo precorización
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de BUCboB enpleoB, con bu correlato de Individualización de las 

relacionee laborales y consiguiente crieiB de la solidaridad. Fero talee 

efectos no deben ser asuoidoe cono inevitables, no son un siaple efecto 

del cambio tecnológico. Talee eíectoe se producen porque el caabio 

tecnológica eetá eiendo introducida en la e^jresa de foraa unilateral, 

Bln la participación de loe trabojadoree, y can el úolco objetivo de 

aejarar la coapetitividad. De forna nuy clara, E.L.A. afima que, de la 

manera en que est&n eieudo introducidos, ”los canbioe tecnológicos 

suponen para loe enpreearioG la recuperación de los necanisnoe de 

control de la eiiipresa venciendo la resistencia de eue enpleadoe" <p. 

98).

En consecuencia, las organizaciones sindicalee deben canbiar sus

pr&cticas estratégicae. ío es posible ya mantener un "eindicalisna de

resistencia", una actitud sindical defensiva -que es la que, en opinión

de E.L.A., ha sido característico del periodo de críele-, sino que hay

que pasar a un sindicallsno "íiAs ofeneivo", sin caer en la pura

confrontación <p. 99). Un BlndicallBao ofensivo que cuenta en la

negociación colectiva can su iastrunento nAe eficaz:

Un slndlcallema mAs ofensivo noe debe conducir a inpulsar viva­
mente lo Fegoclación Colectiva, lljiltada y recortada por una 
política de pactos sociales y de politicae de ajuste: hay que 
enriquecerla, generalizarla y hasta reivindicar su valor y 
eficacia contra los recelos y descalificaciones difundidos por 
una cultura de crisie nuy del agrado de patronales y gobiernos 
de (caei) toda clase (p. LOO).

En lo que se refiere a la cuestión del canbio tecnológico y de la 

organización del trabajo, "es nuy Importante la consulta de los 

trabajadores deede un principio en las elecciones tecnológicas y en la
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ílexjbillzacjón de la nano de obra, dando pie a un nayor control de loe 

trabajadores eo el proceso de desarrollo tecnológico" (p. 98).

Ello exige "el estableciniento de un derecho real a la Infornacióa, 

con el objetivo de poder abordar estas mterias con anterlorldid a la 

decisión a adoptar por el enpresarlo" <p. 113).

Lo e  coDtenldoe de la negociación en este Ambito son "los rltnos de 

producción, las condiciones del nedio anbiente, seguridad e higiene, la 

aplicación de nuevas tecnologías con clausulas de protección del enpleo, 

el control del incremento de la productividad, y la creación de 

comisioneB de seguimiento para estudiar los efectos de las tecnologías", 

así cono las cuestiones de la readaptación profesional, la contratación 

temporal, o la flexibilidad <p. 99). Del mlsno modo, es fundanental

atender a la cuestión de la formación y el reciclaje profesionales (p. 

114).

Aunque en ciertos casos pueda ser así, la acción sindical en 

relación con estas cuestiones no puede quedar reducida al Ambito de la 

empresa o el centro de trabajo, sino que "deben ser abordadas tanbién en 

el nivel sectorial e Interprofesional".

For últina, sólo nos queda setlalar la intención de E.L.A. de que su 

lucha no quede de ninguna nanera reducida a la defensa da Intereses 

corporativistas, sino que abarque a todo el conjunto de la clase 

trabajadora, a pesar de la creciente heterogeneidad de la nleaa. De ahí 

su afirnación de que
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La actitud sindical, lejos de defender posiciones corporatlvis­
tas, busca que el canbio en una sociedad caracterizada por el 
conflicto de intereses se haga en la dirección del progreso, no 
sólo econónico sino tanhión social. Así, debesos hacer un 
esfuerzo para que consíganos encuadrar y representar tanto a 
eiqjleados, técnicos y profesionales, cooo a parados, eventuales, 
nujeres. Jóvenes y narginados.

Y aqui terminan todas las referencias a la cuestión tecnológica en

un congreso que, o pesar de la claridad y firnaza con que afirna la

asunción por parte de E.L.A. de un enfoque critico a la hora de abordar 

el cambio tecnológico, nos ha sorprendido por la escasa reflexión 

dedicada a ésta cuestión, totalmente ausente de los capítulos en los que 

ee analizan cuestiones cono la nejora de las condiciones de trabajo, la

estabilidad del empleo o el espacio social europea, por citar tres

problemas sobre los que tanta relación tiene el proceso de canbio t*cno- 

lógico actualEjente en curso.
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3. Otroe aaterlalee

Como ya advertíbdob en la preBentaclón de este capitula dedicado a 

E.L.A., no besoe encontrado otroe nateriales de creación propia Gobre la 

cuestión del cambio tecnológico b&g all& de las referencias contenidas 

en loe docuDentos congresuales que acabamos de analizar, aunque as un 

tema que preocupa al sindicato, cono lo demueEtra la frecuente

publicación de trabajos de otros autores de procedencia diversa sobre 

este tena en su revista de prensa Kazeta.

De hecho, y para ser exactos, únicamente podenos sefialür en eate 

apartado un trabajo de V. Elorza titulado “Los sindicatos y lae nuevas 

tecnologiaB** publicado en el nfi 16 de la revista sindical Lantzeo, 

publicación que, eiendo de aparición irregular, carece de fecha da 

referencia. Su valor reside en la claridad con que en el nismo se 

ezpllcitan las que, como henoe visto en la primera parte de nuestro

trabajo, constituyen las características fundanentales del enfoque 

crítico del cambio tecnológico.

Asi, en el artículo, adeo&s de enumerar los previsibles efectos de

la introducción de nuevas tecnologías, ee destaca la desigualdad de

tales efectos y se rechaza cualquier tesis deterid.nleta, afiraando:

Si en la introducción de lae nuevae tecnologías exlate un
cocqxjnente tendencial en cuanto a sus consecuencias sobre el 
enpleo y las condiciones de trábelo (calificación, nuevos
esquenas de organización, etc.) es claro que se trata únlcaaente



de algo tendencial y de un abanico de oportunidades y 
posibilidades oíertadaB. lo aceptaooe las tesis dal dateminiSBO 
tecnológico según las cuales la tecnologia deteraina ella sola 
el nodo de organización del trabajo que, a su vez, determina las 
calificaciones y las condicionee de trabajo.

Por el contrario, todas las opciones que ee van tomando a lo largo 

del proceso de adopción de nuevas tecnologías, y las consecuencias que 

de las mismas se derivan, dependen de los intereses con que las niBoas 

se toman.

En ésta situación, se rechaza la idea de que los sindicatos se

opongan a la introducción y extensión de las nuevas tecnologías, cuando

lo que desean es "asegurar una aplicación progresiva de la KT",

advirtiendo de dos riesgos que ya empiezan a vislumbrarse cono reales: 

el primero, que patronales y gobiernos adopten planteanientas neolibera­

les destinados a desregular las relaciones laborales e intenten

replantear las estrategias y funciones de los sindicatos, relegAndolos a 

una posición subordinada: el segundo, que patronales y gobiernos se

concentren en "la previsión del dlsefio de un mundo dominado por las HT 

en un futuro a largo plazo" para el que promaten grandes maravillas, 

pero se olviden "de loe problemas presentes y de los que se plantearán 

en la etapa de transición".

Por ello, se propugna la participación de los sindicatos en todas

las fases del proceso de introducción de las nuevas tecnologías, lo que

resulta "incompatible con la tendencia hoy vigente en loe gobiernos a

reducir el peso de los sindicatos y a recortar bus nedioe de acción".
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Soo todas ellae unae Idane y arguaantoclonas que ya han aporacldo 

en loe docunentos congreeualee anterlornente anallzadoE.
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4. La postura de B.L.A.-S.T.V. anta el caMbio tecnológica

VauoB a finalizar este capitulo, cono heaos hecho con las demáe 

organlzaclonee estudladaB, slsteioatizando Io b  datos fundanentales que 

noB permitan situar a E.L.A. en el narco de la tipología de aproiina- 

clones al fenóneno tecnológico a la que henos llegado en el capítulo IV.

En primer lugar, hay que destacar la evolución que se produce en la 

consideración de la relación existente entre crisis y tecnología entra 

loB congresos de 1979 y 1982, paeando el canbio tecnológico de ser uno 

de los factores explicativos de la crisis, a convertirse en la caracte­

rística definltorla de una nueva etapa económica, caracterizada por 

alteraciones fundamentales de todae las situaciones establecidas hasta 

el momento: formas de trabajo, calificaciones, condiciones de trabajo, 

composio'ión de la clase obrera, productividad, etc. (E.L.A., 1982: 35 y 

48>. A este respecto, ya heisos indicado cóioo se observa una cierto 

ainbiguedad a lo ho: ̂ de obordar esta cuestión de lo reloción crisis- 

tecnologío en el VI Congreso, pero lo inportante es que lo cuestión del 

cambio tecnológico vo ganondo entidod por eí nlsmo, convirtiéndose en un 

elenento central pora cualquier an&lisis sindical; y ello porque es 

portador de "tales cambios en los sistenas orgonizativoB y productivos 

de la industria, que incluso sin crisis de por nedio, imposibilita 

cualquier adecuoción industrlol que se bose en cambios coyunturales de 

reducción de rentos soloriales o de increnanto de lo apropiación* 

(E.L.A., 1986a: 42-43). Seo cuol seo su relación con la situación de



crlslG, el canbio tecnológico actualmente en cureo hace precisa una 

profunda transformación del aparato productivo.

En segundo lugar, teneiaoB que referirnos, cono un elemento funda­

mental para lo ubicación tipológica de E.L.A., o la vlElón del proceso 

de canbio tecnológico cana un proceeo que, estando “protagonizado por 

lae compafiías nultinacionales", constituye "todo un desafío al novimien- 

to obrero organizado, poniendo a prueba su voluntad y coherencia al 

defender los intereses de clase" (E.L.A., 1979: 49 y 45). Es decir, el 

proceso de cambio tecnológico es abordada desde la perspectiva del 

conflicto de clases. Se va a distinguir con claridad entre las tecnolo­

gías y su empleo desde una óptica capitalista, rechazando toda 

pretensión de presentar la situación de crisis, los canbios que se están 

viviendo y, en ese contexto, la concreta aplicación de nuevas tecnolo­

gías que se está realizando, como algo inevitable y sin alternativas, 

como una exigencia puramente técnica. Por el contrario, se dirá que la 

crisis esté siendo utilizada para encubrir opciones estratégicas 

neoliberales (E.L.A., 1982: 40; 1986d: 27; 1990: 84), y, nás

concretamente, se afirma que existen alternativas a la hora de diseñar 

la Incorporación de nuevas tecnologíos, lo que lleva a que las 

consecuencias actuales de su introducción no sean Inevitables o 

necesarias (1986d: 13¡ 1990: 96).

Bn relación con esto, y como una explicitación mayor de esa 

aproximación al fenómeno tecnológico desde la óptica del conflicto de 

clases, ee va a decir que, tal y como están siendo Introducidos, "los 

cambios tecnológicos suponen para loe empresarios lo recuperación de loe
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Becanlenoe de coatrol de la eupreBa vecclendo la resletencla de  SU6 

ejapleadoe* (E.L. A., 1990; 98).

Una tercera cuestión que deGtacanos es la posición optimista de 

foodo ante la s  nuevaB tecnologias que podeaoB percibir en E.L.A., 

optimlBiio fundado en las posibilidades liberadoras que encierra el 

cambio tecnológico, y que era claramente aíiraado por )íanuel Robles 

Aranguiz en la apertura del V Congreso; "Porque ELA-STV no renuncia, no 

puede renunciar, a la esperanza de una sociedad meta-tecnológica, 

síntesis del progreso técnico dameñado y de una existencia hunana 

liberada de las pasiones del nismo progreso". Desde ésta perspectiva, 

encontramos an E.L.A, una aceptación critica del canbio tecnológico.

Lo que se va a rechazar es la estrategia concreta con que tal 

cambio ee estA produciendo, destinada a la recuperación de la hegenonia 

del capital sobre el trabajo, con el único objetivo del incremento de la

productividad y por ende de los beneficios enpresariales, con grandes

costos socialeB que deben ser soportados exclusivamente por los 

trabajadores.

Frente a esto, y en cuarto lugai, va a proponer un eindicalisBO aAs 

ofensiva que, utilizando el instrumento de la negociación colectiva a 

todos los niveles (y no sólo al de empresa), participe eficazmente en la 

toma de decisiones sobre el cambio tecnológico desde el primer nomento, 

reclamando para ello derechos de Información y consulta no sólo sobre

los efectos de la introducción de una determinada tecnología, sino

incluso sobre bu elección y rítaos de Inplantación (E.L.A., 1986b; 49).
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Con lo que, a la luz de lo dicho, podenos coneldarar la aproxiaa- 

ción de E.L.A. al fenómeno tecnológico cono un enfoque crítico, que ha 

superado estrategias puramente defensivas para plantear una estrategia 

proposltlva, ofensiva, destinada a capacitar al sindicato para su 

participación e influencia no sólo a la hora de negociar sobre los 

efectos de las nuevas tecnologías, sino también y sobre todo, en el 

momento de su elección.

Tal perspectiva, sin enbargo, y cono hemos visto que ocurre en las 

otras organizaciones estudiadas, se mantiene dentro de los limites de la 

Teoría de la Determinación Social de la Tecnología.
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IX . CQNCLUSIOS

Eq s u eBtudlo sobre el cambio tecnológico, Sleter plantea la 

posibilidad de que éste haya podido desempefiar, en la evolución de la 

vida inteligente eobre la Tierra, un paf>el comparable al del lenguaje 

(Elster, 1990: 13), y algunos antropólogos coneideran que "la historia

de la cultura hunana de loe dos últimas millones de afios es, en una 

amplia perspectiva, un relato del cambio tecnológico, mezclado con las 

modiíicaclonee biológicas que produjeron la forma moderna del Hamo 

sapiens" (Bernard y Pelto, 1974: 426). En efecto, eon muchos los autores 

que han destacado el importante papel que corresponde a la tecnología a 

la hora de explicar las míie importantes traneformacionee eoclalee, 

autores entre loe que queremos destacar a Vhite (1962), con eus estudios 

sobre el cambio tecnológico y social an la Edad Kedia, aeí como a 

Gouldner y Petereon (1962), con eu análisis estadístico de la relación 

existente entre nivel de desarrollo tecnológico y sistemas normativos en 

los pueblas primitivos.

Cooo hemos afirmado en varias ocasiones a lo largo de este trabajo, 

nosotros Bospechamos de este tipa de planteamientos que ponen la técnica 

en el centro de los procesos de cambio social, pues ello nos lleva a 

olvidar el papel que, ea la orientación de dichos procesos de cambio, 

Juegan las opciones sociales. EetariamoB sáe de acuerdo, en este 

Bentldo, con la idea de Sanmartín (1990: 23) cuando dice que "frente a 

la opinión conún de que el ser humano llegó a serlo merced al uso de



Instrumentoe (iDlcialaente: hueBoe, piedras o palos), podria arguaen-

taree que el papel principal en el proceso de hominlzación correspondió 

a las téCDicaB de organización social".

Fe faltan autores marxlstaB que han sucunbldo taoiblén a la fasciaa- 

cion de la tecnología. Es el caso de Mandel (1979), para quien el cambio 

tecnológico se encuentra en la base de las crisis del capltallsno, asi 

como de las poBlbilidades de superación del sistena; esta perspectiva le 

lleva, inconscientemente, a adoptar una postura política voluntarista y 

cuasl-detemlnista respecto de las posibilidades de construcción del 

BDcialisBO (1990). Tanto Vright (1963: 158) coao Rowtborn (1979: 34-37) 

han matizado los análisis de Mandel -por otra parte tan sugerentes- 

canslderándaloB en exceso mooocauBaleB.

De cualquier forma, y convenientemente matizadas, las afirmaciones 

anteriores nos advierten de la enorme inportancia que en el momento 

actual, adquiere el cambio tecnológico, hasta el punto de constituirse 

en el fundamento de un proceso social más anplio que nos enfrenta a una 

transformación cualitativa de las condiciones de civilización: de ahi

que se hable de la segunda revolución industrial (Schaff, 1967). Estas 

transformaciones serán especialmente significativas, ya lo están siendo, 

en el ámbito de los procesos productivos y en el nundo del trabajo. En 

el prlner capítulo de este trabajo, hemos analizado algunas de esas 

transfornaciones.

Considerar que las nuevae tecnologías Inpulsan un cambio de civili­

zación o una mutación global, imoediatanente nos renite a la necesidad
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de superar cualquier aproxi»clóii slsple al proceso de caabio 

tecnológico actualoente en curso, fin eete sentido, henoe insistido en la 

necesidad de considerar el canbio tecnológico cono un hecho social, y no 

únicamente técnico o econónico. En especial, habria que afirmar el papel 

del canbio tecnológico cono generador y sustentador de determinadas 

relaciones de poder; en palabree de Xarcuse: "La técnica es en cada caso 

un proyecto histórico-social; en él se proyecta lo que una eociedad y 

los intereses en ella dominantes tienen el propósito de hacer con loe 

hombree y las cosae" (citado en Habermas, 1964: 55). Hn térninos de

Gorz; "Las elecciones entre distintae alternativas de sociedad nos han 

sido impuestas constantemente a través de unas elecciones entre alterna­

tivas técnicas" (Bosquet, 1979: 25).

Á partir de ese planteamiento teórico, con este trabajo hemos 

querido acercarnos al análiels que del cambio tecnológico hacen los 

slndlcatoB eepañoles más representativos. Recordando lo que expreeabamos 

en la Introducción, nuestro propósito ha sido obtener una visión 

completa y articulada de la postura que ante el proceso de cambio 

tecnológico actualmente en cursa nantlesen las organizacicmes sindicales 

■áB representativas del Estado espafiol.

Desde la consideración de que las organizaciones del noviniento 

obrero, partidas y slndicatoe, siguen siendo los inetrumentos íuadamen- 

talee para la traneíornación social, hemos intentado descubrir si los 

sindicatos espafioles mantienen una perspectiva ante el canbio tecnoló­

gico diferenciada de la perspectiva capitalista dominante. En caeo de
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carecer de tal perspectiva diferenciada, las poGibilidadas de que los 

sindicatos puedan plantear alternativas Gociales son auy linitadas.

Hencs dividido este capítulo de conclusiones en tres apartados. En 

el primero, ofreceremos un resumen articulado de las que han constituido 

las principales afirmaciones teóricas de nuestro trabajo, contenidas 

fundamentalmente en la primera parte del mismo. En el segundo apartado, 

fijaremos la posición de las organizaciones sindicales espafiolas ante el 

cambio tecnológico, desde la tipología a la que hemos llegado en el 

capítulo IV. El tercer apartado lo reservaremos para plantear algunas 

cuestiones e interrogantes sobre los que, al término del trabajo, 

queremos reflexionar.
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1. El aoAli&ie de las nuevas tecnologías

Hay un dato muy significativo en relación con las nuevas tecnolo­

gías» cono es el hecho de que su desarrollo coincide con la crisis 

socioeconómica de los afios setenta. Las nuevas tecnologías aparecen así 

cono uno de los mecanismos fundamentales para salir de la crisis deede 

la perspectiva del capital. Ho podemos hablar, entonces, sin más de las 

nuevas tecnologías como si se tratara de un proceso puramente técnico. 

Tal es, sin embargo, la presentación que de las mismas ee suele hacer.



Eq efecto, henos visto cóso las nuevas tecnologías suelen 

presentarse cono un fenóneno autónono, que responde a su propia lógica 

Interna, siendo por lo tanto necesario e Inevitable; com la 

consecuencia de una revolución tecnológica aparentenente ajena a las 

fuerzas y poderes sociales, ante la cual sólo cabe tratar de evitar sus 

posibles consecuencias negativas y aprovechar al mAxino sus 

potencialidades. A esta perspectiva, dominante en nuestras sociedades, 

la hemos denominado enfoque capitalista, perspectiva de la que se deriva 

una estrategia paliativo, solo preocupada por regulor los posibles 

costes socialeB derivados de los conbios tecnológicos.

Algunos autores, como por ejenplo Abercronbie, Hlll y Turner (1987) 

han sometido o crítica los intentos teóricos de afirmar lo existencia en 

nuestras sociedodes de una "ideologío doninonte". Otros, como Kllllbond 

(1970), Lechner (1986) o Therborn (1979, 1987), siguen oflrmando, con

diversos matices, la existencia de procesos legitioadores destinados a 

Justificar ante los ciudadanos la existencia de un orden social dado, 

así como a promover su aceptación natural.

Sin entrar en un debate que, por otra parte, es importonte, si

padenos afirmar que en lo que a la cuestión de las nuevas tecnologías se

refiere, es clara la existencia de un dlBcurso soclal*ente doadnonte,

que ho ocobado por ser reproducido por los trobajadoree. Recordemos, a

este respecto, la constatación de la encuesta suiza:

Los trabajadores reproducen a loenudo el diecureo dominante, que 
remite a la lógica econónica de la empresa: aunento de la
rentabilidad, de la competitividad. Las nuevas tecnologias se 
les aparecen, entonces, como un medio de contribuir al 
"progreso", entendido en un sentido técnico, sin que permitan
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coDceblr otras relaciones eoclalee <Actlon et Solldarlté/Grleoc, 
1086: 66).

Ed un libro reclentenente aparecido en castellano, Dorothy HelklD

(1990) ha investigado el papel que Juegan los dlver&OB medioe de cobudI-

caclón como tranEmisores y reforzadores de los valores donlnantes en el

campo de La ciencia y La tecnoLogia, LLegando a aflr&ar:

Lob presupuestos Ideológicos tanbién llevan a auchos periodistas 
científicos a adoptar el análisis de la rentabilidad sin 
cuestionarse el valor que tiene el principio eficiencia cono 
medida de una buena política social. Los presupuestos en materia 
de eficiencia deternlDaD, por ejemplo, la infornación sobre alta 
tecDoIogia, de aodo que la prensa se convierte en portavoz de la 
Industria infornática, prestando escasa atención al coeto social 
del cambio tecnológico <p. 75).

Por su parte, Freyssenet (1990) sefiala la existencia en La 

actualidad de lo que él denomina dos farsas Bociolee de autonatlzación, 

una de las cuales, doKlnante, está basada en una cultura tecno-cientlsta 

caracterizada por Los rasgos básicos del que hemos denominada enfoque 

capitalista. Sanmartín (1990: 19-34) se refiere a eeta imagen dominante 

de la tecnología calificándola de "topicarlo", sefialando su influencia y 

su carácter objetlvanente ideológico.

En nuestro trabajo, pues, hemos constatado (y ahora nos reafirnanos 

en tal constación recurriendo a nuevas y muy recientes fuentes cono son 

los trabajos de Eelkin, Freyssenet y Sanoartin) La existencia en 

nuestras sociedades de un discurso sobre las nuevas tecnologías que 

hemos denoninado Perspectiva Capitalista, y que es el doninante, 

orientando en la práctica las políticas de incorporación de nuevas 

tecnologías.



Frente a eete dlecurso donlnante, proíundameDte deBldeologizado (y 

por lo mlsno tan Ideológico), henos resaltado la existencia de otro 

planteanlento ante las nuevas tecnologías -Perspectiva Crítica-, que 

parte de la afirmación de que éstas son inseparables del sistena 

socioeconómico en que se desarrollan, y que ser&n sienpre fuDclonales al 

BieteHi, es decir, siempre irin a consolidar los procesos sociales 

existentes en cada momento desde la perspectiva del poder. Esto se 

quiere indicar de maneras diversas, tanto si se afirma que las nuevas 

tecnologías no se introducen y desarrollan en un vacío social y 

económico (Instituto Sindical Europeo), cono si se dice que cada sistena 

de relaciones socialeB produce su propia tecnología (Prieto), o que los 

efectos de la tecnologia pasan por el nodelo social existente (Kosco), o 

que la técnica lleva la Impronta de las relaciones sociales en y bajo 

las cuales ha sido concebida ((̂ rlat).

Si esto es asi, resulta evidente que ante el fenóneno de las nuevas 

tecnologiaB, ante el cambio tecnológico en general, no basta con una 

aproximación puramente técnica. Antes bien, es imprescindible Ideologi- 

zar el debate, dotarle de la necesaria perspectiva política. Oano 

señalan los sindicatos suizos agrupados en la comisión Áction et 

SolIdarJté (1986: 111), "ces technologies s*Inscrivent dans le bon vieux 

contexte das classes sociales"; es decir, los nuevas tecnologías deben 

ser abordadas desde la perspectiva de las claees sociales, puesto que su 

relación con éstas as profundamente desigual. Y aquí dos advierte 

Vincent Koeco que a menos que estas tecnologiaB sean instrunentos 

explícitos de la lucha de clases, de la oposición y de la creación de 

relaciones sociales alternativas, serán utilizadas prlnarianente para
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aumBQtax la hegenonia de aquellcE que controlan esta atlsna tecnología.

Y eeto ha eldo aei elempre, cono constataba Karx en El Capital: "Se 

podria escribir, arrancando del afio 1630, toda una historia de los 

inventos creados, como otras tantas armas del capital contra las 

revueltos obreras". ¿ eeta otra perspectiva ee a la que henos denoninado 

crítico.

Asi pues, en loe primeros capítulos de nuestro trabaja henos 

constatado que el proceso de canbio tecnológico actualnente en curso 

eetA respondiendo de hecho a los intereses capitalistas, de nodo que, a 

la vez que las nuevas tecnologías producen inportantes cambios en los 

fuerzas productivas y en las relaciones de producción, su supeditación a 

tales Intereses hace que eeae missae tecnologías permitan a la clase 

dominante seguir controlando el proceso de reproducción social, nante- 

nléndose cono tal. Y mientras el primer aspecto Cel potencial 

revolucionarlo de las nuevas tecnologíae en el Ai±>ito de la producción) 

es claramente sefialado, el segundo (su papel en el manteniniento de lae 

relaciones de dominación tonto en las sociedadee capitalistas cooo en el 

marco internacional) es reiteradamente obviado.

Pero, evldenteoente, nadie puede pensar hoy en resucitar el 

ludismo. A pesar de que los trabajadores y eus organizaciones se 

enfrentan en la actualidad a uno realidad en la que las nuevas 

tecnologías ya están incidiendo, en cuanto que tócnicae capitalistas, 

sobre la sociedad, con reeultados nuy negativos para ellos, los 

sindicatos han superado toda tentación resistencialieta.
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Como henos visto, loe sindicatos europeos y aiaerlcADOB nunca han 

pretendido "detener" el canbio tecnológico, si bien bu postura haya sido 

ec suchas ocasiones meraneate defeneiva, preocupados por limitar las 

coDsecuenciae negativas derivadas de la introducción de las nuevas 

tecnologías (lógica de la s  canBecuencias). Aunque con considerable 

retraso, los sindicatos han asumido una estrategia proposltlva, dirigida 

a posibilitar bu intervención en la orientación del Bistema productivo. 

A pesar de las dificultades y de los escasos resultados obtenidos (ambas 

cosas relacionadas en buena medida con la persistencia de una cultura 

empresarial dispuesta a negociar con Io b  trabajadores sobre cuestiones 

de dinero, pero no sobre cuestiones de contrc..), los sindicatos europeos 

y americanos se han empeñado en defender su derecho a participar en el 

proceso de incorporación de nuevas tecnologias, desde el nomento mlEito 

del disefio de ios sisteinaB tecnológicos; han asumido, pues, la que hemos 

denominado Lógica del Proyecto, Cono se sefiala en una de las 

conclusiones del grupo de sindicalistas que participó en el "Seminario 

sobre el Impacto de la Nueva Tecnología sobre los Trabajadores Cualifi­

cados" ,

Desde el momento que los estudios demuestran claranente que la 
ausencia de consulta y negociación con los trabajadores llevan a 
desastrosas consecuencias, ee urgente que se facilite 
información anteB de que se decida la nodernlzación. Loe traba­
jadores y sus representantes, auxiliados por expertos exteriores 
a la empresa, deben eetar fuertemente relacionados con todas las 
fases del cambio (European Foundation for the Improvement of 
Llvlng and Vorking Conditions, 1986: 2).

A este respecto, afirma Xanuel Castells (1989: 11) lo eiguiente: 

"Son las políticas económicas neoliberales, y no las nuevae tecnologías, 

lae que destruyen empleo, desplazan trabajadores y modifican 

profundamente el sistema eocial en que vivimos, basado en el contenido y
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en la renuseraclón del trabajo aBalariado (...) Las nuevae tecnologías 

pueden ser elemento de colaboración productiva entre los actores 

sociales o Instrune&to de presión en una lucha de clases agudizada, 

dependiendo de las estrateglaE políticas y eipresarlales que ee persigan 

y de ia plena cojaprenslon del proceso*.

Compartiendo esta idea, los sindicatos europeos y auerlcanos han 

asunido la necesidad de esforzarse por llegar a controlar, de loma 

efectiva, no ya los efectos y consecuencias de las nuevae tecnologías, 

ni tan siquiera la forma en que las mismas son introducidas en las 

empresas; los sindicatos son conscientes de que deberán reivindicar 

estrategias distintas, políticas econónicas diferentes, proyectos 

hÍBtórico*saclales alternativos, en los que las nuevas tecnologías sean 

verdaderamente esos "elementos de colaboración productiva" entre 

personas, grupos y países, y no nuevos eleaentos de explotación y 

control. Los sindicatos, en definitiva, habrán de profundizar en el paso 

de una estrategia defensiva, que atiende uiilcaaente a los efectos de la 

Introducción de nuevas tecnologías, a una estrategia proposltlva, 

preocupada por la participación en el dlsefio del caabio tecnológico.

Claramente, pues, henos constatado la existencia en Europa y 

Estados Unidos de un análisis sindical dal cambio tecnológico diverso 

del análisis capitalista danlnante. Se considera, en este sentido, que 

es preciso "liberar" el proceso de canbio tecnológico actualnente en 

curso del control capitalista, prácticamente absoluto, cuyos Intereses 

marcan sus contenidos, desarrollos y consecuencias. La reivindicación
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slndical podria concretarEe asi: *Par u d o b nuevoe objetlvoe sociales

para las nuevas tecnologías**.

Pero, ¿y el algunas de esas nuevas tecnologi as resultaras aer 

lnco]î >atible6 con un proyecto social einncipador?. Esa es la □pliiiá&, lo 

heDOE visto, de autores cono Xarcuee, Xaoacorda, JobneoQ, Elliott, Gorz, 

Illlch □ Vinner, según los cuales ciertas clases de tecnología estarían 

fuerte, tal vez inevitablemente, ligadas a nodelos concretos de poder y 

autoridad. Esta puede ser considerada como una simple hipóteBis, paro 

nadie debería rechazarla de entrada sin nayor reflexión pues, de tener 

algún viso de realidad, nos enfrentaría a la difícil situación de 

renunciar a dichos desarrollos tecnológicos.

Se plantea aqui una cuestión de gran importancia para los trabaja­

dores: ¿son las nuevas tecnologías, en sí aisoBS, las que provocan

efectos negativos, o es, cono plantea Castells su utilización 

capitalista?. De otra manera: ¿es posible una utilización diferente de 

las nuevas tecnologías, desde una perspectiva de progreso y no de 

explotación, o, por el contrario, su utilización necesarianente inplica 

consecuencias negativas para los sectores sociales n&s desprotegldos?.

En la prinera parte de nuestro trabajo, henos introducido esta

cuestión, lo que ha hecho que, dentro de la denominada Perspectiva

Critica, distinaamos dos planteamientos distintos, aunque no necesaria- 

nente contradictorios entre si. El prinero de esos planteamientos se

deriva de la que henos denominado Teoria de la DeteradLnaclón Social de
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caplt2klieta, lae Queva6 tecnologías tendrán conBecuencias totalaente 

distintas, y nás favorables para los trabajadores. El eegundo 

planteaniento critico se relaciona con lo Teoría de la Política 

Tecnológica, que ofirma que algunos de esos tecnologios son en si nisnas 

poli ticos, por lo que sus efectos serion fundonentalaecte los olsnos en 

cuolquier slstena social; lo cuol nos llevorio a lo necesldod de buscor 

olternativaB o algunas de los octuoles desorrollos tecnológicos.

En base o este onálisis teórico que ocabanos de resumir, hencB

construido uno Tipologio de Perspectivas ante el Caabio Tecnológico en

la que dletlnguinos cuatro nodelos, tal y como hemos planteada en el 

capitulo IV:

o> Uno Perspectiva Copltollsto, de lo que se derivo uno 

Eetrateglo Paliativa, y que eE la doninonte en loe sociedades 

Industriales ovonzodos.

b) Uno Perspectiva Critico, de lo que se derivo uno Estrotegio 

DefeDslvo, y que yo ha sido superado en los onálisis sindicóles.

c) Una Perspectiva Crítica, de la que se deriva una Estrotegio

Proposltlva, jaero limitodo o los planteanientos de lo Teorío de 

lo Determinación Sociol de lo Tecnologío. E&te es el nodelo en 

el que se sitúen actualnente los onálisis sindicóles.

d) üna Perspéctico Cri tico, de lo que se derivo una Estrotegio

Proposltlva, pero oblerto o los oportoclones de lo Teorío de lo
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Política TecDológlca. £ste ee el aodelo a partir del cu¿.i ~ 

pensamos nosotros- podrán Los eindicatoe plantear una critica 

radical aL nodeLo tecnológico donlnante en lee eociedadee 

capitalietas.
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2. L o e  EindlcatoE eepaColes ante el ca»blo tecnológico

A partir de esa fundanentación teórica, resuLtado de La cual ee La 

tipología que acabanos de recordar, hemos pasado a analizar Las 

posiciones de Las princlpaLes organizaciones sindicaLes deL Estado ante 

eL proceso de cambio tecnológico actualnente en curso.

Como henos tratado de demostrar, los sindicatos españoles, o, para 

ser aás rigurosos con nuestras afirmacionee, lae organizaciones 

sindicales estudiadas en este trabajo (CC.OO., U.G.T., O.S.O., E.L.A.- 

S.T.V.), han superado con claridad toda tentación de oponer una 

estrategia resistencialista a ultranza frente a las nuevae tecnologíae. 

Asi nism, están rompiendo con las estrategias puranente defenslvae, 

para eiqiezar a plantearse la artlculacióii de estrategias ofensivas, 

propoeltivas. En ocasiones tras una pública autocrítica, en la que han 

reconocido el escaso interés que en afios anteriores han prestado al 

fenómeno de las nuevas tecnologías, más o menos desde 1984 los 

sindicatos espaColee han asumido la importancia de este fenómeno y su 

centralidad en todos sus análisis de la realidad.



Partiendo de la aceptación de Ibb nuevas tecnologíae, del reconoci­

miento de EU necesidad e incluso de euE potencialidades poeltivas, los 

sindicatos españoles hacen ein enbargo una fuerte critica a la política 

tecnológica que está siendo aplicada en la actualidad. La critican, en 

prloer lugar, por su iDeficacia a la hora de impulsar un auténtico 

desarrollo tecnológico en Espada que, adecuado a las caracterieticas 

propias del pais y a sus posibilidades reales, reduzca la dep<>adencla 

del exterior y vaya reeolviendo los graves problemas a los que se 

enfrentan loe ciudadanos, muy especialioente el desempleo.

Se cuestiona asi mlsno su orientación puramente productivista, 

dirigida a recomponer los aecanismoe de apropiación de plusvalía, y el 

pap>el que en la miena están Jugando cada vez n&s las multinacionales.

Situando la confrontacióD, no en el terreno de los efectos de las 

nuevas tecnologías, sino en el de lae opcionee desde lae cualee las 

nuevas tecnologías van siendo incorporadas a las dlvereas estructuras 

productivas y sociales, los elndicatoe eetudlados denuncian la existen­

cia de una estrateg:ia neoliberal destinada a la recoî xielclón de la 

relación da fuerzae entre capital y trabajo en beneficio del capital en 

la nuera etapa de desarrolla tecnológico.

Hay, en efecto, una estrategia capitalista que Incide objetlvanente 

eobre la Incorporación de nueva tecnología, cuyos efectos i>6s evidentes 

son el manteniniento de unos niveles de paro elevados, la deeregulaclón 

del mercado de trabajo, la desconcentración productiva, etc, ... Como el 

de un círculo vicloeo ee tratara, eea estrategia capitalista allnenta
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una determinada Bañera de dleeOar y dirigir el proceBO de caBbio 

tecnológico, a la vez que las Duevas tecnologiae reBultan fuDclonaleB a 

tal estrategia.
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Como consecuencia, se produce una apariencia de naturalidad o li 

vltabllldad de dicho proceso de cambio tecnológico, de manera que no 

parece poBlble imaginar otra forna de dlseUarlo y dirigirlo. Lo b  

sindicatos, entonces, denuncian también una estrategia neoliberal, esta 

vez en el terreno teórico, que intenta presentar la situación actual 

comn natural, encubriendo el hecho de que la nlsma no se debe a otra 

cosa que a las opciones concretas que van siendo adoptadas a todo lo 

largo del proceso tecnológico.

Los siadlcatos españoles denuncian esta estrategia, profundamente 

ideológica, afirmando claramente la existencia de altematlvas al actual 

deBarrollo tecnológico, y proponiendo políticas industriales distintas a 

las que han venido siendo aplicadas en Espafla por los diferentes 

gobiernos, en las que las nuevas tecnologías no sean incorporadas con 

criterios puramente enpresariales sino a partir de la participación 

democrática de todos los agentes sociales.

Es par ello por lo que van a exigir el enrlqueclBieitta de la 

negociaclóD colectiva en todos sus niveles, dando cabida en la misaa a 

las elementos que hagan posible una efectiva participación sindical en 

todo el proceso de introduclón de nuevas tecnologías: garantía de los 

derechos de Infamación y consulta con tlenpo suficiente, asesoraaiento



por expertos exteriores a la egresa, derecho de veto, constitución de 

equipos de seguimiento nixtos, etc.

Pódenos relacionar estos planteamientos sindicales sobre la parti-» 

clpaclón en el proceso de caabio tecnológico coa algunos desarrollos 

teóricos sobre la evaluación de la tecnología) con el íin de mostrar con

mayor claridad la especificidad de los mleiooB, en contraste con los

planteanlentos dominantes.

Participar en la introducción de una determinada tecnología no es, 

al final, sino entrar en uno negociación de Indicadores que nos permitan 

evaluar sus previsibles ventajas y desventajas. Cuando un sindicato 

negocia sobre nuevas tecnologiaB, lo que hace es confrontar sus

criterios de evaluación con los criterios de evaluación de los

responsables de la empresa. Según el planteanlento eplstenológlco y 

político que anima a cada una de ellas, podenos plantear doe f a m a s  

distintas de enfocar la evaluación de las tecnologíae: la primera es la 

que se conoce simplemente cooo evaluación tecnológica ítechnolagy 

aBseseaent) ] la segunda es la que se denomina evaluación social activa 

(Reese y otros, 1982: 123).

Por evaluación tacnológica, en el primero de los sentidos, enten- 

dencs el intento de “utilizar un elstena de indicadores sociales que 

proponen una valoración 'objetiva* de las condiciones socio-económicas 

dominantes y, en particular, del efecto que sobre estas condiciones 

puede tener una innovación tecnológica en concreto" (Dlckson, 1080: 

142). Tal y cono lo expone Braun (1989: 48-50), este planteaalento no
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aborda la pregunta de qué eoluclonee tecnológicas son las apropiadas 

para resolver ud determinado problena; senclllaaente, ante una 

tecnología dada, lae cuestiones que se plantea son: cóno ee esa

tecnologia que se va a introducir, qué beneficios ee esperan de ella y

qué ayuda puede ser necesaria para eu desarrollo o difusión, y qué

riesgos puede acarrear. Es decir, este tipo de evaluación tecnológica no 

se preocupa de las razones por lae que se propone una deterninada 

solución tecnológica; o, de otra manera, no ee plantea la cuestión de si 

es posible otra solución tecnológica. Es una evaluación estrictauente 

técnica, de una tecnología dada, realizada en un narco social que ee 

asunido como dado, y eobre el que no ee pronuncia. Pensanos, como ya lo 

hemoe dicho en un capitulo precedente, que este modelo de evaluación 

tecnológica se mueve dentro de la perspectiva capitalista y la

estrategia paliativa.

Frente a éeta perspectiva, pensamos que el planteanlento sindical 

enlaza con el modelo de la evaluación GOclal activa, caracterizado por 

tres objetivos o puntos de partida (Beeee y otros, 19S2: 121-122):

12 Un punto de partida "antropocéntrlco", que pone al honbre en el 

centro del fenómeno tecnológico, frente a los planteamientos tecnocén- 

tricos.

22 Un punto de partida "interesado": dado que toda evaluación 

pretendidamente neutral acaba siendo una evaluación al servicio de los 

intereses de la industria, hace falta "un tipo de Investigación que 

tuviera cono objetivo adquirir y coatunicar conocinientos y datos para 

describir, enjuiciar e influir en el desarrollo y utilización de las
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nuevae aplicacloaes tecaológlcas desde el respectivo punto de vista de 

loB afectados por ellas".

32 Un puato de partido "activo", que recurre o lo evoluación

social "ol comienzo misno de la ploDificoción de una nueva tecnologia,

interviniendo octivomeDte en el proceso de su desarrollo e intro­

ducción” .

"Un tipo asi de evoluoclón sociol activo, reolizodo conjuntonente 

con los respectivos interesodos -industria, técnicos, usuorios-, ho de 

tener como objetivo la denostroción enpírico de que es posible tosbién 

desarrollar nuevas tecnologias n&s de ocuerdo con los intereses de los 

afectados por ellos y sin las desventojos y repercusiones negotivos que 

tenion los onteriores" <p. 123). Se trota de uno evoluoción que puede

ponerse en relación con lo perspectivo que bemos denominada crítica, o

la que carresponderío uno estrotegio propositivo.

Por consiguiente, no hemos dudodo en colificor lo perspectiva de 

los sindicatos espofioles onte el conbio tecnológico cono critico, con 

uno estrotegia propoeitlvo, tal y como la hemos corocterizodo en nuestro 

tipologio.

En eete sentido, nos hemos encontrodo o lo lorgo de nuestro trabajo 

coa que no boy diferencias BÍg;nlf icotivae entre loe e ind lcatoe  

eetudlodoB en lo que ee refiere a bu poelción ante lae  nuevos 

tecnologiae. Todos ellos conparten en lo fundamental los criterios que 

henos ido exponiendo.
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Tal colncldeDcla, que supera laB dlferenciaB IdeológicaB y estraté­

gicas de las diferentes organlzacloDBs siadlcales, no noe ha 

sorprendido. Henos de recordar que la perspectiva crítica ante el cavbla 

tecnológico ea la perepectlva tradicional del ■ovlnlento obrero, lo que 

supone una base compartida por todos los sindicatos de clase. Dentro de 

esta perspectiva critica, el canbio mAs Inportante que se ha Ido dando 

en el seno del movimiento obrero es el paso de una estrategia defen&lva 

a otra proposltlva, cambio que, a nivel teórico, han realizado muy 

pronto los sindicatos espafioleE.

Hoy que decir, sin embargo, que tal perspectiva se encuentra 

limitada por el marco de la teoría de la determinación social de la 

tecnología. De forma generalizada, los sindlcatoB analizados piensan 

que, en última instancia, la solución definitiva a los problenas que el 

cambio tecnológica plantea a I o b  trabajadores pasa por un cambio en los 

objetivas y estructuras sociales capitalistas. HstAn convencidos de que 

con otros criterios, con otras opciones, en otra sociedad, ésta tecnolo­

gía tendria efectos distintos. Recordemos una afirnación de VlaCa C1986: 

23): "es del todo natural que las nuevas tecnologías produzcan en una 

economía Bociallsta resultados coiapletanente distintos que en una 

economía capitalista".

9o ee han abierto aún los sindicatos espaSoles a las intuiciones de 

la teoría de la política tecnológica, aunque los trabajos que algunos de 

ellos estAn iniciando en relación con la industria nilitar o con los 

problemas nedioamblentales les colocan en la mejor situación para tomar
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en coQBlderaclón las apartacloneB de ésta perspectiva. Destaca, en este 

eeotldo, CC.CX).

A tenar de lo ob&ervado en lo5 skaterialee de Loe sindicatos que 

acaban de celebrar b u b  cangresos en 1990 (U.G.T. y E.L.A.), parece que 

la cue&tlón del caoblo tecDOlóglco ba perdido peso en sus anAllsle y 

eetrateglae. Eb poBlble que lae organlzacloneB elndlcalee eepafiolaB se 

encuentren en la actualidad en un monenta de tranElclón en la que a eue 

anAlisis del cambio tecnológico ee refiere. En nuy poco tlenpo han 

Buperada un retraso de bastantes afios, eltuAndose en la actualidad en 

unos niveles de odAIísíb slallares a los del resto de slndicatoe euro­

peos y americanos.

A moda de hipótesie, podenoB pensar que en loe próxlaoe afioe la 

cuestión tecnológica perderá peso en loe anAliels eiodicales, análisis 

que se limitarán a reproducir el nnrco interpretativo al que ya ee ha 

llegado desde hace cuatro afioe. Ese previsible periodo de "sequía analí­

tica", cuyo alcance no podenos señalar, puede constituir un periodo de 

consolidación y extensión de la postura ante el canbio tecnológico ya 

dlsefiada. Pensanos especialmente en la liq>ortancia que tiene en el 

nomento actual trabajar por la extensión de tal postura al conjunto de 

los trabajadores. Igualmente, ee fundanental Ir llevando a la práctica 

sindical los planteamientos teóricos expuestos.

Puede taablén constituir un tiempo para profundizar en el nivel de 

análisis alcanzado. Profundizar en el sentido de e i ^ z a r  o. considerar la
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cuestlóD de lae nuevas tecnologías deede la perspectiva de la Teoría de 

la Política Tecnológica.
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3. Unas nuevas tecnologías para una nueva sociedad

Valter Benjamín, probablemente el personaje m&s conaovedoraiDente 

trAglco de todos los que participaron en el Institut für Sozialfar- 

scbuag, en torno al que se agruparon los pensadores que, con el tienpo, 

constituirían la denominada Escuela de Frankíurt, abre sus "Tesis de 

Filosofía de la Historia" <1973: 177) con una fábula sobre un elegante

muñeco ajedrecista que, a veces en el último instante, gana partida tras 

partida gracias no a su propio isárito, sino al hecho de que su sano es 

guiada desde su interior por un enanlto jorobado que resulta ser un 

auténtico maestro en el Juego. Benjamín, que vivió tan profundajaente 

influido por el Judaisno, eepecialniente por eu c o n ^ n e n t e  oeslAnlca, 

utiliza esa fábula para ilustrar su convicción de que tanbién ganará 

sienpre la lucha ese nuBeco que llamamoe materiallsno hietórlco, a 

condición de que "tome a su servicio a la teología que, como es sabido, 

es hoy pequeña y fea y no debe dejarse ver en modo alguno".

En eu obra La Fe en la Historia y  la Sociedad <1979) Joham Baptiat 

Ketz recoge esta fábula de Benjamín y la cuenta de otra manera; cono una 

lucho entre dos gigantes, uno de los cuales, más débil, siempre logra 

sin enbargo superar el ataque del nás fuerte, que parecía destinado a



vencerle defInitivaneate, graclae a que en uno de b u s  orejas ee aloja un 

enanltü Jorobado que uno y otra vez le da inliaoB y le propone nuevas 

íoraas de reGlstencia. Puede resultar chocante citar, en una tesis 

doctoral de sociología, a un teóloga, cono es el caso de Ketz. líos 

gustaría, ein embargo. Justificar tal referencia, no cono una nAs, sino 

como una referencia medular para nuestro trabajo.

Popper (1973: 150) distingue, a la hora de Juzgar las hipótesis de 

las ciencias sociales o naturales, entre el contexto de descubriniento - 

"¿cóDO encoDtró usted en primer lugar su teoría?"- y el contexto de 

Justificación -"¿cómo experiaeató usted su teoría?"-, siendo esto 

segunda pregunta la única de importancia científica. El recurso o un 

autor cotto Ketz, uno de los mis destocados representantes de la 

denamioadei Teología política, no es eino un símbolo de todo lo que noe 

ha llevado a hacernos la pregunto par el canbio tecnológico, un símbolo 

de todos los influencias que han ido configurando ese contexto de 

descubrimiento que finalmente nos han permitido oproxinarnos al fenómeno 

tecnológico, y hacerlo desde la perspectiva en que lo hemos hecho: 

coQSlderondD, como henos afirnado a lo largo de todo el trabajo, que el 

cambio tecnológico produce en la actualidad, cono siempre lo ha hecho, 

ganadores y perdedores.

Pero la cita de Ketz tiene otra razón de ser, ésta iiA b relacionada 

con el contexto de Justificación de las afirmaciones contenidas en 

nuestro trabajo. Una de estas afirmaciones, fundaoental, ha sido que 

ante el fenómeno tecnológico, caben dos posturas nuy distintas. Una, 

profundamente optimista, que asume el punto de vista de los ganadores en
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el proceso de cambio tecnológico. Otra, critica con el proceso, que 

tiene eepecialioente en cuenta a Io b  perdedores, deBconflando de las 

pronesas de futuros luninosos que saltan sobre las realidades de un 

presente oscura, y que reivindica el control denacr&tlco de los cambios 

y la atención a sus costes humanos. Ambas parten de presupuestos

radicaloente distintos, y exigen métodos de análisis igualmente 

distintos. Ello ee así porque la diferenciación de Fopper entre contexto 

de descubrimiento y contexto de Justificación no puede ser sustantiva, 

sino sólo metodológica: cóma (y par qué) encontramos una teoria tiene

mucho que ver con cómo la experimentamos.

NuevaiKQte traemos a colación la disputa sobre el poBitivlsmo en la 

sociología alemana, eepecialmente el duelo entre Fopper y Adorno (1972) 

sobre el punto de partida del proceso de conociiilento humano. Frente a 

la afirmación de Popper de que el eer humano Inicia la aventura del

cODOcimlento cuando constata que "algo no está en orden en nuestro 

presunto saber". Adorna seftala que al principio del conoclniento está la 

experiencia práctica de las circunstancias problemáticas del nundo; y 

continúa:

La experiencia del carácter contradictorio de la realidad social 
no puede ser considerada cono un punto de partida már entre 
otros varios posibles, sino que ee el notivo constituyente de la 
poBibllidad de la soclologia en cuanto tal. Unicamente a quien 
sea capaz de imaginarse una sociedad distinta de la existente
podrá ésta convertírsele en problena; únicamente en virtud de lo
que no ee ee hará patente en lo que es, y ésta habrá de ser, sin 
duda, la materia de una soclologia que no desee contentarse - 
como, desde luego, la nayor parte de sus proyectos- con los 
fines de la administración pública y privada (p. 137).

ITosotros hemos criticado en nuestro trabajo esa postura ante el 

cambio tecnológico que no ae inaglna una sociedad distinta de la
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exletente, sino sólo "laAs de lo b Ib u d ', porque no tiene necesidad de 

hacerlo. Por el contrario, hemos querido adoptar la perspectiva de los 

perdedores. Y esto es, Justanente, lo que en lo cita de Ketz que nás 

arriba inici4banoB se recoge.

Lo b  dos gigantes sobre los que escribe Ketz simbolizan "la lucha

entre técnica y política, entre la planificación puramente tecnológico-

ecanómica y el proyecto político del futuro". El gigante-política, al

m&s débil, no sucumbirá a los embates del gigante-técnica "mientras

conserve esa fantasía rellgiOBa-moral y esa capacidad de resistencia que

emana del recuerdo del sufrimiento acumulado en la historia. El enano

simboliza el recuerdo de este sufrimiento, ya que en los sistemas

sociales avanzados el sufrimiento es, en todo caso, algo pequeño y

odioso que es preferible que no se vea". Y concluye con unos párrafos

que para nosotros tienen una enorme fuerza:

Conciencia política ex meaoria paseioaís, acción política basada 
en el recuerdo de la historia del sufrimiento humano: bien
podría servir esto para indicar un nuevo concepto de política, 
del que brotan nuevas posibilidades y nuevos criterios para 
disponer de los procesos tecnológicos y económicos (...)
La historia del sufrimiento de los hombres proporciona los 
criterios para la crítica de la razón planificadora (...) La 
memoria del sufrimiento nos obliga a contemplar el gran theatrua 
aundi no sólo desde el punto de vista de los que han logrado 
triunfar, los que han logrado "llegar", sino también desde el 
punto de vista de los vencidos, de las victimas.

Hoy en día, cuando estamos asistiendo a otra era de capitalismo 

triunfante, cimentada en ésta ocasión sobre las ruinas del eocialisao 

real, es posible que esa conciencia política ex aeaoria passioaie sea el 

cuartel de invierno provisional para un pensaiaiento y una acción emanci­

padoras que no renuncian a la trasforaación de la sociedad. Bn esta
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linea van, por ejemploi Ibb últime reflexlaneE de Eeyes Xate, «n el 

narco del debate sobre el futura del Eaclalleno (1987, 1990a, 1990b).

En un reciente artículo, reflexionaba Touralne (1990) eobre la 

criBls del eocialí b h o  en Occidente, preguntándose ei “bay que deducir 

que los gobiernoB socialistas se agotan en el oeste de la misma forma 

que se vienen abajo en el Este y que triunfan por todae partes el 

liberalismo y la ley de aereado". Piensa Touraine que una cosa no tiene 

por qué llevar a la otra, y que incluso es posible inoginar un futuro 

próxino en el que todos los paiseB importantes de Europa occidental 

estarían gobernados por soclaldemócratas, pera, añade el autor, teniendo 

muy en cuenta que "estos gobiernos ya no serán socialistas, no 

peraeguirÁn ningún proyecto global de transfornación de la sociedad 

(...) Ahora se llatoa socialdeioócratas a los gobiernos que se esfuerzan 

por combinar las exigencias diferentes y a menudo opuestas de dos 

ámbitos de la vida social: la producción económica y la distribución o 

la integración de la sociedad". Con otras palabras, gobiernos que 

intentan gestionar un Estado de bienestar en la actual situación 

capitalista.

Por ahi va el socialíbbo español, un BOciallBno que "no Be propone 

sustituir la sociedad capitalista por una nueva sociedad socialieta 

sencillamente porque ni es contrario al capítalisao como modo de pro- 

dución ni es contrario al mercada cono sistema de asignación de recursos 

basado en la iniciativa individual" (Guerra y otros, 1987; 140), Con lo 

que, al final, tenía razón Kanuel Sacristán cuando decía que la 

verdadera cuestión que anda por detrás de tanta lectura y relectura de
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Karx, el oarxlEOO y el soclollem, "es la cuestión política de si la 

naturaleza del Boclalleac es hacer lo misao que el capitalisao, aunque 

mejor, o consiste en vivir otra cosa" (1987: 129).

Ültimanente eos bastantes loe autores que eapiezan a descubrir la

caida de loe regímenes del Eete cooo una nueva oportunidad para un

planteanlento antlcapltallsta. Asi, dice Debray (J990) que, en ausencia

de un adversario de cierta envergadura, el capitallsno debe enfrentarse

a sí mlsno. Por b u  parte Offe (1990), refiriéndose al fracaso de los

países de socialismo real, dice que los protagonistas políticos de las

sociedades capitalistas sentirán *la ausencia del rival desaparecido,

contra el que tan fácil era mostrarse superior. Estas sociedades tienen

que dar prueba ahora de que son sociedades buenas, no siapleuente

mejore^'. En la misma idea abunda García Santesmases (1990: 125),

ironizando sobre una famosa boutade de un conocido líder socialista

espafiol, quien afirnaba preferir caer apufialado en el netro de lueva

York que morir en Slberia:

La perestralJca libera unas energías decisivas en el canpo de la 
izquierda, acaba con unos odtoB paralizadores que han 
enmascarado las relaciones de poder y doninación que se daban 
dentro de las dictaduras del Este. El fin del partido único, de 
la reglamentación cuartelarla de la vida colectiva, de la 
dominación imperialista de los pueblos, permite afrontar un 
nuevo sociallsno donde se pueda superar la "nilitarización del 
pensamiento político" y no estenos condenados a elegir entre los 
apóstoles de la libertad "americana” y los defensores del 
socialismo "soviético”. Todos aquellas que nunca heaos apostado 
por ninguno de loe dos bloques militares debemos airar con 
alborozo una nueva situación internacional que peralte salir de 
ese maniqueiSBO esterilizador. Ya no habrá que elegir entre 
morir en ¿iberia o caer apufialado en el metro de Fueva York.

A partir de ahora el sistema capitalista tendrá que contrastarse, 

no con la inhumanidad de otro sistesa, sino con la suya propia; no con
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lae víctlnaB del estallnlsmo, eino con laB que eu propio lunclonanlento 

"normal*' genera. Aqui ee donde un plaoteamiento eaanclpador puede poner 

la primera piedra de una nueva etapa de critica antlcapltallsta.

Desde ésta perspectiva ee desde la que podrá plantearee tamblón una 

critica de los procesos de canbio tecnológico. Cono recuerdan Croes, 

Elllott y Soy (1980: 26): **En algún lugar alguien ya está eligiendo el 

Iuturo; se t o m n  decisiones sobre el desarrollo de nuevas tecnologias, y 

el diseño de nuevas aplicaciones de tecnología. Se Instalan cadenas de 

producción para los productos que usted y yo desearemos dentro de dos o 

tres años; se tonan decisiones eobre slstemaB nacionales de transporte, 

comunicación, defensa, educación, etc. , que deberAn entrar en íuncloaa- 

mlento dentro de veinte o más años; se trazan planas para edificios que 

durarán y serán usados al oenos por doe generaciones”. Las preguntas que 

debemos hacernos son: ¿quién está disefiando nuestro futuro? ¿cómo? ¿con 

qué costes humanas? ¿para beneficio de quién?.

Alguna pista -bastante aterradora, por cierto- de por dónde van 

las respuestas donlnantes a esas preguntas señaladas más arriba nos la 

ofrece una de las últinas obras que sobre ésta teioática se han publicado 

en Espafia, escrita por Hans Moravec, director del Xoblle Kobot 

Laboratory de la Universidad í^rnegle Mellan, y en cuya introducción se 

escribe:

Mientras los filósofos discuten el es posible o no la 
inteligencia electrónica, loe científicos la construyen, 
abriéndonos las puertee de un futuro posbiológlco que supera con 
creces las más audaces fantasías hasta ahora concebidas por el 
hombre (Moravec, 1990: 10).
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Bn definitiva, de lo que se trata «6 da seguir planteando, taabién 

en relación con lo6 proceeos de canbio tecaológico, la única 

reivindicación d o  digerible, no asunible por el sistena capitalista, 

cual es el cuestionamiento radical del principio de propiedad privada de 

lo6 medloB de producción, entendiendo por tal no tanto la propiedad en 

eu sentido estricto -pues al final lo náe iaportante no ee si el que los 

dirige es, a la vez, su propietario, o no-, sino la capacidad de decidir 

el quó, el cóao y el para qué de la producción, capacidad que debe 

responder a criterios deoocrAticos.

-4 1 0 -

Eo serenes nosotros quienes suscribasoe aquella idea irónicamente 

expresada por Erasmo de que ”las ciencias se colaron de rondón en el 

mundo Junto a las demAs calanidades de la vida h u mna, llevadas de la 

mano de loe misnos malignos eepiritus que engendran todae las desgracias 

del hombre, a saber: los demonios, que en griego se diría Daeaonas: loe 

que Babeii' (.Elogia de la locura, Alianza, 1904: 72). Ho concebíaos, ya 

lo hemos dicho, la ciencia y la tecnología cooo una calamidad, sino cono 

una oportunidad para los honbres y nujeres de nuestro tiempo.

Pero, en una época en la que el neoliberalisao triunfante se hace 

aconpafiar de un tecnologisno igualnente triunfante, no podemos menos que 

recordar el hecho de que oportunidades y calanldadee no son sino las dos 

caras de la miena moneda capitalleta: para algunos, lae nuevae

tecnologíae abren un futuro pleno de oportunidades; para otros, amenazan 

con no traer sino calaiaidades. Y este resultado no eetA escrito de 

antemano, no es inevitable, sino que depende, en buena aadida, de la



acclón de los trabajadores. Eata ee la opinión expresada por Plore y

Sabel <1990: 16):

Las decisiones que se tonen tendrán especial inpcrtancia para 
los eapleados y los obreros de las economías avanzadas. 
Probablemente soportarán la mayor parte de loa costes de la 
adaptación al nuevo orden económico, culqulera que sea éste; y 
tendrán que vivir diariamente con las nuevas tecnologías de 
producción. Pero aunque cualquiera de las diversas estrategias 
podría conducir a un orden económico viable, estos trabajadores 
a nenudo carecen de recursüs incluso para conceptualizar la 
solución que es más favorable a sus intereses. lo obstante, si 
ellos y BUS líderes no saben aprovechar las escasas 
oportunidades que se les presentan para configurar el orden 
económico a voluntad, sólo la suerte conservará las mejoras que 
han conseguido estas personas en las últimas décadas. La 
prosperidad que pudiera alcanzarse podría no beneficiarles.

Con nuestro trabajo hemos pretendido recordar y argumentar algo tan 

simple pero tan olvidado como esto. Y se lo henos querido recordar a 

los que más riesgo corren de sufrir las nuevas tecnologías, no sea que, 

entre tanto canto de sirena, el futuro les encuentre desprevenidos.
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